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27.^  Sesión  celebrada  el   21   de   Mayo   de   1884 


Presldeacla  del  seikor  González  Rodrlg;aez 


Se  abrió  la  sesión  ala  1  y  45  p.  m.  con  asistencia  de  los  señores  Sena- 
dores: Fernandez,  Caparro,  Vidal  (don  B.,)  Bauza,  Car  ve,  Rovira  y 
Echevarría. 

El  señor  Fernandez —Rsigo  moción  para  que  se  suprima  la  lectura  del 
acta  y  se  continúe  con  la  orden  del  dia. 

Apoyado. 

Se  vota  y  es  aprobada. 

Entran  los  señores  Ministros  de  Hacienda,  Gobierno  y  Guerra. 

E/ sa/lor  Presídanle— Habla  quedado  con  la  palabra  el  señor  Senador 
Echevarría. 

El  señor  Echevarría^Faé  oponiéndome,  señor  Presidente,  á  la  mo- 
dificación que  se  quería  introducir  al  artículo  propuesto  por  la  Comi- 
sión aumentando  el  precio  del  kilómetro  dQ  la  línea. 
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Yo  creo,  señor  Presidente,  que  el  precio  fijado  es  equitativo,  y  justo  y 
el  que  verdaderamente  tiene. 

Aumentar  ese  precio,  sería  advertir  ¿cualquier  proponente  que  es 
nuestro  mínimum  y  que  toda  propuesta  que  se  presentase,  tomaría  por 
base  el  precio  que  fijaba  el  artículo. 

Es  por  esta  razón  que  dye  que  creía  mas  conveniente  dejarle  al  Poder 
Ejecutivo,  que  en  caso  quo^n  proponente  no  aceptase  ese  precio  por  las 
condiciones  del  terreno,  pudiera  ocurrir  al  Cuerpo  Legislativo  solicitan- 
do aumento. 

Pero  aún  esto  mismo  me  parece  de  mas,  porque  siempre  está  autori- 
zado el  Poder  Ejecutivo  para  pedir  el  aumento  que  corresponda  y  que 
sea  justo. 

Asi  es,  que  dejando  el  artículo  tal  cual  está,  comprende  todo,  es  mas 
claro  y  mas  conveniente. 

No  me  parece  prudente  el  aumentar  ese  precio  y  daré  mi  voto  al  ar- 
tículo tal  cual  lo  presenta  la  comisión. 

El  señor  Capíirro— Retiro,  señor  Presidente,  la  modificación  propues* 
ta  dejando  la  cantidad  de  5,000  libras  esterlinas  por  kilómetro. 

El  señor  Ministro  de  Gobierno —Unsi  pequeña  modificación  de  redac- 
ción: 


La  cantidad  que  se  fija  como  valor  de  cada  kilómetro  es  tanto*  » 


I  Por  qué  se  ha  de  decir,  que  se  pretende  ? 

El  señor  Capurro— Por  que  obedece  á  la  idea  de  la  primera  parte  del 
artículOé 

El  señor  Ministro  de  Gobierno— Qvlq  se  pretenda  fijar,  entonces,  no  se 
pretendeé 

El  señor  Presíefonte— ¿Admite  la  Comisión? 

El  señor  Capurro — Sí  señor. 
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Se  vota  si  se  aprueba  el  artículo  con  la  modificación  y  es  afirmativa. 

En  discusión  el  inciso  2^. 

El  señor  Ministro— AquihsiY  una  pequeña  enmienda  «que  se  proyecten» 
emplear,  en  vez  de  proyecte. 

El  señor  Capurro —Y  el  v&iio  mínimum  de  Lis  curvas  en  vez  de  decir 
«el  radio  de  las  curvas.» 

El  señor  Vidií  (don  5.)— No  sé  sino  convendría  agregar  aquí  en  este 
inciso,  y  el  tren  rodante,  por  que  también  hace  parte  de  la  esplotacion  de 
las  líneas  y  de  algo  que  merece  la  vigilancia  del  Poder  Ejecutivo:  todo  lo 
relativo  á  las  máquinas  que  han  de  servir  para  los  transportes,  los  con- 
vois,  asi  como  también  los  carruajes  que  se  han  de  emplear  para  los  pa- 
sajeros. 

El  señor  Ba«i:a— Me  parece  que  la  indicación  hecha  por  el  señor  Se- 
nador por  Minas,  tiene  su  razón  de  ser. 

Pero  en  el  tecnicismo  podría  decirs  3  la  clase  de  materiales  de  esplota- 
,  cion  y  construcción,  por  que  al  material  fijo  so  le  llama  siempre,  mate- 
rial de  construcción  y  el  tren  rodante  es  el  ipaterial  de  esplotacion. 

El  señor  Vidal  (don  jBJ— En  la  esplotacion  entra  también  la  cons- 
trucción, que  es  el  material.  El  tren  rodante,  es  un  mateaial  mueble,  di- 
gámoslo así. 

Creo  que  tren  rodante  se  llama  á  todo  lo  relativo  á  la  construcción 
propiamente  dicho,  es  decir,  las  locomotoras  y  los  carruages,  wagones 
de  pasageros  y  wagones  de  carga. 

El  señor  Capwrro— Podría  ponerse  de  este  modo, — sino  hay  inconve- 
niente, «laclase  de  materiales  fijos  y  rodantes  que  se  proyecta  emplear  y 
el  radio  mínimum  de  las  curvas.* 

El  señor  Vidal  {don  5J— No  tengo  inconveniente. 

El  señor  Echevarria— Yo  me  permitiría  proponer,  porque  me  parece 
muy  conveniente  por  si  la  Empresa  lo  estima  así,  el  que  ala  vez  se  inclu- 
yera que  la  Empresa  pudiera  ó  debiera  presentar  el  máximum  de  la  tarifa 
de  pasajeros  y  carga. 

El  señor  Vidal  {don  -B.)— Está  en  otro  artículo. 

El  señor  Caparro— Creo,  señor  Presidente,  que  es  casi  imposible  de- 
terminarlo. 

Cada  línea  tiene  una  explotación  distinta  y  durante  la  explotación  de  la 
misma  es  que  ee  puede  establecer  la  tarifa  correspondiente. 

Pero  el  establecer  en  una  Ley  las  tarifas  que  han  de  regir  conocer  los 
resultados  de  la  explotación,  es  algo  difícil. 

Esto  podría  constituir  una  traba. 
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Entra  el  señor  Cesar. 

Además,  en  otro  artículo,  al  final  del  Proyecto  de  Ley,  se  establece  que 
pasando  de  cierto  límite  el  rendimiento  el  Poder  Ejecutivo  tendrá  de- 
recho á  intervenir  en  la  fijación  de  las  tarifas. 

El  señor  Echevarría— Ayer  dije,  señor  Presidente,  que  en  estas  cues- 
tiones me  gusta  ser  y  deseo  ser  muy  liberal. 

A  ese  artículo  áque  hace  referencia  el  señor  Senador,  no  lo  encuentro 
justo. 

El  Gobierno  no  puede  imponer  rebajas  porque  no  es  coopartícipe  con 
la  empresa,  ni  debe  serlo. 

El  Gobierno,  la  Nación,  debe  preveer,  pero  no  debe  venir  á  inmiscuir- 
se en  los  negocios  particulares  de  las  Empresas. 

Es  á  ellas  á  quienes  está  cometido,  es  ásu  interés  y  por  consiguiente 
son  ellas  las  que  determinarán  hacer  mejor  y  mas  equitativo  el  pasage, 
en  fin,  apreciar  mejor  las  convenjpncias  de  la  Empresa. 

Así  es,  que  el  Poder  Ejecutivo,  que  la  Nación,  venga  afijar,  cuando 
dé  el  12  p.S ,  cobre  tanto,  y  cobrar  mas  ó  cobrar  menos  no  es  justo. 

(Jreo  que  debe  dejarse  esa  latitud  á  las  Empresas,  porque  es  aellas  á 
quienes  les  corresponde. 

El  señor  Bau^á — No  apoyado. 

El  señor  Capurro — Veremos  después. 

El  señor  Echecarria— Los  señores  Senadores  dirán  cuanto  les  plazca 
en  oportunidad,  cuando  lo  crean  conveniente:  pero  yo  creo  y  digo  lo  que 
me  parece  justo. 

Yo  creo  que  debe  decir,  nó  el  mínimum,  por  que  al  mínimum  es  á  lo 
que  yo  me  opondré. 

El  mínimum  pueden  aceptarlo  cuando  quieran  las  Empresas,  pero  nó 
el  máximum. 

Cuando  una  Empresa  se  establece,  calcula  perfectamente  bien  su  con- 
veniencia, sus  utilidades  y  dice,  este  es  el  máximum  que  yo  puedo  cobrar 
y  voy  á  cobrar,pero  no  el  minimum,por  que  el  mínimum  entra  en  su  con- 
veniencia señalarlo. 

Después  de  establecido  un  Ferro-Carril  ó  qualquier  negocio,  si  no 
viene  la  competenojia,  ese  precio  de  pasages  ó  carga,  queda  establecido  y 
no  habrá  poder  humano,  so-pena  de  indemnización,  que  lo  haga  rebajar. 

Y  precisamente,  el  Ferro-Carril  en  que  la  competencia  no  puede  ser 
muy  posible  sino  en  largo  tiempo  y  tampoco  muy  fácili  es  donde  se  debe 
preveer  el  caso,  es  donde  debe  fijarse  el  máximum. 

El  sefíor  Presidente— ¿Me  permite  el  señor  Senador? 


•    -  9  - 

Creo  que  está  faera  de  la  cuestión. 

Se  está  tratando  de  declives  y  curvas. 

Es  el  inciso  2.® 

El  señor  Echevarría— 'So,  señor  Presidente.  Si  so  fija  lo  que  dice  el 
artículo  19  ver^u 

{Lo  lee). 

Y  esta  es  una  délas  condiciones  que  se  debe  introducir. 

Así  es  que  tampoco  en  las  curvas,  ni  en  las  rectas,  ni  en  ninguna  línea 
está,  el  que  el  tren  rodante  ha  de  fijarse  de  tal  modo  ó  de  tal  otro. 

Por  consiguiente,  como  se  ha  aceptado  el  tren  rodante,  como  lo  creo 
conveniente  y  oportuno,  esta  cuestión  de  tarifa  — 

El  señor  Bauzá~En  el  artículo  24. 

El  señor  Vidal  {don  B.)—Kl  artículo  le  dá  satisfacción  al  señor  Sena- 
dor en  su  manera  de  pensar,  porque  no  dice  que  el  Gobierno  tenga  inter- 
vención en  la  tarifa. 

Es  una  cuestión  que  queda  completamente  al  arbitrio  de  las  Era- 
presas. 

Hasta  que  lleguen  al  I2p.S  no  se  les  exige  presentación  de  tarifa. 

Así  es  que  la  Ley,  hasta  cierto  punto,  entra  en  la  idea  del  señor  Se- 
nador, que  no  quiere  que  se  imponga  una  tarifa  determinada. 

Solo  cuando  pase  de  cierto  límite,  es  que  el  Poder  Ejecutivo  interven- 
drá en  la  fijación  de  la  tarifa. 

Cuando  venga  ese  artículo,  entonces  el  señor  Senador  podrá  introdu- 
cir la  modificación  que  crea  conveniente  ó  la  dejará  como  está. 

El  señor  ¡¡chemrria—No  quiero  ser  importuno.  Por  eso  no  hago  mas 
que  lanzar  mi  opinión  creyéndola  ocurrente  y  posible  de  introducir  aquí, 
porque  me  voy  á  oponer  abiertamente  al  artículo  2  i. 

Si  así  lo  entiende  la  Comisión  y  los  señores  Senadores,  lo  dejaré  para 
cuando  llegue  el  caso. 

Creia  mas  fácil  poderlo  introducir  aquí  en  este  artículo. 

Cuando  llegue  el  artículo  24,  espondré  las  razones  que  tengo  para 
combatirlo  y  presentar  la  modificación. 

Entra  el  señor  Castro. 

Se  vota  si  el  punto  está  suficientemente  discutido  y  es  afirmativa. 

Volándose  el  inciso  testual  es  desechado. 

Se  vola  con  la  enmienda  y  es  aprobado. 

En  discusión  el  ^. 

El  señor  iJapurro-  Aquí  es  necesario,  señor  Presidente,  introducir 
una  modificación. 
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Dice  el  inciso. 
(Leyó). 

Debe  establecerá  la  vez  [el  tiempo  en  que'se dará  principio  á los  tra- 
bajos. 
Voy  á  dictar: 


«  Los  plazos  en  que  se  dará  principio  á  los  trabajos  y  abierta  la  vía  al 
servicio  público. » 
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Entra  el  señor  Fajardo. 

El  señor  Baujsd— Yo  creo,  señor  Presidente,  persiguiendo  la  mente  del 
señor  Senador  por  Montevideo,  que  mejor  sería  abarcar  los  dos  estremos 
de  la  prescripción  del  artículo  y  decir  «los  plazos  en  que  deberán  empe- 
zar y  concluir  los  trabajos:» — por  que  el  señor  Senador  no  ha  puesto 
cuando  habrán  de  empezar. 

El  señor  Capurro—He  propuesto  la  modificación  «los  plazos  en  que  se 
dará  principio  á  los  trabajos —  » 

El  señor  Bauzá-^ fila,  terminación  de  esos  trabajos? 

El  señor  Capurro—Y  abierta  la  via  al  público. 

El  señor  Bauza— Los  plazos  en  quej  deberán  empezarse  y  terminar 
los  trabajos  de  la  vía. 

El  señor  Capwrro— Muy  bien. 

El  señor  JSauzd— Por  que  sino,  queda  un  poco  ambiguo  el  artículo. 

El  señor  Capurro — No  veo  inconveniente.  En  el  fondo  es  el  mismo 
pero  tal  vez  mas  claro. 

El  señor  Bauza  —Yo  creo  que  es'mas  claro* 

Se  vota  el  inciso  y  es  desechado. 

Se  lee  con  la  enmienda. 

El  señor  Bauza— Pava  dejar  espédita  la  via  al  servicio  público. 

El  señor  Capurro— Es  lo  mismo. 
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Se  vota  y  es  aprobado. 

El  señor  Casiro—Yo  creo  que  sería  aquí  la  oportunidad  de  poner  el  ar- 
tículo de  que  se  habló  dias  pasados,  sobre  la  clase  de  materiales,  tren  ro- 
dante y  demás  que  sean  de  lo  mas  perfeccionados  que  la  ciencia  haya 
reconocido  para  que  aproveche  el  país  de  los  últimos  adelantos  de  la 
ciencia. 

El  señor  Ministro  de  Gobierno — Como  inciso. 

El  señor  Capurro— Esta  modificación,  en  todo  caso  debería  estar  en  el 
inciso  2.®  que  se  ha  votado  ya,  donde  se  habla  de  materiales  y  no  ya  como 
inciso  especial. 

Si  se  quiere  proponer  algo  al  respecto,  debería  reconsiderarse  el 
inciso  2*. 

El  señor  Castro  -Muy  bien;  el  autor  del  Proyecto  puede  indicar  los 
términos. 

El  señor  Capwrro —Podríamos  dejar  esa  pejueña  enmienda  para  la  se- 
gunda discusión. 

El  señor  Casíro— Está  bien;  teniéndola  presente. 

En  discusizn  el  artículo  24P. 

El  señor  Ministro  de  Gobierno —Me  parece  que  este  artículo  está  do  mas; 
porque  desde  que  en  el  artículo  anterior  se  establece  imperativamente, 
preceptivamente,  que  la  cantidad  máxima  fijada  á  los  kilómetros  para  el 
cómputo  de  la  garantía,  son  5,000  libras  esterlinas,  este  artículo  es  una 
repetición  del  mismo  artículo  sancionado. 

Por  consiguiente,  creo  que  debería  suprimirse. 

{Apoyado). 

El  señor  Capwrro— Señor  Presidente:  después  de  haber  reflexionado, 
cree  la  Comisión  que  este  artículo  puede  suprimirse,  sin  inconveniente 
de  ninguna  clase,  por  que  en  los  demás  artículos  se  establecen  ya  las 
condiciones  de  construcción  y  el  límite  máximum  y  mínimum  de  las 
curvas  y  pendientes.  Además,  es  esto  reglamentario  y  puede  constituir, 
tal  vez  una  traba  para  la  presentación  de  propuestas,  si  todavía  despuea 
de  haber  presentado  éstas,  la  Dirección  General  de  Obras  Públicas  tu- 
viera que  hacer  un  estudio  prolijo  del  proyecto,  si  contar  que  esto  llevará 
mucho  tiempo  y  dificultará  la  formación  de  las  compañías. 

Yo  no  tengo  inconveniente,  señor  Presidente,  á  nombre  de  la  Comi* 
sion  de  Hacienda,  en  retirar  este  artículo. 

Se  vota  si  se  aprueba  y  es  negativa. 

En  discusión  el  24  antes  21. 

El  señor  Ministro  de  Go&ferno—Para  proponer  á  nombre  del  Poder 
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Ejecutivo  dos  enmiendas,  las  que,  si  fueran  aceptadas  por  el  Honorable 
Senado,  traerían  necesariamente  la  modificación  en  la  redacción  del  inci- 
so 2.^ 

El  Gobierno  considera  que  el  deposito  de  la  garantía  en  este  caso, 
señalado  en  el  artículo,  es  escesivo.  Que  bastará  para  los  efectos  que  se 
propone  el  Proyecto  de  Ley,  que  la  garantía  del  2  p.  g  fuera  sobre  la 
primera  sección  de  la  vía,  la  que  ya  ha  sido  fijada  en  el  trazado,  no  menor 
de  50  kilómetros. 

Por  consecuencia,  propongo  el2  p-S  sobre  el  valor  asigaado  á  la  pri- 
mera sección  de  la  via:—y  además,  otro  aditamiento  que  tengo  encargue 
de  proponer  á  nombre  del  Poler  Ejecutivo. 

Es  el  siguiente: — «a  menos  de  no  tratarse  de  firmas  de  alta  responsa- 
»  bilidad  en  las  finanzas,  á  juieio  del  Poder  Ejecutivo>^. 

El  Gobierno,  al  hacer  esta  última  proposición,  ha  tenido  presente  que 
Jas  grandds  casas  bancarias  no  se  sujetan  nunca  á  la  prestación  de  este 
género  de  garantías  y  mucho  menos,  cuando  ellas  son  relativamente  in- 
significantes comparadas  con  elcipital  que  giran  esas  grandes  casas. 

Hemos  tenido  ya  un  ejemplo. 

En  las  últimas  negociaciones  que  se  llevaron  á  cabo  en  Londres,  la 
casa  Thomson  Bonar  y  C.*  por  ejemplo, —resistió  inlímine  á  toda  idea 
de  prestación  de  garantía. 

Dijo  que  la  firma  de  la  casa  Thomson  y  Bonar,  era  bastante  garantía, 
no  para  el  depósito  de  una  suma  relativamente  insignificante,  sino  por 
la  suma  total  que  representaba  la  misma  negociación. 

Se  esplica  esta  cuestión  de  amor  propio  de  parto  de  las  grandes  casas 
financieras,  porque  ella  se  liga  también  al  crédito  de  las  mismas  casas:  — 
que  en  estas  casas  viene  á  ser  insuperable  de  la  cuestión  de  amor  propio. 

Es  el  crédito  de  las  casas  que  no  les  permiten  ó  no  les  aconsejan  acep- 
tar esa  especie  de  garantía,  que  siempre  roza  en  algo  su  crédito. 

Con  respecto  á  Thomson  Bonar,  se  aceptó  la  firma  de  él  sin  garantía 
ninguna,  y  el  gobierno  entiende,  que  si  mañana  casas  de  esa  importan- 
cía  ó  de  la  n\ayor  importancia,  porque  en  materia  de  Ferro-Carriles,  es 
sabido  que  las  primeras  casas  financieras  del  mundo,' son  las  que  dedican 
sus  capitales  á  esas  Empresas  como  las  de  Rothschild  y  otras. 

A  esas  casas  no  se  les  puede  exigir,  ni  en  nombre  de  la  Ley,  ni  en  nom- 
bre de  particulares,  una  garantía  de  dos  ó  tres  nul  libras. 

El  Gobierno,  pues,  posesionado  de  esa  idea  y  queriendo  salvar  los  in- 
convenientes posibles,  propone  este  aditamiento,  que  como  viene  re* 
dactado,  debe  salvar  en  todo  caso  las  dudas  que  puedan  sujerir  en  el 
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seno  del  Cuerpo  Legislativo  de  que  el  Gobierno,  ó  los  gobiernos  sucesi- 
vos que  traten  de  esta  materia  no  pudieran  hacer  esta  concesión  autori- 
zada por  la  Ley,  sin  exigir  el  depósito  de  la  garantía,  facilitando  asi  á 
cualquier  proponente. 

No  puede  ocurrir  ese  peligro,  desde  que  en  la  Ley  se  contenga  la  re- 
dacción que  acabo  de  proponer  á  nombre  del  Poder  Ejecutivo  «a  menos 
de  tratar  de  firmas  de  alta  importancia  en  las  finanzas  &  juicio  del  Poder 
Ejecutivo.» 

El  señor  Capurro —Señor  Presidente.  Siento  que  en  este  caso  la  Comi- 
sión de  Hacienda  no  esté  de  acuerdo  con  lo  que  propone  el  Poder  Ejecu- 
tivo por  el  órgano  de  su  Ministerio. 

Hasta  la  fecha,  señor  Presidente,  siempre  se  han  considerado  los  adi- 
tamientos, propuestos  por  el  señor  Ministro,  aceptables  y  ha  deferido  la 
Comisión,  como  era  de  su  deber,  porque  consideraba  justólo  que  se 
proponía. 

Pero  en  este  caso,  cree  que  no  debe  dejar  de  oponerse,  por  las  razones 
que  paso  á  esponer. 

En  primer  lugar,  son  dos  las  modificaciones,  que  propone  el  Poder 
Ejecutivo. 

La  primera  consiste  en  que  la  garantía  sea  solamente  sobre  las  seccio 
nes  de  50  kilómetros. 

Me  parece  poca  la  estension. 

Una  sección  de  5Ü  kilómetros  a  5,000  libras  esterlinas  importarla  ape- 
nas 250,000  libras  esterlinas  y  elSp.S  constituiría  realmente  una  can- 
tidad insignificante. 

No  pretende  la  Comisión,  que  la  garantía  se  fije  sobre  todo  el  tronco 
hasta  la  frontera. 

Eso  seria,  tal  vez,  exagerado. 

Pero  sóbrela  parte  que  se  solicite,  creo  que  debe  depositarse  una  ga- 
rantía del  2.  p.g  del  capital. 

Por  ejemplo,  la  Empresa  puede  solicitar  de  alguna  de  las  Líneas 
establecidas  en  el  Proyecto,  la  mitad  ó  la  tercera  parte  con  opción  á  se- 
guir esta,  concluida  la  primera  parte,  bástala  frontera. 

Entonces,— á  nuestro  juicio.— la  garantía  debe  ser  sobre  la  parte  soli- 
citada, por  que  es  lo  que  realmente  le  importa  á  la  Nación,  no  ya  que  se 
acabe  una  sección  de  50  kilómetros,  sino  que  se  acabe  la  parte  que  se  le 
concede  por  el  Poder  Ejecutivo. 

La  conclusión  de  una  pequeña  sección,  no  será  de  ninguna  utilidad 
para  el  país. 
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Lo  que  conviene  es  que  se  acabe  el  tronco  concedido,  aunque  este 
tronco  no  llegue  en  un  principio  hasta  la  frontera. 

Por  este  motivo  es  que  yo  iba  á  proponer  una  modiñcacion  en  ese  sen- 
tido. 

Repecto  á  la  segunda  parte^  creo  que  en  una  Ley  como  esta,  la  obli- 
gación de  depositarla  garantía  debe  ser  igual  para  todos,  ya  sea  para  los 
grandes  banqueros  como  para  los  pequeños;  y  no  puede  haber  desdoro 
para  los  señores  banqueros,  en  exigirles  una  garantía  tratándose  de  una 
disposición  de  carácter  general 

La  Ley  establece  cuales  son  las  condiciones  generales  de  el  que  quiera 
liacer  estos  grandes  trabajos,  tiene  que  sujetarse  áesas  condiciones. 

Por  otra  parte,  esos  grandes  banqueros,  señor  Presidente,  están  tam- 
t)ien  sujetos  alas  contingencias  y  desgracias  financieras;  y  muy  bien  pue- 
de suceder,  que  antes  de  concluir  la  línea,  la  garantía  de  una  firma  que 
parezca  en  un  principio  de  toda  solidez,  pueda  fallar,  y  en  este  caso>  el 
Poder  Ejecutivo  no  tendría  como  hacer  efectiva  la  garantía. 

Y  hasta  cierto  punto  parecería  un  privilegio  injusto  acordado  á  cierta 
clase  de  personas  en  perjuicio  de  las  demás. 

Es  una  distinción,  en  la  cual  el  Poder  Ejecutivo  no  debe  entrar,  á 
nuestro  juicio. 

Es  siempre  odioso  decirle  á  un  individuo^  á  usted  porque  no  lo  consi- 
dero suficientemente  solvibie  ó  respetable  le  exijo  una  garantía  en  efec- 
tivo y  á  otros  nó^  porque  me  basta  su  firma. 

El  Poder  Ejecutivo  tendría  que  entrar  en  apreciaciones  de  personas,-— 
y  de  Banqueros;— mientras  que  siendo  esta  una  disposición  general,  no 
¿abrá  responsabilidad  de  ninguna  clase,  no  habrá  preferencias  que  pue- 
dan lastimar  el  amor  propio  y  hasta  el  mismo  crédito  de  algunas  em* 
presas  ó  personas  que  se  propongan  hacer  estos  trabajos. 

Sin  embargo,  este  depósito,  señor  Presidente,se  puede  todavía  modifi- 
car en  un  sentido  mas  liberal,  no  exijiendo  que  sea  siempre  en  nu- 
merario* 

La  Comisión  no  vé  inconveniente,  en  que  se  pueda  depositar  Deuda 
Pública,  cuyos  intereses  pueden  ir  gozando  los  depositarios,  ó  en  valores, 
aunque  sean  territoriales. 

Por  otra  parte,  viene  después  el  artículo  siguiente,  en  que  se  establece, 
que  el  Concesionario  podrá  retirar  ese  depósito,  toda  vez  que ^  justifique 
.haber  ejecutado  una  parte  del  trabajo  correspondiente  al  valor  de  la  ga- 
rantía depositada. 

Esto  también  viene  á  hacer  mas  fácil  la  propuesta. 
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Es  decir,  que  en  fin  de  cuentas  no  se  trata  mas  que  de  depositar  los  pri- 
meros fondos* 

A  un  millón  de  libras  le  corresponden  (20.000  libras),  que  puede  retirar 
la  compañía  después  de  hechos  cuatro  ó  cinco  kilómeí :  o  s  do  vía,  calcula- 
dos á  5.000  libras  esterlinas. 

Por  ese  motivo  es  que  la  Comisión,  ásu  vez,  va  á  proponer  la  siguiente 
enmienda  al  artículo  que  está  en  discusión. — «  Depositando  en  un  Banco 
»  de  la  capital  una  garantía  correspondiente  al  2  p.g  sobre  el  valor  de- 
»  signado  ultróneo  que  se  solicite;  »  en  vez  de  decir,  «  sobre  toda  la  vía.  > 

Después  viene  el  segundo  inciso  que  seria  éste : 


«  Dicha  garantía  podrá  oblarse,  en  numerario,  en  Títulos  de  Deuda  al 
»  precio  de  plaza,  ó  en  valores  de  otra  naturaleza,  pudiendo  los  interesa- 
»  dos  disponer  de  la  renta  que  produzca  la  garantía  depositada  ». 


Ahora  viene  el  otro  inciso  del  artículo  que  dice  : 

No  veo  inconveniente,  en  que  estos  tres  meses  se  proroguen  hasta  cin- 
co, si  se  quiere,  para  facilitar  la  formación  de  la  Compañía; —porque  el 
espíritu  de  este  artículo  es  el  siguiente. 

Se  solicita  una  concesión,  el  l^oder  Ejecutivo  la  acuerda.  Pero  antes 
de  escriturarse  la  concesión,  se  le  dan  cinco  meses  de  tiempo  al  intere- 
sado para  que  forme  la  Compañía  ó  concluya  de  formarla  y  se  presente  á 
depositar  la'garantía  y  entonces  el  Poder  Ejecutivo  escritura  la  concesión» 

Si  fuese  apoyada  esta  modificación  • .  •  • 

Apoyados. 

El  señor  Castro  -Desearía  saber,  señor  Presidente,  si  en  los  últimos 
Ferro-Carriles  que  han  construido  el  Brasil,y  la  Confederación  Argenti- 
na, se  ha  seguido  este  sistema.— Si  los  contratistas  de  los  Ferro- Carri- 
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les de  la  República  Argentina  y  el  Brasil  han  oblado  garantía  ó  si  los 
Gobiernos  se  han  contentado  con  la  firma  de  un  Banquero. 

¿El  señor  ^utor  del  Proyecto  conoce  esto? 

El  señor  Capwrro— Yo,  lo  que  puedo  decir  al  señor  Senadores  que  ten- 
go á  la  vista  la  Ley  Argentina  y  establece  esta  garantía  del  2  p.§  del 
capital. 

Oeo  que  con  esto  está  contestado. 

El  señor  Castro — Entonces  voy  á  hacer  una  segunda  indicación  sobre 
este  asunto. 

En  la  forma  en  que  se  redacta  parece  que  el  que  toma  la  Línea  no  que- 
da obligado  sino  á  una  parte  de  ella,  aun  tronco. 

Yo  entendía,  señor  Presidente,  que  desde  que  la  Nación  garante  el 
interés,  el  que  tome  la  Linea  aun  que  se  tome  un  cierto  número  de  años, 
debe  obligarse  á  concluirla. 

En  cuanto  al  2  p.S  desde  que  la  Confederación  Argentina  establece 
eso  y  los  Banqueros  han  aceptado,  creo  que  debe  aceptarse. 

Pero  no  estoy  conforme  con  que  al  que  hace  esta  propuesta  no  se  le 
obligue  á  hacer  sino  uno?  cincuenta  ó  cien  kilómetros;  y  no  obligarse  al  ■> 
resto. 

El  señor  Capurro—Doho  obligarse  al  todo. 

El  señor  Castro— Pero  del  modo  que  3stá  redactado,  parece  que  no  está 
obligado  sino  a  un  tronco  solo. 

El  señor  Vidal  {don  .B.)— El  tronco  y  la  línea  es  la  misma  cosa. 

Convendría  esplicar  qué  es  lo  que  se  entiende  por  tronco. 

Si  por  tronco,  se  entiende,  sección;  entonces  seria  bueno  poner  sec- 
ción. 

Pero  así  como  está,  se  entiende  que  tronco,  es  Línea;  por  que  en  el 
artículo  1.''  se  habla  de  troncos. 

El  señor  Casíro— Muy  bien:  dando  garantía  especial  como  dá  la  Na- 
ción, y  que  hemos  tenido  el  disgusto  de  no  haber  cumplido  en  otra  época 
con  los  compromisos  — 

El  señor  iíawza— Y  haberlos  pagado  con  exceso  después. 

El  señor  Castro— Cveo  que  no  habrá  Oriental  que  no  esté  dispuesto 
'■á  cualquier  sacrificio,  á  cualquier  impuesto,  antes  de  faltar  otra  vez  á  los 
compromisos  que  está  contrayendo  la  Nación. 

Pero  por  otro  lado,  si  hacemos  este  sacrificio  de  amor  propio,  de  dar 
una  hipoteca  especial,  vamos  á  buscar  la  seguridad  de  que  el  que  tome  la 
línea  la  haga.  Que  tome  el  número  de  años  que  necesite. 

Si  no  puede  hacerlo  en  uno,  que  establezca  que  concluido  un  tercio,  un 
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año  después  hará  otro  tercio,  en  fin ;  como  el  Poder  Ejecutivo  lo  encuen- 
tre mas  razonable  y  conveniente,  pero  que  la  parte  hecha  queda  hipote- 
cada á  la  obligación  de  concluir  toda  la  línea,  que  la  República  quede 
perfectamente  garantida. 

El  señor  Carve— Señor  Presidente : 

Yo  apoyo  la  indicación  del  señor  Ministro  de  Gobierno. 

Las  casas  bancarias  de  gran  reputación  en  Europa,  señor  Presidente, 
que  el  Poder  Ejecutivo  es  quien  debe  conocer,  no  necesitan  venir  á  de. 
positar  una  pequeña  garantía  por  el  Poder  Ejecutivo  no  tenga  por  su- 
ficiente su  sola  firma. 

Ha  referido  el  señor  Ministro  de  lo  que  ha  sucedido  con  la  Unificación 
de  Deuda,  que  ha  tenido  el  Poder  Ejecutivo  que  considerar  suficiente  la 
firma  de  la  casa  que  ha  garantido  la  Unificación. 

¿Por  qué  no  puede  decir  el  Poder  Ejecutivo  á  usted  no,  porque  no  lo 
considero  con  garantía? 

Pero  esta  casa  si;  es  de  gran  reputación  en  Europa:  lleva  adelante 
Ferro  Carriles  de  la  mayor  importancia. 

Es  preciso  que  en  estas  leyes  también  hagamos  algunas  concesiones, 
á  fin  de  dejar  al  Poder  Ejecutivo  espédito  para  poder  establecer  las  con- 
diciones que  sean  necesarias. 

No  hagamos  restricciones,  señor  Presidente. 

No  tengamos  solamente  á  la  vista^  lo  que  hace  la  República  Argentina. 

Nosotros  debemos  buscar  los  medios  de  llevar  adelante  esas  vías. 

Es,  como  ha  dicho  el  señor  Ministro  de  Gobierno,  que  muchas  casas 
rehusarán  por  creer  denigrada,  en  alguna  parte,  la  firma  que  ellas  llevan. 

Por  lo  demás,  yo  creo  que  es  por  sección  que  debe  establecerse  esa 
garantía.  ^ 

No  puede  obligárseles,  que  vengan  á  dejar  una  garantía  sobre  todo  el 
capital^  desde  que  ya  se  establece  en  la  ley,  que  tienen  que  llevar 
adelante  los  trabajos  hasta  donde. señala  el  proyecto  de  ley  que  se  halla 
en  discusión. 

Por  estas  consideraciones,  señor  Presidente,  yo  apoyo  la  indicación 
del  señor  Ministro  de  Gobierno 

El  señor  Ministro  de  Hacienda — Parecía,  señor  Presidente,  que  la 
garantía  á  que  se  refiere  el  artículo  en  discusión,  tenia  por  objeto  única- 
mente, asegurar  que  individuos  que  valiesen  algo,  en  los  Mercados  mo- 
netarios, se  encargasen  de  formar  las  Compañías :  que  hablan  de  sumi- 
nistrar el  capital  para  construir  las  líneas  férreas. 

Y  aun  así,  el  artículo  me  parecía  ser  una  traba,y  una  traba,  tal  vez,  que 
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en  todos  los  casos  llegaría  á  iuutilizar  los  esfuerzos  que  se  híciesea  por  el 
Poder  líjecutivo  para  construir  las  líneas  si  habia  de  conservarse  el 
monto  de  la  garantía  allí  indicada. 

Oyendo  al  señor  Senador  por  Montevideo,  veo  que  no  es  solamente 
ese  el  objeto  que  se  tieue  en  vista. 

'  Que  se  quiere  además  asegurar  la  construcción  de  las  vías. — lijsto  es; 
no  solamente  se  quiere  tener  la  seguridad  de  que  la  persona  con  quien  se 
contrate,  pueda,  con  probabilidades  de  éxito,  levantar  ó  formar  compa- 
ñías en  Europa  con  capitales  suficientes,  sino  también,  que  esas  compa- 
ñías aseguren  la  construcción  de  las  vías  á  que  se  comprometan. 

El  señor  Cí/pwrro— Precisamente  es  esa  la  idea,  las  dos  cosas. 
^  El  señor  Ministro  de  Hacienda — Pero  si  ya  reducida  la  garantía  al  pri- 
mer objeto,  era  el  artículo  de  la  Ley,  una  traba,  lo  es  mucho  mas  inven- 
cible, haj  mayores  dificultades,  si  se  le  dá  la  interpretación  que  le  dio  el 
señor  miembro  informante  de  la  Comisión  de  Hacienda, 

Fáciles  demostrarlo,  señor  Presidente.  —Basta  saber,comose  forman 
y  se  llevan  á  cabo  estas  negociaciones,  en  los  mercados  Europeos. 

La  manera  ordinaria,  la  que  casi  siempre  se  emplea,  es  la  siguiente  : 

Un  individuo  que  tiene  relaciones  en  Europa:  en  Londres  ó  en  Paris^r 
se  pone  al  habla  con  el  Gobierno,  para  obtener  una  concesión  de  esta 
naturaleza,  por  que  cree  ó  tiene  esperanzas  fundadas,  en  que,  una  vez 
obtenida  esa  concesión,  sus  amigos  que  valen  algo  en  aquellas  plazas, 
pueden  formar  la  Compañía. 

A  estar  al  artículo  de  la  Ley,  se  tendría  que  exigir  la  garantía,  al  ini- 
ciarse esta  operación  y  al  individuo  que  se  pone  en  contacto  con  el  Go- 
bierno, esto  es,  no  se  le  puede  escriturar  la  concesión  sin  que  deposite  el 
2  p.g  del  valor  de  toda  la  via  ó  del  tronco,  de  la  línea  que  solicite. 

Por  mas  seguridad  ó  por  mas  probabilidades  que  tenga  el  individuo 
que  contrate  con  el  Gobierno,  de  que  sus  amigos  conseguirán  el  objeto 
que  se  proponen,  es  claro  que  la  negociación  entonces,  es  completamente 
insegura,  completamente  eventual,  porque  su  éxito,  depende  de  mil  con- 
dicionesj  de  mil  circunstancias  que  pueden  ocurrir  en  el  mercado  en 
donde  la  negociación  se  piensa  hacer. 

Exigir  pues,  á  este  individuo^  una  garantía  que  importa  centenares, 
millares  de  libras  esterlinas,  es  hacerla  imposible,  aún  iniciar  la  negó, 
elación. 

Ahora  bien.— Es  preciso  notar,señor  Presidente,  que  estos  individuos 
que  á  nombre  de  aquel  que  trata  con  el  Gobierno  ó  seguido  la  negocia* 
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<5Íon  iaiciada  ante  el  Gobierno  intentan  formarla  compañía  en  el  merca- 
do monetario,  no  son  ellos  los  que  dan  el  capital. 

Sobre  la  concesión  obtenida,  mostrando  todas  las  ventajas  que  esa  con- 
cesión puede  producir,  invitan  á  sus  amigos  ala  vez,  á  una  especie  de 
clientela  que  tienen  esos  Banqueros,  por  la  buena  reputación  de  que  go- 
zan, y  toman  las  acciones.  —Y  no  es  cosa  cstraña,  que  aquellos  que  for- 
man la  (Jompauia,que  el  Banquero  que  les  precita  su  nombre  y  concurso, 
no  quode  desde  el  primer  momento  con  una  sola  acción. — No  es  casual. 
Como  pretender  pues  ahora,  si  se  le  exige  á  este  mismo  individuo  á  uu 
RothschilK  que  tenga  la  seguridad  de  colocar  la  Compañía,si  se  le  exige, 
repito,  el  depóc^ito  de  una  fuerte  suma  que  se  preste  á  la  operación,  por 
mas  seguridad  que  tenga  deque  la  Compañía  se  forma? 

No  la  prestará:  porque  esa  garantía,  va  á  ser  depositada,  mucho  antes 
deque  se  empiecen  los  trabajos  de  esplotacion,  déla  via,  porque  es  en 
elmomcntodcescriturar  la  concesión;  y  se  debe  notar,  que,  ningún  ca- 
pitalista en  Europa,  v¿i  á  trabajar  parala  fonnacioade  una  Compañía, 
sino,  sobre  la  base  de  una  concesión  hecha,  no  sobre  una  promesa  de 
-  concesión.  Habrá  de  ser  sobre  una  concesión  escriturada  con  todas  las 
seguridades  necesarias. 

Por  que  puede  muy  bien  suceder  también,  que  aún, con  esa  misma  con- 
cesión escriturada  y  en  toda  forma  adquirida,  fracase  la  negociación  :  la 
operación. 

Comprendo  bien,  que  para  que  no  se  pierda  tiempo,  .el  Poder  Eje- 
cutivo si  la  persona  con  quien  contrata,  á  su  juicio  no  ofrece  personal- 
mente las  seguridades  necesarias,  le  exija  una  pequeña  garantía,  que  sea 
bastante  á  asegurarle,  que  este  individuo  viene  á  contratar  seriamente; 
que  tiene  realmente  relaciones  que  le  hacen  posible  el  éxito  de  la  Com- 
pañía que  vá  á  tratar  de  formarse.  Y  para  asegurar  esto,  señor  Presi- 
dente, no  es  necesario  tan  grande  depósito. 

Nadie  está  dispuesto  á  perder,  aun  que  sea  una  pequeña  suma  de  cua- 
tro ó  cinco  mil  libras  esterlinas  y  por  consecuencia  nadie  se  espondrá  á 
contratar  con  el  Gobierno  una  concesión  de  esta  naturaleza,  sin  tener  de 
antemano  contratado  á  su  vez,  con  individuos  que  puedan  levantar  la 
Compañía  en  alguno  de  esos  mercados  monetarios. 

Desde  luego  sí,  se  debe  y  creo  que  la  Ley  debe  prever  es  solamente  este 
caso,  de  que  la  persona  que  viene  á  proponer  ó  hacer  propuesta  para  la 
construcción  de  Ferro -Carriles,  lo  haga  seriamente;  que  tenga  motivo 
fundado  de  e3perar,que  la  concesión  que  pide  ha  de  ser  colocada  en  algu- 
no de  los  mercados  monetarios. 
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Y  para  tener  esa  seguridad  basta,  una  de  dos,  ó  un  depósito  por  peque- 
ño que  sea,  corao  el  propuesto  por  el  señor  Ministro  de  Gobierno,  el 
tanto  por  ciento  sóbrela  primera  sección  de  via  que  nunca  es  menor  de 
50  kilómetros,  ó  sinó>  que  el  individuo  ofrezca,  por  su  posición,  por  su 
Jbrtuna,  ó  por  su  posición  comercial,  que  ofrezca  garantía  bastante,  aun 
asi  mismo  sin  ese  depósito,  de  que  trata  seriamente  con  el  Poder  Ejecu- 
tivo la  construcción  de  la  via  entera  ó  de  cualquier  tronco  de  via. 

Pero  el  señor  Senador,  parece  que  ha  querido  ir  mas  lejos.— No  so* 
lamente  queria  asegurar  de  que  se  formaría  la  Compañía  por  personas 
capaces  de  hacerlo,  sino  también  que  la  vía  se  concluyese. 

Pero  si  se  consigue  que  la  concesión  sea  tomada  por  individuos  capaces 
de  formar  la  Compañía  y  si  llega  en  efecto  á  formarse  ¿  que  garantía  me- 

jor? 

Formar  una  Compañía»  quiere  decir,  reunir  el  capital  necesario  para 
emprender  la  construcción  de  la  vía. 

Formada  la  CompaiSia,  sobre  la  concesión  en  forma  hecha  por  el  Go- 
bierno, quiere  decir  que  está  reunido  el  capital  necesario  para  eso. 
^i  ¿  Que  mas  garantía  para  la  construcción  de  la  via,  que  los  materiales 
que  se  han  de  importar? 

t  Asegurar  que  puede  ser  terminada,  es  cosa  fácil;  y  creo  que  el  señor 
Senador,  miembro  informante  déla  Comisión  debe  introducir  algún 
artículo  con  ese  fin. 

Establecer,  por  ejemplo,  los  casos  en  que  la  concesión  caduca. 

El  señor  Capurro—ho  voy  á  proponer. 

El  señor  Ministro  de  Hacienda— üi  es  así,  está  garantida  la  construc- 
ción de  la  Línea.  Si  la  Compañía  no  la  termina  en  cierto  tiempo,  no  la 
hace  en  las  condiciones  pactadas,  pierde  todo  el  derecho  á  continuarla; 
pierde  por  consecuencia  el  inmenso  capital  invertido  ó  á  lo  menos  una 
gran  parte  del  capital. 

Comprendo  perfectamente^  que  se  asegure  la  construcción  de  la  via, 
de  la  manera  que  la  propondrá  el  señor  Senador,  y  que  existe  en  todas 
las  lejres  estableciendo  los  casos  en  que  procede  la  caducidad  de  la  con- 
cesión: pero  no  comprendo  que  se  venga  á  garantir  con  un  depósito  en 
dinero,  depósito  muy  anticipado  aún  á  la  formación  de  la  Compañía, 
que  esa  Línea  se  concluirá,  por  que  en  ese  caso  no  se  constituirá  jamás  el 
depósito  y  jamás  se  hará  la  Línea. 

Ninguna  compañía  que  no  esté  formada^  puede  depositar  ninguna  su* 
ma:  y  el  individuo  ó  Sindicato  que  forme  la  Compañía  ó  intente  formar 
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la  Compañía  tampoco  depositará  eso  porque  de  hecho  tiene  que  deposi- 
tar mucho  mas. 

No  es  sobre  la  concesión  simple,  que  la  Compañía  se  vá  á  formar.  Na* 
die  lo  intentaría  sea  en  el  mercado  de  Londres,  sea  en  París. 

Es  sobre  los  trabajos,  sobre  el  reconocimiento  de  la  vía  á  recorrer,  so* 
bre  estudios  hechos  que  cuestan  dinero. 

Por  consecuencia,  el  que  se  encargue  de  formar  la  Compañía  ha  de  ha- 
ber gastado  tal  vez  mas  del  importe  del  depósito  que  so  le  exige. 

De  consiguiente»  ya  es  una  garantía  suñciente. 

Si  el  que  váá  solicitar  el  capital  á  Londres  ó  formar  la  Coupañía»  en 
su  propue:rta  ya  establece,  no  solamante  las  cláusulas  de  la  concesión, 
sino  los  trabajos  que  demuestran  el  costo  de  la  vía  y  el  interés  del  capital 
que  se  vá  á  colocar.  Y  para  llegar  á  ese  resultado,  ese  Sindicato  tiene  que 
proceder  á  trabajos  que  cuestan  bastante  dinero. 

Y  sí  además  de  eso  se  le  obliga  á  constituir  un  depósito^antes  de  formar 
la  Compañía,  un  depósito  equivalente  al  2  p.S  del  valor  de  toda  la  vía, 
es  preciso  confesar,  señor  Presidente,  que  es  absurdo  pretender  formar 
compañías  con  el  objeto  de  hacer  Ferro-Carriles  entre  nosotros.  Nadie 
los  hará,  pero  absolutamente  nadie. 

Soy  pues  de  opinión — yes  también  la  opinión  del  Poder  Ejecutivo 
como  indicó  el  señor  Ministro  de  Gobi'^rno,  que  la  garantía  debe  limitar- 
se solamente  á  asegurar  que  la  persona  que  contrate  con  el  Gobierno,  lo 
hace  seriamente  y  tiene  probabilidades  de  éxito  en  la  operación  que  inicia 
ó  que  se  propone  hacer  ó  llevar  adelante. — Que  esta  garantía  puede  ser,  ó 
el  depósito  de  una  pequeña  cantidad,  pero  que  siempre  sea  incómodo 
perder,  cuatro  ó  cinco  mil  libras  esterlinas,  que  es  lo  que  corresponderá 
al  primer  troncó  de  via  ó  sino,  el  nombre,  el  crédito  comercial  de  la  per- 
sona que  contrate  con  el  Podar  Ejecutivo;  -  eso,  ajuicio  del  Poder  Eje- 

■ 

cutivo. 

Exigir  una  garantía  mayor  para  esto,  y  aun  mucho  mas,  si  esa  garantía 
ha  de  preceder  á  la  construcción  de  la  vía,  es  hacer  imposible  la  construc- 
ción de  la  vía  entre  nosotros ;  es  hacer  completamente  impracticable  é 
inaccesible  la  Ley  que  se  discute. 

Por  ahora  he  dicho. 

El  señor  Capwrro— Señor  Presidente.  El  señor  Ministro  de  Gobierno 
^  ha  comprendido  perfectamente  bien  la  idea  que  ha  tenido  la  Comisión 
al  exigir  una  garantía,  no  solamente  para  que  los  trabajos  se  empiecen, 
8inó  para  que  se  concluyan  también. 

Esta  es  la  mente  de  la  Comisión  y  creo  que  esto  es  lo  que  debe  ser. 
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El  señor  Carve -Segvín  su  opinión,  señor  Senador. 

El  señor  Capwrro— Natural  mente  señor,  según  mi  opinión. 

No  basta,  señor  Presidente,  que  una  Compañía  empiece  los  trabajos. 
Es  preciso  que  también  el  Estado  se  asegure  de  que,  estos  trabajos,  se 
llevarán  á  término;  por  que  durante  el  tiempo  que  se  ejecutan,  pueden 
sobrevenir  sucesos  imprevistos,  que  dificulten  la  conclusión  de  la  Línea: 
y  el  Poder  Ejecutivo  debe  tener  entonces  una  garantía  efectiva  estableci- 
da de  antemano,  por  la  misma  Ley  para  obligar  á  la  empresa  á  cumplir 
con  lo  pactado. 

•  En  lo  que  no  creo  haberme  esplicado  bien,  señor  Presidente,  6  tal  vez 
no  se  me  ha  comprendido  es  en  el  tiempo  en  que  esta  garantía  diíbe  de- 
positarse. 

Dice  el  señor  Ministro  que  el  que  presenta  una  propuesta  para  hacer 
esta  vía,  tiene  que  depositar  una  garantía. 

No  es  esto  el  espíritu  del  artículo. 

El  espíritu  del  artículo  es,  que  una  vez  que  el  Poder  Ejecutivo 
haga  una  concesión  á  un  individuo  que  considere  de  tener  responsabili- 
dad sufic¡ente,pueda  acordarle  el  plazo  de  cuatro  ó  cinco  meso'^,  sin  depo' 
sitar  garantía  ninguna,  para  formar  la  compañia;  por  que  entre  la  conce- 
sión y  la  escrituración  de  la  concesión. 

El  señor  JiAnistro  de  Hacienda —lis  que  no  hay  concesión  si  no  hay  es- 
crituración. 

El  señor  Caparro— Es  decir,  que  el  Poder  Ejecutivo  se  la  acuerda  con- 

dicionalmente. 

El  sehor  Ministro  de  //ací^nda -No  la  acepta,  señor  Senador. 

hl  señor  Capurro—  Esta  es  la  idea  del  Proyecto. 

Es  necesario,  señor  Presidente,  que  el  que  solicita  la  concesión  y  que 
la  obtiene,  antes  de  hacerse  escriturar  de  la  misma  concesión,  deposite 
la  garantía.  Dándole  cuatro  ó  cinco  meses  de  tiempo,  puede  perfecta- 
mente bien  hacerlo;  y  no  será  él  el  que  vá  á  depositar  la  garantía,  sino 
la  Compañía  que  forme. 

Esto  no  es  tan  absurdo  como  quiere  darse  á  entender,  por  que  está 
consignado  teslualmente  en  la  legislación  Argentina  que  voy  á  leer: 

{Leyó.) 

Esto  se  hace  precisamente  para  evitar  el  inconveniente  que  apunta  con 

mucha  justicia  el  señor  Ministro. 

No  se  le  puede  exijir  á  un  concesionario  que  vá  á  formar  una  Compañia 
que  deposite  inmediatamente  la  garantía.  Es  necesario  darle  el  tiempo 
necesario  para  que  aquella  se  forme  y  se  haga  en  seguida  el  depósito. 
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Pero  el  Estado  queda  siempre  libre  antes  de  escriturar  la  concesión, 
IK)r  que  no  hay  un  compromiso  formal. 

Este  compromiso  es  condicional. 

Si  á  los  cuatro  meses  no  se  ha  depositado  L.  ^^aranlía,  queda  sin  efecto 
la  concesión. 

De  modo  que  la  Ley  no  hace  imposible  la  concesión.  Por  el  contrario 
la  hace  mas  fíicil  porque  le  dá  un  tiempo  prudencial  al  interesado  para 
que  pueda  hacer  sus  trabajos,  formar  el  sindic.ito  y  que  esto  sindicato 
forme  después  la  Compañía. 

En  la  República  Argentina,  no  se  dan  masque  tiene  tres  meses  de 
tiempo  después  do  notiíicada  por  el  Poder  Ejecutivo  la  concesión. 

El  Poder  Ejecutivo  notifica  al  concesionario  que  tres  meses  de  tiem- 
po para  escriturar  la  concesi(>n.  Si  durante  esos  tres  meses  no  ha  depo- 
sitado la  garantía  queda  sin  efecto  la  concesión. 

Es  este  último  trámite,  esta  última  forma  la  que  establece  de  un  modo 
definitivo  la  concesión.  Pero  el  interesado  tiene  por  el  coritraio  condicio- 
nal, asegurada  la  concesión;  nadie  puede  quitársela  5¿  cumple  dentro  del 
pla:;o  fij  ido  con  el  depósito. 

El  Poder  Ejecutivo  se  compromete  por  el  contrato  condicional,  á  dar- 
le la  concesión  si  dentro  de  cuatro  ó  cinco  meses  deposita  la  garantía 
que  el  Estado  exige,  ó  mejor  dicho,  que  la  Lí?y  establece:  y  c/eo  que  de 
este  modo  facilita  muchísimo  la  operación. 

Por  otra  parte,  señor  Presidente,  no  considero,  que  pueda  ser  ningún 
desdoro  para  un  banquero  europeo  depositar  una  garantía,  desde  que  el 
Estado,  á  su  vez,  que  vale  mucho  mas  que  cualquier  banquero,  dice,  yo 
también  doy  garantía  afectando  una  renta: — y  es  una  garantía  solemne, 
una  garantía  positiva. 

No  es  una  promesa,  por  que  ahí  tiene  usted  la  renta  que  le  voy  á 
afectar. 

El  señor  Can;^— Pero  no  viene  á  entregar,  como  se  le  obliga  á  este, 
todo  un  capital,  para  garantía. 

El  señor  Bauza--  ¿  Y  quien  le  garante  ese  capital  sino  el  Estado  ? 

Ll  seTwr  Cart?e— Es  muy  diferente.  El  Gobierno  vá  á  dar  en  tiempo 
determinado,  cierta  cantidad,  para  la  ejecución  de  la  Ley.  Pero  no  es  lo 
mismo,  entregar  un  capital,  para  tenerlo  muerto,  sin  haber  empezado  la 
línea. 

El  señor  Capurro— ha,  Nación,  señor  Presidente,  cuyo  solemne  compro- 
miso debería  bastar,  afecta,  sin  embargo,  una  renta  para  que  no  pueda 
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dudarse  en  lo  mas  mínimo  por  su  parte  del  cumplimiento  del  contrato* 
Trata  pues  honestamente. 

Loi!  señores  Banqueros  que  son  mucho  menos  en  importancia  y  con- 
sideración que  el  Estado  no  pueden  tener  inconveniente  ninguno  en  con- 
formarse con  lo  que  preceptúa  la  Ley,  y  mucho  mas  cuando  esta  Ley  es 
muy  liberal  porque  ño  se  les  pide  depósito  de  dinero. 

Pueden  afectar  á  la  garantía  propiedades  territoriales,  Títulos  de 
Deuda. 

Y  vá  mas  allá  la  Ley  y  dice: — el  dia  en  que  tengan  hecha  una  sección 
quenco rrespouda  en  valor  á  esa  garantía  en  depósito,  este  se  le  devolverá. 

No  quiere  la  Nación  tener  en  depósito  valores  que  puedan  necesitarse 
para  otras  especulaciones.  Pero  es  nec65sario  que  la  Nación  tenga  alguna 
seguridad  de  que  los  trabajos  se  llevarán  4  efecto;  que  las  compañías  no 
faltarán  nunca  al  compromiso  que  han  contraído,  porque  el  Estado  tam- 
poco piensa  fallar. 

Ahora  bien;  se  croe  que  el  2  p-S  de  garantía  sobre  todo  el  valor  de  la 
línea,  es  mucho? 

La  Comisión  de  Hacienda  no  hace  inca-pié  á  este  respecto.  Quiere  dis- 
minuirse la  garantía?  No  hay  inconveniente. 

Por  eso  es  que  propone  el  aditamiento  que  acabo  de  dictar,para  que  no 
se  pueda  decir,  que  somos  demasiado  exigentes. 

Lo  que  queremos  es  que  la  Nación  sepa  que  ese  compromiso  ha  sido 
contratado  sobre  una  base  positiva. 

r  Indudablemente,  no  podemos  dudar  de  la  palabra  del  Sr.  Rothschild, 
por  ejemplo,  ni  creer  que  el  Poder  Ejecutivo  vaya  á  hacer  concesiones  á 
personas  que  no  las  merezcan:  pero  las  leyes  deben  dictarse  de  un  modo 
claro  y  terminante  y  sobre  todo,  de,  mi  modo  general  y  no  ya  con  prefe- 
rencias  y  privilegios  para  unos  y  exigencias  para  otros. 

Siendo  así  la  ley,  no  pueden  ser  motivo  á  mi  juicio,  de  desdoro  para 
los  Banqueros  ni  presentar  inconvenientes,  por  que  no  se  exige  á  los 
concesionarios  inmediatamente  una  garantía,  sino  que  seles  dá  un  plazo 
prudencial  para  efectuarla,  comprometiéndose  el  Estado  á  no  contratar 
con  otros,  durante  ese  plazo  de  cuatro  ó  cinco  meses,  á  fin  de  que  puedan 
tener  el  tiempo  necesario  para  realizarla  compañía. 

Se  dirá  que  sin  un  contrato  efectivo  los  concesionarios  no  van  á  encon- 
trar el  capital. 

Basta  el  compromiso  condicional  del  Gobierno,  en  el  cual  se  establez- 
ca, que  dentro  del  término  de  cuatro  meses  depositando  la  garantía  se 
les  escriturará  la  concesión. 
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Esto  es  ya  con  un  contrato:  depende  su  conclusión  de  que  ellos  deposi- 
ten la  garantía. 

Si  la  depositan  el  Gobierno,  está  obligado  á  escriturarla,  por  la  Ley^ 

No  hay  pues  tal  vaguedad  en  el  contrato. 

Es  un  compromiso  muy  serio,  que  no  depende  mas  que  de  una  condi- 
ción y  esta  condición  está  en  manOs  de  los  interesados. 

Ellos  saben  que  depositando  la  garantía,  el  Estado  inmediatamente 
les  escriturará. 

¿Porqué  no  pueden  encontrarse  capitales  con  un  compromiso  de  esta 
naturaleza  en  que  se  dice,  que  el  Estado  no  contratará  con  nadie,  la  linea 
durante  el  plazo  establecido  para  depositar  la  garantía? 

No  es,  señor  Presidente,  por  espíritu  de  oposición  á  lo  que  opina  el  Po- 
der Ejecutivo  que  la  Comisión  de  Hacienda  hace  esta  oposición.  Es  por 
que  tiene  la  convicción  íntima,  de  lo  que  afirma  por  que  así  lo  cree  en  be- 
neficio de  los  intereses  generales:— sin  que  esto  pueda  ofender  en  lo  mas 
mínimo  al  Poder  Ejecutivo  porque  legislamos  para  el  porvenir. 

Estas  Leyes  son  permanentes;  deben  regir  por  muchos  años  en  la  Re- 
pública y  no  se  variarán  sino  por  otras  disposiciones  que  vengan  después. 

Estas  son  las  razones,  por  que,  apesar  de  lo  que  han  dicho  ambos  Mi- 
nistros de  Gobierno  y  Hacienda,  la  Comisión  insiste  en  su  primera 
moción. 

No  está  todavía  convencida  de  que  esta  cláusula  pueda  dificultar  la  eje- 
cución de  los  trabajos  ni  que  esto  pueda  ser  un  age,  un  desdoro  para  los 
banqueros  europeos. 

El  señor  Ministro  de  Gobierno — Señor  Presidente.  La  esposicion  que 
acaba  de  hacer  el  señor  miembro  informante  de  la  Comisión  y  algunas 
otras  opiniones  sueltas,que  se  han  ido  manifestando  en  el  seno  del  Sena- 
do, me  persuaden  de  que  las  razones  espuesfcas  por  mi  colega  el  señor 
Ministro  de  Hacienda,  no  han  sido  comprendidas,  en  toda  su  estension; 
sin  embargo  de  que,  son  tan  fundamentales,  como  que  se  basan  en  he- 
chos positivos  relacionados  en  el  modo  y  forma  con  que  se  forman  las 
compañías  para  estas  grandes  Empresas. 

Se  trae  á  colación,  la  Ley  Argentina,  señor  Presidente. 

Aunque  en  la  generalidad  de  los  casos,  las  Legislaciones  extranjeras 
deben  tenerse  en  cuenta  en  lo  que  tengan  de  bueno,  no  en  todos  los  casos 
tienen  una  aplicación  precisa,  por  que  hechos  anteriores,  sucesos  que  se 
relacionan  con  la  situación  del  crédito  del  país  y  otras  circunstancias  y  de 
mas,  hacen  que  lo  que  es  de  perfecta  aplicación  en  un  país,  no  tenga  apli- 
cación ninguna  en  otro.  Y  yo  afirmo  con  entera  creencia,  que  la  aplica- 
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cion  de  la  disposición  Argentina  no  tiene  aquí  ningún  resultado  benéfico 
para  el  país. 

-He  sido  miembro  del  Cuerpo  Legislativo  en  dos  Legislaturas  sucesivas 
y  he  intervenido  en  leyes  análogas  sobre  concesiones,  muy  especialmen- 
te, de  Ferro  Carriles  y  hemos  tenido  ocasión  dq  lamentar,  que  las  conce- 
siones no  han  tenido  otro  efecto  sino  desacreditarnos. 

En  el  caso  ocurrente,  la  Comisión  de  Hacienda  se  presenta,  sin  adver 
tirio  seguramente,  pero  de  he3ho  se  presenta  mas  Reaüi^ta  que  el  Rey, 
como  se  dice  vulgarmente. 

El  Poder  Ejecutivo  pide  que  se  establezca  la  disposición  de  modo  que 
todo  el  que  se  presente  á  solicitar  una  concesión,  debe  depositar  una 
garantía. 

Es  cierto  que  ol  Poder  Ejecutivo  dice,  esa  garantía  no  debe  sor  tan  es- 
cesiva  como  para  que  nadie  se  presente,  porque  se  trata  de  obtener  una 
concesión  de  resolución  todavía  aliatoria. 

Puede  el  que  solicite  la  concesión,  tener  súbase,  como  lo  haesplícado 
mi  colega  el  señor  Ministro  de  Hacienda;  puede  tener  su  base, .  sus  rela- 
ciones para  sus  Banqueros  con  los  cuales  haya  entrado  en  trato  sobre  el 
particular;  pero  no  tiene  la  seguridad  deque  lánzalas  Uis  acciones  de  la 
nueva  Compañía  estas  tengan  acogida  en  los  Mercados  Europeos. 

El  depósito  del  valor  (le  cincuenta  ó  sesenta  mil  libras  esterlinas  que 
equivaldría  el  2  p-S  de  una  línea  de  quinientos  ó  seiscientos  kilómetros, 
sería  imposible  de  parte  do  un  particular. 

Un  depósito  de  cuatro  ó  cinco  mil  libras  esterlinas  es  perfectamente 
posible,  de  parte  de  quien  tiene  uñábase,  que  le  garante  90  p-S  de  pro- 
babilidades sobre  el  resultado  del  trabajo  que  váá  hacer  para  formar  el 
Sindicato  y  que  este  se  preocupe  de  lanzarlas  acciones. 

Porque  los  banqueros  no  son  los  que  construyen  las  líneas. 

Las  líneas  se  construyen  por  medio  de  acciones.  Los  banqueros  son 
los  intermediarios  entre  los  concesionarios  y  el  público  capitalista. 

El  Poder  Ejecutivo  dice;  depositará  el  que  solicite  una  concesión:  y  la 
Comisión  de  Hacienda  dice,  nó;  el  que  solicite  una  concesión  no  otorgará 
garantía  ninguna:— durante  cuatro  ó  cinco  meses  podrá  ir  con  la  Ley  á 
los  mercados  de  Europa  y  hacer  sus  gestiones,  y  volvemos  alas  antiguas 
andadas  de  las  concesiones  otorgadas  en  las  legislaturas  anteriores,  que 
no  han  dado  resultado  absolutamente  ninguno  mas  que  el  descrédito  del 
país. 

Dicela  Comisión  de  Hacienda,  «no  se  le  escritura.» 

Pero  escriturada  ó  nó  vá  con  autorización  del  Poder  Ejecutivo  invocan- 
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do  la  Ley,  ofreciendo  en  Jos  mercados  Europeos  esa  concesión,  y  en  esto 
estriba  ya  un  perjuicio. 

Pero  hay  otra  observación  que  es  capital,  que  es  fundamental,  que  el 
miembro  informante  no  ha  tenido  en  cuenta  y  es,  que  el  que  no  vá  con 
una  concesión  perfectamente  escriturada,  nadie  lo  oye;  ni  Banqueros  ni 
nadie  lo  oye. 

Si  no  lleva  una  Ley,  una  escritura  pública,  no  hay  nada  que  hacor,  es 
perder  tiempo. 

El  Gobierno  para  salvar  este  inconveniente,  como  desea  lo  mismo  que 
el  Cuerpo  I^t'^i^lativoque  esto  tenga  efectüs  reales  y  como  desea  que  no 
sigan  siendo  esplotadas  las  concesiones,  el  Gobierno  desea  que  en  la  Ley 
se  establezca,  que  todo  concesionario,  antes  de  hacer  el  depósito  en  dine- 
ro, fijando  ese  deposito  prudencialmunLe  á  esos  concosíionarios  se  les 
escriturará,  se  procurará  formar  la  compañía,  formará  la  compañía  en  la 
forma  ordinaria  que  ellas  se  forman  por  medio  de  la  constitución  de  un 
sindicato,  lanzanjíento  de  las  acciónesete. 

Esta  garantía  no  importa  ((ue  sea  de  5,000  libras  esterlinas  que  es  poco 
mas  ó  menoií,  el  resultado  de  la  redacción  propuesta  por  el  señor  Minis- 
tro, porque  ella  se  relaciona  con  los  concesionarios. 

La  Sociedad  una  vez  formada,  no  necesita  ofrecer  garantía  ninguna. 

La  garantía  está  en  sus  mismos  capitales,  en  la  importación  de  los 
materiales  de  construcción  y  sobre  todo,  en  los  mismos  preceptos  de  la 
ley  que  deben  seguir  en  los  artículos  posteriores;  por  que  me  consta  que 
el  miembro  informante  de  la  Comisión  vá  á  proponer  algunos  artículos 
tendentes  á  que  los  primeros  trabajos  hechos  en  la  vía  sean  la  garantía 
de  su  conclusión  y  estableciéndose  precisamente  con  arreglo  á  la  legis- 
lación de  otros  países  en  materia  de  Ferro-Carriles,  que  si  la  Compañía 
no  cumple  su  contrato,  puedan  venderse  en  remate  los  troncos  ya  cons- 
truidos, hacerse  cargo  el  Estado  del  servicio  provisoriamente,  y  poner 
en  remate  el  tronco  construido  ó  imponer  la  obligación  á  la  nueva  com- 
pañía, de  concluirlo. 

Con  respecto  á  la  compañía,  la  garantía  se  buscará  y  obtendrá  en  la 
misma  con  relación  al  mismo  capital  de  la  Compañía. 

Aquí,  de  lo  que  se  trata  es  de  garantir  que  no  se  otorguen  concesiones 
que  sirvan  de  explotación  y  de  descrédito  para  el  país. 

Por  consecuencia,  como  lo  ha  propuesto  el  Gobierno  el  artículo,  el 
Poder  Ejecutivo  insiste  en  manifestar  que  lo  considera  bien  establecido 
y  que  responde  precisamente  al  propósito  de  la  Ley,  de  que  la  concesión 
no  sea  dada  á  cualquiera  que  se  presente  invocando  razones  de  relaciones  y 
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demáSy  sino  que  se  presente  depositando  la  garantia,  que  pierde  en  bene- 
ficio del  Estado  sí  no  consigue  la  realización  de  su  propósito. 

Ha  hecho  el  Gobierno  una  salvedad, «á  menos  que  no  se  trate  de  firmas 
de  alta  significación  en  las  finanzas,»  por  que  los  que  pueden  presentarse 
á  solicitar  la  concesioui  son  dos  clases  de  personas. 

Puede  presentarse  un  intermediario  que  tenga  relaciones  con  esos 
Banqueros. 

A  él  se  le  exige  el  depósito  de  la  garantía  que  perderá  en  el  caso  de  no 
realizar  la  Compañía. 

A  un  Banquero  no  hay  para  que  exigirle  garantia. 

La  garantia  está  en  la  misma  firma  del  Banquero. 

Exigir  una  garantia  de  sesenta  ó  setenta  mil  libras  esterlinas  eso  es 
matar  la  Ley:— no  hay  Ferro- Carriles. 

Ningún  Banquero  hará  un  depósito  de  50.000  libras  esterlinas  bajo  la 
espectativa  aliatoria  de  decir  que  se  realizará  ó  no  la  compañía,  por  que 
no  depende  de  la  voluntad  del  Banquero  el  que  la  compañía  se  forme» 

Puede  haber  una  crisis  necesariamente  hay  que  fijar^up  plazo. 

Puede  haber,  durante  ese  plazo,  una  crisis  seria  en  Europa  y  el  banque- 
ro perderla  cincuenta  ó  sesenta  mil  libras  esterlinas. 

Nó,  señor  Presidente. 

No  hay  ninguna  personalidad  en  el  mundo,  que  se  esponga  á  esa  clase 
de  pérdida. 

Vuelvo  á  repetir  en  nombre  del  Poder  Ejecutivo  que  en  este  artículo 
estriba,  señor  Presidente,  elquo  tengamos  ó  nó  Ferro-Carriles. 

Es  demasiado  serio. 

Si  el  Honorable  Senado  cree  que  necesita  mayor  tiempo  para  meditar 
la  resolución  que  váá  dictar,  no  hay  ninguna  inconveniencia  en  que  este 
artículo  quede  postergada  su  consideración  como  ya  se  ha  hecho  ante* 
nórmente  con  el  artículo  4.®  de  la  Ley. 

No  hay  inconveniente  ninguno;  pero  me  veo  obligado,  en  nombre  del 
Gobierno,  á  llamar  la  atención  del  Honorable  Senado  sobre  lo  que  dejo 
apuntado,  «  en  este  artículo  estriba  el  que  tengamos  ó  nó  Ferro-Ca- 
rriles  ». 

El  Gobierno  tiene  tanto  interés  como  el  Cuerpo  Legislativo  en  que  las 
concesiones  no  sirvan  de  explotación  y  descrédito  para  el  país.  Desea  que 
se  les  ponga  un  límite,  en  fin,  que  se  establezca  un  límite  que  venga  & 
evitar  ese  perjuicio. 

Pero  que  no  se  redacte  el  artículo  en  condiciones  tales  que  haga  impo- 
sible su  ejecución. 
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El  señor  Presidente^Passiremos  á  cuarto  intermedio- 

Así  se  hizo. 

Vueltos  d  sala. 

El  señor  Vidal  {don  J5J— Como  vá  á  sonar  la  hora,  señor  Presidente, 
hago  moción  para  que  se  prorogue  la  sesión,  hasta  sancionar  el  artículo 
que  está  en  discusión. 

(Apoyado.) 

Se  vota  y  asi  se  resuelve. 

El  señor  Copurro— Señor  Presidente: 

De  la  conferencia  que  se  ha  tenido  en  cuarto  intermedio,  hemos  podi- 
do convenir  en  algunas  modificaciones  á  este  artículo  que  son  los  que 
Toy  á  dictar. 

(Lee  el  artículo). 

€  La  garantía  correspondiente  al  1  p-S  sobre  el  valor  designado  á  la  lí- 
»  nea  que  se  solicite  »,  en  vez  de  tronco. 

Dicha  garantía  podrá  oblarse  en  metálico,  en  títulos  de  Deuda,  etc. 

Le  jó. 

Ahora  viene  un  otro  inciso: 


«  La  concesión  quedará  sin  efecto  si  transcurridos  ocho  meses,  que  el 
»  Poder  Ejecutivo  podrá  prorogar  en  cuatro  meses  mas  á  contar  desde 
>  la  fecha  de  la  concesión  no  se  hubiese  verificado  el  depósito'». 

«  Durante  ese  plazo,  el  Poder  Ejecutivo  no  podrá  comprometer  con 
»  ningún  otro  proponente,  la  construcción  de  la  vía  objeto  de  la  conce- 
»  sion  proyectada  ó  solicitada. » 


El  señor  Presidente— hésíse. 

(Se  leyó). 

No  sé  ei  se  votarán  separadamente  los  incisos. 

El  señor  Bau?a— Una  de  las  ideas  que  se  emitieron  en  la  conferencia 
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que  ha  habido  en  cuarto  intermedio  fué,  la  de  que  se  estendiera  el  plazo, 
para  la  caducidad  de  la  concesión;  que  este  esceso  de  plazo  debería  ser  de 
condición  improrogable. 

Al  dictar  el  señor  Senador  por  Montevideo,  el  Proyecto  que  está  en 
discusión,  faculta  al  Poder  Ejecutivo  para  que  estienda,  por  cuatro  me- 
ses mas,  el  término  de  ese  tiempo,  dentro  del  cual,  estarán  en  su  derecho 
los  concesionarios. 

Pero  falta  establecer  la  condición,  de  que  esos  cuatro  meses  seián  im- 
prorog'ibles. 

(Apoyado). 

Convendría  decir,  en  lugar  do  pro  rogar,  «  estender  en  cuatro  mas  con 
la  calidad  de  improrogable  » 

No  sé  si  quedará  bi3n  la  redacción. 

Se  Leyó. 

El  señor  Castro  -Para  no  prolongar  mas  la  sesión  se  podría  dejar  para 
la  segunda  discusión  el  dilucidar  algunas  ideas  sobre  la  forma  que  se  ha 
dado  al  artículo. 

A  mi  me  parece  que  dar  un  año,  manosea  nuestro  crédito  en  Europa. 

Cuando  se  trataba  de  tres  meses,  yo  estaba  conforme. 

Pero  siendo  un  año,  como  ha  señalado  el  señor  Ministro  de  Gobierno, 
á  mi  me  parece  inconveniente. 

Pero  dejo  parala  segunda  discusión  el  dilucidar  este  punto.  Es  decir, 
no  lo  doy  por  concluido. 

El  señcr  rre.sú/ewíe— Entiende  la  mesa  que  el  señor  Ministro  ha  retira- 
do su  enmienda. 

El  señor  Ministro  de  Gobierno— Yo  desearía  que  se  votara,  señor  Pre- 
sidente, pol'que  traigo  una  misión  aquí  y  estoy  á  la  resolución  que  dicte 
^1  Honorable  Senado, 

Se  vota  sise  aprueba  el  articulo  testual  y  es  negativa. 

Votándose  el  propuesto  por  el  señor  Ministro  es  desechado. 

El  señor  Presidente— Se  vá  á  votar  el  de  la  Comisión. 

El  señor  Castro  —Por  la  primera  parte  voto  afirmativamente. 

El  señor  Presidente—Entonces  por  partes  se  vá  á  votar. 

Se  vota  y  si  se  aprueba  la  primera  parte  y  es  negativa. 

Se  vá  á  votar  lo  propuesto  por  el  señor  miembro  de  la  Comisión  de 
Hacienda. 

El  señor  Ministro  de  Gobierno — Voy  á  hacer  presente,  que  en  el  artículo 
se  contiene  un  error. 

El  depósito  de  dinero  no  puede  producir  interés,  y  parece  por  la  re- 
dacción, que  los  interesados  pueden  gozar  de  los  intereses. 
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El  señor  Capurro  —l^iieden  gozar  de  ellos. 

El  señor  Ministro  de  Gobierno —De  la  Deuda  Pública  sí. 

Podría  salvarse  eo  la  redacción  «la  renta  que  produzca  la  Deuda  Pú- 
blica.» 

El  señor  Capiirro    Podrán  ser  propiedades  tam;.!  .i. 

El  señor  Min'stro  de  Gobierno— ¿Por  qué  no  se  borra  el  <melálico.y^ 

Se  entiende  que  en  los  valores  está  comprendido  lodo. 

El  señor  Vif/al  {don  -B.)— Nadie  hará  depósito  en  metálico  por  queque- 
da  inutilizado. 

El  señor  Ca/)?irro— En  títulos  de  deuda  al  juicio  da  plaza  ó  valores  de 
otra  naturaleza. 

El  señor  Bauzá—^^le  parece  que  es  un  poco  lato,  eso  de  otra  naturale- 
za. Yo  obtaria  porque  se  dijera,  valores  fincados,  porque  es  lo  que  mejor 
responde  ala  garantía,  porque  ya  tenemos  ejemplos  bastante  dolorosos 
con  motivo  de  la  apreciación  de  estos  mismos  valores.  Cuando  la  Nación 
trajo  así  el  papel  moneda,  allá  por  los  años  186S  ó  1869  yo  tuve  ocasión 
de  intervenir  en  esas  cuentas  y  recuerdo,  que  la  propiedad,  se  apreció  en 
un  valor  altísimo  y  luego  el  Estado  perdió  grandes  sumas  dé  dinero. 
\  Propondría,  que  se  dijera,  valores  fincados,  y  luego  el  Poder  Ejecutivo» 
una  vez  que  se  sancione  la  Ley,  en  la  reglamentación,  tendrá  el  buen 
cuidado  de  mandar  tasar  la  propiedad  por  su  valor  real. 

Debe  decirse,  valores  fincados,  por  que  valores  de  otra  naturaleza,  es 
un  poco  vago  ;  me  parece. 

El  señor  Capurro -Muy  hiQrí ;  no  tengo  inconveniente. 

El  señor  Ministro  de  Gobierno— Valores  reales,  por  (que  el  término  de 
valores  fincados,  no  me  parece  apropiado. 

Valores  en  bienes  raices ... 

El  señor  Batizá—Eñ  bienes  raíces,  de  perfecto  acuerdo. 

Como  yo  propuse  la  modificación,  en  lo  que  respecta  á  valores  finca- 
dos, me  conformo  con  lo  que  indica  el  señor  Ministro  de  Gobierno,  que 
en  vez  de  valores  fincados,  diga  bienes  raíces. 

El  señor  Capurro— Yo  creo  que  no  convendría  suprimir  la  palabra  me- 
tálico, por  que  pueden  muy  bien  los  interesados,  no  tener  fincas  en  el 
País  ó  no  querer  emplear  su  dinero  en  deuda  pública. 

Ahora  en  cuanto  á  los  intereses  podríamos  adoptar  lo  que  dice  el  señor 
Ministro,  y  poner  «pudiendo  disponer  de  la  renta  que  produzca  la  deuda 
pública  depositada  ó  los  bienes  raíces» . 

El  señor  Ministro  de  Gobierno— Pudiendo  en  los  dos  últimos  casos  dis- 
poner de  la  renta  que  produzcan  los  bienes  depositados. 
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Se  vota  el  inciso  con  las  modificaciones  propuesias  y  es  afirmativa. 

El  señor  Presidente— Hahiendo  sonado  la  hora  se  levántala  sesion< 

Se  levantó  alas  4  y  15  p.  m. 


Federico  A.  y  LarOy 

Taquígrafo 


\ 


28/  Sesión  celebrada   el  -23   de   Mayo 


E'i*Cí9i<lcncia  del  scAop  González  Ilodris:iiez 


Se  abrió  la  sesión  a  la  1  y  45  p.  m.  con  presencia  do  los  señores  Sona- 
dores: Carve,  Fernandez,  Capurro,  Vidal  (don  B.),  Fajardo,  Bauza, 
Rovira  y  Fariní. 

Se  leen  las  actas  correspondientes  á  las  sesiones  23.''  y  ¿ij"  y  sm  aprobadas. 

El  señor  Presidente — ¿Será  la  oportunidad  de  tratar  del  artículo  4.°? 

El  se7.or  Capono— Vamos  á  seguir,  señor  Presidente,  votando  los  ar- 
tículos que  faltan  para  concluir  de  sancionar  el  proyecto  de  ley,  y  des- 
pués pienso  proponer  la  reconsideración  del  artículo  4."  para  introducir 
una  modificación. 

Entra  el  señor  Ministro  de  Gobierno. 

Se  lee  r/  es  puesto  en  discusión  particular  el  artículo  23,  antes  22 ^  y  votan  - 
dase  es  aprobado. 

El  señor  Capurro  -Voy  á  proponer,  señor  I^residento,  algunos  artícu- 
los aditivos  que  presenté  á  la  mesa  para  que  se  sirva  hacerles  dar  lectura» 

Se  lee  lo  siguiente: 

Tomo  XXXIl  3 
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Art.  26.  Quedará  á  beneficio  del  Estado  la  garantía  depositada  por  el 
concesionario,  toda  vez,  que  legalmente  quede  caduca  la  concesión. 


— Este  artículo  viene  modificado. 

Aquí  dice: 

{Leyó). 

He  consultado  la  Ley  argentina  á'este  respecto  y  me  parece  que  es 
mejoradoptar  loque  ella  establece  porque  la  condición  de  perder  los 
concesionarios  la  garantía  depositada  toda  vez,  que  no  cumplan  todas 
las  condiciones  del  contrato,  puede  constituir  á  veces  una  pena  muy 
severa. 

Hay  condiciones  de  muy  poca  importancia  que  no  implicarían  la  pér- 
dida de  la  garantía  que  es  á  veces  de  tanta  consideración. 

Creo  que  conviene  mas  establecer  como  dice  el  artículo  citado  se  per- 
derá el  depósito  toda  vez  que  caduque  ó  se  considere  realmente  caduca 
la  concesión. 

Luego  se  establecen  los  artículos  en  que  se  esplica  cuales  son  los  casos 
de  caducidad  de  la  concesión. 

Es  este  un  poco  mas  liberal  y  mas  justo,  porque  puede  suceder  que 
por  faltar  á  una  condición  de  poca  monta,  pueda  esponerse  una  Empresa 
á  perder  el  depósito. 

El  señor  Bauza —De  acuerdo,  señor  Presidente;  pero  me  parece  que  el 
miembroinformantede  la  Comisión  debe  ceñirse  al  Reglamento  de  la 
Cámara:  primero  debe  leerse  el  artículo  y  luego  propondrá  la  modifica- 
ción que  crea  de  oportunidad. 

El  señor  Presidente —Como  es  aditivo. 

El  señor  Capurro—l^o  señor:  me  equivoqué.  Es  sustitutivo  este  artícu* 
lo:  los  otros  son  aditivos. 

El  señor  Presidente-^El  que  tenemos  en  el  repartido,  el  n.**23es  el  que 
el  señor  Senador  se  propone  piodificar. 

El  señor  Presidente— Se  van  á  leer* 

Se  leen  el  26  del  Proyecto  y  el  sustitutivo. 

El  señor  Bauza —K  mime  parece,  señor  Presidente,  que  si  bien  la  mo- 
dificación propuesta  por  el  señor  Senador  por  Montevideo  satisface  en 
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ió posible,  la  segunda  parte  del  artículo  que  suprime  el  señor  Senador, 
no  veo  por  que  deba  eliminarse. 
El  señor  Capurro — Salvo  los  casos  de  fuerza  mayor. 
El  señor  Batizá— Por  que  como  ha  dicho  el  señor  Senador  hay  casos 
en  que  podría  ocurrir,  esto  es,  un  caso  de  fuerza  mayor. 
Yo  le  someto  al  señor  Senador  esta  indicación,  por  si  quiere. . . 

El  señor  Capurro-  No  hay  inconveniente;  aunque  mas  adelante  se  es- 
pecifican los  casos  de  caducidad  y  entonces  viene  la  condición  de  fuerza 
mayor,  como  Vv3rá  el  señor  Senador  por  los  artículos  aditivos  que  pienso 
proponer. 

El  señor  Bauza— Pero  el  no  cumplimiento  de  una  base  que  escritura 
la  Ley,  importa  la  caducidad. 

El  señor  Capurro— devtas  bases. . . 

El  selor  Bauza-— Por  eso  pedí  la  aclaración  del  artículo. 

El  señor  Capurro -^-Hay  dos  condiciones  do  caducidad,  ó  mejor  dicho, 
tres.  Primero  el  no  empezarlos  trabajos  en  la  época  preíijada;segundo  el 
no  concluirlos  en  el  plazo  establecido  y  finalmente  el  de  dejar  sin  servi- 
cio la  Línea  durante  un  plazo  determinado  por  los  artículos  aditivos  que 
voy  á  dictar. 

Son  estas  causas,  graves  é  importantes. 

Las  otras  condiciones  del  contrato  se  refieren  á  las  curvas,  y  declives  al 
servicio,  todas  de  poca  importancia,  fáciles  de  modificar  y  que  ajuicio  de 
la  Comisión,  no  puedan  implicar  un  castigo  tan  severo,  como  lo  es  la 
pérdida  de  la  garantía. 

El  señor  Bauza— Dq  todos  modos,  señor  Presidente,  la  modificación 
propuesta,  me  parece  que  no  aclara  bastante  el  artícalo,  que  tanto  al 
Estado  como  á  los  contratistas  conviene  aclararlo  lo  mas  posible. 

La  palabra  caducidad,  á  que  se  refiere  el  señor  Senador  por  Montevi- 
deo, es  muy  lata  :  y  hablándose  de  las  condiciones  estipuladas  en  el  con- 
trato, convendría  que  en  esas  condiciones  propusiera  también  que  se 
agregasen  las  que  ha  dicho  ya. 

El  señor  Capurro — Vienen  en  seguida,  por  que  vá  á  proponer  un  artícu- 
lo en  que  se  dice,  «  caduca  la  concesión,  en  los  casos  siguientes  »: 

El  se/lor  Presidente— Si  le  parece  al  señor  Senador,  para  evitar  dudas 
se  podrían  leer  los  artículos  aditivos. 

El  señor  Bauza— No  señor,  eso  vendrá  en  oportunidad. 

El  señor  Capurro —Pero  es  necesaria  una  explicación. 

Como  es  conveniente  que  se  sepa  loque  se  vá  á  proponer. . . 

Viene  en  seguida  un  artículo  que  establece  lo  siguiente  : 
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(¿d  lee). 

El  señor  Vidal  {don  5.)— Podría  empezarse  por  ese  artículo. 

Creo  que  no  hay  inconveniente  en  empezar  por  esos  artículos  que  se- 
ñalan los  casos  en  que  caerá  en  caducidad  la  concesión  y  después  con- 
cluir diciendo  : 

«  En  este  caso  quedará  á  beneficio  del  Estado  la  garantía  depositada 
»  por  los  concesionarios;  »  como  final  del  artículo  y  empezar,  «  cae  en 
»  caducidad,  salvo  los  casos  de  fuerza  mayor,  etc —  y  después  concluir 
con  el  último  artículo. 

Someto  la  observación  al  señor  miembro  de  la  Comisión  de  Hacienda. 

El  señor  Bau^á — Yo  la  apoyo  por  que  no  altera  nada. 

El  señor  Vidal  {don  jB.)— De  todos  modos  sabemos  lo  que  vamos  á  ha- 
cer, á  votar  el  artículo  relativo  á  la  caducidad. 

El  señor  Capurro—No  altera  el  propósito  de  la  Ley,  pero  sí  en  algo  el 
orden  de  ideas  de  la  misma. 

Me  parece  que  es  mejor — 

El  señor  Ministro— Sin  embargo  yo  encuentro  muy  aceptable  la  indi- 
cación del  señor  Senador  Vidal,  porque  lo  principal  de  la  Leyes,  desig- 
nar los  casos  de  caducidad. 

El  asunto  relativo  á  la  garantía,  á  la  multa,  es  una  cosa  accesoria  y 
podrá  venir  perfectamente  aplicada  después.   • 

Lo  que  si,  llamaré  la  atención,  sobre  que  tal  vez  no  haya  conveniencia 
de  establecer  la  salvedad  de  «  casos  de  fuerza  mayor  debidamente  justifi- 
cados, »  porque  no  es  necesario.     / 

Eso  está  implícitamente  comprendido  en  la  legislación  común,  y  esta- 
blecerlo en  la  Ley,  es  indicará  la  Empresa  que  tiene  una  salida,  un  mo- 
un  motivo  de  base  para  súplicas,  instanciasV  demás. 

Yo  silenciaría  eso. 

Aquí  en  el  artículo  lo  que  correspondería  es,  «  caduca  la  concesión  en 
tales  casos  y  después  viene  la  penalidad  que  se  establece  para  estos 
casos,  declarada  la  caducidad  de  la  concesión,  el  depósito  vá  á  beneficio 
del  Estado. » 

{Apoyado). 

El  señor  Ca]}2(rro— Señor  Presidente;  como  en  la  sesión  anterior  se 
votó  el  artículo  que  se  refiere  á  la  garantía,  parecía  mas  lógico  que  en 
en  seguida  viniera  también  el  que  establece,  por  qué  motivos  esa  garan- 
tía queda  á  beneficio  del  Estado;  y  siguieran  los  casos  de  caducidad. 

Por  otra  parte,  si  después  de  dar  lectura  y  sancionar  los  artículos  sus- 
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titutivos  y  aditivos  que  voy  proponiendo,  se  creyera  conveniente  todavía 
agregar  el  artículo  que  está  en  discusión,  no  tendré  inconveniente. 

Pero  yo  pediría  que  se  fueran  tomando  en  consideración  los  artículos 
siguientes. 

Creo  que  se  convencerá  el  Senado  que  procedemos  lógicamente  di- 
ciendo: « la  caducidad  de  la  concesión, »  por  que  en  seguida  vienen  los 
artículos  relativos  á  la  caducidad. 

El  señor  BaM^á— Entonces  podría  establecerse  lo  siguiente  para  con- 
ciliar las  opiniones;  que  el  artículo  que  lleva  el  número  23  dijera,  «  que- 
dará á  beneficio  del  estado  en  los  siguientes  casos,  »  y  enumerarlos.  Los 
artículos  que  propone  el  señor  Senador  por  Montevideo,  que  sean  inci- 
sos de  este  artículo  23  que  determina  en  cuales  casos  queda  la  garantía 
ofrecida  en  favor  del  Estado,  por  no  haber  cumplido  el  contrato. 

El  señor  (Japiirro-  Debe  decir  en  el  caso  de  caducidad  por  que  sino  no 
quedarla  bien  cíaro. 

El  señor  Bauza    Precisamente  de  caducidad. 

Pero  no  se  olvide  el  señor  Senador,  como  tuve  el  gusto  de  decirle,  que 
eso  de  caducidad  es  muy  lato. 

Hay  que  determinar  cuales  son  los  casos;  y  entonces  vienen  los  artícu- 
los que  el  señor  Senador  vá  á  proponer,  que  obedezcan  á  este,  que  dice 
quedará  á  favor  del  Estado  la  garantía  depositada  por  los  Empresarios. 

(El  señor  Capurro  lee  el  articulo.) 

En  seguida  viene;  «caduca  la  concesión  en  este  y  en  aquel  caso». 

El  señor  Ministro— Como  hay  una  segunda  discusión,  se  podrá  adoptar 
este  temperamento. 

El  objeto  es  que  el  Senador  según  parece,  algunos  Senadores  tienen 
su  recelo  de  votar  el  artículo  por  que  se  liga  con  las  condiciones  que  van 
á  sucederloy  que  vienen  en  seguida. 

Pero  como  hay  una  segunda  discusión,  no  queda  atado  el  Senado. 

Ue. 


«Queda  á  beneficio  del  Estado  la  garantía  depositada  etc.» 

Viene  después,  «caducan  las  concesiones  en  tales  y  tales  casos.» 

(Entra  el  señor  Castro. 

Se  iota  el  articulo  textual  y  es  desechado. 

Volándose  el  sustitutivo  es  aprobado. 

El  señor  Capwrro —Aquí  sigue  un  artículo  aditivo. 
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{Se  lee): 


«x\rtícuIo  27.  Las  concesiones  de  Ferro-Carriles,  caducarán  si  no  se 
diere  principio  á  las  obras  ó  si  no  se  concluyese  la  línea  ó  las  secciones 
en  que  se  divide,  dentro  de  los  plazos  señalados  en  el  contrato». 


Puesto  en  discusión. 

El  seTior  Mnísrro— Salvo  los  casos  señalados  en  el  contrato;  y  suprimir 
las  palabras  <«fuerza  mayor». 

El  ser,or  Cr/pwrro— Retiro,  señor  Presidente,  mi  artículo,  para  modi- 
ficarlo en  el  sentido  que  acaba  de  proponerlo  el  señor  Ministro  es  decir, 
agregando  las  palabras  «en  el  contrato»  y  suprimiendo  en  la  última  par- 
te, lo  de  fuerza  mayor. 

Se  vota  y  es  aprobado. 

En  di  cíision  el  23. 

El  señor  Bauza— Eüe  artículo  es  muy  grave,  señor  Presidente,  á  mi 
modo  de  ver. 

El  seior  Capíwro—Hay  un  inciso. 


«  Art.  28.  Cuando  por  culpa  de  las  Empresas  se  interrumpa  total  ó 
parcialmente  el  servicio  público  de  la  línea,  el  Poder  Ejecutivo  podrá 
adoptar  las  medidas  convenientes  para  hacer  el  servicio  provisionalmente 
costa  de  aquellas. 

En  términos  de  seis  meses  deberá  la  Empresa  justificar  que  cuenta  coa 


/ 
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los  recursos  para  continuar  la  explotación,  pudiendo  ceder  esta  á  otra 
Empresa  ó  á  tercera  persona,  previa  intervención  del  Poder  Ejecutivo. 

«Si  aun  por  este  medio  no  continuase  el  servicio,se  tendrá  por  caducá- 
bala concesión.  » 

«  Art.  29.  Contra  la  resolución  del  Poder  Ejecutivo  declarándola  ca- 
ducidad de  la  concesión,  el  interesado  podrá  apelar  ante  los  Tribunales 
<ie  Apelaciones,  reunidos  á  la  Alta  Corte  de  Justicia  si  fuera  creada.  » 


Deseo  explicar  cual  es  el  espíritu  de  este  artículo. 

Puede  muy  bien  suceder,  que  una  compañía,  no  pudiera  hacer  el  servi- 
cio de  la  línea,  por  ejemplo,  por  causa  de  una  quiebra. 

Mientras  tanto,  no  puede  el  pais  quedar  con  este  servicio  interrum- 
pido y  que  el  público  reclama. 

Entonces  el  Poder  Ejecutivo  puede  hacer  el  servicio  de  la  Línea;  co- 
mo es  consiguiente  á  costa  de  la  Compañía,  por  un  tiempo  determinado 
solamente  que  será  do  seis  meses.  Después  de  los  cuales  la  Empresa  tiene 
que  declarar  si  puede  ó  nó  hacer  ese  servicio. 

Esto  se  hace  para  evitar  el  peligro  que  quede  la  Línea  sin  servicio  du- 
rante seis  meses. 

Procediendo  así  no  es  atropellar  ningún  derecho  sino  que  se  sirve  al 
público  provisoriamente  en  el  caso  de  que  la  Empresa  no  esté  en  posibi- 
lidad de  hacerlo. 

El  serior  Carve—Si  está  en  quiebra? 

El  señ^r  Capurro— Después  viene  el  remate  de  la  línea  y  demás  condi- 

ciíínes. 

El  señor  Bauíd—^ie  parecía  que  era  grave  el  artículo  por  cuanto  es  en- 
tendido que  el  FerroCarril  es  una  propiedad  particular. 

Puede  ocurrir  que  la  Empresa  sin  quebrar,  sea  víctima  de  fuerza  ma- 
yor. Que  pueda  justificar  si  no  ante  el  Poder  Ejecutivo, que  es  el  encarga- 
do de  este  asunto,  ante  los  Tribunales  mismos.  Y  mientras  el  litigio  dure 
estar  paralizada  la  Empresa  perjudicando  al  público  y  también  los  intere- 
ses de  la  Empresa  misma. 

Si  el  Poder  Ejecutivo  el  Gobierno,  el  Estado  mejor  dicho,  tomase  ac- 
ción sobre  la  Empresa  y  la  hiciera  funcionar,  por  cuenta  de  la  Empresa 
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propietaria, podría  ocurrir  que  durante  ese  mismo  pleito,  surjieran  una 
porción  de  dificultades  que  es  dado  preveer  y  que  trajeran  una  reclama- 
ción, de  esas  que  mas  de  una  vez  nos  han  entablado,  de  parte  de  los 
propietarios,  porque  generalmente  las  Empresas  no  son  del  Pais,  sino 
que  traen  capitales  del  Exterior  bajo  la  garantía  de  los  Gobiernos,  mu- 
chas veces  ó  al  amparo  de  ellos. 

En  resumen,  el  artículo  vendría  nada  mas,  que  á  consagrar  un  dere- 
cho que  le  asistiría  al  Gobierno,  de  usar  de  la  propiedad  particular  por 
una  causa  cualquiera  entretanto  que  la  fuerza  mayor  no  estuviera  justi- 
ficada por  la  Empresa  dueña  del  Ferro- Carril. 

Es  un  asunto  muj  delicado. 

Yo  desearía  oir  algunas  opiniones  para  orientarme  mejor  sobre  él  y  si 
puedo  ser  convencido  tendré  muchísimo  gusto  en  votar  por  el  artículo; 
pero  de  lo  contrario,  nó. 

El  señor  Ministro— Los  Ferro-Carriles,  por  lo  mismo  que  importan 
una  concesión  liecha  por  el  Estado,  no  son  de  aquellas  industrias  que 
pueden  ser  entregadas  en  absoluto  a  la  acción  particular.  Siempre  sobre 
los  Ferro- Carriles  debe  haber  una  superintendencia  de  parte  del  Estado 
y  debe  darse  una  legislación  especial. 

Es  lo  que  hace  el  artículo  propuesto  por  la  Comisión,  que  por  otra  par- 
te no  reproduce  sino  la  legislación  de  todos  los  países  en  general.  Por 
que  necesariamente  una  Empresa  de  Ferro-Carril,  por  falta  de  capital, 
por  quiebra,  podría  entrar  sin  perjudicar  altamente  á  la  sociedad,  al  co- 
mercio, á  las  industriasen  general,  podría  entrar  en  las  disposiciones  del 
derecho  común  declararse  la  quiebra  ante  el  Juez  de  Comercio, nombrar- 
se Síndicos,  con  todas  las  trabas  consiguientes  y  las  dificultades  de  una 
Administración  que  no  contara  con  los  capitales  suficientes.  Porque  sa- 
bido es.  que  el  momento  de  la  quiebra,  en  la  caja  de  la  Empresa  quebra* 
da,  no  se  han  de  encontrar  recursos,  medios  suficientes  de  restablecer  el 
servicio  paralizado. 

El  resultado  de  un  hecho  semejante,  seria  la  paralización,  por  meses 
indefinidos,  del  tráfico  en  una  zona  estensa  de  la  República  y  traería  ne- 
cesariamente inmensos  perjuicios  al  comercio  que  tendría  ya  sus  contra- 
tos establecidos  de  conducción  de  mercancías  y  demás. 

Es  para  evitar  eso,  que  se  dicta  una  legislación  especial  y  las  Empresas 
que  se  acojan  á  ella,  por  que  al  firmar  el  contrato,  se  acojen  á  esa  legisla- 
clon  especial  y  no  pueden  quejarse  ni  puede  haber  reclamación  de  ningu- 
na especie,  si  llegado  el  caso  previsto  en  el  contrato  firmado  por  ella,  el 
Gobierno  se  hace  cargo  de  la  Empresa  y  prosigue  el  servicio. 
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Necesariamente,  el  Gobierno  se  hace  cargo  de  la  Empresa  suplirá  los 
fondos  necesarios  y  llevará  una  cuenta  corriente  de  los  gastos  y  entradas^ 
por  que  todas  las  operaciones  las  hace  por  cuenta  de  las  mismas  Em- 
presas. 

Se  ha  fijado  el  plazo  de  seis  meses,  que  es  un  plazo  prudencial,  dentro 
del  cual  la  Empresa  puede  hacerse  nuevamente  cargo  de  la  vía  y  de  su 
servicio.  Pero  este  plazo  prudencial  se  ha  establecido  en  beneficio  de  la 
Empresa  para  darle  un  respiro,  pero  no  es  en  beneficio  del  Estado;  por 
que  al  dia  siguiente,  alas  dos  horas  de  haber  tomado  posesión  el  Gobier- 
no, de  haber  dispuesto  que  siga  el  servicio  de  la  Línea,  puedo  presentarse 
la  Empresa  y  decir,  señor,  me  encuentro  habilitado  y  por  consiguiente  no 
necesito  mas  de  la  intervención  del  Estado. 
.    LéJDsde  serle  perjudicial  á  la  Empresa,  le  es  beneficioso. 

Esa  Empresa  quedaría  perdida.  Por  este  medio  se  salva  la  Empresa  y 
se  salvan  los  intereses  públicos  comprometidos  gravemente  en  las  ope- 
raciones del  servicio  de  los  Forro- Carriles. 

Ahora,  necesariam<f?nte  vienen  después  los  artículos  siguientes  que 
legislan  para  el  caso  de  que  en  los  seis  meses  la  Empresa  no  se  encuentre 
habilitada,  porque  no  es  posible  dejar  indefinidamente  parado  el  servi- 
cio de  las  líneas  férreas:  por  que  si  por  un  lado  están  interesados  los 
capitales  estrangeros,  por  otro  lado  está  interesado  todo  el  público  y  las 
rentas  del  país. 

De  modo  que  esta  legislación  no  es  nueva:  es  la  legislación  adoptada 
en  todos  los  países  en  donde  el  Estado  no  hace  los  Ferro-Carriles  por 
su  cuenta,  necesariamente  tiene  que  dictar  dispoi?iciones  generales  que 
regulen  la  concesión  de  Ferro-Carriles  y  los  interesados  no  puedan  que- 
jarse, por  que  es  bajo  esa  legislación  especial  que  aceptan  el  contrato. 

Es  cuanto  tenia  que  decir. 

Se  vota  y  es  oprobado. 

En  discusión  el  29. 

El  señor  Capurro  Señor  Presidente:  Para  no  dejar  en  absoluto  al 
Poder  Ejecutivo  la  facultad  de  declarar  caduca  la  concesión  todavía  se  le 
coacede  á  la  Empresa  el  derecho  de  apelar  ante  el  Tribunal  Superior  de 
la  Nación. 

En  la  República  Argentina,  la  apelación  se  hace  ante  la  Corte  Suprema 
de  la  Provincia.  Aquí  no  existiendo  todavía  la  Alta  Corte,  la  Comisioa 
ha  creído  que  era  conveniente  que  se  apelase  ante  los  Tribunales  de  Ape- 
laciones, que  corresponden  á  la  Alta  Corte  de  Justicia. 

De  modo  que  hay  una  garantía  mayor  para  la  Empresa,  y  es  que  el  Po- 
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der  Ejecutivo  por  si  y  ante  si  no  quede  declarar  caduca  la  concesión  y  se 
le  deja  á  la  Compañía  este  último  recurso. 

Yo  declaro,  señor  Presidente,  que  estos  artículos  sobre  la  caducidad 
de  las  concesiones,  no  son  mios:— Son  sacados  do  la  legislación  argenti- 
na, y  Provincia  de  Buenos  Aires. 

El  señor  Ministro — Para  proponer Dice,  «ante  los  Tribunales  reu- 

nidos>  ó  la  Alta  Corte  de  Justicia  cuando  esta  estuviere  creada,  cuando 
esta  sea  creada. 

El  señor  BauzáSi  llegase  el  caso. 

En  primer  término, el  artículo  que  acaba  de  dictarse  por  el  señor  Sena- 
dor por  Montevideo,  viene  precisamente  á  confirmar  mi  sospecha,  de 
que  es  posible  que  la  Empresa  entablece  acción  de  demanda  contra  el  Es- 
tado si  cree  que  el  despojo  no  ha  procedido. 

Se  me  ha  dicho  hace  un  momento,  que  la  índole  de  las  Empresas  de 
Ferro-Carril,  es  distinta  puesto  que  se  someten  acondiciones  estableci- 
das en  el  contrato  que  ellas  firman. 

Siendo  asi,  no  habría  para  que  admitirse  el  rcc-^rso  de  apelación,  desd® 
luego  que  se  estaba  en  los  términos  del  contrato. 

Quiere  decir  que  no  tendrían  por  que  apelar,  ni  derecho  á  hacerlo. 

Está  bien;  se  le  concede  ese  derecho.— Pero  iba á  hacer  una  observa- 
ción y  es  que  esto,  seria  un  juicio  ordinario. 

El  señor  3/¿/2í6/ro  — Estraordinario,  enteramente  especial,  porque  está 
fuera  de  la  Lí^gislacion  común. 

El  señor  BaM-2á— Por  la  Constitución  déla  R3pública,  los  juicios  os- 
traordinaríüs  saben  muy  bien,  los  señores  ttenadores  y  el  señor  Ministro 
que  están  determinados  para  ante  los  Tribunales  plenos. 

Este,  seria  un  juicio,  que  iria  en  apelación  de  Tribunal  en  Tribunal, 
hasta  tener  una  soutencia  definitiva;  en  juicio  contradictorio 

El  señor  5íi///;í/ro  — Ya  he  manifestado  que  para  regularizar  el  servicio 
de  los  Ferro  Carriles  y  otorgar  previamente  la  concesión,  era  indispen- 
sable dictar  una  legislación  especial,  por  que  no  era  posible  resolver 
esas  cuestiones  de  Ferro-Carriles  por  reglas  estciblecidas  en  el  Código. 

La  demanda  judicial  sobre  la  caducidad  de  la  Compañía,  puede  llevar- 
se adelante  por  años  y  años  consecutivos,  si  se  ha  de  pasar  toda  la  secue- 
la del  juicio  ordinario  hasta  llegar  ¿resolver  el  grado  de  nulidad  notoria 
ante  los  Tribunales  reunidos  ó  ante  la  Corte,  si  estuviera  creada. 

El  caso  aquí  es  muy  especial. 

No  se  le  da,  por  el  artículo  propuesto,  al  Gobierno,  la  atribución  abso- 
luta en  presencia  de  un  hecho  material  y  pobre,  la  autorización  de  decía- 
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rar  en  absoluto  caducada  la  concesión.  Y  me  parece  que  |la  Ley  es  muy 
prudente  á  este  respecto  y  sabia,  diré  mas,  por  que  el  Poder  Ejecutivo  es 
parte  en  el  Contrato  y  no  es  regular  que  el  mismo  resuelva  definitivamen- 
te, sin  apelación,  la  caducidad  de  un  contrato  de  Ferro-Carriles  en  que  él 
ha  intervenido  como  parte. 

La  resolución  del  Poder  Ejecutivo  en  este  caso,  no  importaría  otra  co  * 
saque  constatar  un  hecho  material. 

Resuelve  el  Poder  Ejecutivo  en  presencia  de  los  informes,  que  ha  lle- 
gado el  caso  de  la  caducidad;  y  hace  esa  declaración. 

Los  interesados  ó  se  conforman  ante  el  hecho  material,  evidente,  ó  la 
Ley  les  concede  el  recurso. 

Pero  la  Ley  dispone  de  un  modo  especial,  por  que  no  puede  ser  de  otro 
modo,  impone  que  el  recurso  tenga  lugar  ante  los  Tribunales  ó  ante  la 
Corte. 

Son  como  los  juicios  especiales  determinados  por  la  Constitución. 

Hoy  otra  clase  de  juicios  en  que  no  intervienen  los  Tribunales  ordina- 
rios, iíinóla  Alta  Corte,  como  Almirantazgo,  en  fin,  una  porción. 

La  Ley,  le  comete  ¿í  la  Alta  Corte,  el  r^isol ver  este  recurso  :  es  el  recur- 
so que  tiene  ante  la  Corte. 

Ahora,  lo  que  me  parecería  bien,  era  considerar  si  precisamente  como 
el  objeto  de  la  legislación  especial  sobre  Ferro-Carriles, es  evitarla  larga 
prolongación  dolos  juicios  y  consiguiente:nente  perjuicios,  porque  que- 
daría la  línea  indefinidamente  en  una  situación  de  caducidad  declarada  por 
el  Gobierno  y  no  podría  disponer  de  la  via  para  su  prosecusion,  por  ejem- 
plo, que  otra  Compañía  se  hiciese  cargo. 

Lo  que  so  qaiere  es  (jue  ise  resuelva  breve  y  sumariamente. 

Me  parece  que  si  se  busca  conseguir  el  objeto  debiera  hacerse  una  agre- 
gación, estableciendo  el  plazo  dentro  del  cual  la  Corte  deba  pronunciarse 
y  con  simple  audiencia  de  las  partes  y  llamando  así  los  antecedentes. 

Nada  mas. 

Apoyado. 

Oyendo  íi  las  partos  en  juicio,  al  Fiscal  y  al  Gerente  de  la  Empresa  y 
coa  todos  los  antece  lentes  á  la  vista,  en  juicio  verbal,  resolver. 

Porque  do  otro  mo  lo,  si  la  L3y  no  lo  fij\,  puede  ocurrrir  el  caso  y  la 
Corte  encontrarse  embarazada  y  tener  que  ocurrir  al  Cuerpo  Legislativo 
para  que  fijo  el  procedimiento:  y  lo  que  conviene  necesariamente  es 
que  este  recurso  vaya  á  la  Corte  y  en  un  plazo  no  mayor  de  un  mes,  sea 
resuelto. 

Es  preciso  dejar  al  Estado  espédita  su  acción  para  remediar  ese  mal. 
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Se  paraliza  un  Ferro-Carril  á  la  mitad  del  trayecto  ó  la  tercera  parte: 
¿estaremos  tres  ó  cuatro  años  esperando  que  los  Tribunales  confirmen  la 
caducidad? 

¿Es  posible  eso? 

Es  dura  la  condición:  pero  si  la  condición  la  aceptan,  es  á  esa  condi- 
ción que  se  les  hace  la  concesión. 

Hay  resoluciones  de  orden  público  que  afectan  de  un  modo  grave  todos 
los  intereses  sociales,  que  requieren  necesariamente  una  legislación  es- 
pecial. Y  sino,  véase  que  otro  medio  puede  hallarse  fuera  de  la  Ley  es- 
pecial. 

No  hay  otro. 

Lo  mismo  tiene  lugar  en  todas  las  concesiones  que  se  hacen. 

En  empedrado  ó  en  cualquiera  otra  concesión  tienen  cláusulas  especia- 
les y  resuelven  las  partes  de  común  acuerdo. 

¿Aquí  mismo,  no  está  mandado  que  las  diferencias  que  surjan  entre 
una  Empresa  y  otra,  se  decidan  por  arbitros? 

Pues  esa  es  una  disposición  especial  de  la  ley  sobre  Ferro- Carriles. 

Podríamos  silenciarla  también  y  estar  a  las  disposiciones  del  derecha 
común  y  dejar  á  estas  Empresas  que  siguiesen  pleitos  ruinosos  que  no 
concluirían  en  años  y  años. 

Por  consecuencia,  yo  considero  que  el  artículo  propuesto  está  perfec- 
tamente arreglado  al  objeto  que  se  propone  y  que  es  indispensable:  pero 
le  baria  un  aditamiento,  un  inciso,  por  el  cual  se  estableciera,  que  la 
Corte  se  pronunciaría  dentro  del  plazo  de  un  mes  oyendo  las  partes  en 
juicio  verbal  y  con  todos  los  antecedentes  á  la  vista,  pudiendo  sí  hacer 
una  vista  de  ojo,  si  lo  cree  conveniente. 

La  misma  Corte  puede  trasladarse- á  ver  si  lo  considera  oportuno. 

El  señor  Bauza — Voy  á  contestar  á  algunas  observaciones,  señor  Pre- 
sidente. 

El  señor  Senador  por  Montevideo,  al  proponer  los  artículos  que  se 
refieren  á  la  sanción  penal  que  contiene  la  Ley  que  discutimos,  ha  ma- 
nifestado que  eso  lo  ha  tomado  de  la  Ley  Argentina,  y  desde  luego,  que 
allí  se  establece  que  la  apelación  será  para  ante  la  Corte  de  la  Provincia, 

La  organización  judicial  argentina  y  la  nuestra,  son  completamente 
distintas,  señor  Presidente,  y  ambas  emanan  de  Constituciones  políticas 
muy  distintas  también. 

Nuestra  Constitución  determina,  cuales  son  los  casos  en  que  la  Alta 
Corte  de  Justicia  tiene  acción  y  cuando^debe  entender  en  tal  ó  cual 
asunto. 
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Si  nosotros  sometiésemos  á  la  decisión  de  la  Alta  Corte  de  Justicia,  ó 
en  su  reemplazo,  por  ahora,  á  los  ¡Tribunales  reunidos,  la  apelación  de 
las  Empresas  de  Ferro-Carriles,  no  haríamos  otra  cosa  que  aditar  la 
Constitución  de  la  República,  y  nosotros  no  somos  Coní^titnyentes.  De 
ninguna  manera  podemos  hacerlo. 

Asi  pues,  este  juicio  que  entablen  los  Empresarios  de  Ferro-Carriles, 
tiene  que  ser  ordinario,  un  juicio  de  apelación  para  ante  el  Tribunal  que 
corresponda;  luego  irá  ¿í  otro  y  el  gran  Tribunal  reunido  es  el  que  deci- 
dirá. 

Estoy  de  acuerdo  en  lo  que  dice  el  señor  Ministro,  que  se  fije  un  tér- 
mino para  decidir  de  las  cuestiones.  Pero  no  vayamos  hasta  la  Alta  Cor- 
te de  Justicia,señor  Presidente,por  que  entonces  resentiremos  ala  Cons- 
titución de  la  República,  que  determina  expresamente,  cuales  son  los 
casos  en^que  tiene  acción  la  Alta  Corte. 

La  cuestión  es  seria. 

La  Constitución  hay  que  tenerla  muy  presente  en  estos  casos. 

No  diré  mas,  esperando  que  los  señores  Senadores  se  posesionen,  de 
-que  el  asunto  es  grave. 

El  señor  Ministro —Siento  no  hiher  sido  bastante  feliz  puraque  com- 
prendiera todo  el  alcance  de  mi  observación,  el  señor  Senador  Bauza. 

El  Cuerpo  Legislativo  no  puede,  señor  Presidente,  legislar  en  absolu- 
to variando  la  forma  establecida  :  a  los  juicios  por  la  Constitución  do  la 
República. 

Sobre  ese  particular  no  hay  cuestión . 

El  caso  ocurrente  es  muy  distinto,  señor  Presidente. 

Se  trata  de  un  contrato  que  váá  celebrar  el  estado,  con  particulares. 

La  regla  para  decidir  los  inconvenientes  ó  dudas  que  nazcan  de  ese 
mismo  contrato,  de  antemano  los  contratantes  la  fijan  en  el  contrato. 

¿En  que  se  opone  á  la  Constitución? 

Todos  los  dias  señores  no  determina  el  Código,  que  las  cuestiones  so- 
bre la  propiedad,  que  las  cuestiones  sobre  los  contratos  de  comercio  las 
decidirán  necesariamente  los  Tribunales  Ordinarios? 

Pero  entretanto  ¿no  pueden  los  comerciantes,  en  un  país  libre  como 
vivimos,  establecer  el  modo  como  han  de  resolver  las  cuestiones? 

Los  comerciantes  si  surgen  cuestiones  establecen,  en  vez  de  ir  á  los 
Tribunales  las  decidirá  cualquiera,  Fulano  de  Tal,  las  resolverá  un  ami- 
go común. 

Aquí  en  el  caso  ocurrente,  se  trata  de  un  contrato  de  concesión  en 
donde  figuran  dos  partes  jurídicas,  el  Gobierno  en  nombre  del  Estado  y 
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el  Sindicato  ó  los  Agentes  de  las  Compañias  de  capitalistas  y  fijan  las  re- 
glas del  mismo  contrato, — entre  las  cuales  se  encuentra  precisamente 
aquella,  de  que  la  caducidad  de  la  Compañía  quien  la  decidirá  es  el  Go- 
bierno,—pudiendo  el  otro  contratante  tener  el  derecho  de  recurrir  á  la 
Corte.  Esto  no  es  contrario  á  la  Constitución. 

¿No  puede  el  Cuerpo  Legislativo  fijar  otros  cometidos  á  la  Corte,  que 
los  que  ha  establecido  la  Constitución  ? 

El  5eríor^2?aajtí  — No  puede,  señor  Ministro. 
El  señor  JJinistro  -¿Por  donde? 
¿Cómo  no  ha  de  poder? 

El  siñor  Bau<d—Sm  violarla  nó. 

El  señor  Ministro — Pero  si  todos  los  dias  se  establecen  condiciones 
nuevas. 

Ahora  vendrá  la  creación  de  la  Corte  y  veremos  como  resuelve  el  Cuer- 
po Legislativo,  esas  mismas  disposiciones  tacitivamente  establecidas. 

A  ver  si  el  Cuerpo  Legislativo  entiende,  que  la  Corte  ha  de  ser  un 
Tribunal  Ordinario,  porque  la  Constitución  dice,  es  un  Tribunal  de 
última  instancia,  ó  si  ha  de  ser  un  Tribunal  último  que  resuelva  los 
recursos  que  se  llaman  de  casación  en  otras  partes  y  aquí  se  llaman  de 
nulidad  notoria  y  que  tenga  la  dirección  correctiva,  administrativa  y 
correccional  sobre  todos  los  demás  Tribunales  de  Justicia,  con  mas  un 
otro  cometido  no  menos  grave,  no  menos  importante  que  ha  de  absorver 
grandemente  la  atención  de  la  Corte,  si  se  marca  á  ella,  de  anualmente 
presentar  todas  las  reformas  que  sean  conducentes,  según  las  necesidades 
actuales  de  la  Sociedad,  reformas  que  se  relacionan  con  todos  los  Códi- 
gos Penales,  Civiles  y  Comerciales  y  de  Procedimientos. 

En  fin:— todo  eso  puede  hacerlo  el  Cuerpo  Legislativo  y  lo  hará. 

Pero,  ¿cómo  se  ha  de  establecer  que  no  pueden  los  particulares  fijar?... 

Por  lo  demás,  la  observación  que  se  hace,  que  las  Constituciones  Ar' 
gentinas  son  distintas  á  la  nuestra,— son  distintas,  porque  aun  se  rela- 
ciona con  el  Gobierno  de  la  Provincia  y  otra  con  el  Gobierno  Nacional. 
Pero  eso  no  altera. 

En  cuanto  ala  Corte  Nacional,  salve  las  atribuciones  que  tiene  en  las 
intervenciones,  en  la  parte  política  déla  Provincia,  en  lo  demás  es  idén- 
tica; en  esa  materia  es  idéntica  á  la  nuestra. 

El  señor  Bauza— Perdón,  señor  Presidente  :  la  Corte  de  la  Provin- 
vía* •  • 
El  señor  ab'ímsíro— Resuelven  para  los  contratos  que  ha  hecho  el  Go- 
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bierno  Provincial  y  la  otra,  para  los  contratos  que  haga  el  Gobierno 
Nacional ;  por  que  hay  Ferro-Carriles  Provinciales  y  Nacionales. 

Yo  no  sé,  pero  no  extrañaría  nada,  que  ese  artículo  que  se  ha  leido  sea 
aplicable  allí  tanto  para  los  Ferro  Corriles  Nacionales,  para  los  cuales 
resuelve  la  Corte  el  recurso,  como  los  Ferro-Carriles  Provinciales,  que 
los  resuelve  la  Corte  Provincial. 

Yo  no  veo  pues,  señor  Presidente,  como  esta  cuestión  puede  hacernos 
trepidaren  su  sanción. 

En  fin;  bajo  el  peligro  que  se  anuncia  de  que  importarla  violar  la  Cons- 
titución por  que  se  le  atribuye  á  la  Corte  un  cometido  especial  que  no 
está  cometido  en  la  Constitución,  repito  que  el  Cuerpo  Legislativo  po- 
drá darle  á  la  Corte  otras  atribuciones  como  las  que  ya  le  señala  la  Cons- 
titución. Pero  las  que  la  Constitución  le  señala,  no  se  las  puede  sacar. 

El  señor  Caparro— ^[  señor  Ministro  de  Gobierno  ha  propuesto  un 
aditamiento  al  artículo  que  considero  necesario  sea  redactado  para  to- 
marse en  consideración;  porque  el  artículo  que  acaba  de  dictarse  dice, 
«  dentro  del  plazo  fíjalo  por  la  Ley  para  la  apelación.» 

Si  este  plazo  está  ya  fijado,  conviene  también  establecerlo  en  esta  Ley. 

El  señor  Minstro— Voy  á  dictar : 


«  El  concurso  será  resuelto  dentro  del  plazo  perentorio  de  un  me?,  en 
juicio  verbal,  teniendo,  los  Tribunales  á  la  vista,  todos  los  antecedentes  ». 


El  señor  Capurro— Señor  Presidente,  á  nombre  do  la  Comisión  de  Ha- 
cienda, acepto  esta  modificación,  por  que,  á  mi  juicio,  no  viola  ninguna 
Ley  anterior. 

Es  una  condición  de  un  contrato  bi-lateral,  al  cual  se  someten  los  Em- 
presarios cuando  contratan  la  construcción  de  las  Líneas. 
,    Ellos  conocen  ya  de  antemano,  que  hay  este  artículo. 

Al  declarar  que  aceptan  la  concesión,  declaran  también  que  aceptan 
esta  última  condición. 
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De  consiguiente,  para  mí,  la  cuestión  no  tiene  ninguna  gravedad. 

Por  otra  parte  es  muy  útil,  como  lo  ha  esplicado  el  señor  Ministro^  que 
esta  cláusula  exista  por  que  estas  grandes  cuestiones  no  se  pueden  dejar 
durar  años. 

'  Están  implicados  en  ellas  intereses  valiosísimos,  el  progreso,  el  ade- 
lanto del  país,  el  desarrollo  do  las  industrias  y  del  comercio,  de  ciertos 
Departamentos  por  los  cuales  tiene  que  pasar  la  línea  é  infinidad  de  in- 
tereses que  se  ligan  siempre  en  las  Empresas  de  Ferro  Carriles. 

De  consiguiente,  la  Comisión,  puesto  que  no  hay  plazo  fijado  por  la 
""  Ley,  desde  ya  acepta  lo  que  acaba  de  dictar  el  señor  Ministro  como  adita- 
miento al  articulo  que  se  discuto. 

Se  lee. 

El  señor  Bauza — Para  hacer  una  salvedad,  señor  Presidente;  pido  la 
palabra. 

Como  se  vá  á  votar,  deseo  que  en  el  acta  conste  que  he  votado  en 
contra  de  este  artículo,  por  que  salvando  los  respectos  que  debo  á  este 
Honorable  Cuerpo  me  parece  que  no  consulta  bien  el  precepto  Constitu- 
cional. 

Nada  mas. 

Se  vota  con  la  agregación  propuesta  y  es  aprobado. 

En  discusión  el  30. 

El  señor  Capurro  -Las  formalidades  para  el  remate  de  las  Empresas, 
están  establecidas  clara  y  terminantemente  en  la  legislación  Argentina. 

Pero  la  Comisión  ha  creido  que  esta  parte  pertenece  mas  bien  á  la  re- 
glamentación de  la  Ley.  Por  eso  se  establece  de  acuerdo  con  la  regla- 
mentación de  la  Ley. 

Si  el  Senado  quisiera  que  esto  constase  también  en  la  Ley,  yo  propon- 
dría . . . 

El  seíicr  Ministro-^Gcnsta,  en  el  Reglamento  ó  en  la  Ley  de  Buenos 
Aires. 

El  señor  Capurro  — La  Ley  de  la  República  Argentina,  osuna  Ley  espe- 
cial, puede  decirse  así  reglamentaria. 

Hay  en  ella  artículos  fundamentales  y  artículos  reglamentarios. 

Creo  que  estas  disposiciones  son  reglamentarias. 

Sin  embargo,  si  se  desea  que  la  Ley  establezca  estos  procedimientos  no 
tendré  inconveniente  en  dictar  sus  condiciones. 

El  señor  Castro— Ks  mejor. 

El  señor  Ministro— yio  puede  ser  materia  de  reglamentación  la  altera- 
ción de  Leyes  vigentes. 
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El  Gobierno  no  tendría  al  dictar  el  reglamento  de  esta  Ley,  no  tendría 
mas  remedio  que  ceñirse,  que  encuadrarse  en  las  disposiciones  vigentes 
del  Código  y  tendría  pues  que  hacerse  un  remate  judicial  con  todos  I03 
trámites. 

Por  lo  mismo  pedí  al  señor  Senador  por  Montevideo,  si  esta  disposi* 
cion  era  del  reglamento  del  Poder  Ejecutivo  de  Buenos  Ayres,  ó  si  era 
de  la  misma  le/.  Y  debe  ser  legislativa  necesariamente. 

Yo  considero  que  es  indispensable  establecerlo  en  la  ley.  Es  un  cam- 
bio; no  son  de  esas  disposiciones  que  estén  en  las  facultades  del  Poder 
Ejecutivo. 

Es  una  disposición  que  viene  á  cambiar  el  derecho  común  para  un  caso 
especial  y  debe  ser  materia  de  la  ley  misma. 

Apoyados. 

El  señor  Capurro — Perfectamente;  entonces  voy  adietar:    • 


«  Declarada  definitivamente  la  caducidad  déla  línea,  el  Poder  Ejecuti- 
»  vo  hará  practicar  la  tasación  de  las  obras  ejecutadas  y  de  los  materiales 
»  de  construcción  y  explotación  existentes. 

«  Hecha  la  tasación,  se  sacará  á  licitación  las  Línea  por  el  término  de 
>  un  año  sobre  la  base  de  las  dos  terceras  partes  de  aquella;  y  si  no  hu- 
»  biese  postor  dentro  de  este  plazo,  se  sacará  á  nueva  subasta  por  el 
»  término  de  seis  meses,  bajo  el  tipo  de  la  mitad  de  la  tasación  y  si  aun 
»  no  se  rematase,  se  anunciará  la  última  licitación  por  el  mismo  término 
»  por  el  precio  que  se  obtenga  ». 


Señor  Presidente:  con  este  articulóse  le  dá  facultad  al  Poder  Ejecuti- 
vo,  de  acuerdo  con  los  proponentes,  puesto  que  así  lo  aceptan  al  firmar 
el  contrato,  para  realizar  estas  líneas.     • 

Como  no  le  conviene  al  País  quedar  sin  ellas  y  las  Compañías  no  pue- 
den  llevar  adelante  la  esplotacion  de  las  mismas  por  falta  de  medios,  es 
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necesario  tratar  de  qae  este  servicio  se  haga  por  otras  Compañías:  al 
efecto  se  venden  en  remate  público . 

Por  eso  se  establece  esta  condición,  dando  sin  embargo  el  tiempo  ne^ 
cesarlo  á  veces  años  para  que  se  puedan  presentar  proponentes  y  se  en* 
cuentre  por  fin  quien  quiera  hacerse  cargo  de  ellas. 

Dice  el  señor  Senador  Bauza,  que  estas  condiciones  no  están  incluidas 
en  la  Legislación  común :  que  hay  ciertas  condiciones  que  no  están  de 
acuerdo  con  el  modo  como  se  procede  comunmente  al  remate. 

Pero  siempre  existe  la  consideración  que  las  compañías  se  'sometieran 
á  estas  condiciones  por  que  asi  les  convino  hacer,  y  que  se  trata  de  con» 
tratos  especiales  por  su  misma  naturaleza. 

El  señor  jBatizá— Vá  siendo  muy  especial  todo. 

El  señor  Fajardos-Tiene  que  ser  así. 

Se  lee  el  ariiculo. 

El  señor  Mntsíro— Donde  dice,  «hecha  la  tasación,»  «verificada  la  ta- 
sación.» 

Se  vota  y  es  aprobado. 

El  señor  Presidente— Incito  al  Honorable  Senado  á  pasar  á  cuarto  in- 
termedio. 

El  señor  Carve — Ya  era  tiempo. 

Se  suspende  la  sesión. 

Continuando  momentos  después  es  aprobado  el  articulo  31  sin  hacerse  uso 
de  la  palobra. 

El  señor  Castro— HeLvisk  moción  para  que  se  prolongara  por  un  rato 
mas  la  sesión  hasta  concluir  la  sanción  de  esta  ley. 

Apoyado. 

Se  vota  y  asi  se  resuelve. 

En  discttsion  el  32.^. 

El  señor  Ministro— Pava  proponer  aquí  un  pequeño  aditamiento. 

{Leyó.) 

Agregar; «  á  cuyo  efecto  tendrán  un  wagón  especial.  > 

El  señor  Vidal  (don  B.)—Yo  creo  que  eso  os  de  reglamentación. 

El  señor  Ministro— T!io  es  de  reglamentación;  por  que  ha  tenido  lugar 
un  incidente  que  ha  durado  bastante  tiempo,  entre  la  Empresa  del  Cen- 
tral y  el  Gobierno  exigiendo  que  el  Gobierno  pagara  tantas  docenas  de 
pesos  diarios  por  razón  de  este  wagón  especial. 

El  señor  Capurro— Creo  que  sería  mejor  variar  en  algo  la  redacción: 
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Se  tendrán  los  wagones  necesarios )». 


Un  wagón  solo  puede  no  ser  suficiente. 

El  señor  Vidal  {don  JBJ— Entonces,  yo  propondría  también,  sí  es  cues, 
tion  de  introducir  modificaciones  al  artículo,  que  la  Empresa  tuviera  un 
wagón  celular,  para  la  conducción  de  presos. 

Esto  sucede  en  otros  países.  Y  si  realmente  la  Empresa  hace  cuestión 
de  estos  pequeños  detalles  entre  ella  y  el  Poder  Ejecutivo  creo  que  es  el 
caso  de  ponerlo  aquí  también. 

Y  ya  que  estoy  eu  el  uso  de  la  palabra^  creo  que  no  estaría  de  mas  po- 
ner alguna  escepcion  aquí  en  los*  pasajes,  una  escepcion  completa,  dd  la 
mitad,  por  lo  menos,  del  precio  para  los  Comisarios  de  Policía  para  las 
Secciones  que  atraviesen  las  Líneas. 

No  dice  nada  de  esto. 

El  servicio  policial  no  está  comprendido  en  lo  que  se  entiende  por  tro* 
pa  de  Línea. 

Yo  agregaría  eso. 

El  señor  Castro  -Haría  una  indicación. 

Que  sería  bueno,  en  lugar  de  poner  subvencionados  en  estos  Ferro- 
Carriles,  poner  algún  otro  término  que  no  traiga  discusiones  después. 

El  sefíor  Ministro — Aun  después  que  haya  concluido  la  subvención^ 
hay  derecho  de  imponerles  este  beneficio  en  favor  del  Estado. 

Aun  después  que  haya  caducado  la  concesión,  por  cuanto  tienen — 

El  señor  Castro  -Perfectamente. 

El  señor  Ministro—Voy  á  dictar  con  arreglo  á estas  ideas  délos  señores 
Senadores,  que  parece  son  aceptadas  por  todos.  # 


«  A  cuyo  efecto  tendrán  un  wagón  especial  lo  mismo  que  otro  celular 
para  el  trasporte  de  los  presos. » 
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La  palabra  «conducción»  seria  mal  aplicada. 

El  señor  Capw/ro— Viene  después  lo  relativo  á  la  conducción  de  tropa. 
El  señor  Ministro— (.^Seri  libre  el  uso  del  Telégrafo  para  telegramas 
oficiales.» 


«  La  conducción  de  tropas,  Comisarios  de  Policía,  Guardias  Civiles, 
materiales  de  guerra  y  efectos  públicos  etc.  etc.,  se  harán  por  la  mitad 
del  precio —  etc.  » 


•  (Apoyado), 

Se  vota  y  es  aprobado. 

En  discusión  el  33^. 

El  señor  Rovira—Aquí  veo  por  el  artículo  siguiente,  que  tiene  una 
porción  de  ventajas  la  Empresa,  como  es  libre  del  pago  de  Patente,  de 
Contribución  Directa;  y  me  parecerá  bien  agregar  en  este  artículo  que 
acaba  de  leerse  alguna  obligación  también  para  ella  y  es  la  obligación  de 
tener  por  lo  menos,  dos  terceras  partes  de  sus  empleados^orientales. 

El  señor  Baum— Yo  apoyo. 

£1  señor  Vidal  (don  jB.)— La  mitad  por  lo  menos. 

La  cláusula  que  acaba  de  proponer  el  señor  Senador  por  San  José 
existe  ya  en  un  contrato  de  concesión  de  una  Línea  importante  deí  país. 

Me  refiero  al  Ferro-Carril  del  Salto  á  Santa  Rosa. 

Si  mi  memoria  no  me  es  infiel,  esta  cláusula  existe  para  el  Ferro- 
Carril  á  que  aludo,  la  mitad. 

El  señor  J?a2*vá— También  existia  en  el  Central  y  no  hay  ni  uno. 

El  señor  Castro  -Acepto  la  mitad,  por  mi  parte. 

El  señor  Rovira—A  mi  me  parece  que  seria  mejor  hacerlo  en  un  arti- 
culo aparte. 

El  señor  -Baeívá —Parece  que  por  el  artículo  no  hay  mas  que  fijar  el  nú- 
mero, puesto  que  ya  presupone  la  misma  prescripción  de  que  habrá  hijos 
del  pais. 


/  -  53  -- 

El  señor  Castro— Dehienáo  ser  empleados  en  dicho  servicio,  á  lo  menos 
la  mitad 

El  señor  Vidal  {don  B.) — No  hay  por  otra  p^.rte -inconveniente  en  su- 
jetará esta  obh'¿2:acion  á  la  Empresa,por que  cl.iro  está  qne  con  escepcion 
del  servicio  técnico,  para  lo  cual  no  tenemos  i;a  personal  apto,  preparado 
como  es  la  conducción  de  los  trenes  y  ciertos  otros  servicios  especiales, 
los  hijos  del  país  pueden  perfectamente  servir  todos  los  puestos  de  la 
Línea  do  un  Forro  Carril,  como  hacer  el  servicio  do  Estaciones,  Guarda  * 
Trenes,  la  venta  de  billetes,  el  servicio  de  Tolésrafo  para  lo  cual  tenemos 
ya  muchos  jóvenes  aptos. 

Asi  es  que  es  una  obli^^acion  muy  llevadera  y  á  la  cual,  se  su  jotarán  con 
mucho  gusto,  todas  las  administracione.^  de  Foiro  Carriles. 

El  señor  .Ijí/i/.s/ro— Quedaría  simplificada  la  cosa  y  llenado  el  objeto 
que  se  propone  el  Honorable  Senado  con  agregar  las  siguientes  p¿ilaljras 
«debiendo  ser  nacionales  la  mitad  dolos  mismos.» 

(Apof/ado.J 

El  señ.r  Ca*ír«9  -A  lómenos. 

El  señor  il/iwt¿Jíro— ¿Para  qué? 

Ll  señor  Capurro — Para  que  no  sea  esto  comprendido  de  un  modo  ab- 
soluto. 

Será  mejor  decirlo,  por  que  diciendo  simplemente  la  mitad,  parece  que 
se  le  pone  como  obligación  do  que  no  sea  mas  que  la  mitad  menos. 

El  señor  Rovira — Pueden  ser  mas. 

El  seTior  Ministro  Bueno,  entonces,  debiendo  ser  nacionales,  cuando 
menos,  la  mitad  do  los  mismos. 

Se  vola  el  artículo  te-tual  ¡/  es  desechado. 

Volándose  con  la  agregación  propuesta  es  aprobado. 

En  discusión  el  J/. 

El  señor  Capurro— ]il  Ferro-Carril  Central  y  otras  Empresas  como  la 
del  Gas  adcui'is  do  tenor  ol  privilegio  de  introducir,  libres  do  derechos  los 
materiales  necesarios  para  la  construcción,  tienen  también  igunl  privile- 
gio para  los  artículos  do  consumo,  es  decir,  aceite,  estopa,  carbón,  etc.   , 

Creo  que  no  es  conveniente  dejar  una  linca  en  mejores  condiciones  que 
las  demás. 

Si  no  hubiera  inconveniente,  propondría  redactar  este  artículo  del  mo- 
do siguiente  :  «  derechos  de  importación  (i  los  materiales,  útiles  y  artícu- 
los que  se  importen  del  Extranjero  para  la  construcción,  mantencicfh, 
uso  y  consumo  esclusivo  dolos  Ferro  Carriles.» 

El  señor  Vidal  (don  i?.)  -No  tengo  inconveniente  en  apoyar  la  redac- 
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cien  del  artículo,  tal  cual  lo  propone  el  señor  Senador  por  Montevideo ; 
pero  haciendo  notar,  que  por  parte  del  Poder  Ejecutivo  tendría  que  so- 
meterse á  una  reglamentación  muy  prolija  este  punto. 

El  señor  Ministro—Yo  he  tomado  instrucciones  especiales  á  este  respecto» 
para  sostener  el  artículo  tal  cual  está  redactado,  en  la  eventualidad  de  que 
pudieran  proponerse  modificaciones  por  la  misma  razón  que  el  Central 
hoy  goza,  por  un  número  de  años  determinado,  de  exenciones  espe- 
ciales. 

El  gobierno  entiende  que  no  hay  conveniencia  en  otorgarle  esta  regalía» 
que  por  otra  parte  tiene  un  recargo  muy  insignificante  para  las  lineas. 

El  carbón  de  piedra  no  paga  mas  que  el  5  p.g  y  tiene  el  gravísimo 
inconveniente,  que  á  la  sombra  de  esta  concesión,  se  introduce  en  el  país, 
veinte  ó  treinta  veces  mas  de  lo  que  se  necesita,  tanto  estopa  como  aceite. 

A  la  sombra  del  Ferro-Carril,  se  introduce  todo  lo  que  se  consume  en 
el  pais  y  aun  lo  que  se  esporta  para  las  Provincias. 

De  modo  que  siento, que  el  señor  Ministro  de  Hacienda,  que  esa  quien 
le  corresponde  mas  bien  que  á  mi  decidir  este  punto,no  se  halle  presente. 

Pero  en  fin,  yo  cumplo  con  el  deber  de  llamar  la  atención  del  Hono- 
rable Senado. 

El  no  hacerles  esta  concesión  no  se  les  hace  un  gran  mal  y  se  evita 
/-      grandemente  para.el  Estado. 

Aparte  de  que  las  Empresas  tienen  espédita  la  vía,  en  su  caso,  para  pe- 
dir esa  concesión,  pudiendo  ser  materia  de  consideraciones  especiales, 
según  los  casos,  por  el  Cuerpo  Legislativo  pero  no  establecerlo  en  la  Ley. 

El  señor  Capurro— Yo  retiro,  señor  Presidente,  esta  nueva  modifica- 
ción al  artículo  y  solamente  la  hice,  porque  otras  Empresas  la  tenían. 

En  mi  Proyecto  no  existe  esta  condición  porque  conocia  perfectamen- 
te los  abusos  que  puedan  sobrevenir. 

Pero  desde  que  el  Poder  Ejecutivo  cree  que  no  hay  inconveniente  en 
suprimir  esta  condición,  y  que  por  el  contrario,  es  útil  proceder  asila  Co- 
misión de  Hacienda  apoya  el  artículo  testual. 
.    Se  vota  y  es  aprobado. 
'  Lo  es  igualmente  el  55. 

En  discusión  el  36. 

El  seTior  Ministro — Para  pedir  la  supresión  de  la  última  parte  del  ar- 
tículo «y  la  línea  quedará  propiedad  de  la  Nación  álos  99  años». 

Yo  creo  que  dejándose  esta  disposición  en  la  Ley,,  se  dificultará 
grandemente,  el  que  se  presenten  propuestas  para  la  construcción  de  es- 
tas líneas. 
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Por  otra  parte,  que  los  países  limítrofes  aquí  en  la  América  del  Sud, 
esta  disposición  ó  determinación,  no  se  ha  dictado  en  la  Ley. 

En  los  grandes  centros  de  población  como  Inglaterra,  Francia  é  Ita* 
liaj  puede  tener  lugar,  por  cuanto  es  notorio  que  las  líneas  desde  el  pri- 
mer dia  de  su  establecimiento  recojen  grandes  resultados  de  su  esplota- 
cion. 

Pero  en  paises,  casi  puede  decirse,  semi-desiertos  como  son  los  nues- 
tros, es  debido  mas  al  capital  á  los  esfuerzos  de  la  misma  Empresa 
levantar  el  rendimiento,  que  á  la  protección  que  le  dá  el  Estado. 

Tiene  que  cruzar  grandes  estensiones  de  terrenos  territoriales  y  se  ne- 
cesitará sino  40  años,  cuando  menos  SO  para  que  esas  estensiones  estén 
regularmente  pobladas  como  para  levantar  el  interés  que  reciben  las  lí- 
neas, á  un  tipo  superior  al  7  ó  9  p3 . 

Para  que  quedaran  del  Estado  á  los  99  años,  sería  necesario  computar 
una  amortización  del  capital  invertido  desde  luego  al  establecer  las  lí*. 
neas  y  darle  capitales  que  sucesivamente  deberian  irse  invirtiendo  en  la 
conservación,  mejoras,  aplicación  de  trenes  rodantes  nuevos  y  mismo, 
variación  en  la  colocación  de  los  rieles,  en  fin,  en  los  puentes,  calzadas  y 
todo  eso. 

De  modo  que  yo  considero,  que  es  de  suprimirse  esta  parte  y  lo  pro-  ■ 
pongo  así  á  nombre  del  Poder  Ejecutivo. 

El  señor  CorpuíTo— Tampoco  tiene  inconveniente  la  Comisión  en  apo- 
yar la  indicación  del  señor  Ministro. 

Realmente,  he  consultado  algunas  leyes  Americanas  y  no  existe  esta  . 
disposición. 

No  podemos  poner  condiciones  mas  honerosas  que  las  que  establecen 
nuestros  vecinos  que  están  en  idénticas  condiciones  respecto  á  estos  tra- 
bajos públicos. 

En  Francia  solamente,  ó  tal  vez  en  algunas  Naciones  Europeas,  exis- 
te esta  condición.  • 

Pero  están  en  otras  condiciones  económicas,  industriales,  de  produc- 
ción y  pueden  ser  mas  exigentes. 

Por  consiguiente,  por  parte  de  la  Comisión  de  Hacienda  no  hay  in- 
conveniente  en  que  se  suprima  esta  parte. 

Se  vota  el  artículo  y  es  desechado. 

Votándose  con  la  supresión  es  aprobado. 

El  señor  Castro— Creo  que  en  la  Ley  no  queda  ya  nada  que  agregar  si- 
no la  indicación  que  hice,  sobre  la  bondad  de  los  materiales  con  que  deben 
hacerse  las  Líneas,  wagones  y  demás. 
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• 

El  señor  Capurro— Es  el  artículo  4/  que  se  habia  dejado  de  votar. 

Sin  embargo,  podemos  atender  la  indicación  del  señor  Senador. 

El  señor  Castro — Es  lo  mismo  después,  cuando  quede  concluida  la  Ley. 

El  señor  Ministro— Podrid  establecerse  un  artículo  especial,  por  que  la 
materia  es  importante. 

Había  pensado  en  el  artículo  2.°  donde  se  habla  de  ciertas  condiciones, 
que  los  rieles  deben  tener  un  ancho  de  1,44,  las  curvas  y  demás. 

Pero  me  parece  que  sería  mejor  establecer  un  artículo  que  vendría  á 
ser  3.*"  en  la  Ley,  donde  se  estableciera  terminantemente  la  disposición  de 
que  los  materiales  que  se  han  de  invertir  en  las  Líneas,  los  materiales  fi- 
jos y  rodantes,  como  dijo  con  mucha  propiedad  el  señor  Vidal,  deben  ser 
déla  mejor  calidad  y  la  maquinaria  y  el  tren  rodante,  con  arreglo  á  los 
últimos  adelantos  de  la  ciencia. 

Dicta. 


«  Los  materiales  que  se  inviertan  en  los  Ferro-Carriles  á  que  se  refiere 
»  esta'Ley,  deberán  ser  siempre  de  la  mejor  calidad  y  el  tren  rodante,  de 
»  lo  mas  perfecto  con  arreglo  á  los  adelantos  de  la  ciencia  » 


Apoyado . 

El^eñjr  Presidente—  ¿  Cómo  artículo  S."* 

El  se\or  Ministro— Como  artículo  3.«  Traerá  una  alteración  en  la  nu- 
meración 

^  El  señor  Capurro — Yo  creo  que  se  podría  establecer  «  el  material  fijo  y 
rodante  deberá  ser  siempre  de  la  mejor  calidad  y  con  arreglo  á  los  últimos 
adelantos  de  la  ciencia.» 

El  seZor  2JÍ7iistr o— Kstáhicn. 

Sé  bota  y  es  aprobado. 

El  señor  Capurro— Actxho  de  presentar  á  la  mesa  un  artículo  sustituti- 
vo  al  4.**  que  quedó  por  votarse  en  las  sesiones  anteriores. 
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9         • 


«Artículo  4.**  Se  acuerda  un  plazo  de  tres  meses,  desdóla  promulga- 
ción de  esta  Ley  á  las  Empresas  de  25  de  Agosto  ¿í  San  José  y  de 
Montevideo á  Pando,  á  fin  de  presentar  propuestas  parala  prosecución 
de  sus  líneas  respectivas  cuyos  trazado^  se  indican  en  el  artículo  1^)>. 

«Dichas  propuestas  serán  aceptadas,  siempre  que  se  hallen  dentro  de 
los  límites  de  la  Ley,  gozándolas  compañías  de  los  plazos  establecidos 
p*or  el  artículo  para  el  otorgamiento  á  su  favor  del  contrato  definitivo  do 
concesión,  previo  «1  depósito  de  las  garantías». 


Puesto  en  discusión. 

El  señor  Capurro— Creo,  señor  Presidente,  que  de  este  modo  quedan 
salvados  los  derechos  quepuerlan  asistir  á  estas  Compañías  y  se  les  d¿í 
un  tiempo  muy  suficiente  para  que  puedan  presentarse  y  después  entrar 
á gozar  del  plazo  que  estableced  artículo  que  se  votó  en  la  sesión  ante- 
rior es  decir,  ocho  meses,  con  una  próroga  de  cuatro  meses  mas  para  de- 
positar la  garantía  y  firmar  el  contrato. 

Son  pues,  quince  meses  en  todo. 

Es  necesario  conocer  de  una  vez  y  definitamentc,  lo  que  so  resuelve 
respecto  á  la  construcción  de  estas  Líneas  y  el  plazo  que  se  les  da  á  los 
concesionarios  es  tal  vez  hasta  demasiado  largo  pero  asi  no  podrán 
alegar  nada. 

El  señor  Bau^á—híi  proposición  hecha  por  el  señor  Senador  por  Mon- 
tevideo, demuestra  evidentemente,  que  la  Empresa  á  que  aluda  ha  cadu- 
cado ha  perdido  su  derecho  y  desde  luego,  se  legisla  en  esta  nueva 
forma. 

Yo  no  me  encuentro  en  desacuerdo  con  la  proposición,  si  en  verdad 
no  asiste  á  las  Empresas  de  Pando  é  Higueritiis  ningún  derecho  que 
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pudiera  luego  oponerse  y  traernos  algún  pleito  ó  algo  por  el  estilo,  como 
ha  ocurrido  en  otros  casos  análogos. 

El  serior  Ministro  —Me  hallo  en  el  caso  de  tranquilizar  al  señor  Senador 
y  al  Honorable  Senado  á  este  respecto. 

Las  indagaciones  prolijas  que  se  han  hecho  sobre  los  contratos  exis- 
tentes relativos  á  las  Líneas  de  Higueritas  y  Pando  en  la  contaduría 
General  del  Estado,han  dado  por  resultado  precisamente  la  seguridad  de 
que  todo  derecho  de  parte  de  las  Empresas  ha  caducado  hace  mucho 
tiempo. 

De  modo  que  el  estado  se  halla  enteramente  libre  para  poder  dictar 
la  disposición  legislativa  propuesta  por  el  señor  miembro  informante  de 
la  Comisión. 

Podría  ir  mucho  mas  allá  el  Estado :  podría  en  absoluto  disponer  hoy 
de  esas  Líneas.  Pero,  atendiendo  á  las  consideraciones  espuestas  en  las 
sesiones  anteriores,  la  conveniencia  de  que  pertenezcan  á  una  sola  Com- 
pañía todas  las  Líneas  de  Perro-Carriles  y  también  principio  de  equidad 
con  esas  Empresas,  que  son  las  que  han  tenido  en  época  de  crisis,  el 
corage  de  invertir  capitales  en  Empresas  bastante  aliatorias,  que  por 
cierto  no  les  han  dado  grandes  resultados,  parecen  reclamar  esa  medi- 
da de  equidad  de  parte  del  Cuerpo  Legislativo  concediéndoles  una  pr6-' 
rroga  de  tres  meses  para  que  hagan  sus  propuestas  y  entonces  se  encon- 
trarán eu  las  condiciones  de  todo  proponente  á  que  se  refiere  la  ley,  á 
quienes  les  corresponde  el  plazo  de  ocho  meses  para  hacer  sus  gestiones 
en  el  Esterior  a  fin  de  formar  las  Compañías;  y  todavía  una  prórroga 
posible  de  cuatro  meses  mas,  por  la  que  se  faculta  al  Poder  Ejecutivo  por 
la  misma  ley  á  darla. 

Creo  pues,  á  lo  menos  en  nombre  del  Poder  Ejecutivo  hago  esa  decla- 
ración, que  no  hay  absolutamenlelobstáculo  ninguno,  ni  peligro  tampoco 
para  una  reclamación  fundada  contra  el  Estado>  en  la  sanción  de  este  ar- 
ticulo. 

El  señor  -Bawjá— Me  satisfácela  esplicacion  del  señor  Ministro. 

Desde  luego  que,  no  hay  por  parte  de  las  Empresas  á  que  alude,  nin- 
gún derecho  á  oponer  acción  contra  el  Estado,  no  hay  inconveniente  ea 
que  se  vote  el  artículo. 

Por  mi  parte,  estoy  conforme. 

Se  vota  el  articulo  4.°  del  Proyecto  y  es  desechado. 

Votándose  el  sustitutivo  es  aprobado. 

El  señor  Capurro— Señor  Presidente;  voy  á  hacer  moción  para  que  se 
reconsidere  uno  de  los  artículos  de  la  Ley  que  creo  que  debe  sufrir  ana 
pequeña  modificación. 
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Es  el  artículo  quinto  de  esta  Ley. 
Se  vota  y  asi  se  resuelve. 

— Señor  Presidente:-   en  el  artículo  quinto  se  dice: 
(Lo  lee.) 

El  señor  Ministros-No  es  lo  sancionado,  porgúela  parte  que  se  refiere 
áque  el  Poder  Ejecutivo  debe  dar  cuenta,  ha  sido  suprimido. 

El  señor  Capwrro— Fué  suprimido. 

El  seiior  Ministro— Lo  que  debiera  de  leerse,  es  el  artículo  votado  por 
el  Senado,  para  que  el  señor  Senador,  sobre  la  base  de  ese  artículo  vota- 
do, propusiera  la  enmienda  pero  no  sobre  el  artículo  que  ha  sido  dese- 
chado. 

El  señor  Fajardo-^Se  reconsidera  el  votado. 

El  señor  Capurro— May  bien,  me  bástala  lectura  del  artículo  para  ha- 
cer notar  que  hay  un  inconveniente  en  una  parte  de  él,  laque  se  refiere  al 
Ferro  Carril  Central  del  Uruguay. 

Encuentro  en  el  contrato  de  concesión  que  la  Empresa  se  reserva  el  de- 
recho de  seguirlos  trabajos  después  de  ocho  meses  que  se  presente  algún 
interesado  á  solicitar  del  Poder  Ejecutivo  la  prosecusion  de  su  línea. 

Mientras  que  entendíala  Comisión  en  su  principio,  que  fuera  simple* 
mente  ocho  meses  después  de  la  notificación  del  Poder  Ejecutivo  par  que 
siguiera  la  línea. 

Parece  que  la  Empresa  del  Central  se  reserva  el  derecho  de  proseguir 
la  línea,  ocho  meses  después  que  se  presente  otro  interesado  á  so- 
licitarla según  la  notificación  del  Poder  Ejecutivo  y  como  no  se  pueden 
violar  los  contratos,  para  que  no  vengan  reclamaciones,  propongo  una 
modificación  al  artículo,  á  fin  de  salvar  los  inconvenientes  apuntados. 

Voy  á  dictarla: 


«  El  Poder  Ejecutivo  queda.autorizado  para  contratar  la  construcción 
»  y  prosecusion  de  los  troncos  y  ramales  indicados  en  el  artículo  I.""  y  tan 
» luego  se  presente  algún  proponente  para  la  prosecusion  del  Ferro- 
»  Carril  Cantral  del  Uruguay,  lo  notificará  inmediatamente  á  dicha  em- 
»  presa,  á  fin  de  que  vencidos^  los  ocho  meses  de  plazo  que  establece  el 
»  articulo  16  del  Contrato  de  17  de  Noviembre  de  1877,  pueda  contratar 
»  dicha  prosecusion  con  el  nuevo  interesado*  si  la  citada  Empresa  aban- 
»  donase  el  derecho  de  prelacion  que  le  pertenece.  » 
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Queda  asi  salvado  el  derecho  do  la  Empresa. 

(Se  lee). 

El  señor  Castro— }ile  parece  que  no  está  muy  bien. 

No  debe  decir  al  final  sino  que  la  Empresa  dentro  de  ocho  meses  de- 
clare, si  opta  por  la  prosecusion  de  la  Linea. 

Hay  una  propuesta. 

El  Estado  no  tiene  mas  obligación  que  decir,  de  hoy  en  ocho  meses; 
opta  usted. 

El  seí/or  r^/;íí/vo—\o  se  pueden  violar  los  contratos. 

El  señor  Cas!ro-^^o  tiene  mas  obligación  por  el  contrato  habiendo 
unapropuestíi  <[\\g  diga  antes  de^ocho  meses  si  ha  do  seguir  ó  nó.   . 

El  i>cnor  Capnrro—  Es  lo  que  dice  el  artículo. 

El  señor  Caatro-  Lo  obliga  el  Gobierno. 

No  hay  tal  obligación. 

Puede  hoy  hacerse  una  propuesta  y  esperar  ocho  meses  la  resolución 
ó  no  querer  esperar  y  venir  otro  ma«  tarde  haciendo  otra  propuesta. 

Si  quiere  leer  el  señor  Secretario,  yo  indicaré  donde  me  parece. . . . 

Se  l¿:. 


t»  Declare  la  Empresa  si  ella  quiero  continuar  ó  nó  ». 


El  señor  Mi nh! ro  -Qiiodaiiáo  en  caso  contrario,  libre  el  Estado  para 
contratar. 

El  señor  Castro — Perfcclanicntc;  para 'contratar.  No  dice  con  quien. 

El  señor  Muiistro—Veúirítxun  cuarto  intermedio  para  redactar,  allí  en 
el  seno  de  la  Comi-sion,  el  artículo  en  términos  convenientes. 

Se  suspende  la  sesión.  • 

Continuando  ntcmentos  después. 

El  señor  Capitrro~T)G  acuerdo  con  la  idea  del  señor  Senador  por  Ta- 
cuarembó he  presentado  una  nueva  redacción. 
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^Artículo  3."*  El  Poder  Ejecutivo  queda  autorizado  para  contratar  la 
construcción  y  prosecución  de  los  troncos  y  ramales  indicados  en  el  ar- 
tículo í  .^  y  tan  luego  se  presenta  algún  proponente  para  la  prosecución 
del  Ferro-Carril  Central  del  Uruguay,  lo  notificará  inmediatamente  á  di* 
cha  Empresa,á  fin  de  que  dentro  de  los  ocho  meses  de  plazo  que  establece 
el  artículo  16  del  contrato  de  17  de  Noviembre  de  1877  declare  si  llevará 
á  cabo  la  conclusión  de  la  línea;  en  caso  negativo  el  Poder  Ejecutivo  po- 
drá contratar  la  prosecución  de  la  misma.» 


El  señor  Castro  —Perfectamente. 

Se  vota  y  es  aprobado. 

El  señor  Ministro —El  3."*  sancionado  queda  por  el  hecho  desechado,  por 
qué  entra  este  en  sustitución  de  él. 

En  discusión  el  37  es  aprobado  sin  hacerse  uso  de  la  palabra. 

El  señor  Rovira—Vido  la  palabra  para  hacer  moción  á  fin  de  que  maña- 
na se  suspende  la  sesión  hasta  el  lunes,  y  el  lunes  se  entre  con  los  asuntos 
repartidos. 

El  señor  i?a2(já -Voy  á  oponerme  ala  moción  del  señor  Senador  por 
San  José,  por  que  el  Senado  tiene  mucho  trabajo;  no  debemos  desapro- 
vechar ningún  dia  y  estamos  casi  abocados  á  la  clausura  de  las  sesiones 
ordinarias. 

Como  miembro  de  la  Comisión  de  Legislación  declaro  que  esta  tiene 
infinidad  de  asuntos  que  están  al  despacho  de  la  Honorable  Cámara  y  no 
debemos  perder  dias. 

El  Silbado  es  un  dia  como  cualquiera  otro  y  también  coopera  á  mi  in- 
dicación que  este  asunto  de  Ferro-Carriles  que  nos  ha  tenido  ocho  dias 
consecutivos  de  sesiones  laboriosísimas  en  donde  se  han  espucsto  todas 
las  ideas  quede  terminado  en  la  sesión  do  hoy. 
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Apoyados. 

El  señor  CSapurro— ^No  apoyado. 

El  seflor  Bauzá—Voy  &  decir  por  qué. 

Muchas  veces,  me  he  opuesto  á  que  un  asunto  no  sufra  las  dos  discu- 
siones de  Reglamento  y  que  solamente  se  libren  de  la  segunda  aquellos 
de  poca  importancia,  pero  es^  cuando  un  asunto  que  viene  á  la  decisión 
de  la  Honorable  Cámara^  no  ha  pasado  por  el  tamiz  de  una  discusión  tan 
laboriosa  como  la  de  ahora.  Ocho  días:  con  asistencia  del  Ministerio  ha 
podido  encontrarse  un  punto  dé  armonía  para  las  ideas  todas. 

Parece  que  no  hay  disidencia  de  ninguna  clase,  y  desde  luego,  si  hubié- 
ramos de  prolongar  macho  la  discusión  de  los  Proyectos,  nunca  acaba<* 
riamos,  señor  Presidente. 

Hay  urgencia  en  seguir  trabajando,  en  otras  materias  que  están  espe- 
rando despacho  Legislativo  y  que  tenemos  demoradas  por  celebrar  se- 
gunda discusión,  en  asuntos  que  han  sido  detenidamente  discutidos  en  la 
primera. 

El  señor  Copurro— Creo,  señor  Presidente,  que  este  proyecto  debe  te- 
ner una  segunda  discusión,  por  que  se  trata  de  una  ley  de  la  mayor 
importancia  y  el  ganar  un  día  ó  dos  mas  nada  significa. 

Además,  creo  que  hasta  en  la  misma  redacción  pueden  haberse  desli- 
zado errores. 

La  segunda  discusión  es  útil  y  conveniente  para  poder  reflexionar  y 
corregirlos. 

No  hemos  hecho  mas  que  sancionar  la  ley,  sin  preocuparnos,  mucho  de 
su  buena  redacción,  falta  darle  la  última  revisacion  y  perfeccionarla  en 
sus  detalles. 

Yo  creo  que  en  una  sola  sesión  se  podrá  concluir,  con  tal  que  la  Secre- 
taría nos  prepare  para  el  Lunes,  redactado  y  ordenado,  lo  sancionado. 

Si  se  encontrasen  algunas  imperfecciones  las  cor rej iríamos. 

El  señor  Carv^— Señor  Presidente :  este  asunto  ha  sido  dilucidada 
largamente  por  el  señor  miembro  informante  de  la  Comisión  que  me  ha 
precedido  en  la  palabra. 

¿  Qué  es  lo  que  espera  ? 

¿  Por  qué  nos  hemos  de  estar  aquí  entretenidos  con  un  asunto ;  habien- 
do otros  de  suma  importancia,  que  tiene  el  deber  el  Cuerpo  Legislativo 
de  darles  solución  ? 

Apoyados. 

Dice  el  señor  Senador  que  acaba  de  dejar  la  palabra,  que  el  Lunes  vol- 
verá á  entrar  en  discusión. 
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Se  falta  al  Reglamento,  señor  Presidente,  por  que  es  necesario  que  haya 
una  sesión  de  por  medio,  para  que  este  asunto  vuelva  á  considerarse. 

¿  Pero  por  que  esa  espera  si  están  consignadas  en  esos  artículos  todas 
las  modificaciones  que  han  podido  introducirse  de  acuerdo  con  los  Mi- 
nistros del  Poder  Ejecutivo  ? 

Yo  no  veo  razón,  ni  se  falta  al  Reglamento. 

Por  las  consideraciones  que  también  ha  aducido  el  señor  Senador  por 
Rocha,  yo  creo  que  los  señores  Senadores  deben  tener  presente  que  de- 
bemos ocuparnos  de  otros  asuntos,  señor  Presidente.  Por  ejemplo,  el 
muelle  en  Maldonado  que  es  urgente  y  está  paralizado  hace  muchos  dias. 

Yo  votaré  por  la  moción  del  señor  Senador  por  Rocha.  El  Senado  re- 
solverá lo  que  crea  mas  conveniente. 

Se  vota  si  se  stispende  la  sesión  de  mañana  hasta  el  Lunes  y  es  negativa. 

VoPjíndose  si  se  aprueba  la  segunda  discusión,  resulta  negativa. 

El  señor  Presidente —Se  levanta  la  sesión. 

Se  levantó  á  las  4  ¡/  30  p.  m. 


Federico  A.  y  Lar  a, 

Taquígrafo 

La  Bandera^ 

Taquígrafo-Corrector, 


Reunión  del  24  de  Mayo 


Reunidos  en  el  Salón  de  ^Sesiones  á  las  2  y  25  p.  m.  y  bajo  la  Presi- 
dencia del  señor  Carve,  los  señores  Senadores :  Cesar,  Fernandez,  Vidal 
(don  B.)  y  Fajardo. 

El  señor  Presidente —Por  falta  <Je  número  para  formar  quorum,  no  pue- 
de tener  lugar  la  sesión. 

No  habiendo  asuntos  de  que  dar  cuenta,  queda  terminado  ol  acto. 


Tomo  XXXII 


29/  Sesión  celebrada  el   26  de   Mayo 


PresMcMela  del  mei^^m  Censales  Redrlgaes 


He  proclamó  abierta  la  sesión  á  la  1  y  40  p.  m.  con  asistencia  de  los 
señores  Senadores:  Caparro,  César,  Fernandez,  Carre,  Vidal  (Dn.  B.)f 
Castro,  Bauzái  Rovira,  Fariní  y  Fajardo. 

Se  leen  cuatro  actas  de  sesiones  anteriores  y  aprobadas^  se  dd  cuenta  de  lo 
stguieme: 

La  Cámara  de  Representantes  comunica  que  ha  aprobado  el  Decreto 
remitido  por  V.  H.  rectificando  la  fecha  determinada  en  el  de  16  de  Abril 
próximo  pasado,  referente  á  la  señora  doña  Maria  Antuña  de  Laban- 
dera. 

Archívese. 

El  señor  Presidente— Y&  á  entrarse  á  la  orden  del  dia. 

El  señor  Fo/ardo— Entre  los  asuntos  que  componen  la  orden  del  dia, 
86  encuentra  el  qiie  trata  de  la  Aduana  y  muelle  en  el  puerto  de  Maldona- 
dOi  que  ha  estado  postergado  por  muchas  sesiones,  en  razón  de  haberse 
ocupado  el  Honorable  Senado  del  Proyecto  de  Ferro-Carriles. 

Como  este  es  un  asunto  de  importancia,  en  mi  concepto,  hago  moción, 
señor  Presidente,  para  que  se  la  dé  preferencia  al  evacuarse  la  orden 
del  día. 
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Apoyado. 

El  señor  iíoiiVa— Hace  un  momento  que  estuve  con  un  señor  de  Mal- 
donado  y  me  ha  dicho  que  la  Dirección  General  de  Obras  Públicas  le* 
vantó  el  Presupuesto  para  el  camino  que  se  proyecta,  á  vista  de  ojo,  y 
del  Presupuesto  resulta  que  se  precisan  para  ese  camino,  72,000  $.  Y  por 
esa  misma  razon^  es  que  desearía  mas  bien  que  se  suspendiese  esta  dis- 
cusión hasta  ver  si  es  cierto  lo  que  dice  ese  señor. 

El  señor  -Fo/ardo— No  está  en  discusión  el  asunto,  sino  una  moción  que 
ha  sido  apoyada. 

El  señor  Romra  — Como  se  trata  de  darle  preferencia,  yo  pedirla  que  se 
suspendiese,  hasta  ver  si  efectivamente  se  ha  levantado  el  Presupuesto, 
y  si  ese  Presupuesto  alcanza  á  la  suma  de  72.000  $  para  no  ocupar  de 
balde  el  tiempo. 

El  señor  Castro — Creo,  señor  Presidente  — 

El  señor  Presidente— ü^y  una  moción  que  votar. 

El  señor  Castro — Es  sobre  un  incidente. 

Creo  que  por  esa  razón  no  se  debe  postergar  el  asunto. 

Si  después,  en  la  práctica  se  necesita  mas,  ya  vendrá  el  Poder  Eíjecu- 
tivo  á  pedir. 

Nosotros  debemos  sancionar  esto,  nada  mas* 

Después  será  cuestión  do  otro  Mensage 

No  podemos  atenernos  á  indicaciones  personales  ni  verbales. 

El  seriar  Fa/ordo— Precisamente  iba  á  contestar  eso. 

El  señor  Presidente— Sq  vá  á  votar  la  moción  del  señor  Senador  Fa- 
jardo. 

Se  vota  y  es  aprobada. 

Se  lee  el  Proyecto  relativo  al  puerto  en  Maldonado. 

Puesto  en  segunda  discusión  general. 

El  señor  iíaM^á— En  anteriores  Sesiones^  señor  Presidente,  como  apa- 
reciese oposision  en  el  Senado,  á  la  sanción  de  este  Proyecto,  fué  invita- 
do el  señor  Ministro  de  Hacienda  para  obtener  de  él  algunas  esplicacio- 
nes  que  tendieran  á  dejar  bien  esclarecido  el  punto  que  se  trataba. 

El  señor  Ministro  de  Hacienda  empezó  por  declarar,  que  el  Proyecto  no 
era  del  Poder  Ejecutivo,  que  no  habia  partido  de  él,  lo  qué  ya  importaba, 
de  cierto  modo,  descartarse  de  cualquiera  responsabilidad  que  pudiera 
sobrevenir,  después  de  declarado  Ley  de  la  República. 

El  señor  Ministro  de  Hacienda,  entrando  luego  al  principal  tópico  de 
la  oposición  cual  era,  los  contrabandos  que  indudablemente  van  á  tener 
efecto  si  no  se  reforma  la  Ley^  espuso  que  en  .casos  análogos,  en  el  Depar- 
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tamento  del  Salto,  por  ejemplo,  se  habian  dictado  medidas  de  tal  natu- 
raleza, que  se  habla  hecho  imposible  el  contrabando. 

Sin  embargo,  estas  explicaciones,  por  lo  que  á  mi  respecta,  no  me  sa- 
tisfacieron,  puesto  que  el  señor  Ministro,  no  esperó  la  impugnación  á  las 
mismas,  y  una  vez  que  cumplió  el  pedido  del  Senado,  dejó  el  recinto  y 
no  volvió  mas  á  entender  en  al  asunto. 

Por  lo  que  á  mi  respecta,  —  y  creo  que  no  estoy  solo  en  este  caso,  —  me 
asiste  siempre  la  duda,  de  que  el  contrabando  no  sea  una  verdad,  una  vez 
que  se  habilite  de  puerto  franco  al  de  Maldonado,  por  la  inseguridad  de 
los  transportes  y  por  las  condiciones  generales  de  nuestro  comercio  de 
campaña,  que  como  es  consiguiente  buscará  utilidades  sin  cuidarse  mucho 
de  si  son  ó  nó  respetadas  las  leyes  Aduaneras,  salvo  honro^sas  excep- 
ciones. 

Así  es  pues,  que  como  uno  de  los  que  han  sostenido  el  puerto  franco 
de  Maldonado,  mi  estimado  amigo  el  señor  Senador  por  el  Salto,  yo  creo 
que  en  esta  sesión  será  el  caso,  que  abunde  en  algunas  esplicacíones  y 
oidas  ellas,  entraremos  á  conocer  si  realmente  después  de  lo  que  dijo  el 
señor  Ministro  de  Hacienda,  se  aducen  nuevas  razones  para  convencernos 
de  que  el  contrabando  será  imposible  una  vez  que  se  establezca  el  puerto 
franco. 

Nada  mas  tengo  que  decir. 

El  señor  Fajardo— Con  mucho  gusto  voy  á  complacer  á  mi  honorable 
colega. 

Cuando  se  trató  del  artículo  3.^  de  este  Proyecto,  se  hizo  moción  para 
que  el  señor  Ministro  de  Hacienda  concurriese  á  la  sesión  siguiente,  en 
que  se  tratara  de  él,  para  que  diese  algunas  esplicacíones  que  alejasen  el 
temor  que  tenia  el  señor  Senador  por  Rocha  y  algunos  otros  mas,  creo 
el  señor  Senador  de  San  José  y  el  de  Soriano. 

El  señor  Castro— Y  el  de  Tacuarembó. 

El  señor  Fajardo— Y  el  señor  Senador  par  Tacuarembó  también :  es 
verdad,  para  tranquilizar  á  los  señores  Senadores  á  que  me  he  referido, 
respecto  á  que  pudiera  hacerse  con  facilidad  el  contrabando  en  aquel 
puerto. 

Para  esto  fué,  señores. 

No  sé  á  qué  ha  agregado  el  señor  Senador  por  Rocha,  que  el  Proyecto 
era  ó  nó  del  Poder  Ejecutivo :  no  veo  para  que  mencionar  esto. 

El  señor  Bau^á— Por  la  declaración  del  señor  Ministro,  que  favorece 
á  la  oposición. 
.  El  señor  Fajardo— El  señor  Ministro  ha  dado  bastantes  esplicacíones 
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para tranquilizar  á  los  Sres.  Senadores  á  que  me  he  referido,  y  convencer 
al  Senado  de  que  no  hay  esos  temores  de  que  se  haga  allí  el  contrabando 
en  grande  escala. 

Puede  hacerse  alguno  como  se  hace  aquí  tal  Tez  con  mas  facilidad  qa^ 
allí. 

Lo  que  se  concede  á  MaldonadOi  es  igual,  es  lo  que  se  ha  concedido 
ya  al  Departamento  del  Salto,  y  lo  que  en  opinión  de  los  señores  Sena- 
dores, parecía  que  debía  existir  en  toda  la  República. 

Como  este  era  el  punto  en  divergencia,  en  que  encontraban  algunas 
dudas  para  poder  prestarle  su  sanción  los  señores  Senadores  á  que  me  he 
referido,  nada  mas  que  sobre  ese  punto,  yo  creo  que  las  esplicaciones  da- 
das por  el  señor  Ministro  deben  ser  bastantes. 

Relativamente  á  eso,  yo  no  tendría  nada  mas  que  agregar  á  las  que  ha 
dado  en  nombre  del  Poder  Ejecutivo,  del  Poder  Administrador,  del  que 
está  interesado  como  el  Cuerpo  Legislativo  en  que  no  se  haga  contra- 
bando, en  que  no  se  defrauden  las  rentas  del  Estado,  que  es  con  lo  que 
se  hace  el  servicio  público. 

Si  se  tratase  de  algún  otro  punto  en  que  el  señor  Senador  por  Rocha 
desease  algunas  esplicaciones  mías,  yo  no  tendría  inconveniente*  en  dár- 
selas. 

Conozco  aquella  ciudad  bastante,  para  poder  satisfacer  al  señor  Sena- 
dor por  Rocha-  '  ' 

El  señor  JBawzá— El  señor  Senador  no  me  ha  dado  ninguna  esplicacion, 
hasta  ahora,  sobre  el  contrabando. 

El  señor  Fajardo— ¿  Que  quiere  que  le  diga  ?  sino  que  el  señor  Ministro 
dice  que  se  puede  evitar  como  se  ha  evitado  en  el  Salto. 

¿Qué  mas  quiere  que  le  diga  ai  señor  Senador;  quienes  son  los  contra- 
bandistas? 

Si  todavía  no  hay  Aduana,  no  hay  depósitos «  no  hay  nada. 

Le  diré  sobre  el  puerto,  que  es  excelente,  que  es  hermoso,  que  es  el 
primer  puerto  del  Rio  de  la  Plata;  que  tiene  una  importancia  estratégi- 
ca, que  solo  el  que  se  haya  detenido  á  considerarla  puede  comprenderla. 
Es  un  puerto  hermoso,  cómodo;  tan  cómodo,  que  puede  desembarcarse 
allí  en  el  temporal  mas  recio,  mas  furioso. 

Que  es  obra  de  la  naturaleza. 

¿Qué  mas  quiere  que  le  diga?  Que  aquel  es  un  Departamento  que 
muere,  que  se  está  despoblando  por  el  abandono  en  que  lo  hemos  tenido? 

No  puedo  decir  otra  cosa. 

El  señor  Bauza— El  remedio  vá  á  ser  peor  que  la  enfermedad. 
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M  señor  Fqjardo—Ea  opinión  del  señor  Senador. 

Como  el  señor  Senador  me  ha  pedido  esplicaciones  sobre  el  contra- 
bando«  no  puedo  decir  otra  cosa.  Y  esto  mismo  que  estoy  diciendo,  es 
porque  creo  que  no  conoce  aquella  localidad  el  señor  Senador. 

Le  digo  que  es  un  puerto  hermoso^  cómodo»  seguro,  que  tiene  una 
importancia  estratégica  de  consideración,  que  nosotros  lo  tenemos  aban* 
donado  hace  añosj  por  que  siempre  que  se  ha  tratado  de  mejorarlo,  ha 
habido  la  mas  completa  indiferencia. 

Señor  Presidente ;  hoy  que  parece  que  los  Poderes  Públicos  están  dis- 
puestos á  hacer  algo  por  ese  Departamento,  que  se  está  despoblando,  hoy 
que  están  dispuestos,  siento  y  lamento  que  mi  honorable  é  ilustrado  co-* 
lega  señor  Senador  por  Rocha,  sea  uno  de  los  que  se  opongan  á  esto. 

Yo  no  puedo  dar  mas  explicaciones  por  que  no  sé  sobre  que  las  necesita 
el  señor  Senador. 

El  señor  Bauza  —Para  garantir  que  no  habrá  contrabando. 

El  señor  ía/ardo— lál  Poder  Ejecutivo  ha  dicho  aquí,  si  se  hace  el  con* 
trabando,  será  como  en  el  Salto,  hay  los  medios  que  tiene  el  Poder  Eje* 
cutivo  para  evitarlo.  Y  dijo  mas,  yo  no  quiero  decir  con  esto,  que  no  ha- 
brá  contrabando,  pero  nó  en  la  proporción  que  el  señor  Senador  por 
Rocha  cree. 

Me  parece  que  esla  seguridad  de  parte  del  señor  Ministro  de  Hacien* 
da,  que  habló  en  nombre  del  Poder  Ejecutivo  que  conoce  muy  bien  el 
Proyecto  de  que  se  trata,  debia  ser  lo  bastante  para  tranquilizar  al  señor 
Senador  por  Rocha  y  yo  espero  que  lo  sea,  porque  no  me  imagino  de 
ningún  modo,  que  por  un  espíritu  de  oposición  ó  indiferencia,  se  oponga 
á  un  Proyecto  que  puede  dar  importancia  al  país,  sino  obedeciendo  á  un 
móvil  muy  patriótico  como  es,  que  no  se  vaya  á  hacer  algo  que  pueda  de- 
fraudar las  rentas  del  Estado,  que  pueda  hacerse  el  contrabando  en  gran- 
de escala.^ 

Pero  esto  no  puede  suceder,  desde  que  el  señor  Ministro  de  Hacienda 
nos  ha  asegurado,  y  nos  ha  asegurado  de  una  manera  muy  esplícita. 

El  señor  Bau:íá — Sin  demostraciones. 
El  señor  Fo/ardo —Seria  muy  difícil  entrar  en  eso. 
Por  el  momento  he  dicho. 

El  señor  Castro— Señor  Presidente,  no  es  el  caso  de  esta  discusión. 
Cuando  se  llegue  al  artículo,  que  es  el  único  que  el  señor  Bauza  en- 
cuentra inconveniente,  será  el  caso  de  discutir. 
Ahora  la  discusión  es  en  general. 
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El  señor  Senador  Bauza  no  ha  impugnado  el  Proyecto  de  Aduana  ni 
ese  pequeño  camino,  sino  el  artículo  3.^ 

El  señor  Bauza— Por  que  es  el  punto  culminante. 

El  seVíor  Castro— Votemos  ahora  en  general. 
■    Cuando  llegue  el  artículo  3.*  aun  que  vote  en  favor  de  él  quiero  hacer 
algunas  observaciones»  por  que  veo  que  no  vá  descarrilado  el  señor  Bau- 
za en  lo  que  dice. 

Se  vota  Si  se  aprueba  en  general  y  es  afinnativa. 

Son  igualmente  aprobados  en  particular^  sin  hacerse  uso  de  la  palabra^  los 
artículos  1.^  y  2.^ 

En  discusión  el  3.'^ 

El  señor  Castro— Señor  Presidente :  yo  he  votado  en  la  primera  dis- 
cusión y  votaré  en  la  segunda  este  artículo»  aunque  tengo  la  misma  opi- 

■  

nion  que  el  señor  Senador  Bauza. . . . 

El  señor  Bauza — Entonces  no  vote. 

El  señor  Castro  - —  que  es  muy  difícil  evitar  el  contrabando.  Si  lo 
creyera  imposible  votaría  en  contra. 

Considero  muy  difícil  evitarlo  y  creo  que  se  perjudicarán  las  rentas 
generales  del  país»  por  que  Maldonado  no  está  en  la  situación  del  Salto. 
Queda  en  un  costado:  Mientras  que  de  Maldonado  tenemos  que  atravesar, 
un  espacio  largo  muy  despoblado,  en  cuyo  espacio  pueden  cambiarse  los 
bultos»  sea  para  el  Durazno,  Cerro-Largo»  etc. 

Además»  debo  salvar  algo  que  ha  dicho  mi  honorable  colega»  señor  Fa*  < 
jardo,  de  que  los  Poderes  Públicos  nunca  han  atendido  á  Maldonado. 

Justamente  hay  una  infinidad  de  leyes  dictadas  para  favorecerlo,  que 
no  se  han  llevado  á  efecto,  por  que  las  resoluciones  de  carácter  ficticio  á 
nada  conducen. 

Si  ellos  por  si  no  se  pueblan,  estas  disposiciones  no  dan  resultado  ge- 
neralmente. 

Y  yo  creo  que  esta  que  la  considero  una  Ley  de  ensayo,  como  ha  dicho 
el  señor  Ministro,  no  dará  resultado  si  no  vienen  otras  causas  á  levantar 
á  Maldonado»  cuales  son  la  poblacioui  la  industria  agrícola  y  otras  in-* 
dustrias. 

¿  Como  quiere  el  señor  que  en  el  Salto  que  hay  Ferro-Carril  al  Brasil 
quiera  nadie  cargar  en  carretas  para  hacer  cien  leguas  por  tierra  ? 

¿Que garantía  puede  ofrecer  el  Ministro»  desde  que  se  atraviesan  cien 
leguas,  de  que  no  se  cambiarán  los  bultos  ? 

En  Europa  hay  tránsito,  pero  con  wagones  cerrados. 
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Ea  fin;  yo  voto  por  el  artículo,  declarando  que  en  mi  opinión,  eso  no 
levantará  á  Maldonado,  que  no  dará  resultado. 

Pero  vamos  á  hacer  un  ensayo. 

Si  resulta  bueno,  me  felicitaré  de  que  resulte  posible  ese  tránsito. 

Si  Maldonado  es  una  parte  del  país  ¿  como  no  hemos  de  propender  á 
favorecerlo  ? 

Ojalá  dé  buen  resultado. 

Pero  yo  creo,  como  el  señor  Senadar  Bauza,  muy  difícil  impedir  el 
contrabando  y  muy  difícil  que  con  resoluciones  de  este  carácter  pueda 
levantarse  un  pueblo  que  ha  de  necesitar  su  tiempo  para  poblarse  como 
Salto  y  Paysandú  para  que  tonga  comercio  propio  y  nó  un  comercio  for" 
zado. 

Pero  voto,  porque  creo  conveniente  un  ensayo. 

Ojalá  quedé  resultado. 

Se  vota  y  es  aprobado. 

Lo  son  igualmente,  sin  discusión  los  artículos  4.""  S.**  6/  y  ?'.« 

El  señor  Roiira  -He  pedido  la  palabra  antes. 
El  señor  Presidente— No  se  ha  oido. 

Creo  que  no  ha  podido  pedirla  porque  estaba  conversando  con  el 
señor. ... 

El  seTior  Bauza— La  pidió. 

El  señor  Rovira—Lsi  he  pedido,  para  que  el  señor  Senador  por  el  Salto 
me  dé  alguna  esplicacion  que  yo  quería  respecto  al  espediente  que  existe 
en  la  Dirección  General  do  Obras  Públicas  sobre  el  importe  del  camino  de 
Maldonado  al  puerto. 

El  señor  Fajardo— Con  mucho  gusto,  señor  Presidente. 

El  señor  Senador  por  San  José  ha  dicho,  que  alguien,  (ya  supongo  yo 
quien  es,  le  digo  de  paso),  le  había  dado  datos  respecto  á  la  suma  que  se- 
rá preciso  destinar  para  realizar  ese  camino  que  se  proyecta  y  al  que  se 
destinan  por  ahora  5,000  $. 

No  sé  si  el  propósito  del  señor  Senador  por  San  José,  es  hacer  moción 
para  que  se  voten  esos  setenta  ú  ochenta  mil  pesos  que  se  necesitan. 

Si  así  fuera,  sería  muy  loable  y  tendría  mucho  placer  en  acompañarlo. 

Pero  es  preciso,  señor  Presidente,  queso  vaya  poco  á  poco  atendiendo 
á  las  mejoras  que  reclaman  los  Departamentos:  y  es  por  eso  que  figura 
esta  cantidad,  porque  también  se  destina  en  el  presupuesto  del  84  al  85. 
para  la  construcción  de  Aduana  y  muelles. 

El  estudio  á  que  se  ha  referido  el  señor  Senador  por  San  José>  es  cier- 
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to  que  se  ha  hecho :  y  es  por  que  propuse  se  empezara  por  tratar  de  la 
construcción  de  ese  camiüo. 

Creo  que  con  esta  esplicacíon  bastará  para  convencerlo* 

El  señor  Rovira—Dioe  el  señor  Senador  por  el  Salto,  que  conoce  bien 
el  espedientillo  ese  á  que  he  hecho  referencia  y  que  por  consiguiente 
conoce  también  la  cantidad  que  esa  tasación  importa  para  el  camino, 
que  son  72,000  $. 

El  señor  Fajardo — Por  referencias. 

El  señor  Rovíra— Por  consiguiente,  mal  pueden  ser  suficientes  los 
lO.OOo  $  que  se  aconsejan  en  este  Proyecto  en  dos  añosi  para  poder  hacer 
algo. 

Si  72.000  $  eran  casi  suficientes  para  hacerlo  y  no  enteramente,  mal  se 
puede  hacer  con  10.000. 

Se  vá  á  empezar  una  obra  que,  quien  sabe  si  se  concluirá  y  bien  fácil 
será  que  se  destruya  aquello  que  se  haga  antes  que  vengan  mas  recursos 
para  seguirla. 

Dice  el  señor  Senador  por  el  Salto,  que  probablemente  yo  desearía  que 
se  aumentasen  los  10.000  $. 

Poro  no  ha  sido  esa  mi  idea,  por  que  veo  que  el  Estado  no  está  para 
esos  gastos  de  tanta  importancia. 

Además,  hay  otras  cosas  que  tienen  que  atenderse  en  el  Presupuesto- 
Así  es  que  habia  pedido  la  palabra  para  eso,  para  hacer  constar  que  ha- 
bia  ese  espedientillo  allí  y  que  el  camino  importaba  72.000  $  y  que  por 
consiguiente,  nadase  puede  hacer  coa  10.000. 

El  señor  Fajardo—  ¿  Ni  empezar  ? 

No  sé  lo  que  quiere  el  señor  Senador.  ^ 

El  señor  Caí/ro— Señor  Presidente  ;  un  camino  puede  costar  70.000,  ó 
700  000  $  según  lo  que  se  quiera  hacer. 

Si  se  quiere  hacer  un  camino  empedrado  de  veinte  ó  treinta  metros  de 
ancho>  no  es  posible  hacerlo  por  ahora  mientras  el  Departamento  no  ten- 
gamas  elementos. 

Pero  con  10.000  $  puede  hacerse  mucho  si  se  trata  de  asegurar  un  ca- 
mino con  makadan  para  ir  pasando  hasta  que  se  pueda  invertir  una  suma 
mayor.' 

Y  cómo  creo,  no  hay  ninguna  moción  á  este  respecto  lo  que  debe  hacer 
el  Senado  es  ratificar  la  última  votación,  que  fué  así  como  en  duda. 

Que  se  vote  la  cantidad.  Después,  sí  se  necesita  mas,  el  Poder  EJecá* 
tivo  vendrá  á  pedir. 

El  señor  Fajardo— Yo  creí  que  el  señor  Senador  iba  á  pedir  mas. . . 


El  selíar  Bovira— Yo  veo  que  esa  es  una  carnadita  para  pedir  10.000  $ 
y  después  otros  10.000. 
El  señor  (lastro  -Y  se  darán. 
Se  vuelve  á  votar  y  es  aprobado. 
Lo  es  isualmeníe  el  artículo  8.*  proclamániose  su  sanción. 
Se  continúa  con  este  otro  asunto: 


La  Honorable  Cámara  de  Representantes,  en  sesión  de  hoy,  ha  sancio* 
nado  el  siguiente : 


PROYECTO  DE  LEY 


Artículo  1.^  El  producto  déla  renta  del  Muelle  de  la  Ciudad  de  Mer- 
cedes» que  es  percibido  por  la  Junta  Económico-Administrativ^a.del 
Departamento,  se  invertirá  en  mejoras  y  obras  de  utilidad  pública  no 
solo  de  la  referida  ciudad,  sino  del  propio  Departamento. 

Art.  2.^  Queda  autorizada  la  Junta  Económico-Administrativa  de 
Soriano  para  invertir  esos  fondos  en  las  mejoras  y  obras  que  crea  opor- 
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tunas,  dando  cuenta  documentada  de  la  inversión  á  la  Contaduría  Ge- 
neral del  Estado. 
Art.  3.<>  Comuniqúese,  etc. 


Sala  dé  Sesiones  de  la  Honorable  Cámara  de  Representantes,  en  Mon- 
*  tcTideo  á  7  de  AbrU  de  1884. 


Laviña, 

Presidente. 

José  Luis  Missaglia, 
Secretario*  Redactor. 


INFORME 


Comisión  de  Hacienda. 


Honorable  Senado: 


La  Comisión  de  Hacienda  ha  estudiado  el  Proyecto  de  Ley  remitido 
por  la  Honorable  Cámara  de  [Representantes  y  presentado  por  el  bono* 
rabie  Diputado  por  Soriano  don  Juan  Idiarte  Borda,  disponiendo  gue  el 
producto  de  la  renta  del  muelle  de  laciudadEde  Mercedes,  que  es  percibí- 
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do  por  la  Junta  E.  Admiaistratíva  del  Departamento^  sea  destinado  á 
mejoras  locales  del  mismo. 

La  renta,  de  que  se  trata,  alcanza  próximamente  á  350  $  mensuales  y 
proviene  del  muelle  construido  por  el  señor  don  A  Pjíroclii,  bajo  un 
contrato  que  le  permitió  cobrar  un  derecho  de  eslingaje  en  un  plazo  de- 
terminado. 

Habiéndose  vencido  dicho  plazo,  la  obra  indicada  quedó  en  propiedad 
déla  Junta  E.  Administrativa,  y  es  conveniente  dar  un^destino  útil  á  las 
rentas  que  produce. 

Nada  tiene  que  observar  al  respecto  la  Comisión  de  Hacienda  y  por  lo 
contrario,  desde  que  aquellas  rentas  se  van  á  invertir  en  mejoras  locales, 
de  que  tanto  necesitan  nuestros  Departamentos  de  campaña  se  felicita 
de  poder  aconsejar  á  V.  H.  la  sanción  del  Proyecto  de  Ley  remitido  por 
la  Honorable  Cámara  de  Representantes,  sin  alteración  alguna. 

4 

Dios  guarde  á  V.  H.  mucho?  años. 


Montevideo,  Abril  29  de  1884. 


Nicolás  Zoa  Fernandez— José  Pedro 
Fanni'^-J.  A.  Capurro. 


/ 
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£1  Senado  y  Camarade  Representantes,  etc.,  etc., 


PROYECTO   DE  LEY 


Artículo  i  .^  El  producto  de  la  renta  del  Muelle  de  la  ciudad  de  Merce- 
des, que  es  percibido  por  la  Junta  Económico-Administrativa  del  Depar- 
tamento>  se  invertirá  en  mejoras  y  obras  de  utilidad  pública,  no  solo  de  la 
referida  ciudad,  sino  del  propio  Departamento. 

Art.  2.0  Queda  autorizada  la  Junta  Económico-Administrativa  de  So* 
riano  para  invertir  esos  fondos  en  las  mejoras  y  obras  que  crea  oportunas, 
dando  cuenta  documentada  déla  inversión  á  la  Contaduria  General  dej 
Estado. 

Art.  3.*  Comuniqúese. 


Montevideo»  Marzo  28  de  1884. 


Juan  Miarte  Barda, 

Diputado  por  Soriano. 
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INFORME 


Comisión  de 


Honorable  Cámara  de  Representantes. 


Vuestra  Comisión  se  ha  impuesto  con  interés  del  Proyecto  presentado 
por  el  Diputado  por  Soriano,  señor  Idiarte  Borda,  disponiendo  que  el 
producto  de  la  renta  del  Muelle  de  la  Ciudad  de  Mercedes  sea  destinado 
á  mejoras  y  obras  de  utilidad  pública  de  esa  localidad,  como  del  mismo 
Departamento. 

El  pensamiento  no  puede  ser  mas  loable,  tanto  por  el  fin  que  se  propo- 
ne, como  por  los  objetos  á  que  es  aplicada  esa  renta. 

Antes  de  hacerlo  suyo,  vuestra  Comisión  Tá  á  historiar  someramente 
la  constraccion  de  esa  obra. 

Se  dio  principio  á  ella  en  terrenos  de  propiedad  de  la  Junta  en  1867, 
por  el  progresista  constructor  de  Mercedes  y  concesionariQ  de  esa  empre- 
sa don  Antonio  Petrochi. 

Al  empresario  se  le  otorgó  el  derecho  de  cobrar  por  un  número  deter- 
minado de  años  un  pequeño  impuesto  sobre  las  mercancías  que  entrasen 
y  saliesen  por  aquella  ciudad,  quedando  á  beneficio  del  Estado  las  obras 
realizadas  tan  pronto  como  terminase  el  plazo  acordado.  Para  mayor 
claridad  de  V.  H.  se  trascribe  la  base  octava  del  contrato  que  se  redujo 
á  escritura  pública  en  esa  época  por  ante  el  Escribano  de  Gobierno  y  Ha- 
cienda,— dice,— Octava— « «  Al  fin  de  tantos  años  el  empresario  Petrochi 
»  entregará  á  la  junta  E.  Administrativa  de  Mercedes,  el  Muelle*Rampla 
»  y  demás  obras  que  se  detallan  en  esta  propuesta  en  buen  estado  de  ser- 
»  vicio  para  el  público,  etc.,  etc. » 


-so- 
Vencido  por  consiguiente  el  término,  Id  Junta  recibió  el  muelle  con  to- 
dos sus  enseres>  (hace  pocos  meses)  y  tanto  su  construccioui  conservación 
y  demás,  no  ha  costado  un  solo  centesimo  al  Erario  Público. 

Basta  esta  sola  consideración  que  tiene  su  punto  de  apoyo»  en  los  artí- 
culos 127  y  128  de  la  Constitución  de  la  República,  para  que  vuestra  Co- 
misión haga  suyo  el  Proyecto  que  somete  á  vuestra  soberana  sanción. 

Pero  hay  ma^;  la  pequeña  renta  que  se  trata  de  disponer  actualmente 
produce  250  pesos  mensuales  mas  ó  menos,  y  ella,  se  puede  decir  con  ver- 
dadera propiedad  que  es  una  renta,  ó  mejor  dichOi  un  impuesto  local,  que 
el  vecindario  se  impuso  porque  él  mismo  intervino  en  la  confección  de  la 
tarifa,  previa  resolución  superior,  y  con  el  cual  jamás  ha  contado  para 
nada  la  hacienda  nacional,  y  siendo  esto  así,  cree  vuestra  Comisión,  muy 
justo  y  lógico  que  él  sea  invertido  en  mejoras  de  la  localidad  que  lo  pro- 
duce. 

Solo  con  recursos,  es  que  puede  exigírseles  á  las  Juntas  E.  Adminis- 
trativas de  campaña  el  cumplimiento  de  los  altos  cometidos  que  les  están 
encomendados  por  nuestro  Código  Político. 

Vuestra  Comisión  no  ha  trepidado  en  aceptar  el  Proyecto,  conociendo 
como  conoce,  las  ideas  progresistas  y  patrióticas  que  animan  á  V.  H.  tra- 
tándose sobre  todo  de  nuestra  campaña,  emporio  de  nuestra  presente  y 
futura  grandeza  nacional. 

Recientes  pruebas  habéis  dado  de  esta  afirmación,  al  sancionarla  Ley 
de  caminos  y  otras  que  llevarán,  á  no  dudarlo,  á  los  Departamentos  del 
Interior,  los  recursos  morales  y  materiales  que  ellos  precisan  á  ñn  de 
compartir  proporcionalmente  con  nuestra  bella  y  elegante  capital^  los 
elementos  de  vida  nacional,  queá  ella  se  prodiga  para  su  grandeza  y  es- 
plendor. 

Por  estas  consideraciones.  Vuestra  Comisión  os  aconseja  sancionéis  el 
Proyecto  de  Ley,  en  la  forma  que  ha  sido  presentado  por  su  autor. 


Sala  de  Comisiones,  Marzo  31  de  Í884. 


Ruperto  Fernandez'^Isaac  de  Téjanos— 
Juan  A.  Turenne—José  N.  Risso— Ju- 
lio Roustan  —  Pablo  Var::i  —  Juan 
Miarte  Borda. 
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Puesto  mi  discusión  general. 

El  señor  Capurro — Creo,  señor  Presidente,  que  con  la  lectura  del  in- 
forme se  habrá  impuesto  el  Honorable  Senado  de  lo  que  se  trata.  Es  un 
muelle  en  la  ciudad  de  Mercedes,  construido  por  un  Empresario  en  otra 
época,  sobre  la  base  de  peage. 

Habiendo  concluido  el  tiempo,  por  el  que  ese  peage  correspondía  al 
Empresario  para  percibirlo,  ha  quedado  el  muelle  á  beneficio  de  la  Junta 
Económico-Administrativa. 

Ahora  la  Junta  desea  continuar  cobrando  ese  pequeño  peage  é  inver- 
tir el  resultado  en  mejoras  públicas  en  el  Departamento  de  Mercedes. 
Creo  que  no  puede  haber  inconveniente  en  esto. 

{Apot/ado). 

Se  nota  y  es  aprobadOy  como  también  en  particular^  los  articulas  P.  y  2^. 

El  señor  Vidal  {don  -B.)— Hago  moción  para  que  se  suprima  la  segun- 
da discusión. 

(Apoyados). 

Se  vota  y  asi  se  resuelve. 

El  señor  JPresidente^Me  permito  invitar  á  los  señores  Senadores  á  un 
cuarto  intermedio. 

Se  suspende  la  sesión. 

Yuellos  á  sala,  se  lee  lo  siguiente: 


La  Honorable  Cámara  de  Representantes,  en  sesión  de  hoy,  ha  sancio- 
nado el  siguiente: 


PROYECTO  DE  DECRETO 


Artículo  I.""  Incluyase  en  el  Presupuesto  á  sancionarse  para  el  año 

Tomo  XXXII  6 
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entrante,  el  crédito  de  dos  mil  ochenta  y  aneo  pe80s>  proveniente  de  dietas 
electorales  que  ha  presentado  el  señor  Martinez,  el  cual  se  abonará  de  las 
rentas  generales  por  mensualidades  dea  quinientos  pesos. 
Art.  2°  Comuniqúese,  etc. 


Sala  de  Sesiones  de  la  Honorable  Cámara  de  Representantes^en  Mon 
tevideo  á  14  de  Abril  de  1884. 


LaviAa 

t^resideDte. 


José  Luis  Missagliay 

Secretario  -Redactor. 


INFORME 


Comisión  de  Hacienda. 


Honorable  Senado: 


En  el  Proyecto  de  Ley  sancionado  por  la  Honorable  Cámara  de  Repre- 
sentantes,  mandando  incluir  en  el  Presupuesto  General  de  Gastos  que  se 
sancione  para  el  aio  de  1884-1885,  un  crédito  de  pesos  2,085,  provenien- 
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tes  de  dietas  electorales  que  se  devengaron  en  1883,  la  Comisión  de  Ha- 
cienda pasa  á  informar  lo  siguiente: 

El  único  obstáculo  opuesto  por  el  Poder  Ejecutivo  para  liquidar  Jas 
dietas  arriba  mencionadas,  consiste  en  que  la  Ley  de  Presupuesto  vigente 
no  determina  rubro  ninguno  para  proceder  al  pago,  resolviendo  con  todo 
acierto  que  el  interesado  ocurra  ¿donde  corresponda,  es  decir,  al  Cuerpo 
-Legislativo,  á  fin  de  que  este  disponga  el  modo  y  forma  de  satisfacerlas. 

A  juicio  de  esta  Comisión,  es  indiscutible  el  derecho  que  asiste  á  los 
peticionarios,  y  V.  H.  no  puede  desconocerlo,  desde  que  resulta  délas 
disposiciones  de  la  Ley  Electoral  de  1874. 

Esta  Comisión  pues^  no  halla  razón  ninguna  para  oponerse  á  lo  san- 
cionado por  la  Honorable  Cámara  de  Representantes,  y  en  ese  concepto 
aconseja  á  V.  H.la  sanción  del  Proyecto  de  Ley  remitido  por  üquella 
Cámara  sin  alteracioYi  alguna. 


Dios  guarde  a  V.  H.  muchos  años. 


Montevideo,  Abril  29  de  1884. 


/.  A.  Capurro    Nicolás  Zoa  Fernán 
dejs^josi  Pedro  Farini. 


En  discusión  general. 

El  señor  ilom'ra— Las  dietas  á  que  se  refiere  este  Proyecto  correspon- 
den al  año  83.  Hay  todavía  algo  impago  de  esa  fecha  y  están  en  el  mismo 
caso  las  del  año  84  que  antes  de  la  Ley  que  se  dictó  en  Marzo  del  83,  de 
este  añOj  todos  los  que  entraban  desde  Enero  en  adelante,  se  debia  á  las 
mesas  inscriptoras  á  razón  de  5  $  por  dia. 
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Resulta  pues  que  de  los  dos  años,  el  83  y  84,  debe  el  Gobierno  como  se- 
tenta ú  ochenta  mil  pesos  que  están  en  las  mismas  condiciones  de  los  de 
este  Proyecto. 

Por  consiguiente»  si  este  Proyecto  es  sancionado,  bien  puede  ser,  que 
los  demás  tenedores,  vengan  con  la  misma  pretensión  y  con  el  mismo 
derecho. 

Estos  señores  nombrados  para  componer  las  mesas,  no  son  ellos  los 
que  van  á  venir  de  por  sí.  Ellos  venderán  su  derecho  y  vendrá  un  tercero 
á  reclamar  >  tampoco  se  le  podrá  negar,  como  tampoco  es  justo  que  se 
le  niegue  lo  que  se  le  debe. 

El  Gobierno  pues  debe  pedir  recursos  para  atender  á  esta  clase  de 
compromisos* 
Por  consiguiente  yo  llamo  la  atención  del  Senado  sobre  este  asunto. 
Si  bien  es  justo  que  estos  señores  reclamen  lo  que  se  les  debe,  también 
debe  tenerse  presente  que  son  setenta  ú  ochenta  mil  pesos  que  se  deben 
y  se  reclamarán  mas  adelante. 
El  señor  Cíwíro— Cuando  vengan. 

El  señor  Capurro—Yo^  señor  Presidente,  no  sé  que  otra  cosa  debía  in- 
forn^ar  la  Comisión  de  Hacienda,  sino  declarar  que  este  dinero  se  debe, 
que  no  está  incluido  en  ninguna  Deuda  porque  es  del  año 83. 

Se  trata  de  Dietas  del  año  pasado,  posteriormente  á  la  sanción  de  la 
Ley  de  Amortizables,  Consolidados  y  demás. 
Se  presentan  reclamando  y  presentan  su  crédito  en  forma. 
¿Qué  vamos  á  hacer,  señor  Presidente,  sino  decir,  se  debe? 
Si  se  debe,  debe  pagarse. 

'  Hay  una  Ley  también  que  es  la  electoral  del  74,  que  fija  estas  dietas. 
Ahora,  con  la  nueva  Ley  que  pasó  hace  poco  tiempo  en  el  Cuerpo  Le- 
gislativo los  de  las  mesas  inscriptoras  no  tienen  derecho  á  sueldo  ningu- 
no; pero  es  de  Marzo  en  adelante. 
Yo  no  veo  mas  medio  que  pagar  lo  que  se  debe. 
Ahora  se  dice  que  hay  otros. 

Se  presentarán  debidamente  á  su  tiempo  y  se  hará  la  misma  justicia, 
porque  lo  que  es  justo  debe  hacerse. 

Por  otra  parte,  el  único  inconveniente  que  oponía  el  Poder  E^jecutivo 
era,  que  estas  cantidades  no  estaban  incluidas  en  el  Presupuesto  del  año 
pasado  y  no  podía  pagarlas  porque  no  había  ningún  rubro  destinado  á 
su  pago. 

La  Cámara  de  Representantes  establece  que  se  paguen  por  un  rubro 
especial  que  se  vá  á  agregar  al  Presupuesto  del  84  al  85. 
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Si  trata  por  ahora,  de  una  cantidad  pequeña  3,035  $  pagaderos  en 
mensualidades. 

Nada  mas  tengo  que  decir. 

Se  vota  y  e$  aprobado. 

En  particular  el  articulo  1^. 

El  señor  Bauza  -  Yo  entiendo,  señor  Presidente,  que  lo  mas  proceden- 
te hubiera  sidOj  que  la  Asamblea  dirijiese  una  Minuta  de  Comunicación 
al  Poder  Ejecutivo  pidiéndole  el  monto  de  esta  deuda,  por  que  es  una 
deuda  que  se  vá  á  pagar  en  oro  y  que  ya  reviste  un  carácter  serio  por  la 
cantidad  á  que  asciende,  según  la  esposicion  liecha  por  el  señor  Senador 
por  San  José,  á  80,000  $. 

Si  esta  cantidad  que  ahora  se  reclama  de  3,085  $  se  incluye  en  el  Pre- 
supuesto del  año  próximo,  no  es  difícil  que  inmediatamente  se  presenten 
otros  acreedores  á  reclamar.  Y  si  se  presentaran  una  vez  sancionado  el 
Presupuesto,  parece  que  habría  injusticia  en  admitir  la  reclamación  de 
un  individuo  dejando  á  fuera  á  otros  con  iguales  derechos. 

Lo  procedente  seria  que  la  Asamblea  conociese  el  monto  de  esta  deu- 
da ezijíble,  según  apareciese  y  entonces  proveyera  al  Poder  Ejecutivo  de 
los  medios  necesarios  para  poderla  cubrir  en  igualdad  de  circunstancias 
á  todos  los  que  tuvieran  derecho  á  reclamar. 

El  señor  Gaptirro— Yo  creo  que .... 

El  señor  Castro— Aqixi  no  somos  apoderados  de  nadie. 

El  señor  Bauza— Sin  que  seamos  apoderados  de  nadie,  pero  es  una 
deuda  pública  que  se  presenta. 

Este  señor  que  se  presenta,  lo  ha  hecho  en  la  Cámara  de  Diputados 
manifestando  que  es  acreedor  del  Estado  y  el  Estado  le  vá  á  reconocer 
esa  cantidad.  Y  como  hay  70,000  $  que  pagar  por  igual  origen,  sin  ser 
la  Asamblea  poderado  de  nadie,  debe  apoyarse  en  algo,  en  este  caso  debe 
serlo,  por  que  son  intereses  de  la  comunidad. 

Hay,  digo,  la  conveniencia  en  conocer  el  monto  de  esta  deuda,  para 
hacer  nuestros  cálculos  en  el  Presupuesto  y  no  encontrarnos  con  eroga* 
dones  nuevas  que  vayan  apareciendo. 

El  seriar  Cart;e— Señor  Presidente:  yo  estoy  de  perfecto  acuerdo  con. el 
informe  de  la  Comisión  de  Hacienda  del  Honorable  Senado  y  con  las 
esplicaciones  que  ha  dado  el  señor  miembro  informante  de  la  Comisión. 

No  ha  podido  la  Comisión,  por  que  haya  otros  acreedores;  dejar  de 
reconocer  una  cosa  que  es  justa. 

Como  lo  dice  el  señor  Senador  que  me  ha  precedido  en  la  palabra, 
habrá  siempre  tiempo  para  hacer  eso,  dirigiendo  una  comunicación  al 
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Poder  Ejecutivo  en  nombre  de  la  Asamblea  para  que  tenga  á  bien  man 
dar  un  estado  de  la  deuda  que  haya  con  este  mismo  origen. 

Por  lo  demás,  señor  Presidente,  nosotros  no  tenemos  que  oir  sino  al 
que  se  presenta, 
j    Si  otros  no  vienen,  no  habrán  querido  correr  el  trámite. 

Desde  que  es  justo,  no  veo  motivo  para  oponerse  á  la  resolución  acon- 
sejada por  la  Comisión  y  sancionada  por  la  Honorable  Cámara  de  Re- 
presentantes. 

I  .Se  vot%  si  se  aprueba  el  articulo  *y  es  afirmativa. 

^El  señor  Carve—Hago  moción  para  que  se  dé  por  terminado  en  la  pre- 
sente sesión* 

E$  aprobado  en  general  y  particular  sin  hacerse  uso  de  la  palabra. 

Apoyado^ 

Se  vota  y  asi  se  resuelve. 

Se  coníimía  con  este  otro  asunto: 


La  üonorable  Cámara  de  Representantes  en  sesión  de  hoy,  ha  sancio- 
nado el  siguiente: 


PROYECTO  DE  DECRETO 


Artículo  !.•  Concédese  á  doña  Maria  Antuña,  viuda  de  Francisco  Sil- 
va, soldado  de  la  Independencia,  una  pensión  vitalicia  de  240  pesos 
anuales. 

Art.  2.<*  Comuniqúese,  etc. 


>3ala  de  Sesiones  de  la  Honorable  Cámara  de  Representantes  en  Mon- 
tevideo á  7  de  Marzo  de  1884. 


Laviña. 

Presidente. 


José  Luis  Missaglia. 

Secretario-Redactor. 
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INFORME 


Comieion  de  Milicias* 


Honorable  Senado: 


Vuestra  Comisión  nada  tiene  que  observar  al  Proyecto  de  Decreto  de 
la  Honorable  Cámara  de  Representantesi  que  acuerda  una  pensión  vita- 
licia de  2i0  pesos  anuales  á  doña  María  Antufia,  viuda  del  soldado  de  la 
Independencia  don  Francisco  Silva,  pues  está  debidamente  comprobada 
la  calidad  del  soldado  de  la  Independencia,  así  como  la  de  ser  la  peticiona 
ria  su  legítima  esposa. 

Por  lo  espuesto  Vuestra  Comisión 'opina  que  V.  H.  debe  prestar  su 
sanción  al  referido  Proyecto  de  Decreto. 


Dios  g^uarde  á  V.  H.  muchos  años. 


Montevideo,  Abril  30  de  1884. 


Honorio  P.  fajarié— Manuel  E.  Revira. 
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El  señof'  Fajarde^Hsígo  moción  para  que  se  suprima  la  segunda  discu- 
sión. 
(Apoyado). 
Se  vota  y  es  aprobada. 
Se  continúa  con  este  otro  asunto: 


La  Honorable  Cámara  de  RepresentanteSi  ha  sancionado  en  sesión  de 
hoy  el  siguiente: 


PROYECTO  DE  DECRETO 


Artículo l.<^  Concédese  ala  señora  doña  Gregoria  Fernandez,  viuda 
del  General  don  José  A.  Costa,  una  pensión  de  cincuenta  pesos. 
Art.  2.^  Comuniqúese,  etc. 


Sala  de  Sesiones  de  la  Honorable  Cámara  de  Representantes,  en  Mon- 
tevideo, á  14  de  Julio  de  1883. 


La  VIÑA, 

l.<*  Vic©  President*. 
José  Luis  MissagltM. 

Secretario-Redactor  • 
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INFORME 


Comisión  de  Milicias. 


Honorable  Senado: 


Vuestra  Comisión  ha  estudiado  los  antecedentes  en  que  se  ha  fundado 
la  Honorable  Cámara  de  Representantes  para  sancionar  el  Proyecto  de 
Decreto  acordándole  una  pensión  vitalicia  de  cincuenta  pesos  mensua- 
les á  doña  Gregoria  Fernandez,  viuda  del  General  don  José  A.  Costa,  en 
mérito  de  los  servicios  prestados  á^la  Independencia  por  el  referido  Jefe. 

La  causa  de  pedir  los  postulantes  gracia  especial,  es  la  de  haber  con*- 
traído  matrimonio  con  el  General  Costa  cuando  éste  contaba  una  edad 
avanzada,  y  en  cuyo  caso  la  Le>  no  le  concede  pensión  á  la  viuda. 

Se  trata,  pues,  de  una  gracia  especial  y  V.  H.  sabe  que  su  Comisión 
Militares  muy  opuesta  á  esas  concesiones;  pero  en  el  caso  ocurrente  y  te- 
niendo en  cuenta  los  servicios  prestados  á  la  Independencia  por  el  finado 
General  don  José  A.  Costa  y  el  Estado  de  pobreza  en  que  dejó  á  su  espo- 
sa no  puede  menos  que  aconsejaros  prestéis  vuestra  sanción  al  referido 
Proyecto  de  Decreto  de  la  Honorable  Cámara  de  Representantes. 


Montevideo,  Abril  30  de  1884. 


Honorio  P.  f  aJardo-^Afanuel  E.  Ro- 
vira. 
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rtrnto  en  discumn  general. 

El  señor  Vidal  (don  J5.)— Desearía  conocer  el  testo  original  pasado 
por  la  otra  Cámara  á  la  de  Senadores:  por  qué  aquí  está  en  el  repartido 
que  estoy  leyendo:-  Concédese  á  la  señora  Doña  Gregoria  Fernandez 
una  pensión  de  50  $. 

El  señor  Secretario — Vitalicia. 

El  señor  Vidal  (don  B.)—Pero  no  dice  que  sea  por  mes  ni  vitalicia  tam- 
poco . . . 

El  señor  Castro  —Hay  que  corregir  y  que  vuelva  allá. 

El  señor  Vidal  (don  B.)~Pov  eso  pediaría  la  lectura  del  tecto  ori- 
ginal. 

(Se  leyó). 

El  señor  Fajardo— Peira^  proponer  una  enmienda  á  este  Proyecto  de 
Decreto  venido  de  la  Cámara  de  Representantes  y  que  declaró  haber  pasa- 
do inapercibido  para  la  Comisión  de  Milicias  que  exigía  esa  modificación 
que  voy  á  proponer. 

En  el  Proyecto  de  la  Cámara  de  RepresentanteSt  se  dice : 

Leyó. 

Y  debe  establecerse,  «una  pensión  vitalicia  de  50  $  mensuales.» 

El  señor  üomVa— Me  parece  que  en  el  expediente  está  vitalicia. 

El    señor  Fajardo— Pero  no  está  aqfií  en  el  repartido. 

Puede  ser  un  error. 

El  señor  Rovira— Nos  hemos  guiado  para  hacer  nuestro  informe,  en 
el  expediente  de  la  Cámara  de  Representantes. 

Lo  único  que' se  podría  agregan  es  «  mensual»  por  que  «  vitalicia  » 
dice. 

El  señor  Fo/ardo— Entonces  hay  que  agregar  «  mensual.  » 

Se  vota  si  se  aprueba  con  la  agregación  y  es  afirmativa. 

El  señor  -Fo/ardo—Hago  moción  para  que  se  suprima  la  segunda  dis- 
cusión. 

Apoyado. 

Asi  se  resuelve  previa  votación. 

Se  lee  el  Proyecto  relativo  sobre  reclamación  de  empleados  destituidos  ó 
separados. 

Puesto  en  2.^  discusión  generaly  es  aprobado  sin  hacerse  uso  de  la  palabra. 

En  particular  el  articulo  1°. 

El  señor  Castro  —En  la  sesión  última  se  ofrecieron  dudas  sobre  la  si- 
tuación en  que  quedaban  los  destituidos  con  anterioridad  á  esta  Ley. 
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Yo  creO;  señor  Presidente,  que  las  concesiones  que  hemos  hecho  has- 
ta hoy,  han  sido  concesiones  graciosas. 

No  hay  artículo  constitucional  ninguno,  que  nos  autorice  para  decre-' 
tar  una  compensación  de  esa  naturaleza  al  que  no  reclaoió  en  tiempo  por 
su  destitución. 

Lo  que  dice  la  Constitución  únicamente  es  que  el  separado  de  su  em- 
pleo sin  llenarse  los  trámites  legales,  sin  que  haya  dado  motivo,  tiene 
derecho  de  reclamar  al  Senado  y  este  debe  reponerlo  en  su  empleo. 

Nada  habla  la  Constitución,  da  que  por  haber  sido  separado,  se  le 
acuerde  el  derecho  á  la  jubilación. 

Y  yo  al  votar  esta  Ley  lo  hago  en  el  sentido  de  que  cesen  esas  conce* 
alones  para  todos  para  el  futuro  como  por  lo  pasado. 

Los  señores  Senadores  tomarán  en  consideración  lo  que  indico,  por- 
que si  esta  Ley  reconoce  ese  derecho,  á  todos  se  nos  van  á  presentar  por 
miles  y  miles,  porque  no  prohibiendo  la  Ley,  dependerá  del  Senado  el 
acordar  ó  no  por  consideraciones  personales  que  se  tengan  las  gracias 
á  que  se  solicitan. 

Pero  dictar  esta  Ley,  como  está  diciendo,  que  es  desde  esta  fecha  en 
adelante  que  sino  reclaman  en  cuatro  años,  no  tienen  derecho^  quiere 
decir,  que  los  destituidos  anteriormente,  á  la  fecha  de  esta  Ley  tienen 
derecho  á  reclamar. 

Creo  que  es  un  punto  digno  de  tomarse  seriamente  en  consideración, 
porque  lo  que  pretende  el  autor  del  Proyecto,  es  evitar  estas  reclamacio- 
nes que  están  viniendo  diariamente. 

Pero  si  la  Ley  no  sirve  sino  para  el  futuro,  no  las  evitamos,  sino  en 
cierto  modo,  las  autorizaremos,  porque  el  hecho  de  decir,  que  el  que  en 
adelante  no  reclame  en  cuatro  años,  da  derecho  perfecto  á  los  destituidos 
antes  de  esta  Ley,  aunque  no  hayan  reclamado  en  cuatro  años. 

Yo  seria  de  opinión,  reflexionar  bien  sobre  este  asunto  y  dejarlo  pargí 
otra  sesión. 

Apoyado. 

Que  se  estudie  detenidamente  y  buscar  el  medio  de  cerrar  la  puerta  á 
esas  gracias,  porque  yo,  si  he  votado  en  algunos  casos^  han  sido  especia- 
les, como  ese  último,  de  un  ciudadano  que  fué  desterrado  á  Buenos  Ai- 
res y  que  allí  vivió  casi  en  la  miseria. 

Me  han  arrastrado  consideraciones  personales  en  algunos  casos  por  las 
desgracias  que  han  sufrido:— pero  no  estoy  dispuesto  á  admitir  á  todos 
los  que  vengan  á  reclamar,  porque  un  cambio  político  en  el  país  les  privó 
del  empleo. 
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A  eso  no  estoy  dispuesto;  y  no  quisiera  que  esta  Ley  produjera  ese 
efecto. 
*  Yo  mismo  tengo  que  reflexionar  y  estudiar  el  punto. 

No  me  encuentro  en  este  momento,  habilitado  para  votar  en  con- 
ciencia. 

Tendría  otros  puntos  sobre  que  hablar  y  pediría  la  palabra  por  algu- 
nos minutos,  en  caso  de  que  el  Senado,  accediera  á  dejar  este  asunto 
para  otra  sesión. 

El  señor  Bausa  -Si  el  señor  Senador  por  Tacuarembó  no  hubiera  ma- 
nifestado que  no  se  encuentra  habilitado  para  dar  su  voto  sobre  el  asunto 
que  está  en  discusión,  yo  hubiera  aducido  argumentos  hasta  cierto  punto 
irrefutables,  en  sosten  del  Proyecto,  porque  este  Proyecto  ha  sido  esta" 
diado  y  el  Senado  mismo,  lo  votó  ya,  en  primera  discusión.  Estaba  pre- 
cisamente el  señor  Senador  por  Tacuarembó.  Pero  una  vez  que  este 
señor  Senador  manifiesta  necesitar  estudiarlo  mas,  me  reservo  las  ob- 
servaciones que  pudiera  oponer  á  su  aplazamiento  y  ceso  en  el  uso  de  la 
palabra,  admitiendo  que  se  difiera  el  despacho  del  asunto  hasta  la  opor- 
tunidad que  el  Senado  resuelva. 

El  señor  Vidal  (don  B.) — Hasta  la  sesión  del  Viernes. 

El  seTior  Castro —'So  es  que  estoy  en  contra  del  Proyecto;  lo  apoyo. 

Lo  que  deseo  es  que  el  Proyecto  no  deje  la  puersa  abierta,  para  todos 
los  que  tienen  que  reclamar  lo  que  ha  sido  el  móvil,— me  parece, — que 
ha  impulsado  á  los  autores  á  presentarlo,  buscar  una  redacción  que  cier- 
re la  puerta  al  pedido  de  jubilaciones. 

El  señof  BauM  -  Pero  el  señor  Senador  nunca  podrá  dictar  una  Ley 
que  tenga  efecto  retroactivo. 

El  señor  (?asíro— Lo  pensaremos:— podemos  hacerlo  de  tal  modo  que' 
conste  que  hemos  hecho  concesiones  que  no  teníamos  facultad  para 
acordar. 

< 

El  señor  Bausa— Yo  no  estaré  nunca  por  eso. 

Se  vota  si  se  suspende  la  discusión  hasta  el  Viernes  y  es  afirmativa. 
■    El  señor  PresidmteSo  siendo  para  mas. . . 

El  señor  Castro— Señor  Presidente :  hay  una  solicitud  del  artista  señor 
Carvajal,  que  me  he  encontrado  embarazado  para  expedirme  en  la  Comi- 
sión y  además,  uno  de  los  miembros  de  el  está  en  Buenos  Aires  y  el  otro 
asiste  algunas  veces  y  otras  nó. 

El  señor  Carvajal  propone  al  Senado  el  hacer  los  retratos  de  los  Cons- 
tituyentes al  precio  módico  de  150  $,  con  los  marcos. 

En  la  solicitud  dice  que  tiene  en  este  momento  los  retratos  auténticos 
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de  los  señores  Constituyentes,  Blanco,  Ellaurí  y  el  último,   Senador 
Chacarro. 

Al  Senador  que  habla  le  agrada  la  idea  de  reunir  los  retratos  de  todos 
los  Constituyentes,  pero  retratos  auténticos,  verdaderos  de  los  cuales  se 
pueden  presentar  otros  retratos  de  familias,  que  nos  garantan  que  son  los 
rerdaderos  retratos. 

Soy  de  opinión,  y  lo  propongo  á  consideración  del  Senado. 

Este  asunto  no  necesita  tantos  trámites.  Aceptar  los  tres  que  tiene 
presentando  antes  á  la  Secretaría  y  ver  los  originales,  que  dice  que 
posee,  para  garantir  que  son  los  verdaderos  retratos  de  los  Constituyen- 
tes: y  á  medida  que  pueda  presentar  otros  que  se  le  compren. 

Pero  de  ninguna  manera  tratar  sesenta  retratos  sin  tener  la  seguridad 
de  que  hay  los  medios  de  reproducirlos  fielmente. 

Pongo  á  consideración  del  Honorable  Senado  que  acepte  los  tres,  pre- 
via presentación  de  los  retratos  que  dice  tener;  y  que  en  adelante,  cuan- 
do tenga  los  retratos  verdaderos,  que  los  presente  en  Secretaría  para 
irlos  aceptando  á  medida  que  los  presente. 

Me  parece  que  el  precio  es  sumamente  ínfimo  y  creo  que  debe  aceptar- 
se, 150  pesos  con  marcos  dorados  y  mandarse  todos  esos  retratos  al  Mu- 
seo con  sus  nombres,  para  conservarlo. 

Apoyado. 

El  señor  Bamá^Yo  hago  moción,  señor  Presidente,  para  que  el  asun- 
te iniciado  por  el  señor  Senador  por  Tacuarembó,  se  tenga  por  incluido 
en  la  orden  del  dia  y  que  su  informe  se  tenga  por  informe  in  voce. 

El  señor  Rovirá—lSl  señor  Carvajal  se  ha  Icomprometido  á  acompa- 
ñar los  retratos  con  certificados  debidameñie  comprobada  la  identidad 
de  las  personas  como  lo  ha  hecho  con  el  retrato  del  señor  Calleros,  que 
sacó  certificado  de  la  familia  de  que  era  efectivamente  el  verdadero  re- 
trato:—y  asi  ha  hecho  con  los  demás. 

Me  parece  que  esto  será  suficiente  garantía  para  saber  que  los  retratos 

m 

que  se  toman  son  efectivamente  los  de  los  Señores  Constituyentes. 

No  sé  si  el  señor  Senador  por  Tacuarembó  quiere  otra  clase  de  ga- 
rantía. 

El, señor  Catiro— Señor  Presidente,  la  firma  de  un  miembro  de  la  fa- 
milia, no  es  una  garantía  perfecta,  por  que  se  sabe  que  muchas  veces  se 
cede  á  la  amistad,  con  tal  que  haya  un  poquito  de  semejanza. 

Yocreoqueestodebequedará  resolución  de  la  mesa  es  la  que  debe 
ordenar  hacer  todo  retrato  que  se  le  presente  con  pruebas  de  que  es  el 
verdadero. 
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Siendo  los  verdaderos  retratos  yo  voto  por  ese  insignifioante  gasto  de 
150$. 

No  hago  mas  reserva,  de  que  antes  de  ordenar  el  Presidente  hacer  ca- 
da retrato,  lo  compruebe  debidamente  que  tiene  de  donde  reproducirlo. 

El  señor  flomra— Yo  desearía  que  el  señor  Senador  dijese  de  que  ma: 
ñera  debe  comprobar,  porque  me  parece  suficiente  un  certificado  de  la 
familia. 

El  señor  Castro—  Me  basta  que  al  Presidente  del  Senado,  sea  el  ac- 
tual úotro  le  presente  suficiente  prueba  y  que  el  Presidente  resuelva 
hacer  cada  retrato^ 

Apoyados. 
^  El  señor  Carv«— Este  asunto,  señor  Presidente,  debe  venir  como  to- 
dos á  resolución  del  Senado;  con  informe  de  la  Comisión  y  con  todos 
esos  antecedentes. 

El  señor  Castro  -Se  acepta  como  infórmelo  que  he  dicho. 

Vamos  á  resolver.— ¡Es  una  cosa  tan  sencillal 

Se  resuelve  el  asunto  así :  todo  retrato  de  Constituyente  que  pueda 
probar  ante  el  Senado  que  es  verdadera  su  reproducción^  que  se  le 
acepte* 

El  señor  Presidente —Como  esa  propuesta  ha  sido  pasada  á  la  Comi- 
sión .... 

El  señor  Castro— Y  yo  me  espido  verbalmente. 

El  señor  Capurro— Yo  estoy  de  acuerdo,  señor  Presidente;  pero  no  veo 
la  necesidad  de  que  se  hagan  los  retratos  de  los  sesenta  Constituyentes. 

Yo  supongo  que  bastará  con  los  principales,  con  los  mas  eminentes, 
los  mas  sobresalientes.  Por  que  sesenta  retratos  me  parece  algo  exage  • 
rado. 

Será  muy  difícil  encontrarlos. 

Los  principales;  sobre  todo,  aquellos  que  sobresalieron. 

El  señor  Jíotjíra— Protesto  con  lo  que  dice  el  señor  Senador  de  princi- 
pales, — porque  allí  todos  eran  iguales. 

El  señor  Capurro— No  eran  iguales,  por  que  unos  tenían  mas  inteli- 
gencia. 

Los  que  dirigieron  las  sesiones  y  trabajaron  como  el  doctor  EUauri, 
estaban  mas  arriba  de  todos. 

No  es  cierto  que  todos  fueran  iguales.  Habia  algunos  que  tenian  mas 
méritos  que  otros. 

No  es  cuestión  de  ofender  á  nadie. 

Han  concurrido  con  su  presencia,  han  hecho  acto  de  patriotismo;  pero 
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habÍ9  siempre  entre  ellos,  algunos  cuyos  méritos  eran  superiores  al  de 
otros. 
No  quiero  con  esto  ofender  á  ninguno. 

0  señor  Jíomra- No  veo  que  haya  mas  mérito  en  tener  mas  ó  menos 
inteligencia. 

El  señor  Capurro— El  mérito  no  consiste  en  venir  á  sentarse  aquí  y  na- 
da mas. 

El  señor  Castro-^Son  treinta  los  Constituyentes,  señor  Presidente ; 
nada  mas. 

El  señor  Presídeme— Estando  en  poder  de  la  Comisión  el  asunto,  pare- 
ce difícil  que  la  mesa  pueda  encargarse. 

El  señor  Vidal  {don  B. ;— Está  en  discusión  la  moción  del  señor  Sena- 
dor por  Rocha. 

Es  lo  que  debe  votarse  en  primer  término ;  y  después,  lo  que  acaba  de 
proponer  el  señor  Senador  por  Tacuarembó  miembro  informante  de  la 
Comisión  de  Peticiones. 

Esos  son  los  dos  puntos  que  tiene  que  resolver  el  Senado,  que  deben 
ser  materia  de  esta  discusion,primero  votar  la  mgcion  del  señor  Senador 
Bauza,  que  puede  volver  á  formularla  si  no  tiene  inconveniente. 

El  señor  Bausa— ÑO  tengo  inconveniente. 

Mi  moción  se  contrae  á  dos  puntos.  Primero,  que  se  incluya  en  la  orden 
del  dia  el  asunto,  sobre  los  cuadros  de  los  Constituyentes,  y  segundo, 
que  se  tenga  por  informe,  el  producido  in  voce  por  el  señor  Senador  por 
Tacuarembó  como  miembro  de  la  Comisión  de  Peticiones. 

Se  vota  si  se  incluye  en  la  orden  del  dia  el  asunto  sobre  los  retratos  y  h 
aftrmitiva. 

Se  vola  si  se  acepta  cqma  informe  el  que  ha  dado  el  señor  miembro  de  la  Co^ 
misión  y  resuelta  afirmativa. 

El  señor  Vidal  (don^.)— Ahora  viene  la  segunda  moción  producida 
por  el  señor  Senador  por  Tacuarembó. 

Si  se  acepta  la  propuesta  del  señor  Qarvajal  en  los  términos  que  lo  ha 
hecho  el  señor  Senador  por  Tacuarembó,  cual  es,  aceptar  esos  retratos 
por  el  precio  que  ha  determinado  el  señor  Senador  con  los  certificados 
de  autenticidad  de  esos  retratos. 

El  señor  Castro— Woy  &  dictar: 


K  Acéptase  la  propuesta  presentada  por  el  artista,  señor  don  Eduardo 
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»  Garvajalt  para  ejecutar  los  retratos  de  los  treinta  Constituyentes  signa- 
»  tarios  de  la  Constitución  de  la  República.  No  pudiendo  reproducir 
»  ninguno  sin  presentar  antes  al  Presidente  de  este  Cuerpo  la  prueba  de 
»  autenticidad  de  cada  retrato  y  obtener  la  adquiescencia  de  dicho  Presi- 
»  dente  en  cada  caso,  sin  mas  trámite.  » 


Apoyados. 

Se  vota  esta  moción  y  es  aprobada. 

El  señor  Presidente^No  habiendo  mas  asuntos  de  que  tratarse  so  le- 
vanta la  sesión. 
Se lecantó días 3 y  50. 


Federico  A.  y  Lara, 

Taquígrafo 


/ 


f50.'  Sesión  celebrada   el    27   de    Mayo 


£*i>^í*34Ée»s¡a  úfil  señor  González  Rodrigacz 


Se  proclamó  abierta  la  sesión  á  las  2  p.  m.,  con  asistencia  de  les  seño- 
res Senadores :'  Fernandez,  Vidal  (don  B.,)  César,  Carve,  Capurro,  Rü- 
vira  y  Bauza. 

Se  leyó  y  aprobó  el  acia  dj  la  anterior. 

El  seTior  Presidente —Y oy  á  hacer  al  Honorable  Senado  una  observa- 
ción. 

Ha  estado  el  sr  ñor  Carvajal  y  he  arreglado  por  .130  pesos  cada  re- 
trato en  lugar  de  150  pesos. 

Doy  cuenta  de  esto  pnra  que  conste. 

El  señor  Capurro-  Pido  la  palabra  para  proponer  queso  varíe  la  orden 
del  día  empezando  por  discutir  el  Proyecto  de  Ferro-Carrilos. 

{Apoyado.) 

Se  vota  y  eí  afirmativa. 

Pediría  también  que  se  suprimiese  la  lectura  del  Proyecto  en  la  discu- 
sión general. 

Apoyado. 

Tomo  XXXIl  7 
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El  señor  JBatijá— Yo  aceptaría  la  indicación  del  señor  Henador:— pera 
como  ha  habido  muchas  modificaciones  en  el  texto  del  Proyecto — 

El  señor  Cart?c— Después  se  lee  en  la  particular. 

El  señor  Bauza— Pero  para  tomar  cuenta  de  la  correlación  se  necesi- 
taría la  lectura  en  general.  Creo  que  el  señor  Senador  no  tendrá  incon- 
veniente. 

El  señor  Capurro—No  hay  inconveniente. 

Entra  el  señor  Ministro  de  Gobierno  y  los  señores  Senadores  Castro  y  Fa^ 
jard¡>. 

Se  lee  el  Proyecto  de  Ley  sobre  trazado  general  de  Ferro-Carriles. 

Puesto  en  [segunda  discusión  general  es  aprobado  sin  hacerse  uso  de  la  pa- 
labra. 

En  particular  el  articulo  P. 

El  señor  Bau^á — Me  parece,  señor  Presidente,  que  el  artículo  1.**  del 
Proyecto  que  acaba  de  leerse»  no  está  de  acuerdo  con  lo  que  después  se 
resuelve  en  el  inciso  siguiente;  puesto  que,  en  el  trazado  formado  por  el 
señor  Capurro  y  otros  hombres  de  la  ciencia,  no  entraba  el  Ferro-Carril 
á  la  Colonia  ni  ninguna  de  las  modificaciones  que  se  han  introducido. 

El  señor  Capurro-  Por  eso  se  dice  «  con  las  modificaciones  que  se  in- 
troducen  en  esta  ley. » 

^  El  señor  Uawzd-  Perfectamente:  retiro  la  observación.  No  habia  cal- 
do en  eso. 

Se  vota  si  se  aprueba  el  articulo  y  es  afirmativa. 

En  discusión  el  inciso  P. 

m 

El  señor  Vidal  (don  Zí.^— Hay  una  modificación  de  mucha  importancia 
en  este  inciso. 

Entendía  que,  jan  la  primera  discusión,  se  habia  dejado  el  inciso  como 
estaba:  es  decir,  «  con  un  ramal  al  Salto,  del  otro  lado  del  Rio  Negro;  y 
un  sub-ramal  á  Paysandú. » 

Veo  que  en  el  Proyecto,  como  ha  quedado,  —por  inadvertencia  ó  por 
que  se  haya  votado  sin  haberse  observado  eso,  —  se  ha  suprimido  el  ra- 
mal  al  Salto,  que  es  de  grande  importancia. 

El  señor  Castro— No  es  mas  que  un  olvido. 
El  señor  Vidal  {don  J5.)— Por  eso  es  que  hago  la  observación- 
Si  no  la  hubiera  hecho,  habríamos  votado  el  artículo  sin  el  ramal  al 
Salto. 

El  señor  Capurro— Es  una  omisión. 

Debe  decirse,  un  ramal  al  Salto  y  un  sub-ramal  á  Paysandú» 
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El  señor  Vidal  (don  B.)—ho  que  habia  sido  olvidado,  es  un  ramal  al 

Salto. 

Se  vota  y  es  aprobado. 

Lo  son  igualmente^  sin  hacerse  uso  de  la  palabra  los  incisos  5,^  al  5*^  inclu- 
sive y  hs  articulas  2^.  y  3^. 

En  discusión  el  #. 

El  señor  Capurro — Creo  que  ha  sido  alterado  algo  el  orden  do  los  ar- 
tículos. 

En  este  caso,  debe' colocarle  antes  el  artículo  que  fué  sancionado  con 
el  número  5. 

Es  una  pequeña  alteración. 

El  señor  Castro— No  hay  mas  que  cambio  de  números. 

El  señor  Caparro— Está  bien,  porque  viene  la  alteración  en  seguida. 
Después  se  habla  de  las  Empresas. 

El  señor  Jiínisíro— Se  pueden  votarlos  artículos  primeros. 

El  señor  Capurro— Señor  Presidente:  hago  moción  para  que  la  Secre- 
taría verifique  bien  la  fecha  de  los  contratos  á  que  se  hace  referencia. 

Me  cabe  alguna  duda  si  la  fecha  citada  es  aquella- en  que  se  presentó  la 
Empresa  al  Poder  Ejecutivo,  ó  en  que  el  Poder  Ejecutivo  aceptó  la  pro- 
puesta. Propondría  que  la  Mesa  fuera  autorizada,  para  hacer  las  corree* 
clones  necesarias. 

Después  al  concluir  el  artículo  dice'.. . . . 

(Leyó). 

convendría  agregar:  «en  que  condiciones»,— y  en  caso  negati- 
vo etc. 

El  se7\or  Castro— Yo  desearía  saber,  que  alcance  tiene  esa  palabra, 
porque  desde  que  dictamos  una  Ley  para  Ferro- Carriles,  parece  natural 
que,  las  condiciones^  sean  las  de  la  Ley. 

Si  eso  se  refiere  á  la  propuesta  que  ellos  hacen  de  5,000  libras  esterli- 
nas por  kilómetro,  para  mi,  no  hay  inconveniente:  -  Votaré  lo  mismo 
7  p.S  t  no  hasta  el  Rio  Negro;  hasta  la  frontera. 

Me  parece  ámi,  salvóla  opinión  del  miembro  autor  del  Proyecto,  que 
debe  decir,  «bajo  las  condiciones  de  la  Ley». 

£{  señor  Capurro— Hay  ciertas  condiciones,  que  aun  dentro  de  los  tér- 
minos de  la  Ley  pueden  sufrir  variaciones. 

Por  ejemplo,  la  cantidrd  que  se  fija  por  kilómetro  para  el  servicio  de 
la  garantía. 

Son  tres  ó  cuatro  condiciones  las  que  están  en  ese  caso. 

El  señor  Ministro— Respecto  á  la  primera  observación,  hago  presente 
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que  la  rectificación  de  parte  de  la  Secretaria,  debería  hacerse  del  Contra 
to  nó  de  la  fecha  de  la  propuesta,  ni  de  la  fecha  de  la  aceptación,  sino  de 
la  escrituración  del  contrato. 

Eso  podría  verificarse  en  la  Escribanía  de  Gobierno  y  Hacienda. 

En  cuanto  al  segundo  punto,  soy  también  de  opinión,  que  no  se  agre* 
gue,  ven  que  condiciones.» 

Las  condiciones  están  en  la  Ley  desde  que  establece  que  dcSben  presen- 
tarse al  Gobierno  y  ofrecer  á  tanto  por  kilómetro. 

Parecería  esto  indicar,  que  al  Ferro-Carril  Central  se  le  pudiera  otor- 
gar condiciones  distintas  que  á  los  demás. 

Esto  es  materia  de  la  reglamentación  de  la  Ley. 

tíi  la  Empresa  se  presenta  en  condiciones  que  no  sean  las  de  la  Ley,  se 
someterán  al  Cuerpo  Legislativo;  pero  si  se  presenta  en  las  condiciones 
de  la  Ley,  hará  su  propuesta  á  tal  precio  dentro  del  límite  de  las  5.000  £ 
por  kilómetro. 

El  señor  Capwrro— Entonces  podría  suprimirse. 

La  idea  que  tengo  es,  que  el  que  presente  una  propuesta;  no  se  compro- 
meta solamente,  á  llevar  á  efecto  los  trabajos,  sino  que  también  presente 
su  propucista  dentro  de  los  ocho  meses  fijados.  Que  no  resulte  una  pro- 
puesta en  términos  vagos,  sin  agregar  como  se  harán  los  trabajos. 

El  señor  Mwísíro— Formalizando  su  propuesta. 

El  señor  Capurro— Es  necesario  q-ue  quede  mas  claro. 

Acepto  la  nueva  redacción  que  responde  á  mi  idea. 

Yo  deseo  que  la  Empresa  presente  su  propuesta  y  que  no  diga  sola- 
mente, yo  llevaré  adelante  la  Línea,  sin  fijar  el  precio  por  kilómetro  ni 
las  condiciones  que  están  en  otros  artículos. 

El  señor  Bauza— Pero  tendrá  que  sujetarse  á  la  Ley. 

El  señor  Mmsíro— Formalizando  su  propuesta,  quiere  decir. . . 

El  señor  JBawzá— Dentro  de  los  términos  de  la  Ley. 

El  se/lor  Capurro— Pero  Imy  ciertos  límites  en  la  misma  Ley.- -Es 
preciso  que  se  propongan  los  plazos  en  que  se  llevará  adelante  la  línea 
sise  concluirá  la  cantidad  que  se  quiere  establecer  por  kilómetro  para 
los  efectos  de  la  garantía,  la  clase  de  materiales  que  deben  emplearse  en 
la  Línea  etc. 

Formalizando  asi  su  propuesta. 

Se  vota  el  articulo  testual  y  es  desechado. 

Volándose  con  la  agregación  es  aprobado. 

En  discusión  el  5.^ 
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El  señor  ministro — Dentro  de  las  condiciones  de  la  presente  Ley,  para 
evitar  dudas. 

El  señor  Capurro— Muy  bien  no  hay  inconveniente. 

Se  vota  y  es  aprobado. 

Lo  son  igualmente  los  artículos  6\°  /.""y  8.^ 

En  discusión  el  UJ^ 

El  señor  J/t/iíslro —Transitar ,  propondria,y  no  traficar. 

El  señor  Captirro —Trancar  creo  que  es  mas  propio,  por  que  implica 
negocio»  movimiento  de  mercaderías- 

El  señor  Ministro— A  los  wagones,  no  me  parece  que  pueda  aplicarse 
la  palabra. 

Es  transitar  nó  traficar. 

Una  cosa  que  no  es  racional,  no  puede  traficar. 

Eso  se  relaciona  con  la  ocupación  de  las  personas. 

El  señor  Capurro— Muy  bien. 
Se  vota  con  la  modificación  y  es  aprobado. 

Lo  son  igualmente  los  artículos  10.  al  37  inclusive  sin  hacerse  uso  de  la  pa- 
labra. 
En  discusión  el  28. 

El  señor  t'asíro— Las  palabras  «podrá  tomar»  deben  ser  cambiadas  por 
«tomará  las  medidas  necesarias». 

El  señor  Ministro— \h(i  á  decir  eso  mismo,  y  á  proponer  también,  la  su- 
presión de  las  palabras  «  por  culpa  de  la  Empres:)  > 

Cuando  se  interrumpe,  se  sabe  que  es  por  culpa  de  ella.  Pero  este 
aditamiento  en  la  Ley  puede  dar  lugar  á  protestas,  ó  decir,  no  es  por  cul- 
pa mia,  en  fin . . . 

El  señor  Cí7p!irro— Poro  podria  ser  también  por  culpa  extraña  ó  fuerza 
mayor. 

El  señor  Ministro— Pero  eso  está  salvado  en  la  Ley  general  que  es  de 
legislación  común,  <<  salvo  el  caso  de  fuerza  mayor  » 

Aun  en  caso  de  fuerza  mayor,  si  la  Empresa  no  sigue,  si  se  interrumpe 
en  tiempo  de  guerra,  no  vá  el  Gobierno  á  tomar  posesión  de  la  línea,  por 
qae  no  es  la  Empresa  la  que  ha  interrumpido. 

Pero  interrumpida  por  la  Empresa,  tenga  ó  no  tenga  culpa,  el  Estado 
tiene  que  tomar  posesión,  por  que  sino,  se  corre  el  riesgo  de  que  quede 
interrumpido  un  tronco  de  la  línea,  indefinidamente. 

El  señor  Castro— Lbl  línea  no  debe  parar. 

El  señor  Ministro— L^  línea  no  debe  parar. 
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Así  es  que  yo  propondría  que  se  suprimieran  las  palabras  «  por  culpa 
de  la  Empresa.» 

Apoyado. 

El  señor  Castro-  -Por  cualquier  causa. 

El  señor  Presidente-^  í  Admite  el  señor  miembro  de  la  Comisión  ? 

El  señor  Capurro— La  segunda  discusión  sí ;  sobre  la  primera  tengo 
mis  dudas. 

El  señor  Ministro— Por  «cualquier  causa»,como  propone  el  señor  Sena- 
dor por  Tacuarembó- 

El  señor  ('astro  -Sea  cual  fuere  el  motivo  no  debe  interrumpirse- 

El  señor  Ministro — Yo  creo  que  basta  decir,  cuando  es  terminante  é  im- 
perativo el  artículo,  si  se  adopta  como  lo  he  propuesto. 

Lee. 


«  El  Poder  Ejecutivo  adoptar¿i  las  medidas  »,  etc.,  etc. 


Es  terminante. 

El  caso  de  fuerza  mayor  será  para  el  efecto  de  la  determinación  del 
inciso  siguiente,  para  no  venderse,  por  ejemplo,  en  remate;  porque  á 
renglón  seguido  se  presentaría  la  Empresa  al  Gobierno  y  diria,  voy  á 
proseguir  la  via. 

Para  eso  se  establece  un  plazo  bastante  largo,  antes  que  tenga  efecto 
el  remate. 

El  señor  Vidal  (don  fl.)— Voy  á  presentar  una  observación  al  señor 
Ministro. 

Puede  perfectamente  ocurrir  que  el  tráfico  do  la  línea  se  interrumpa, 
sin  que  haya  mediado  para  eso,  culpa  alguna,  por  parte  de  la  Empresa. 

Sucede  muy  araenudo,  y  de  eso  tenemos  ejemplos  repetidos  en  Esta- 
dos-Unidos, que  los  empleados  todos  de  la  Empresa  se  constituyen  en 
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huelga,  no  quieren  trabajar.  ¿Cómo  es  posible  hacer  funcionar  el  Ferro- 
Carril? 

La  Empresa  no  tiene  culpa  alguna;  y  el  mismo  Gobierno  se  encon- 
trará— 
.  El  señor  Ministro— Ese  es  caso  de  fuerza  mayor.  El  Gobierno  tampoco 

podría  hacerlo  funcionar. 

^Por  ejemplo;  la  inundación  de  nuestro  rio  Yí,echaría  abajo  el  puente, 
claro  es  que  queda  interrumpida  la  línea. 

El  señor  Vidal  (don  B.)—L^  Empresa  no  ha  tenido  culpa  alguna,  en 
«1  caso  que  yo  presento. 

Asi  es  que  no  estaría  de  mas  dejar  el  artículo  como  estaba;  es  decir, 
determinar  que  ha  de  ser  por  culpa  de  ella,  porque  en  muchos  casos,  la 
empresa  no  tendrá  culpa  alguna. 

El  señor  Mms/ro- -La  Empresa,  si  se  deja  el  artículo  como  está,  no 
tendrá  nunca  la  culpa:  es  decir;  dará  lugar  á  cualquier  cuestión  judicial. 

Es  evidente  que  cuando  hay  fuerza  mayor,  para  la  Empresa,  la  hay  al 
mismo  tiempo  para  el  Gobierno. 

Hay  una  interrupción  en  la  Línea,  por  un  desastre;  hay  interrupción 
por  el  estado  de  guerra;  el  Gobierno  no  puede  hacer  el  servicio  que  la 
Empresa  ha  dejado  de  hacer.  Quedan  inhabilitados  uno  y  otro :  y  los 
casos  de  fuerza  mayor,  están  siempre  salvados  por  la  ley. 

Pero  decir,  « por  culpa  de  la  Empresa. »  La  Empresa  nunca  tendrá 
culpa:  dirá  que  no  es  ella:  que  ha  quebrado  una  casa  en  Norte  América  y 
que  ella  no  tiene  la  culpa  de  que  quebrase  la  casa  que  le  suministraba  el 
dinero. 

El  se'ior  Vidal  (don  B.) — Indudablemente,  con  la  supresión  que  pro- 
pone el  señor  Ministro,  los  intereses  generales  están  mas  resguardados. 

El  serwr  Castro— Y  los  fiscales  también. 

El  señor  Capurro—hdL  única  duda  que  me  asiste,  es  que  la  Empresa 
podría  alarmarse  por  una  disposición  semejante;  por  que  parece  que  el 
Estado  puede  echar  mano  de  la  Línea,  en  el  caso  desgraciado  de  una 
interrupción  cualquiera. 

Yo  comprendo  perfectamente  que  la  idea  del  señor  Ministro  viene  á 
proteger.los  intereses  públicos  y  es  justo,  atenderlos.  Pero  también  de- 
bemos tener  presente,  si  esto  no  podrá  traer  alguna  alarma. 

Yo  someto  esta  duda  al  criterio  del  Honorable  Senado,  sin  insistir 
mayormente. 

Es  una  idea  que  me  asalta,  porque  la  observación  se  hace  á  último  mo- 
mento. 
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El  señor  Mnistro—hlBLino  la  atención  dol  Senado,  porque  la  singulari- 
dad de  la  apreciación  que  se  hace  con  respecto  áesta  facultad  que  se  le  dá 
al  GobierAO,— es  un  gravamen  que  se  impone  al  Estado,  en  beneficio  del 
tráfico  público,  es  cierto:  pero  al  mismo  tiempo,  déla  propia  Empresa. 

¿Qué  sucedería  si  quedara  interrumpida  indefinidamente  la  línea?— 
¿La  Empresa,  los  accionistas,  que  harían? 

Es  un  gravamen;  es  un  servicio  que  les  vamos  á  hacer,  porque  en  este 
caso  estremo,  van  unidos  los  intereses  públicos  con  los  mismos  intereses 
de  la  Empresa. 

En  vez  de  quedar  allí  tirada  y  abandonada  para  siempre,  el  Gobierno 
vá  á  esplotarla  por  cuenta  de  ella. 

El  Gobierno  no  echa  mano  de  nada,  no  asume  la  propiedad  de  nada- 
Toma  la  Administración  provisoriamente;  se  sustituye  la  personería  de 
la  Empresa,  al  solo  efecto  de  llevar  adelante  la  esplotacion  déla  línea. 

Eso  no  le  priva  á  la  Empresa,  de  llevar  sus  cuentas  y  demás.  Todo  eso 
es  por  cuenta  de  ella. 

Si  á  las  24  horas  de  haberse  el  Gobierno  visto  forzado  á  hacer  este  ser- 
vicio al  público  y  ala  misma  Empresa,  estase  presenta  y  dice,  señor 

El  señor  Castro—Tan  luego. 

El  señor  Mmsíro— Eso  está  incluido  aqui:— Se  le  dan  6  meses  de  tiem- 
po, antes  de  proceder  á  tomar  determinacione*  serias,  sobre  la  línea 
misma,  sobre  la  propiedad,  sobre  la  venta  de  la  línea. 

Yo  creo  que  la  supresión  procede. 

Además  de  esta  discusión,  queda  constancia  en  las  actas. 

En  el  caso  de  duda,  los  contratistas  tendrán  que  recurrir  á  ellas,  y  los 
mismos  Tribunales  del  país. 

Yo,  por  consecuencia,  á  nombre  del  Poder  Ejecutiro,  pediría  la  su- 
presión de  las  palabras,  «  por  culpa  de  la  Empresa  »  y  redactaría  elfar» 
tfculo,  por  que  necesariamente  hay  que  alterar  el  texto  de  este  modo. 

Leyó. 


«El  Poder  Ejecutivo  adoptará  las  medidas  convenientes  para  hacer  el 
servicio  provisionalmente,  á  costo  de  aquella.» 
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El  señor  Coslro— Por  cuenta  y  á  cargo  de  aqaella.   • 

El  señor  Ministro—Dice,  «acostó  de  aquella  »  :  para  hacerlo  proviso- 
riamente. 

El  sefíor  Capiirro— Eso  lo  dice  el  artículo. 

Señor  Presidente  ;  j^o  por  mi  parte,  si  el  Honorable  Senado  cree  que 
no  puede  traer  inconveniente,  acepto  la  modificación. 

El  señor  Castro  -Pido  la  palabra. 

El  señor  Bauza — Yo  nó. 

El  señor  Casíro— Había  pedido  la  palabra.  La  cedo  al  señor  Senador. 

El  señor  i?awzd— Puede  hablar. 

El  señor  Castro  —Voy  á  decir  dos  palabras,  apoyando  las  que  ha  dicho  el 
señor  Ministro,  quien  ha  interpretado  mi  pensamiento. 

El  señor  Senado  Vidal  ha  dicho  que  puede  haber  una  suspensión  de 
todos  los  trabajos,  una  huelga  de  operarios,  ¿  sieL  Poder  Ejecutivo  en- 
cuentra otros  operarios  y  hace  marchar  la  línea  produciendo  la  misma 
ganancia  ?... 

£/  señor  Vidal  {don  5.— No  se  improvisan  los  empleados. 

El  señor  Castro-  Sí ;  no  se  improvisan. 

Pero  si  el  Poder  Ejecutivo  encuentra  otros  empleados,  quien  recibe  el 
befteficio  es  la  Empresa,  por  que  el  Poder  Ejecutivo  no  vá  á  quitarle  nada  : 
todo  el  producto  que  dé  la  línea,  so  le  entregu  a  ella,  después  de  salvados 
los  gastos. 

No  es  mas  que  un  servicio  que  se  le  hace  á  la  Empresa  do  no  dejar  in- 
terrumpida la  Línea,  lo  que  naturalmente  conviene:  no  solo  al  transito 
del  comercio,5Ín6á  la  renta  pública. 

Asi  es  que  ya  encuentro  perfectamente  el  artículo,  cuando  por  qual- 
Quier  evento  se  suspenda  el  servicio  de  la  Linea,  el  Poder  Ejecutivo  la 
hará  marchar  por  cuenta  ó  á  cargo  de  la  Empresa. 

El  señor  Bau:á—T)Gmi  parte,  señor  Presidente, encuentro  queelartí- 
culo  redactado  y  propuesto  por  la  Cqmision  de  Hacienda,  es  muy  pru- 
dente. 

La  cuestión  es  grave  y  debemos  en  una  Ley  de  esta  naturaleza,  preca» 
vemos  contra  todas  las  eventualidades  que  pudieran  surjir  en  su  ejecu- 
ción. 

Establecer  «cuando  los  accidentes  que  ocurran  en  las  Líneas  motivando 
su  suspensión  sucedieran  por  causas  originadas  por  las  Empresas))'  es  una 
conveniencia  para  los  intereses  tanto  del  Estado,  como  de  los  particala"* 
res  de  las  Empresas. 

Por  que  si  bien  se  ha  dicho  por  el  señor  Senador  por  Minas  que  podría 


-• 
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ocurrir  el  caso  de  Qna  huelga  de  empleados  y  se  han  presentado  otros 
ejemplos  también  posibles  de  ocurrir,  á  mi  me  parece  que  también  po- 
dría llegar  el  caso  de  que  el  mismo  Poder  Ejecutivo  tomará  posesión  de 
las  Lineas  ó  interrumpiese  el  tráfico. 

Al  decir  el  Poder  Ejecutivo  desde  luego  soy  impersonal,  hablo  en  ge- 
neral de  los  Gobiernos,podria  llegar  el  caso  deque  el  Gobierno  dijese,  yo 
suspendo  las  Lincas  y  voy  á  hacer  uso  de  ellas. 

Ahora  quiero  preguntar. 

En  este  caso,  si  á  las  Empresas  les  imponemos  deberes  aunque  les 
acordamos  algunos  derechos,  por  esta  Ley  ¿  como  es  posible  que  carguen 
con  el  gran  perjuicio  de  que  el  Gobierno  pudiera  tomar  posesión  de  las 
Líneas  particulares  que  les  son  concedidas  y  de  cuyo  tráfico  el  comercio 
hace  ejercicio  perfecto,  como  sería  posible  ?  que  pudiéramos  cargarles  con 
una  erogación  así,  que  podría  producir  el  hecho  de  que  se  le  impidiera  el 
tráfico  de  las  Líneas  ? 

Supongamos  un  sitio  establecido  en  las  afueras  de  la  ciudad,  lo  que  no 
sucederá,  pero  es  un  caso  eventual.  Al  Gobierno  no  le  convendría  que 
funcionasen  las  Líneas  de  Montevideo  hasta  fuera  de  muros. 

Entonces  la  Empresa  seria  perjudicada  en  ose  caso  y  no  constaría,  se- 
gún la  Ley,  que  no  fuera  por  culpa  de  la  Empresa:— y  sin  embargo,  no 
seria  por  culpa  de  la  Empresa  sino  por  culpa  del  Gobierno,  por  culpa  de 
una  eventualidad,  de  fuerza  mayor,  pero  que  no  está  de  una  manera  con- 
creta esplicado  en  la  Ley. 

Yo  creo  que  hay  que  tener  muy  en  cuenta,  que  el  artículo  propuesto 
por  la  Comisión  de  Hacienda  ha  tomado  en  consideración  las  causas 
eventuales  que  pudieran  ocurrir,  aun  el  hecho  mismo,  como  he  dicho,  de 
que  el  Gobierno  ocupe  la  Línea  y  la  Empresa  sea  perjudicada  en  sus  in- 
tereses, entretanto  que  no  funcionara  por  su  cuenta. 

Me  parece  que  el  artículo  como  lo  propone  la  Comisión  do  Hacienda, 
es  muy  de  tenerse  en  cuenta. 

El  señor  Garre— Señor  Presidente;  creo  que  debemos  tener  presente 
antes  que  nada,  que  el  Estado  vá  á  dar  una  garantía,  haciendo  sacrificios, 
tiene  la  obligación  de  velar  por  los  intereses  generales  de  todos  los  ha- 
bitantes. 

¿Como  es  posible  que  se  pueda  interpretar  el  artículo  en  la  forma  que 
lo  propone  el  señor  Ministro,  sino  en  el  sentido  de  que  queden  mas  ase- 
guradas las  Líneas  que  se  han  de  establecer  ? 

Las  Empresas,  señor  Presidente,  que  vengan,  se  han  de  sujetar  ala 
ley. 
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La  ley  les  dice  eso  mismo  que  quiere  el  señor  Ministro. 

Ya  saben  que  vienen  bajo  esas  condiciones. 

No  tendrán  por  que  quejarse  si  el  entorpecimianto  viene  por  culpa 
de  ellas. 

Pero  dejar  establecido  como  estaba  el  artículo,  es  como  ha  dicho  el 
señor  Ministro»  nunca  vá  á  ser  la  Empresa  la  que  tenga  la  culpa.  Ha  de 
habar  siempre  cuestiones  de  toda  magnitud. 

Dejando  el  artículo  tal  cual  se  propone,  es  un  bien  general  para  todos, 
por  que  el  poder  Administrador,  también  debe  velar  por  el  interés  ge- 
neral. 

Dd  manera  que  como  él  contribuye  también  á  fomentar  esas  mismas 
líneas,  debemos  acordarle  también  todas  esas  prerogativas  para  que  no 
tenga  ningún  entorpecimiento  que  pueda  acarrear  perjuicios  en  general. 

Por  estas  consideraciones  yo  apoyo  la  enmienda. 

Se  vota  el  artículo  y  es  desechado. 

Yetándose  con  la  supresión^  es  aprobado^ 

El  señor  Presidente — Invito  al  Honorable  Senado  á  pasar  á  cuarto  in- 
termedio. 

Así  se  hho. 

Vueltos  ásala  bajo  la  Presidencia  del  señor  Carve. 

El  señor  Ministro — En  el  artículo  que  acaba  de  sancionarse,  se  esta- 
blece que,  haciéndose  cargo  provisoriamente  de  la  Administración  de  los 
Ferro-Carriles,  cuya  línea  sea  interrumpida  al  servicio,  el  Poder  Ejecu- 
tivo lo  hará  á  costa  de  la  Empresa. 

Seriaconvenienteestablccer,  buscar  un  término  mas  apropiado  para 
que  quedara  bien  claro,  que  el  Poder  Ejecutivo  no  hace  en  este  caso  otra 
cosa  que  adelantar  los  recursos  necesarios  para  que  tenga  lugar  el  ser- 
vicio, que  no  se  interrumpa  y  que  este  se  haga,  no  solo  á  costa  sino  por 
cuenta  de  la  Empresa  para  que  los  beneíicios  de  esta  misma  esplotacion, 
no  se  entienda  que  los  recoje  el  Gobierno  para  si,  sino  para  la  misma 
Empresa. 

De  modo  que  con  el  objeto  de  proponer  el  cambio  de  esas  palabras 
pediría  que  se  reabriera  la  discusión  de  ese  artículo. 

{Apo(/ado), 

Se  vota  si  se  aprueba  y  es  afirmativa. 

Propongopues,  que  las  dos  palabras  a  costa  se  supriman  y  se  ponga 
«por  cuenta  de  la  Empresa.» 
(Apoyado). 
Se  vota  y  es  afirmativa. 
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El  señor  Castro — Hago  moción,  señor  Presidente,  para  que  se  termine 
en  esta  sesión  este  asunto,  aun  cuando  pase  la  hora. 
Se  vota  y  asi  se  resuelve. 

El  señor  Baeicrf— Señor  Presidente. —Subsiste  una  moción  hecha  por 
el  señor  Senador  por  Soriano,  en  sesiones  anteriores,  en  el  sentido  de 
que  diariamente  el  Senado  celebre  sesión  para  tratar  de  los  asuntos  Fer- 
ro Carriles  y  Código  Militar. 

Algunos  señores  Senadores  han  manifestado,  que  no  han  podido  hacer 
todavia  un  estudio  perfecto  del  Proyecto  de  Código  y  que  les  sería  impo- 
sible entrar  mañana  á  su  debate. 

Desde  luego,  yo  baria  moción,  para  que  en  la  sesión  do  mañana,  el 
Senado  i>e  ocupase  de  aquellos  asuntos  particulares  que  se  han  repartido 
y  se  dejase  hasta  el  Viernes  el  empezar  a  discutir  el  Código  Militar. 

Apoí/ado. 

Se  vota  y  es  afirmativa. 

En  discusión  elartlu^o  ^9. 

El  señor  Bauza— Eñlsí  sesión  anteviorf  señor  Presidente,  cuando  se 
trató  de  este  asunto,  me  opuse  á  la  sanción  del  artículo,  porque  creía,— 
como  creo  ahora, — que  no  es  á  la  Alta  Corte  de  Justicia  ni  a  los  Tribuna- 
les reunidos,  que  la  representen,  a  quien  corresponde  resolver  sobre  cues- 
tiones de  esta  naturaleza.  Y  para  mejor  conocimiento,  voy  ¿  solicitar 
lectura  de  los  dos  artículos  de  la  Constitución  que  se  refieren  á  aquellos 
asuntos  en  que  la  Alta  Corte  dé  Justicia  debe  intervenir. 

Se  leyeron.. 

Como  se  vé,  señor  Presidente,  la  Constitución  es  muy  terminante  á  es- 
te respecto  y  explicar  cuales  son  aquellas  causas  en  que  la  Alta  Corte  de 
Justicia  puede  entender. 

El  señor  Senador  por  Montevideo  ha  parado  la  atención  respecto  délo 
último  que  dice,  sobre  el  recurso  de  nulidad.  Pero  eso  es  cuando  se  invo- 
ca la  nulidad  é  injusticia  notoria  :    y  esta  es  cuestión  de  juicio  ordinario. 

Se  comprende  que  la  Alta  Corte  ó  los  Tribunales  reunidos,  son  los  que 
deciden  del  recurso  de  nulidad. 

Pero  en  ninguno  de  los  casos  que  la  Constitución  espone  terminante- 
mente, por  que  lo  determina  de  una  manera  especialísima,  en  ningún 
caso  pueden  estar  comprendidas  las  Empresas  de  Ferro  Carril. 

Es  así  pues  que  me  llamó  la  atención. 

De  otra  parte,  los  Tribunales  reunidos,  ahora,  como  no  hay  Alia  Cóíte 
han  sido  investidos  con  ciertas  facultades  de  Alta  Corte  de  Justicia: — Pero 
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ni  aun  esas  mismas  facultades  tienen  relación  con  las  Empresas  de  Ferro- 
Carriles. 

Y  como  dije  el  otro  día,  me  parece  que  hasta  cierto  punto  se  está  des- 
conociendo la  Constitución  de  la  República,  al  qníí rer  someter  estos 
juiciosentre  el  Estado  y  las  Empresas  de  Ferro-Car.  ..uc,  ú  ios  Tribuna- 
les reunidos,  que  hoy  por  hoy  representan  la  Alta  Corte,  ó  á  la  misma 
Alta  Corte,  en  el  caso  que  se  cree. 

Este  es  un  punto  interesante  y  llamo  la  atención  del  Senado  sobre  él, 
por  que  creo  que  decidirá  en  favor  de  la  observación  que  acabo  de  hacer. 

El  señor  Capurro—}/le  parece  que  este  caso  está  considerado. 

'Dice  también,  «decidirá  los  recursos.» 

{Leyó.) 

Quiere  decir,  que  este  puede  ser  uno  de  los  casos  que  designa  la  Ley. 

El  señor  Baiízá—i  Me  permite,  señor  Senador? 

Voy  á  esplicarme. 


«Que  se  eleven  por  los  Tribunales.» 


Pero  quiere  decir;  que  los  Empresarios  de  Ferro-Carriles  tienen  que 
hacer  sus  gestiones  ante  los  Tribunales  y  luego  irán  apelando,  si  es  el  ca- 
so de  llegar  ala  nulidad  é  injusticia  notoria  irán  á  la  Alta  Corte  de  Jus*- 
ticia. 

No  es  posible,  señor  Presidente,  que  la  Alta  Corte  sea  un  Tribunal  de 
primera  Instancia,  para  este  caso,  que  se  menciona  en  la  Ley. 

El  8eñ:r  Capurro — De  última  instancia,  señor  Senador. 

El  señor  Bauza— Pero  la  Ley  dice  de  primera  instancia,  puesto  que  la 
primera  apelación  délos  Empresarios,  toda  vez  que  encuentren  una  falta 
de  parte  del  Estado,  subirá  en  apelación  para  ante  la  Alta  Corte  de  Jus- 
ticia. 

Lo  dice  la  ley  y  eso  no  es  posible. 

La  Alta  Corte  de  Justicia  no  es  un  Juez  de  Paz,  ante  quien  se  entabla 
una  demanda. 

Hay  que  correr  todos  los  grados  de  la  Autoridad  Judicial  para  llegar 
hasta  la  Alta  Corle  de  Justicia. 
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El  señor  dr/peirro— Tenemos  presente  al  señor  Ministro  de  Gobierno 
que  es  abogado,  desearia  oir  la  opinión  de  él. 

El  señor  Ministro  —Las  observaciones  que  se  hacen  por  el  señor  Sena- 
dor por  Rocha,  no  son  nuevas.  Se  han  hecho  anteriormente  idénticas 
en  la  sesión  en  que  se  trató  especialmente  de  la  sanción  de  este  artículo  y 
siento  que  no  se  hayan  refutado  las  observaciones  que  yo  le  opuse  ásus 
argumentos. 

La  Constitución,  en  primer  término,  establece  los  cometidos  de  la 
Corte.  Pero  no  dice  que  el  Cuerpo  Legislativo  no  pueda  darle  otros. 

Tampoco,  en  el  caso  ocurrente,  se  trata  de  legislar  para  un  pleito  po- 
sible en  que  no  haya  un  contrato  que  dé  base  fundamental  al  recurso  por 
Convenio  entre  partes. 

Si  las  leyes  comunes  establecen  que  los  pleitos  se  decidan  de  grado  en 
grado  en  los  Tribunales  Ordinarios  ¿qué  ley  prohibe  que  las  partes  se 
despojen  de  ese  derecho  que  les  dala  ley  diciendo,  nosotros  decidiremos 
nuestros  pleitos  de  este  modo  ?  Y  firman  un  compromiso  en  una  escri- 
tura pública,  en  una  propuesta  aceptada  por  la  otra  parte  y  hacen  un 
Contrato  por  el  cual  queda  establecido  que  el  Juez  de  su  causa  será  Fu* 
laño  de  Tal. 
¿Por  dónde  no  pueden  hacerlo? 
El  señor  Bauza— No  apoyado. 

El  señor  Ministro —El  Gobierno  establece  en  la  Ley,  que  la  concesión 
que  le  dá,  la  dá  á  esta  condición,— porque  es  indispensable  legislar  de  un 
modo  especial  para  Ferro-Carriles. 

No  se  puede,  ni  hay  caso  ninguno,  ni  es  posible  que  lo  haya  de  que  se 
deje  librada  á  la  acción  de  la  justicia  la  caducidad  délos  Ferro- Carriles; 
porque  si  tal  cosa  sucediera,  quedarían  paralizadas,  en  juicios  públicos 
las  líneas  importantes,  vitales  de  la  Nación,  durante  un  término  que  pue- 
de durar  diez  años;  porque  es  notorio  lo  que  duran  los  pleitos  ordina- 
rios en  todas  partes  del  mundo  'y  especialmente  y  desgraciadamente  en 
nuestro  país 

Estas  son  observaciones  fundamentales  y  legales  que  son  inlevan- 
tables. 
Repito;  la  Constitución  no  atribuye  á  la  Corte  esos  cometidos. 
Pero  el  Cuerpo  Legislativo  puede  darle  otros. 
¿Donde  está  el  articulo  prohibitivo  que  diga,  el  Cuerpo  Legislativo  no 
puede  darle  otras  atribuciones  á  la  Corte? 

Y  no  son  cosas  nuevas. 
,    En  leyes  especiales  acontece  lo  mismo,  se  sale  de  la  legislación  común 
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por  que  así  corresponde  por  que  asi  es  indispensable  y  doblemente  en  es- 
te caso,  la  cuestión  leg^a^  queda  enteramente  segregada  desde  que  son  las 
partes  que  contratan  y  renuncian  á  la  tramitación  larga  que  establece  la 
Ley  y  la  renuncian  en  beneficio  recíproco. 

Yo  creo  pues  que  esta  disposición  de  la  Ley,  es  indispensable  en  este 
caso  y  casi  es  idéntica  á  la  que  existe  en  todas  las  legislaciones  de  Ferro- 
Carriles  del  mundo,  que  no  se  delega  la  declaración  de  caducidad  en  los 
Tribunales  Ordinarios.  Es  imposible. 

El  sedor  Baum^La,  cuestión  que  se  debate  es  de  principios. 

Las  prescripciones  constitucionales  son  terminantes  y  restristivas 
puesto  que  nos  dan  el  modo  y  forma  de  nuestro  procedimiento  político  y 
limitación  al  Cuerpo  Legislativo  para  operar  dentro  de  los  términos  es- 
presos de  la  misma  Constitución. 

El  Cuerpo  Legislativo  no  porque  la  Constitución  no  diga,  que  debe 
ampliar  mas  ó  mrnos  sus  facultades,  puede  ampliarlas. 

Si  no  lo  dice,  no  debe  hacerlo  el  Cuerpo  Legislativo  que  debe  ser  sumi- 
so el  mas  sumiso  precisamente  á  la  Carta  Fundemental. 

N  señor  Capurro -No  apoyado,  sino  lo  prohibe,  podemos  hacerlo.  Esa 
es  mi  opinión. 

El  sefior  Z?a?i:'á— Señor  Senador;  si  así  fuese,  tendríamos  el  derecho 
de  variar  todos  los  dias  la  Constitución. 

El  seTior  Caparro— ^o  podemos  variar  ninguna  de  sus  prescripciones. 

El  señor  fltwj.í  — D3  otra  parte,  como  el  señor  .^linistro  ha  diiho  que 
puede  haber  Oonveaios  especiales  en  que  las  partos  digan,  vamos  á  adop  - 
tar  tal  ó  cual  temperamento, — ese  temperamento  que  adopten  tiene  que 
estar  dentro  de  la  Ley  misma,  porque  las  partes  no  son  potencias  para 
pasar  por  sobre  la  acción  de  un  Poder  Público,  del  Cuerpo  Legislativo 
quedíctalas  leyes  encuadrándose  en  el  espíritu  y  la  letra  misma  de  la 
Constitución. 

Lo  que  la  Constitución  no  permite,  no  puede  hacerse; — y  en  materia 
de  esta  naturaleza;  si  la  Constitución  hubiera  querido  que  la  acción  de 
la  Alta  Corte  de  Justicia  fuera  demasiado  lata,  no  habría  determinado 
cuales  son  los  casos  en  que  esa  Alta  Corte  de  Justicia  puede  tener  acción. 

Pero  lo  dice  con  buena  letra  de  molde,  «en  tales  y  cuales»  y  nada  mas. 
i  Ei  Cuerpo  Legislativo  puede  aumentar  un  caso  mas  á  la  obra  de  los 
Constituyentes,  á  la  Carta  Fundamental  que  hemos  jurado? 

Nó. 

8i  lo  hiciéramos,  violaríamos  la  Constítucion,pero  de  plano* 

Esto  no  tiene  vuelta  de  hoja,  señor  Presidente. 
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El  señor  Cas/ro— En  su  opinión. 

El  señor  Bau:sá^Só  en  mi  opinión;  es  una  opinión  racional  señor  Se- 
nador. 

til  están  determinados  de  una  manera  espresa  los  casos  ¿  Como  los  au- 
mentamos nosotras  ? 

¿  Con  que  facultad,  si  no  somos  Constituyentes? 

Refórmese  en  hora  buena  la  Constitución  por  los  trámites  que  ella 
misma  prescribe  y  entonces  auméntese  cien  mil  casos  mas. 

Pero  hasta  ahora,  no  es  posible  que  nosotros  la  reformemos,  porque 
importa  reformar  un  artículo  Constitucional^  dará  la  Alta  Corte  de  Jus- 
ticia facultades  que  la  Constitución  no  le  concede  haciéndola  descender  á 
Tribunal  Ordinario,  cuando  es  ni  mas  ni  menos  que  un  Tribunal  que 
desempeña  facultades  altísimas  y  la  superintendencia  sobre  todos  los 
Tribunales. 

Nadie  puede  llegar  en  juicios  ordinarios  á  ella,  de  una  manera  directa, 
por  que  no  lo  quiere  la  Contitucion.  Hay  que  correr  toda  la  secuela  del 
pleito  para  llegar  á  la  Alta  Corte  de  Justicia. 

El  juicio  de  nulidad  é  injusticia  notoria  y  otros  por  el  estilo,  que  no 
son  menos  importantes,  váná  decidirse  arriba,  pero  han  pasado  por  el 
Juez  do  Paz,  Juez  Departamental  de  lo  Civil  ó  del  Crimen  según  á  quien 
corresponda  la  causa. 

No  es  posible,  que  en  un  litis  de  esta  naturaleza,  se  vaya  directamente 
á  la  Alta  Corte. 

Es  á  lo  que  yo  me  opongo  :  y  me  parece,  señor  Presidente,  que  si  estas 
explicaciones  no  son  muy  brillantes,  son  un  poco  sériaS. 

El  señor  Ministro — En  estas  cuestiones  legales,  es  preciso  dejar  librado 
ala  apreciación  de  cada  uno,  el  punto  que  se  debate :  porque  volver  nue- 
vamente sobre  los  mismos  argumentos  es  hacer  interminable  la  dis- 
cusión. 

E  Senado  apreciará,  si  nó  habiendo  prohibición  en  la  Constitución 
para  atribuir  á  la  Corto  una  función  mas  sobre  las  que  tiene,  puede  el 
Cuerpo  Legislativo,  Podor  Soberano  del  Estado  delegársela,  no  habien- 
do prohibición. 

Eso  lo  apreciará  el  Senado. 

El  señor  Bauza— Como  no  es  Cuerpo  Constituyente. 

El  señor  Ministro— Sohre  el  otro  tópico,  de  la  renuncia  que  hagan  las 
partes  al  derecho  de  la  via  ordinaria,  el  señor  Senador  no  ha  presentado 
ningún  argumento. 

Yo  le  citaré  un  caso  como  podría  citarle  mnchoe  otros,  con  mayor  de- 
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tenimiento  y  estudio,  en  que  están  renunciados  por  el  Ministerio  de  la 
Ley  imperativamente  los  recursos  ordinarios  establecidos  preceptiva- 
mente en  la  Constitución. 

Sabe  el  señor  Senador,  que  el  Código  Mercantil  establece  que  las  cues- 
tiones entre  sociedades  se  han  de  decidir  por  arbitros. 

Ahí  tiene,  sej^un  la  opinión  del  señor  Senador,  una  violación  — 

El  señor  Bjuzá— No.  señor;  porque  está  en  el  Código. 

El  señor  Ministro— ifLCíxso  una  Ley  que  dicta  el  Cuerpo  Legislativo 
será  de  menos  eficacia  que  el  Código  mismo? 

Es  una  Ley  lo  mismo  que  el  Código. 

Otro;  ¿No  so  atribuye  todos  los  dias  el  derecho  á  las  partes  de  arreglar 
sus  cuestiones  por  medio  de  arbitros? 

Ahí  tiene  también  violación  el  precepto  contitucional  que  establece  que 
las  cuestiones  deben  de  decidirse  por  los  Tribunales  ordinarios  de 
grado  en  grado, —y  así  por  estilo. 

Ll  seAor  Bauza— X  menos  que  haya  convención  de  partes. 

El  seriar  Ministro— Aqui  hay  convención  de  partes  porque  este  es  un 
contratoque  hade  celebrar  el  Poder  Ejecutivo  bajo  tales  bases. 

El  señor  jBímzá— Imponiéndose  entonces  por  la  Ley  la  conveiicion  de 
partes. 

El  señor  Ministro — Es  claro. 

La  aceptarán  ónó. 

Este  es  un  contrato  bilateral  entre  el  E:4ado  y  los  particulares,  llámese 
Empresa,  lo  que  se  quiera. 

El  Estado  establece  sus  condiciones.  Yo  le  doy  garantíale  dejo  esplo- 
tar  el  pais  y  demás  pero  á  condición  de  esto. 

Por  que  claro  está  que  no  puede  dejar  librado  á  la  apreciación  esclusi- 
vade  una  compañia  que  mañana  se  paralizase  una  linea  férrea  durante 
cinco  ó  seis  años  y  entretanto  el  Estado  siga  sirviendo  la  garantía  sobre 
el  capital  y  el  servicio  no  se  preste. 

Y  aun  que  se  suprimiera  el  servicio  de  la  garantía  el  pais  sufriría  enor- 
memente por  que  se  le  habría  interrumpido  las  vias  de  la  comunicación 
comercial  del  pais. 

Yo  no  haré  mas  uso  de  la  palabra  sobre  este  tópico,  señor  Presidente. 

El  señor  Bauza  -Yo  tampoco. 

Se  vota  si  se  aprueba  el  articulo,  y  es'afirmatira. 

El  señor  Bauza— Pido  que  conste  otra  vez,  señor  Presidente,  que  en 
este  artículo  he  sido  contrario- 

El  señor  Presidente— Así  se  hav&. 
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El  sefior  Rovíra — También  el  mió,  señor  Presidente. 

Son  aprobados  sin  discusión  los  artículos  80\  y  SI"". 

En  discusión  el  32^. 

El  señor  iíoüíra— Me  choca  lo  de  «obligarse  el  Gobierno  apagar  las 
cantidades.» 

.  Ya  se  sabe  que  el  Gobierno  vá  á  pagar:  no  vá  á  embrollar  y  hacer  cons. 
tar  esas  palabras  parece  que  se  tuviera  dudas  de  que  el  Gobierno  fuese  un 
Gobierno  tramposo. 

El  señor  Ministro  —Satisfaciendo  el  Gobierno  su  importe. 

El  señor  /?o/ i/a  -  De  alguna  manera  asi.  No  obligando  al  Estado  á 
pagar. ... 

El  sePior  Presidente  —¿Ha  sido  apoyado? 

Apoyado. 

El  señor  J/tnísíro— Mejor  era  suprimir  esto  último. 

Apoyad  \ 

Se  vota  c  n  la  supresión  y  es  aprobado. 

Lo  son  igualmente  sin  hacerse  usode  la  palabra. 

Se  proclama  su  sanción. 

El  seTior  Ministro— Pava  algo  que  se  relaciona  con  esto. 

En  la  primitiva  redacción  de  esta  ley  se  decía,  hablando  del  trazado  del 
Ferro-Carril  Central,— se  establecía  el  punto  de  arranque  desde  el  Río 
Negro  á  la  frontera. 

Hoy  ha  sufrido  la  redacción  una  modíQcacion  y  el  punto  de  arranque 
déla  línea  es  del  Durazno. 

Pero  como  sabe  el  señor  Presidente,  hay  un  Proyecto  de  ley  elevado 
al  Cuerpo  Legislativo  por  el  Gobierno, —ó  mejor  dicho,  hay  un  Mensa- 
ge  del  Gobierno  acompañando  una  petición  de  la  Empresa  del  Ferro-Ca- 
rril Central  solicitando  una  subvención  de  500  libras  por  kilómetro  ó  mi- 
lla para  la  línea  que  van  á  construir  desde  el  Yí  al  Paso  de  los  Toros. 

Ahora  bien,  si  por  esta  disposición  de  esta  ley  la  compañía  del  Central 
llevando  adelante  su  linca  va  á  gozar  de  la  garantía  del  7  p  3  sobre  el 
capital  invertido  á  razón  de  5000  libras  por  kilómetro,  aquel  Mensage  del 
Poder  Ejecutivo  y  aquella  petición  quedan  sin  efecto  ninguno. 

Pues  bien;  yo  en  nombre  del  Poder  Ejecutivo,  por  que  el  señor  Pre- 
sidente me  dio  un  encargue  especial  sobre  este  punto,  deseo  «lue  conste 
en  el  acta,  que  el  Honorable  Senado  entiende  hacer  estensiva  la  garantía 
del  7  p.g,  áJa  Empresa  del  Ferro-Carril  Central,  si  esta  lleva  su  Línea 
desde  el  Yí  hasta  el  pueblo  de  Rivera. 

El  señor  Captirr o— Esta  ha  sido  la  mente  do  la  Comisión  de  Hacienda 
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cuando  propuso  la  modificación  de  suprimir  en  el  artículo  2.^  la  repeti- 
ción, de  todos  los  troncos  que  debian  hacerse,  autorizando  al  Poder  Eje- 
cutivo para  la  prosecusion  de  los  actuales.  Es  decir;  que  entra  también 
el  Ferro- Carril  Central  desde  el  Yí  hasta  la  frontera. 

No  puede  caber  duda,  á  este  respecto,  por  que  ya  no  se  habla  del  Rio 
Negro,  como  en  el  primitivo  Proyecto  que  tuve  el  honor  de  presentar 
al  Honorable  Senado.  Además,  queda  constatada  en  el  acta  esta  misma 
declaración  que  elimina  toda  duda.  * 

Desde  lue<?:o  creo  que  la  Comisión  de  Hacienda  que  tiene  al  despacho 
ese  asunto,  se  espedirá  en  el  mismo  sentido. 

Propondrá  un  Proyecto  de  Decreto  en  que  se  establezca  que  ocurra  el 
interesado  al  Poder  Ejecutivo  para  que  se  presente  de  acuerdo  con  la 
Ley  de  Ferro-Carriles. 

El  señor  Ministro  -Pues  bien,  señor  Presidente,  pido  que  quede  cons- 
tancia en  el  acta  de  las  sesiones  de  esto,  del  apoyo  que  ha  prestado  uná-^ 
nimemente  el  Senado  y  de  la  opinión  do  la  Comisión  de  Hacienda. 

El  señor  Presidente— Ha  concluido  la  orden  del  dia. 

Se  levanta  la  sesión. 

Se  levantó  á  las  4  y  10  p.  m. 


Federico  A.  y  LarOj 

Taquígrafo 


81.^  Sesión  celebrada  el   28  de   Majo 


Presidencia  delseAor 


Se  abrió  la  sesión  á  las?  p.  m.  con  asistencia  de  los  señores  CapurrO| 
Vidal  (don  F.  A.),  Fernandez,  Vidal  (don  B.),  Castro,  Rovira,  Echevar- 
ría y  César. 

Leida  y  aprobada  el  acta  de  la  anteriér  se  dio  cuenta  de  lo  siguiente: 

El  Poder  Ejecutivo  acusa  recibo  de  la  Ley  sancionada  por  las  Hono- 
« rabies  Cámaras  acordando  amnistía  amplia  á  los  ciudadanos  que  directa  * 
ó  indirectamente  tomaron  parte  en  el  movimiento  sedicioso  de  San  José 
de  Mayo  el  4  de  Abril  último. 

Archívese. 

La  Comisión  de  Peticiones  dictamina  en  el  Proyecto  de  Decreto  remi- 
tido por  la  Honorable  Cámara  de  Representantes  concediendo  una  pen- 
sión de  40  pesos  mensuales  á  la  Sta.  doña  María  Luisa  Fernandez. 

Repártase. 

La  misma  Comisión  presenta  su  informe  en  la  solicitud  de  Doña  Rosa 
*y  Adelaida  Trapani>  hjjas  del  finado  don  José  Trapaní,  servidor  de  la 
Independencia. 

Repártase. 
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Ul  señor  PresidetUe—V&á  entvd^r  á  la  orden  del  día. 

El  señor  Castro  —Pido  la  palabra,  señor  Presidente. 

Hay  un  asunto  que  ha  pasado  equivocadamente  á  la  Comisión  de'  Pe- 
liciones,el  de  la  señora  Asencion  Pereyra,que  corresponde  á  la  Comisión 
de  Milicias^  por  que  se  trata  de  pensión  militar. 

Desearía  que  pasara  ala  Comisión  de  Milicias. 

El  serio r  Preside/iíe— Así  se  hará. 

Entrándose  á  la  orden  del  dia  se  dio  lectura  de  lo  siguiente : 


Honorable  Cámara  de  Senadores : 


Lino  Pereyra,  ciudadano  natural  de  la  República,  jubilado  como  guar- 
da S.""  del  Resguardo»  con  la  tercera  parte  del  sueldo  que  á  la  sazón  goza- 
ha,  ante  'jV.  H.  respetuosamente  y  como  mejor  proceda,  me  presento  y 
digo :  que]¡el  año  1844  entré  á  servir  en  la  Aduana  de  esta  ciudad,  en  la 
Repartición  del  Resguardo  desempeñando  la  plaza  de  marinero-de  la  falúa, 
de  la  cual  fui  dado  de  baja  el  año  46  para  pasar  al  Batallón  de  Extramu- 
ros, en  cuyas  filas  permanecí  hasta  la  conclusión  de  gran  Asedio* 

Terminada  la  Guerra  Grande,  volví  al  Resguardo  en  Setiembre  del  año 
52  á  desempeñar  la  plaza  de  Eventual,  hasta  el  18  de  Julio  del  año  53, 
que  salí  á  campaña  con  el  entonces  Coronel  don  Venancio  Flores. 

El  año  55  volví  á  ser  empleado  de  la  misma  Repartición,  desempeñan- 
do la  plaza  de  marinero  en  una  de  las  falúas,  hasta  el  año  57,  que  me 
presentó  al  [General  don  César  Diaz,  en  el  Cerro,  cuando  este  jefe  em- 
prendía la  desgraciada  expedición  que  terminó  con  la  bárbara  matanza  de 
Quinteros. 

Después  de  la  cruzada  libertadora,  en  las  que  serví  á  las  órdenes  del 
Coronel  Mora,  volví  al  Resguardo  el  año  69,  ocupando  la  plaza  de  Guar* 
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da  tercero,  en  la  cual  he  permanecido  hasta  mi  jubilación,  que  tuvo  lu¿?ar 
en  el  año  79,  á  consecuencia  de  haber  quedado  completamente  cie^o. 

De  todo  este  lapso  de  tiempo,  se  me  computó  solo  la  iiltima  época;  es 
decir,  los  10  años  que  van  del  69  al  79. 

La  interrupción  de  mis  servicios,  como  V.  II.  vendrá  en  conocimien- 
topor  el  relato  hecho,  ha  tenido  por  causa  única  mi  acendrado  amor  á 
la  causa  de  1^  libertad.  Desde  el  Sitio  Grande,  hasta  la  conclusión  de  la 
Cruzada  Libertadora,  me  he  hallado, Honorable  Cámara,  en  todas  las  pe- 
ripecias porque  ha  pasado  este  Pais,  mi  patria  nativa,  y  hoy  á  los  60  años 
de  edad,  ciego  y  cargado  de  familia,  solo  cuento  con  la  exigua  pensión 
de  13  pesos  y  reales,  sumadefícientísima,  hasta  para  las  exigencias  de  la 
vida  natural. 

Honorable  Cámara,  V.  H.  hará  un  acto  de  caridad,  concediéndome 
por  gracia  especial,  la  elevación  de  mi  pensión,  al  sueldo  íntegro  del  em- 
pleo que  lo  ha  motivado  y  que  era  de  50  $. 

En  mérito  de  todo  lo  espuesto  á  V.  H,  suplico  acceda  á  mi  petición. 


Montevideo,  1.^  de  Abril  de  1884. 


Honorable  Cámara. 


A  ruego  de  don  Lino  Pereira  por  no  poder  firmar. 


José  M.  Ferreira. 
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INFORME 


Comisión  de  Peticiones. 


Honorable  Cámara  de  Senadores: 


La  Comisión  que  suscribe  se  ha  informado  de  la  solicitud  de  don  Lino 
Pereyra,  jubilado  como  Guarda  3.^  del  Resguardo,  por  la  que  pide  la 
concesión  de  una  gracia  especial,  aumentándole  hasta  el  sueldo  íntegro 
la  jubilación  por  la  tercera  parte  que  actualmente  goza. 

Hace  con  tal  fín  un  detenido  relato  de  servicios  prestados  al  país  en 
diversas  épocas,  y  se  funda  en  esos  antecedentes  para  solicitar  la  gracia 
mencionada. 

La  Comisión  se  considera  inhabilitada  para  informar  suscintamente  á 
V.  H.  sobreesté  asunto,  como  también  para  aconsejaros  lo  que  fuere  de 
justicia^  puesto  que  el  peticionario  no  acompaña  documento  ni  compro* 
bante  alguno  que  corrobore  ninguna  de  sus  afirmaciones.  De  manera 
que  faltándole  la  base  sobre  que  debe  fundar  su  informe,  la  Comisión 
cree  necesario  estar  en  posesión  de  esas  pruebas  indispensables  para  for* 
mar  juicio  cabal  del  asunto  y  para  ello  os  aconseja  la  aprobación  del  si* 
guíente : 
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PROYECTO  DE  DECRETO 


Artículo  único— Vuelva  al  iilteresado  para  que  justifique  los  extremos 
de  su  solicitud. 


Dios  guarde  á  V.  U.  muchos  años. 


Montevideo,  Mayo  2  de  1884. 


Agustín  de  Castro- -í.  A.  Vidal— Li- 
bario  Echevarría* 


Puesto  en  discusión  general  es  aprobaio  sin  hacerse  uso  d^j  la  palabra  lo  mis, 
mo  que  en  la  particular  que  le  sigue. 

El  señor  Cosíro— Hago  moción  para  que  se  suprima  1%  segunda  dis- 
cusión. 

El  señor  Presidente^Es  de  tráuite;  no  hay  segunia  discusión* 

Se  coniimia  con  este  o!ro  asunto: 
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La  Honorable  Cámara  de  Representantes,en  Sesión  de  hoy,  ha  sanciona' 
do  el  siguiente : 


PROYECTO   DE  DECRETO 


Artículo  1.°  El  Poder  Ejecutivo  liijuidará  á  la  señora  doña  Petrona 
Méndez,  viuda  del  Sargento  Mayor  don  Benito  de  los  Santos,  los  habe- 
res devengados  desde  el  dia  de  su  presentación  ante  este  Poder,  solici- 
tando su  cédula-  de  viudedad,  hasta  aquel  que  la  Honorable  Asamblea  Je 
reconoció  el  derecho  de  optar  á  la  pensión  que  solicitaba. 

Art.  2.0  Comuniqúese,  etc. 


Sala  de  Sesiones  de  la  Honorable  Cámara  de  Representantes,  en  Mon- 
tevidefá  23  de  Abril  de  1884. 


Laviña, 

Presidente. 

José  Luis   MissagliGy 

Secretario  Redactor. 
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INFORME 


Comisión  de  Milicias. 


Honorable  Senado  : 


Vuestra  Comisión  se  ha  enterado  del  Proyecto  de  Decreto  de  la  Ho- 
norable Cámara  de  Representantes,  que  manda  liquidar  á  dona  Petrona 
Méndez,  viuda  del  Sargento  Mayor  don  Benito  de  los  Santos  haberes  de- 
vengados.—Como  del  estudio  de  los  antecedentes  de  este  asunto,  resulta 
que  dicho  Proyecto  de  Decreto,  está  basado  en  la  Ley  de  las  Honorables 
Cámaras  de  fecha  13  de  Julio  de  1881,  que  declaró  á  la  espresada  señora 
con  opción  á  la  cédula  de  viudedad,  nada  tiene  que  observar  en  este. caso, 
y  Vuestra  Comisión  es  de  opinión  que  V.  H.  debe  prestar  su  sanción  al 
referido  Proyecto  de  Decreto,  venido  de  la  otra  Cámara. 


Montevideo,  Mayo  5  de  1884. 


Honorio  P.  Fajardo  ^Manuel  E.  Ro 
vira. 
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Fueslo  en  discusión  general  es  aprobado  sin  hacerse  uso  de  la  palabra  lo  mis- 
mo que  en  la  particular  siguiente. 

El  señor  Bauza— Hago  moción  para  que  sedé  por  definitivamente  des- 
pachado este  asunto. 

(Apo¡/ados). 

Se  vota  y  asi  se  resuelve. 

Sedt  lectura  de  lo  siguiente: 


La  Honorable  Cámara  de  Representantes,  en  sesión  de  hoy»  ha  sancio* 
nado  el  siguiente: 


PROYECTO  DE  LEY 


Articulo  1.*  Que  se  eleve  un  monumento  al  General  Juan  Antonio 
Levalleja  en  uno  de  los  ángulos  al  norte  de  la  plaza  de  la  capital  de  la 
República,  denominada  Independencia. 

Art.  2.^  En  el  pedestal  del  monumento  que  será  una  estatua  ecuestre^ 
se  gravará  la  siguiente  inscripción:  Al  General  Juan  Antonio  LavaHeja^ 
Ge  fe  de  los  Treinta  y  Tres  </825». 

Art.  3.*  La  base  del  monumento  será  de  pidra  del  país  y  la  estatua 
ecuestre  de  bronce,  destinándose  treinta  mil  pesos  de  las  rentas  generales 
para  su  erección. 
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ArL  V  Cométese  al  Poder  Ejecutivo  el  cumplimiento  de  la  presente 
Ley. 
Art.  5.**  Comuniqúese,  etc. 


Sala  de  sesiones  de  la  Honorable  Camarade  Representantes,  á  28  de 
Marzo  de  1884. 


La  VIÑA, 

Presidente. 

José  Luís  Missaglia, 

Sccretaric- Redactor. 


INFOHxME 


Comisión  de  Legislación. 


Honorable  Senado : 


La  idea  de  erigir  un  monumento  público  que  perpetúe  en  el  General 
Lavalleja  la  memoria  de  los  Treinta  y  Tres  denodados  patriotas  que  en 
19  de  Abril  de  1825  abrieron  la  hermosa  Cruzada,  reivindicatoría  de  nues- 
tra autonomía  política,  ya  iniciada  por  los  varones  ilustres  de  nuestra 
primera  Independencia,  merece  consagración  perfecta  de  parte  de  los 
Poderes  del  Estado,  por  lo  mismo  que  ella  se  significa  como  la  satisfac- 
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cioQ  de  un  recuerdo  de  admiración  y  gratitud  siempre  adeudada  por  el 
pueblo  Uruguayo  á  sus  libertadores. 

Inútil  aparece  el  que  Vuestra  Comisión  para  justificar  porque  adhiere 
al  pensamiento  iniciado  por  la  Honorable  Cámara  de  Representantes, 
entre  á  exponer,  consideraciones  concurrentes  afirmar  su  voto  decisivo, 
y  favorable  en  este  caso,  desde  que  V.  H.,  poseído  de  elevado  potrio- 
tismo  alcanza  toda  la  importancia  de  esté  asunto,  social  y  políticamente 
hablando. 

Es  así,  pues,  que  la  Comisión  al  aconsejar  á  V.  H.  -la  sanción  del  Pro- 
yecto que  viene  al  examen  del  Senado,  solo  se  permite  presentarlo  en  una 
forma  que  mas  se  aviene  con  el  orden  establecido,  y  esta  forma  es  la  si- 
guiente : 


PROYECTO  DE  LEY 


Artículo  1.°  Autorízase  al  Poder  Ejecutivo  para  invertir  de  las  rentas 
generales  hasta  la  suma  de  treinta  mil  pesos,  destinada  á  la  erección  de 
un  monumento  que  represente  al  General  Lavalleja,  Jefe  de  los  Treinta  y 
Tres. 

Art.  2  **  El  monumento  consistirá  en  una  estatua  ecuestre  hecha  en 
bronce,  y  el  sitio  de  colocación  uno  de  los  ángulos  de  la  parte  Norte 
en  la  Plaza  Independencia  de  esta  Capital. 

Art.  3."*  La  base  del  monumento  será  de  piedra  del  país  y  en  una  de  las 
faces  del  pedestal  llevará  esta  inscripción :  «  Al  General  Lavalleja,  Jefe 
de  los  Treinta  y  Tres,— •  1825». 

Art.  4.«  Comuniqúese,  etc. 

Dios  guarde  á  V.  H.  muchos  años. 


Montevideo,  Mayo  (5  de  1884, 


Pedro  E.  DaH^d-  Blas  Vidal 
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Puesto  en  discusión  general. 

El  señor  Rovira—A.  mi  me  parece,  señor  Presidente,  que  el  lugar  des- 
tinado directamente  para  la  estatua  del  General  Lavalleja,  e<  la  plaza  de 
los  Treinta  y  Tres,  y  mucho  mas  fijándose  del  modo  ^:j..íü  tíáLá  redactado 
el  Proyecto  que  dice:  al  Gefede  los  Treinta  y  Tres. 

Tengo  también  el  temor  de  que  no  hayan  elegido  esa  plaza  llevando  el 
nombre  de  los  Treinta  y  Tres  por  quitarle  el  nombre  que  tiene  j  colocar 
otra  estatua. 

Eso  por  una  parte;  y  por  otra,  como  he  dicho  ya  me  parece  que  donde 
correspondería  es  allí,  como  Gefe  de  los  Treinta  y  Tres. 

Es  cuanto  tengo  que  decir. 

(Entra  el  señor  Fajardo.) 

Se  vota  en  general  y  es  afirmativa. 

En  disjusion  particnlir  el  artículo  í.^  del  Proyecto  de  la  Cámara  de  Repre- 
sentantes y  el  de  la  Comisión  del  Honorable  Senado  es  aprobado  el  tlltimo. 

Es  igualmente  aprobado  sin  hacerse  uso  de  la  palabra  el  artículo  2.^  propues- 
to por  la  Comisión  del  Honorable  Senado. 

En  discusión  el  artículo  ó\°  del  Proyecto  de  la  Cámara  dejíepresentantesii  el 
propuesto  lor  la  Comisión  det  Honorable  Senado, 

El  selor  Vida/— Me  parece  mas  conveniente  el  artículo  del  Proyecto  de 
la  Honorable  Cámara  de  Representantes. 

Dice  el  del  Honorable  Senado: — al  General  Lavalleja,  Gefe  de  los 
Treinta  y  Tres. 

Los  venideros  tal  vez  no  sepan  si  es  apellido  ó  nombre. 

¿Porqué  no  ponerle  su  nombre? — Juan  Antonio  Lavalleja. 

Creo  que  es  mas  conveniente  que  sepan  como  se  llamaba  el  héroe  de 
los  Treinta  y  Tres. 

No  se  llamaba  Lavalleja. 

Hoy  dicen  Napoleón: -Unos  creen  que  es  nombre  y  otros  que  es  ape- 
llido. 

El  señor  Bauzá~l!\o  tenemos  el  derecho  de  tuteará  nadie. 

Esos  nacieron  con  el  Don  ya. 

El  señor  Vidal  {don  F.  A. — Cuando  se  habla  de  los  muertos  que  -vi- 
ven  en  la  posteridad,  se  le  suprime  el  don  con  mucha  frecuencia. 

Póngasele  el'Don;— nadie  vá  á  discutir  sobre  el  asunto. 

Al  General  Juan  Antonio  Lavalleja,  debe  decir  porque  de  ese  modo 
los  venideros  sabrán  como  se  llamaba,  y  no  estarán  en  duda  los  Extran- 
jeros que  lean. 

Otra  circunstancia: — 1825. 
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El  extranjero  que  lea*  la  fechase  preguntará  también— ¿Esta  es  la  fe- 
cha de  la  erección  del  monumento? 

¿Qué  significa  esta  fecha? 

Es  otra  dificultad  también;  es  otra  duda. 

Es  unacuestion,  y  donde  hay  una  t^uestion  hay  una  duda  en  el  espirita 
humano. 

El  señor  Vidal  {don  B.)—i9  de  Abril  de  1825. 

El  señor  Vidal  (don  F.  A.)— Y  dirá  elestranjero  que  lea  la  fecha:— la 
construcción  de  este  monumento  fué  el  lU  de  Abril  de  1825. 

Ahí  está  la  cuestión. 

El  señor  Vidal  (don  -B.)— Pero  empezará  por  informarse  de  la  jante 
del  país^  de  la  significación  del  monumento  y  de  la  historia  del  personaje. 

El  señop  Vidal  (don  F.  i.)— No  dar  motivos  para  que  se  equivoquen. 

El  señor  Vidal  (don  J5.)— Hay  tantas  cosas  que  esplicar,  que  las  cuatro 
faces  del  monumento  no  serian  bastante  para  darles  una  esplicacion  á  los 
estranjeros  ignorantes  de  nuestra  historia. 

Así  es  que  es  preciso  limitar  la  inscripción;  todas  son  muy  concisas. 

El  señor  Senador  por  Paysandúsabe  perfectamente,  que  ese  era  el  sis- 
tema epigráfico  de  la  antigua  Roma  y  Grecia.— Son  sumamente  conci  - 
sos,  tan  concisos  que  hoy  un  Epigrafista,  tiene  que  romperse  la  cabeza 
para  dar  una  esplicacion  exacta. 

El  señor  Vidal  {don  F.  ^1.)— Es  justamente  lo  que  yo  no  quiero. 

El  señor  Vidal  (don  5.)— Mediante  principios  determinados,  los  que 
han  hecho  constituir  una  ciencia  especial,  se  han  roto  la  cabeza  para  dar 
esplicacion  de  una  inscripción. 

Por  consecuencia  las  inscripciones  siempre  eran  sumamente  concisas. 

El  estilo  epigráfico,  se  puede  decir  así— de  suyo  es  conciso. 

Asi  es  que  un  extranjero  cuando  llega  á  una  ciudad,  pide  explicacio- 
nes sobre  la  naturaleza  de  los  monumentos  y  trata  de  obtenerlas  de  los 
hijos  del  país,  de  la  gente  bien  informada,— de  la  significación  de  las  es- 
tatuas ó  monumentos  que  hubiera  en  las  plazas  públicas. 

No  sería  posible  por  mas  explicaciones  que  el  señor  Senador  por  Pay-' 
sandú  quisiera  que  se  escriban  en  las  faces  del  monumento,  del  pedestal  j 
satisfacer  la  curiosidad  del  extranjero. 

Sería  completamente  imposible. 

Por  conssecuencia,  lo  natural  aquí  es  poner  el  nombre  de  la  persona  á 
cuyo  recuerdo  se  consagra,  y  si  se  quiere  la  de  la  fecha  gloriosa  de  su  his- 
toria. 

Creo  que  bastaría  con  poder  19  de  Abril  de  1825. 
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Se  vota  si  se  di  el  punto  por  discnlido  y  es  afirmativa. 

Se  vota  el  artículo  de  la  Cámara  de  Representantes  fj  es  negúliva. 

El  seTior  Baujá—htx  Comisión  acepta  la  observación  hecha  por  el  se- 
ñor Senador  por  Paysand  i,  que  se  ponga  el  nombre  dol  peráonaje,  el 
dia,  y  mes  del  año  18'25. 

El  sel.or  Vidal  {don  F,  X.)— Al  General  Juan  x\ntonio  Lav¿illeja--19 
de  Abril  de  ]8"25— Arenal  Grande. 

De  ese  modo  se  sabe  lo  (¡ue  si.i?nifica  el  1835;  —se  sabe  que  no  es  la  fecha 
de  la  erección  del  monumento,  que  aquello  sijíniíica  aI;?o,  y  entonces  el 
curioso  lo  averigua. 

El  seTior  Casíro —Arenal  tjr¿uide  ó  Agraciada. 

El  señor   lldil  (dm  B,) — Otra  dificultad. 

Me  parece  que  seria  mojor  supriniir  lo  segundo. 

El  señor   Vidal  (don  F.  -1.;— No  me  importa:  póngasele  Agraciada. 

El  sedor  J'/'esic(ente--¿\ci^ptíx  la  Comisión.^ 

El  ielor  B(iU:á—En  cuanto  á  la  última  parte  es  cuestión,  si  fué  Arenal 
Grande  ó  Agraciada. 

No  puede  determinarse  de  una  manera  precisa. 
'    Si  el  señor  Senador  por  Paysandii quisiera  retirar  la  última  parte. . . 

El  señor  Vidal  {don  F.  -1.)— La  retiro  pero  me  queda  siempre  la  duda 
de  como  será  interpretado  1825. 

El  se  or  Bauzd  —Como  es  un  fausto  histórico  y  el  recuerdo  de  la  his- 
toria probablemente  no  so  perderá  nunca  por  mucho  que  pasen  lósanos. 

El  señor  Vidal  {don  F.  A,) — Está  bien  dejémoslo  así. 

El  señor  Vidxl  [dm  L\j— Por  otra  parte  el  artista  encargado  de  ejecu- 
tar la  estatua  pondrá  su  nombre  y  la  fecha  probablemente  on  el  sócalo  de 
la  estatua  y  de  ese  modo  tendría  satisfacción  la  observación  del  señor 
Senador  por  Paysandú.  Pondrá  su  nombre  y  la  fecha  como  se  acos. 
tumbra. 

El  señor  Vid.ú  (don  F.  .l.j— No  son  pocos  los  volúmenes  que  se  han 
'  escrito  para  decifrar  las  inscripciones  romanas,  por  esos  pequeños  deta- 
lles. 

Se  vota  el  articulo  on  la  enmienda  y  es  afirmativa 

En  discusión  el  a  ticulo  4.^  d.i  Proyecto  de  la  Cámara  d>  Representantes 
8$  vota  y  es  negatica. 

El  señor  Presidiente  —Qaeda,  aprobado  en  primera  discusión. 
El  señor  Vidal  (don  B.)—Yo  supongo  que  no  puede  haber  segunda 
discusión  tratándose  de  un  monumento  al  General  Lavalleja. 

Tomo  XXXII  9 
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Hago  moción  para  qm  se  suprima  la  segunda  discusiofi. 
Se  vota  y  es  afirmativa. 
Se  dá  lectura  de  lo  siguiente  : 


Honorable  Senado  de  la  República : 


DoñaBernabela  A.  de  Bauza,  viuda  del  Brigadier  General  de  la  Inde- 
pendencia donRuñno  Bauza,  ante  V.  H.  parezco  reclamando  de  su  jus- 
ticia el  cumplimiento  de  una  Ley  distada  en  mi  favor  por  la  Asamblea 
Nacional  y  con  la  espresa  condición,  como  lo  dice  en  su  texto,  da  que  ella 
debe  subsistir  durante  mi  vida;  circunstancia  que  la  constituye  en  la  ley 
permanente  é  inconmovible,  desde  que  existiendo  yo,  existe  la  causa  que 
dio  mérito  á  su  sanción. 

El  diario  «Comercial  del  Plata»  que  me  permito  acompañar  á  este  es- 
crito, trae  publicada  la  espresada  Ley  con  el  «Cúmplase»  del  Poder  EJje- 
cutivo>  en  fecha  14  de  Julio  de  1855:  y  en  el  archivo  de  V.  IL  se  encuen- 
tran los  originales  que  hacen  fé  de  su  sanción  y  promulgación,  por  si  ne- 
cesario fuere  el  que  V.  H.  quiera  tener  á  la  vista  esos  documentos  de  au- 
tenticidad oñciaL 

El  Gobierno  de  1855,  presidido  por  el  señor  General  don  Venancio 
Flores,  fué  quien,  espontáneamente,  y  apenas  fallecido  mi  esposo,  inició 
la  creación  de  esta  Ley  especialísima;  y  para  decidir  á  V.  H.  en  favor  de 
su  sanción,  diríjióle  un  mensaje  honrosísimo  por  sue  conceptos  para  la 
memoria  de  mi  esposo. — Ese  mensaje,  existe  también  original  en  el  ar^ 
chivo  de  V.  H. 

Pero  por  bien  que  una  tan  esplicita  declaración  pública,  como  la  hecha 
entonces  por  el  Poder  Ejecutivo  fuera  bastaste  para  dar  razón  á  aquella 
Ley  que  ha  merecido  el  respecto  de  todos  los  Gobiernos,  asi  adictos  co- 
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mo  adversarios  á  las  ideas  políticas  que  profesó  mi  esposo,  me  corres- 
ponde anotar  aquí,  para  propia  satisfacción  y  constancia  de  V.  H.,  que 
clase  de  servicios  eran  aquellos  á  que  el  Mensage  del  Poder  Ejecutivo 
«e  refiere  calificándolos  de  importantes. 

A  su  respecto,  y  para  que  no  sea  un  dicho  quien  pretenda  justificarlos, 
ocurro  á  la  historia  escrita  que  habla  en  estos  términos: 

El  General  don  Rufino  Bauza,  natural  de  Montevideo  y  miembro  de 
una  de  las  antiguas  y  honradas  familias  de  este  país,  descendiente  de  los 
primeros  pobladores,  empezó  su  carrera  militar  el  año  once  en  el  Ejérci- 
to patriota  que  levantó  triunfante  la  bandera  simpática  de  la  Indepen- 
dencia Americana  en  este  territorio. 

Don  Rufino  Bauza  se  presentó  á  x\rtigas  con  una  compañía  organiza- 
da y  equipada  á  su  costa  en  aquella  época,  con  la  cual  se  incorporó  al 
ejército  de  1^  patria. 

Hizo  en  él  toda  la  campaña  del  primer  sitio  de  esta  plaza.  Le  siguió  á 
su  cuartel  general  en  el  Ayuí  donde  participando  do  todas  las  penurias  y 
sacrificios  que  por  el  espacio  de  catorce  meses  soportaron  allí  los  patrio- 
tas acaudillados  por  el  primer  gefe  de  los  Orienlales,volvió  después  á  em- 
prender la  segunda  campaña  del  año  trece,  en  el  segundo  sitio  de  esta 
plaza,  hasta  que  capituló  Vigodet,  terminando  la  dominación  española. 

Gozaba  el  título  de  benemérito  de  la  patria  en  grado  de  heroico  y  de 
la  medalla  decretada  á  los  vencedores  en  Montevideo. 

Ocupada  la  plaza  por  las  tropas  de  Buenos  Aires  al  mando  del  General 
Alveary  producida  la  escisión  con  los  Orientales  subordinados  al  General 
Artigas,  el  comandante  don  Rufino  Bauza,  siguió  las  banderas  de  este, 
teniendo  á  su  inmediato  mando  el  Regimiento  de  Libertos, 

Hizo  toda  la  campaña  del  año  catorce  contra  las  fuerzas  de  Alvear^ 
Soler  y  Borrego,  que  obedecían  al  Directorio  de  Buenos  Aires. 

Combatió  on  varios  encuentros  parciales,  leal  ásu  bandera,  y  se  halló 
en  la  famosa  acción  de  Guayabos  ( que  mandó  en  Jefe),  contra  el  ejérci- 
to de  Borrego,  cuyo  triunfo  aseguró  la  autonomía  de  la  Provincia 
Oriental,  evacuando  las  tropas  de  Buenos  Aires  á  Montevideo,  y  entran- 
do á  ocuparla  los  Orientales. 

Al  mando  del  Regimiento  de  «Libertos»  vulgarmente  llamados  «Los 
negros  de  Bauza»  hizo  parte  de  la  guarnición  de  Montevideo  en  esa  épo- 
ca, hasta  que  la  invasión  portuguesa  del  año  diez  y  seis,  trajo  la  necesi- 
dad de  oponerle  la  resistencia  en  campaña. 

El  Coronel  Bauza  con  sus  Libertos  marchó  á  ella,  y  se  halló  en  la  des- 
graciada acción  de  India  Mueita,  á  las  órdenes  de  Rivera. 


,f 


—  132  -  - 

Combatió  en  esa  jornada  con  bravura.  Se  bailó  mas  lardeen  la  acción 
y  fuerte  defensa  del  Paso  de  Cuello,  donde  resistieron  las  fuerzas  de  la 
patria  á  cinco  mil  enemigos,  y  continuó  sus  servicios  en  esa  campaña, 
hasta  último  del  año  17,  contraía  invasión  lusitana. 

Otorgúeos  tenía á  sus  órdenes  en  la  barra  del  Canelón  Chico  al  Coro- 
nel  Bauza,  qiie  mandaba  un  batallón  de  seiscientos  Libertos  con  tres 
piezas  del  artillería,  pero  desagradado  del  desorden  y  anarquía  que  este- 
rilizábalos esfuerzos  de  los  patriotas,  se  resolvió  con  oíros  Gefes  á  sepa- 
rarse de  la  obediencia  de  Otorgues  y  retirarse  á  Buenos  Aires. 

Al  efecto,  se  pusieron  en  inteligencia  con  el  General  Lecor  para  que  les 
permitiese  pasar  á  embarcarse  en  Montevideo,  retiníndose  de  la  lucha 
Lecor  convino  en  ello,  y  en  consecuencia,  una  noche  abandonaron  el 
campo  de  Otorgues,  después  de  un  pequeño  conflicto  con  la  división  de 
éste,  poniéndose  en  marcha  para  la  plaza.  Llegados  á  ésta  Lecor  trató  de 
inducirlos  á  permanecer  en  el  país,  ofreciéndoles  reconocerlos  en  sus 
grados;  pero  Bauza  y  sus  compañeros  lo  rehusaron  resueltamente,  mani- 
festándole la  firma  resolución  en  que  estaban  de  embarcarse  para  Buenos 
Aires,  con  ánimo  de  marchar  al  Perú,  donde  se  combatía  por  la  causa 
común  de  la  Independencia  Americana. 

Con  efecto,  después  de  algunos  dias  se  trasportaron  á  Buenos  Aires. 

Allí  tomó  servicio,  siendo  reconocido  en  sus  grados. 

El  año  veinte  y  tres,  cuando  se  preparaban  en  Santa  Fé  varios  Gefes  y 
Oficiales  orientales  para  venir  con  Lavalleja  en  apoyo  de  la  emancipa» 
■  cion  deestepais  del  dominio  extranjero  que  representaba  el  Cabildo  re- 
presentante de  Montevideo,  Bauza  fué  uno  'de  los  patriotas  dispuestos  á 
concurrir  con  aquel  objeto,  que  no  se  llevó  á  cabo,  por  la  transacción 
hecha  por  don  Alvaro  da  Costa  con  el  Barón  de  la  Laguna,  que  trajo  la 
ocupación  de  la  Plaza  por  los  imperiales. 

Permaneció  en  la  República  Argentina  hasta  el  año  veinte  y  seis,  en 
que  vino  á  poner  su  espada  al  servicio  de  la  causa  de  la  libertad  contra  la 
dominación  del  Imperio.  «  Bauza  milita  con  honor  en  las  filas  de  los  he* 
róicos  defensores  de  la  Independencia  en  este  suelo  y  vincula  su  nombre 
á  las  dos  épocas  en  que  se  batalló  por  la  libertad  de  la  Provincia  Orien* 
tal,  su  patria  nativa. 

«  Constituida  la  República,  es  un  soldado  de  orden  que  respecta  sus 
instituciones  tutelares ;  es  el  patriota  modesto  que  cumple  sus  deberes  de 
buen  ciudadano. 

«  En  las  luchas  intestinas,  conserva  su  reputación  sin  mancha.  Perte- 
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eceal  partido  político  querecoaocía  por  Jefe  al  General  Rivera,  y  sufre 
r>or  él  las  prevenciones  y  sinsabores  consiguientes  ásus  vicisitudes. 

«  Retirado  á  la  oscuridad  de  la  vida,  busca  la  subsistencia  de  la  familia 
on  el  trabajo  honesto,  y  se  le  vé  contraído  en  su  chacra  del  Miguelete  á  la 
ruda  labor  del  agricultor,  ocupado  en  la  provisión  da  pasto  á  algunas 
caballerizas  de  esta  ciudad,  á  cuya  industria  libra  la  honrada  adquisición 
<iel  pan  para  la  familia. 

«En  la  invasión  del  treinta  y  nueve  por  el  Ejército  do  Rosas  al  mando 
de  Echauiie,  el  Coronel  Bauza  milita  en  las  filas  de  los  defensores  de  la 
República 

En  la  del  43  el  General  Bauza  es  uno  de  los  Gefes  que  forman  el  ejér- 
cito de  reserva  que  dofieade  á  Montevideo  contra  el  do|  Rosas  que  esta- 
blece sus  reales  en  el  Cerrito,  dando  principio  el  Sitio  memorable  de  es- 
ta plaza. 

La  defensa  de  Montevideo  lo  cuenta  entre  sus  abnegados  y  decididos 
sostenedores,  y  la  Asamblea  de  Notables,  entro  sus  miembros. 

Gafe  de  la  primera  Brigada,  lo  es  del  costado  derecho  de  la  línea  do 
fortiQcacion. 

Posteriormente,  en  Noviembre  del  cuarenta  y  cuatro,  es  nombrado 
Ministro  de  Guerra  y  Marina;  puesto  que  desempeña  con  su  celo,  patrio- 
tismo y  honradez  habitual. 

Mas  tarde,  en  Julio  de  18i7fué  nombrado  Gefe  del  Batallón  Constitu- 
ción, Cuerpo  formado  da  todos  los  Gefes  y  oficiales  que  se  hallaban  en 
la  Capitíil. 

En  esa  época  era  Presidente  del  Consejo  de  Estado. 

En  los  distintos  puestos  de  honor  y  de  peligro  que  ocupó  durante  el 
Sitio,  se  condujo  como  militar  pundonoroso  y  aguerrido,  excento  de  am- 
biciones bastardas,  haciendo  profesión  de  principios  liberales,  y  distin- 
guiéndose por  su  carácter  moderado,  por  su  espíritu  conciliador,  por  la 
rectitud  de  sus  procedimientos  y  por  su  amor  acendrado  á  la  patria. 

En  esa  época  de  prueba,  de  sacrificios,  ofreció  el  noble  General  Bauza 
un  alto  ejemplo  de  desprendimiento  patriótico,  digno  de  especial  y  hon- 
roso recuerdo. 

En  el  segundo  año  del  Sitio  de  esta  Plaza,  cuando  las  necesidades  pú- 
blicas y  privadas  acrecían,  y  para  atender  á  ellas  se  hacían  hipotecas 
con  usura  do  un  cinco  por  ciento  de  interés  mensual,  y  cuando  el  Gobierno 
déla  Defensa  luchaba  con  la  absoluta  falta  de  recursos  para  subvenir  á 
los  que  demandaba  la  situación,  el  General  Bauza  puso  á  disposición  del 
Gobierno  las  Escrituras  de  las  dos  únicas  propiedades  raices  que  poseía. 
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adquiridos  con  el  fruto  honesto  de  su  trabajo,  para  que,  hipotecándolas^ 
destinase  su  valor  á  las  necesidades  públicas. 

«Los  términos  en  que  se  dirijió  al  Gobierno  al  hacer  la  remisión  de 
estos  títulos,  fueron  estos  : 

tReinito  d  V.  E.  la  escritura  de  mi  casa :  del  valor  de  diez  mil  seiscientos 
ochenta  y  nueve  pesos  y  rm  i  quinta  de  ciento  veinte  y  cinco  cuadr.  s  p  tra  que 
Y.  E.  las  hipoteque  como  le  parezca,  para  enseñar  á  muchos  lo  que  debe  hacer 
un  hijo  de  esta  tierra  para  salvaríais. 

«El  Gobierno  aceptó  con  el  consiguiente  reconocimiento  ese  rasgo  de 
civismo  y  desprendimiento  generoso  en  obsequio  de  la  patria,  «digno  de 
uno  de  los  antiguos  guerreros  de  la  Independencia». 

La  paz  de  Octubre  del  cincuenta  y  uno,  puso  término  feliz  á  la  lucha 
de  nueve  años,  y  el  General  Bauza  colgó  su  espada  con  la  conciencia  del 
deber  cumplido. 

«Después  do  mas  de  cuarenta  años  de  servicios  meritorios,  y  de  haber 
ocupado  posiciones  encumbradas,  falleció  en  esta  ciudad  de  Montevideo 
en  honrosa  pobreza  á  una  edad  avanzada,  con  la  estimación  general» 

He  ahí,  Honorable  Senado,  lo  que  la  historia  de  nuestros  tiempos  re- 
vela á  propósito  de  los  servicios  de  mi  esposo.  A  ella  bien  puedo  agregar 
una  circunstancia  muy  especial:  cual  es  la  de  que  el  Brigadier  don  Rufi- 
no Bauza  fué  hecho  coronel  por  el  General  Artigas  sobre  el  campo  de 
batalla  en  la  memorable  acción  de  «Guayabos»  cuyo  triunfo  él  obtuvo  en 
1815,  contra  el  poder  argentino;  General  también  sobre  el  campo  de  ba- 
talla en  los  «Palmares»  y  Brigadier  General  en  la  Defensa  de  Montevideo 
frente  al  enemigo. 

B^  Desde  luego  y  como  lo  espuse  en  el  exordio  de  esta  presentación,  dejo 
demostrado  el  porqué  el  Poder  Ejecutivo  de  1855  al  enviar  á  V.  H.  su 
Mensaje  y  Proyecto  de  Ley,  reputó  de  importantes  los  servicios  que  mi 
esposo  prestó  á  su  patria. 

•  Ahora  bien:  y  apartándome  de  lo  que  se  deja  relacionado,  ¿es  posible, 
«iquiera  en  hipótesis,  puede  admitirse  que  desde  el  año  1879  haya  yo  es- 
tado privada  de  los  beneficios  de  una  Ley  que  como  causa  primera  manda 
que  se  tenga  en  vigor  mientras  yo  viva?  Pues  acaso  no  es  un  compromiso 
de  honor,  no  está  empeñada  la  propia  dignidad  Nacional  y  comprometi- 
dos sus  representantes  á  la  observancia  permanente  de  esa  Ley  que  se 
encarga  ella  misma  de  decir  que  su  vigor  durará  mientras  yo  exista? 

El  Gobierno  de  señor  Latorre,  el  primero  que  me  involucró  en  las  re- 
bajas decretadas  entonces  á  las  clases  pasivas  ante  ese  Gobierno  y  toman- 
do personería  uno  de  mis  hijos,  se  jestionó  el  cumplimiento  de  la  Ley» 
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Pero  todo  fué  inútil  y  el  silencio  demostrativo  de  la  prescindencia,  fué 
la  respuesta  á  mis  jestiones.  Desapareció  ese  Gobierno,  y  como  era  consi- 
guiente ocurrí  al  que  le  sucedió,  cumpliéndome  declarar  á  V.  H.  en  gra- 
cia de  verdad,  que  el  entonces  Ministro  de  la  Guerra  y  actual  Presidente 
déla  República,  hizo  desaparecer  en  mucha  parte  la  injusticia  que  contra 
mí  se  ejercía,  aunque  bien  es  cierto  que  no  al  estremo  de  una  plena  con- 
sagración de  mis  derechos. 

Ha  llegado,  pues,  el  momento  de  solicitar  de  V.  H.  esa  plena  consa- 
gración que  tiene  por  fundamento  una  Ley  que  existe  mientras  yo  exista; 
un  compromiso  establecido  en  términos  y  condiciones  solemnes  y  anexos 
áél  todos  los  derechos  que  por  la  misma  Asamblea  Nacional  me  son  atri- 
buidos, hasta  teniéndose  presente  que  la  Ley  referida,  no  es  pensión  sino 
sueldo  intejro  lo  que  me  decreta.  ¿Uómo  una  Ley  de  esta  naturaleza,  sin- 
gular por  su  espíritu  y  su  letra  misma,  ha  de  hallarse  dentro  de  la  esfera 
común  de  otras  Leyes? 

V.  H.  en  su  juicio  elevado  lo  alcanza  perfectamente,  y  es  así  que  yo  no 
necesito  entrar  en  mayores  demostraciones.  Pretendo  que  se  cumpla  la 
Ley  de  que  se  hizo  prescindencia  en  1879  y  que  V.  H.  al  reconocerla  en 
vigor  se  digne  disponer  por  los  respetos  que  se  merece,  se  me  liquiden  á 
igual  tiempo  las  diferencias  á  que  soy  acreedora  del  Estado,  con  motivo 
de  haber  olvidado  el  Poder  Ejecutivo  de  aquella  época  la  singularidad  de 
la  Ley  cuyo  ejercicio  respetuosamente  reclama  de  V.  H. 


Honorable  Senado  de  la  República. 


Montevideo,  Abril  21  de  1884. 


\Bernabela  A.  de  Bauza. 


-  136  - 

El  Senado  y  Cámara  de  Representantes  de  la  República  Oriental  del 
Uruguay,  etc.,  etc. 


DECRETAN  : 


Artículo  1."*  Apruébase  el  decreto  del  Poder  Ejecutivo  concediendo 
sueldo  integro  durante  su  vida  á  la  viuda  del  finado  Brigadier  General 
don  Rufino  Bauza. 

Art.  ?."*  Se  le  asignarán  de  las  rentas  generales  diez  mil  pesos  por  una 
sola  vez  como  premio  á  los  importantes  servicios  del  finado  General. 


SalaMe  Sesiones,  Montevideo,  Julio  13  deí855. 


í>Ianuel  B,  Bustamante. 

presidente. 

José  Marios . 

Pro  -Secivíai  i  o. 
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Ministerio  de  Hacienda. 


Montevideo,  Julio  14  de  1855 


Cúmplase,  acúsese  recibo,  coniuniVíueseypublíiuese. 


FLORES. 


Francisco  Agell. 


INFORMA 


Comisión  de  Milicias. 


Honorable  Sena-lo. 


Vuestra  Comisión  Militar  se  ha  enterado  detenidamente  de  la  solicitud 
presentada  por  la  señora  doña  Bernabela  Argericli  de  Bauza,  viuda  del 
señor  Brigadier  General,  Gefede  la  Independencia,  don  Rufino  Bauza, 
y  aun  cuando  todo  lo  que  en  ella  se  asevera  es  histórico  y  del  domi- 
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nio  público,  ha  creído  de  su  deber  para  con  mas  exactitud  informaros, 
recurrir  á  los  Documentos  Oficiales;  y  en  ellos  ha  encontrado  constata- 
do cuanto  se  espresa  en  la  mencionada  solicitud. 

No  entrará,  pues,  Vuestra  Comisión,  á  referir  los  importantísimos 
servicios  prestados  á  la  patria  por  el  señor  Brigadier  General  Bauza,  por* 
que  esos  servicios  están  juzgados  ya  por  la  Historia  escrita  y  de  una  ma- 
nera muy  singular  y  relevante,  por  los  Poderes  Públicos  de  la  Nacion- 
Vuestra  Comisión  no  haría  en  este  caso,  sino  repetir  lo  que  tantas  veces 
se  ha  dicho  tratándose  dolos  importantes  servicios  de  tan  esclarecido 
ciudadano. 

Se  concretará,  pues.  Vuestra  Comisión  á  informaros  respecto  á  lo  que 
solicita  de  V*  H.  la  indicada  señora. 

En  Julio  de  1855,  la  Honorable  Asamblea  acordó  por  una  Ley  espe- 
cial, á  la  señora  doña  Bernabela  A.  de  Bauza,  y  durante  su  existencia,  el 
sueldo  íntegro  que  gozaba  su  finado  esposo,  y  por  el  espíritu  y  letra  de  esa 
Ley,  no  puede  propiamente  llamársele  gracia  especial  y  sí  solo  un  tributo 
á  los  relevantes  servicios  prestados  por  uno  de  los  proceres  de  nuestra 
Independencia. 

Nunca  debió  en  concepto  de  Vuestra  Comisión  dejarse  da  dar  cumpli- 
miento exacto  á  dicha  Ley,  á  menos  que  fuera  en  circunstancias  muy  es- 
peciales para  la  Nación,  y  que  felizmente  hoy  no  se  pueden  invocar  por 
cuyo  motivóla  señora  de  Bauza,  debe  recibir  el  sueldo  que  le  señaló,  du- 
rante su  existencia,  una  Loy  especial  de  la  Honorable  Asamblea. 

Sin  embargo  de  lo  espuesto  y  como  la  resolución  del  Gobierno  de  1879 
que  rebajó  el  sueldo  á  la  señora  doña  Bernabela  A.,  de  Bauza,  compren- 
día á  otras  personas  que  también  reciben  sueldo  déla  Nación,  Vuestra 
Comisión  opina  que  si  accedéis  á  la  liquidación  que  la  postulante  solicita 
de  diferencia  de  sueldos,  bien  pudiera  suceder  que  muchos  pretendían 
igual  cosa>  creyéndose  con  derecho  á  ello  si  se  les  presentara  un  caso  que 
pudiera  reconocerles  derechos,  y  es  por  eso  que  Vuestra  Comisión  no  se 
decide  á  aconsejaros  la  liquidación  que  solicita  y  en  la  que  V.  H.  resol- 
verá como  lo  estime  conveniente. 

Por  las  consideraciones  espuestas,  Vuestra  Comisión  Militar  se  per- 
mite someter  á  la  consideración  de  V.  H.  el  siguiente: 
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PROYECTO  DE  DECRETO 


Artículo  1.®  Declárase  en  vigencia,  desde  la  fecha,  la  Ley  de  Julio  de 
1855  que  concede  á  doña  Bernabela  A.  de  Bauza,  el  sueldo  íntegro  que 
gozaba  durante  su  existencia  su  finado  esposo  el  señor  Brigadier  General 
don  Rufino  Bauza. 

Art.  2.°  Comuniqúese,  etc. 


Montevideo,  Mayo  5  de  1884. 


Honorio  P.  Fajardo —Manuel  E.  Ro^ 
«ira— (Discorde  en  parte). 


El  señor  Bauza — Como  este  asunto  se  refiere  á  mi  señora  Madre,  pido 
penniso  para  retirarme|de  la  Sala. 

Se  retira  el  señor  Bauza. 

Puesto  en  discusión  general. 

El  señor  flomVa— He  firmado  discorde  en  parte,  señor  Presidente,  por 
que  noho  estado  conforme  con  dos  palabras  que  existen  en  el  primer  ar- 
tículo de  este  Proyecto  de  Decreto  y  no  estoy  conforme  por  la  razón  si- 
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guíente:  Las  palabras  son  «desde  la  fecha.»  Mal  pueden  existir  estas  dos 
palabras  aquí,  desde  que  se  reconoce  con  valor  y  fuerza  la  Ley  de  Julio 
de  1855,  por  que  entonces  reconocida  así  con  fuerza  esa  Ley  le  correspon- 
de á  la  señora  la  liquidación  de  los  meses  de  la  diferencia  de  sueldos 
desde  aquella  época  hasta  la  presente,  y  sería  una  injusticia  también  que 
reconocida  esa  misma  Ley  nosotros  no  sancionemos  el  derecho  á  la  liqui- 
dación. 

Esa  es  la  razón  por  que  he  firmado  discorde  y  por  lo  que  pediría  al 
Senado  que  agregase  un  artículo  á  este  Proyecto  de  Decreto  en  que  se  le 
concediese  la  liquidación. 

El  señor  Vidal  (don  BJ— Apoyado.    Puede  dictarlo  el  señor  Senador- 

El  señor  Rovira—El  señor  Secretario  puede  redactar  el  artículo.  Es  con- 
ceüéndose  el  derecho  á  liquidación  de  los  sueldos  devengados. 

El  señor  Fajardo— Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente — Vá  á  redactarse  el  artículo. 

El  señor  Rovira-Cveo,  señor  Presidente, que  suprimiendo  las  dos  pala- 
bras que  había  dicho  anteas  queda  de  hecho  ya  el  proyecto,  como  yo  lo 
s  pedí;  con  derecho  á  la  liquidación. 

Borrar  solamente  «desde  la  fecha»  al  primer  artículo  del  proyecto  de 
decreto. 

El  señor  Pz-esidente—í^üá  en  discusión. 

El  señor  Fajardo— L:ís  consideraciones  espuertas  por  el  señor  Senador 
por  San  José,  las  conocía  como  compañero  de  Comisión. 

Sostiene  el  señor  Senador  que  suprimiendo  esas  dos  palabras  *desde 
la  fecha'^  ti^me  otro  sentido  el  proyecto  de  decreto  que  se  ha  presentado 
ala  consideración  del  Honorable  Senado,  y  yo  no  lo  entiendo  así,  señor 
Presidente. 

Creo  que  es  lo  mismo  poniéndose  en  vigencia  la  ley  :  es  desde  ahora  y 
debe  considerarse  así,  por  los  fundamentos  de  ese  mismo  informe,  que  no 
cede  si  nó  á  una  parte  de  lo  que  solicita  la  peticionaria,  á  que  se  le  conce- 
da sueldo  integro,  y  no  resuelve  nada  la  Comisión  respecto  de  la  liquida- 
ción de  diferencia  de  haberes,  que  si  se  silencia  creo  que  no  habrá  lugar 
á  ello. 

La  Comisión  deja  eso  á  la  resolución  del  Honorable  Senado. 

Nó  ha  querido  entrar  en  esa  cuestión  por  que  le  ha  parecido  algo  gra- 
ve, por  las  razones  que  espone  de  que  en  igualdad  de  casos,  es  probable 
que  se  encuentren  muchos,  y  por  ahora  por  el  hecho  de  promulgarse  el 
proyecto  de  decreto,  que  si  hace  Ley,  los  demás  no  tendrían  mas  que 
venir  á  reclamar  la  diferencia. 


—  lil  — 

Bien.señor  Presidente, esa  ha  sido  la  razón  que  ha  habido  para  no  estar 
de  acuerdo  con  hx  indicación  de  mi  honorable  colega,  cuando  se  trató  del 
proyecto  de  decreto. 

El  Honorable  Senado  resolverá  como  crea  conveniente  como  ya  dice 
en  el  mismo  informe  h\  Comisión  que  se  someterá  á  la  resolución  de  él. 

No  abre  opinión  la  Comisión  al  respecto,  cree  delicado  el  asunto. 

El  señor  Viddl  (don  B,) — Yo  apoyo  \i\  indicación  hcclia  por  el  señor 
Senador  por  San  José. 

La  verdades  que  parece  una  inconsecuencia  esplicar  el  sentido  de  la 
Ley  del  año  55  y  no  decretarla  liquidación  de  haberes  desde  el  año  79. 

Si  se  ha  cometido  un  error  lo  equitativo  es  repararlo. 

Así  es  que  la  liquidación  de  haberes  anteriormente  á  e^ta  fecha  para 
mí,  es  una  consecuencia  del  Decreto  tal  como  lo  aconseja  la  Comisión  de 
Milicias. 

El  señor  F¿(;V?ri/o  -No  opino  así,  señor  Presidente,  creo  que  no  hay 
inconsecuencia  ni  falta  de  hilacion  en  la  redacción,  puesto  que  la  referen- 
cia á  la  Ley  del  55,  que  trae  la  Comisión,  es  para  hacer  presente  al  Hono- 
rable Senado  que  existe  una  Ley  que  la  mm  Jó  dar  suoldo  íntegro:  -que 
después  el  Poder  Ejecutivo, — (no  so  si  en  época  dictatorial— no  recuer- 
do), le  rebajó  el  sueldo  á  esta  señora  y  á  muchas  clases  i:asivas,  ¿I  casi 
todo  el  Estado  Mayor  Pasivo,  por  razones  que  no  entro  á  apreciarlas  si- 
quiera, deben  haber  habido  algunas  y  poderosas  para  proceder  así  el 
Poder  Ejecutivo. 

Serían  tales  esas  circunstancias,  que  no  podría  el  Estado  abonar  sus 
sueldos  y  dar  e^ías  gracias  y  muy  especialmente,  á  los  sueldos  que  creía 
que  podrían  ser  por  gracias  especiales,— se  les  rebajó  como  á  otras  que 
no  eran  graciables  también,  y  la  Comisión  lo  que  aconseja  es  puramen- 
te, que  desde  ahora  se  ponga  nuevamente  en  vigencia,  porque  de  lo  con- 
trario, sería  venir  á  reconocer  un  derecho  que  la  Comisión  no  ha  queri- 
do entrar  en  él,  á  las  que  estén  en  igualdad  de  casos. 

El  señor  Vidal  {don  jS.J— Pero  lo  reconozco  en  este  caso. 

El  señor  Fo/ardo— No  señor. 

El  señor  Vidal  {don  B.) — Reconoce  que  se  ha  equivocado  el  Poder 
Ejecutivo,  puesto  que  manda  darle  íntegro  el  sueldo. 

El  señor  Fajardo— No,  porque  se  funda. 

Pueden  haber  existido  circunstancias,  en  que  el  Poder  Ejecutivo  se  ha 
visto  en  el  caso  de  proceder  así: — pero  hoy  no  existen,  hoy  estamos  en  el 
deber  de  pagar,  es  una  Ley  especial  de  la  Asamblea  para  que  se  pague  el 
sueldo  íntegro. 


->:» 
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La  cuestión  es,  qae  al  resolver  en  este  asunto  ha  entendido  el  miembro 
de  la  Comisión  de  Milicias  que  tiene  el  honor  de  hacer  uso  de  la  palabra, 
que  era  bastante  serio  el  punto,  para  despacharlo  así  no  mas,  y  envolvía 
también  algo  de  trascendencia,  en  lo  cual  no  ha  querido  entrar  y  ha  de- 
jado á  la  apreciación  del  Honorable  Senado,  respecto  á  ese  punto  de  la 
liquidación  que  lo  apreciará  como  entienda. 

He  querido  decir  que  no  hay  falta  de  hilacion  en  la  redacción,  porque 
se  menciona  el  año  55,  que  no  es  mas  que  la  fecha,  en  que  fué  promulga- 
da esa  Ley,  y  como  la  mente  de  la  Comisión  no  ha  sido  el  reconocer 
desde  entonces  sino  desde  ahora,  en  razón  de  que  existió  esa  hoy,  que  se 
ponga  nuevamente  en  vigencia. 

El  señor  iíomra— Esta  señora,  está  protegida  por  una  ley  especialísi- 
ma  que  no  creo  que  haya  ninguna  en  su  caso,  pero  si  la  hubiese  y  vinie* 
se  aquí  con  el  mismo  derecho  que  ella  ¿porqué  también  negárselo  á  otra 
que  viniese? 

Se  le  ha  tomado  indebidamente  aquella  cantidad  que  le  correspondia, 
y  como  digo  antes,  esta  señora  está  en  un  caso  especialisimo;  que  creo  no 
haya  otra. 

El  señor  Fajando — Todos  son  por  una  Ley  que  tienen  sus  sueldos  y  por 
una  Ley  también  se  les  ha  quitado. 

El  señor  Echei arria —Al  tomar  parte  de  esta  discusión,  lo  hago  suma- 
mente contrariado,  pero  doy  pruebas  de  la  sinceridad  queme  asiste  cuan- 
do se  trata  de  la  justicia. 

En  este  caso,  señor  Presidente,  hay  motivos  especialfsimos  de  amistad 
y  otros  vínculos  que  me  ligan  á  deferir  á  la  moción  del  señor  Senador  : 
pero,  la  justicia  ante  todo. 

El  señor  Vidal  (don  B.) — La  justicia. . . 

El  señor  Echevarría— Voy  á  probar  la 'justicia  que  tengo  para  venir 
oponiéndome  á  todas  estas  gracias  especiales,  por  que  es  lo  que  se  quiere 
hacer. 

El  señor  Rovira—No  es  gracia  especial,  señor  Senador. 

El  señor  Echecarría — Voy  á  continuar,  tengo  la  palabra,  después  el 
señor  Senador  puede  contestarme  todo  lo  que  le  déla  gana. 

Dice  el  señor  Senador,  que  es  inconsecuencia  el  darles  una  cosa  y  ne- 
garles otras. 

¿  Y  no  se  computan  años  de  servicios  y  se  niega  la  liquidación  ?  ¿  Es 
injusticia  ó  no  es  injusticia  ? 

Se  dá  lo  menos  y  se  quita  lo  mas. 
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El  seTior  Rovira— Como  al  Geaeral  Browa  que  se  le  negó  la  liqui- 
dación. 

El  señor  Echeoarría—  ¿  Esas  son  las  injusticias  ?  —  No  es  injusticia, 
€S0  es  lo  justo,  eso  es  lo  que  debe  ser. 

Por  otra  parte,  el  señor  Senador  mismo  que  se  Oi)one,  y  presenta  esa 
modificación,  dice  en  su  dictamen. 

Lee. 

Es  decir,  las  circunstancias  especiales  fueran  aquellas  en  que  se  supri-» 
mió  y  las  circunstancias  especiales  son  hoy,  que  como  se  puede  cumplir 
aquella  Ley,  viene  otra  Ley  á  derogar  la  que  dejó  sin  efecto  la  primitiva. 

Es  decir:  la  Ley  de  presupuesto  rebajó  el  sueldo  y  nosotros  por  esta 
Ley  venimos  á  darle  lo  que  se  le  sancionó  ponerla  en  vigencia. 

¿Hay  inconsecuencia  en  esto,  señor  Presidente? — ¿Donde  vé  el  señor 
Senador  esa  inconsecuencia?  ¿U  la  Ley  del  presupuesto  no  es  Ley? 

Si  así  lo  entiende  el  señor  Senador,  yo  estaré  equivocado. 

Si  asi  lo  entiende  entonces  si  hay  inconsecuencia,  pero  como  yo  en- 
tiendo que  la  Ley  de  presupuesto  es  Ley. 

El  señor  Vidal  {don  5.)— La  interpretó  mal  en  el  caso  actual. 

El  señor  Echevarría  —¿Quién  interpretó  mal  la  Ley  de  presupuesto? 

El  señor  Vidal  {don  B)— No  es  la  Ley  de  presupuesto  es  la  Ley  de  pen- 
siones y  gracias  especiales. 

El  señor  Echeoarria—Ks  una  Ley,  señor  Presidente,  que  se  sancionó 
rebajando  esos  sueldos. 

El  señor  Vidal  {don  B)— Ley  de  carácter  general. 

Dice  la  Comisión  quo  se  equivocó. 

El  señor  Echevarría— La,  Comisión  no  ha  dicho  eso  ni  en  su  dictamen, 
que  por  esta  Ley  venimos  á  derogar  á  aquella. 

Eso  es  lo  que  dice  la  Comisión.  No  dice  que  se  equivocó  ni  lo  puede 
decir,  por  que  no  puede  venir  esta  Comisión  á  decir  que  tal  otra  se  ha 
equivocado,  no  puede  decirlo. 

Aquella  ley  fué  aceptada. 

El  señor  Vidal  {don  B.)""Mal  aplicada  en  el  caso  actual;  pero  ahora 
dice  la  Comisión  que  debe  entenderse  de  este  modo. 

El  señor  Echevarría— Es  lo  que  no  dice  la  Comisión. 

Aquella  ley  de  ese  Poder  dictatorial  viene  á  tener  carácter  de  ley  por 
que  así  lo  Sancionó  el  Cuerpo  Legislativo. 
Luego  entonces  aquella  rebaja  fué  por  una  ley. 

El  señor  Vidal  {don  B.)— El  año  79  estábamos  en  época  Constitucio- 
nal; DO  era  dictatorial.  j 
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El  señor  Fchec arria —¿So  aceptaron  las  Cámaras  eso,  señor  Senador? 

El  .^eñor  Vidil  {don  C)— Pero  no  era  dictatorial  :  era  una  ley  de  ca- 
rácter general. 

No  quiero  hablar  mas. 

El  selor  Ech^var/  ia— Pero  que  fué  ley. 

La  cuestión  es  esta  que  es  una  ley  que  derogó  la  primitiva  y  esta  ley 
viene  á  derogar  aquella  y  por  eso  á  mi  juicio  dice  perfectamente  bien  la 
Comisión  «desde  esta  fecha»). 

Pero  lo  que  me  ha  hecho  tomar  mas  calor  en  este  asunto  es  lo  que  se 
quiere  decir  y  titular  de  injusticia. 

No  veo,  hago  referencia  al  señor  Senador  por  San  José,  no  hay  injus- 
ticia, señor  Pre&idente  por  que  entonces  habrían  sido  muchas  las  injus- 
ticias que  se  han  hecho,  cuando  los  que  reconocen  que  deben  computarse 
años  de  servicios  para  optará  la  jubilación:  tengan  la  liquidación  s 
'reconocen  aquello  como  justo,  debe  recompensársele  lo  que  aquel  indivi- 
duo ha  ganado. 

Aquello  es  injusticia  también;  yo  por  cierto  ñola  he  votado,  por  que 
siempre  me  he  opuesto  y  he  estado  en  contra  de  eso. 

El  Honorable  Senado  lo  entendió  así  y  lo  sancionó. 

Pero  en  el  presente  caso,  concretándome  puramente  á  la  cuestión  creo 
que  el  artículo  I.*"  de  la  Comisión  no  importa  otra  cosa  que  derogar  la 
Ley;  que  como  tal  deba  de  interpretarse,  las  rebajas  que  se  hicieron  de  ca- 
rácter general  y  dejar  subsistente  la  de  Julio.  Es  todo  lo  que  el  artículo 
1.0  dice:  reconocer  aiiuella  Ley  como  válida  y  ponerla  en  vigencia  des- 
de ya. 

Aquí  no  hay  injusticia  ninguna. 

Por  otra  parte  esto  es  lo  especial,  lo  fundamental  y  lo  que  considero 
justo. 

Si  se  quiere  hacer  algo  especial  que  mucho  lo  merece  este  gran  ciuda- 
dano, porque  es  la  verdad,  señor  Presidente,  que  lo  merece,  yo  estoy, 
pronto  á  votar,  cualquier  recompensa,  lo  que  el  Honorable  Senado  pro-* 
pusiera,  porque  lo  merece. 

Pero  como  hay  muchos  que  pueden  ampararse  á  esta  resolución,  es 
preciso  tener  en  cuenta  siempre  como  lo  he  dicho  antes  el  camino  que  se 
abre,  señor  Presidente. 

Así  es  que  yo  creo  que  hace  justicíala  Comisión  en  aconsejar  tal  cual 
lo  hace  en  el  Proyecto  de  Decreto. 

Por  estas  consideraciones  yo  votaré  el  Proyecto  de  Ley  tal  cual  lo  ha 
presentado  la  Comisión. 
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El  señor  Castro  —Señor  Presidente:  voy  á  ver  si  puedo  establecer  bien 
la  doctrina,  para  que  el  Senado  tome  la  resolución  cjue  crea  conveniente. 

El  Senado  está  en  su  perfecto  derecho,  á  mi  juicio;  de  tomar  una  reso- 
lucion  especial  que  comprendería  también  á  la  viuda  del  General  Flores, 
pero  tenemos  que  hacerlo  por  una  Ley  especial  que  en  virtud  de  aque- 
llos servicios  quiere  hacerle  donación  de  los  sueldos  que  se  han  rebajado: 
ley  especial,  porque  todas  esas  le}  es  como  la  de  la  señora  doña  Maria 
Flores,  Bauza  y  todas  las  demás,  son  íeyes  revocables,  no  están  en  el 
caso  de  los  jubilados  y  pensionistas  que  la  Loy  determina  cuales  son  y 
que  tienen  derecho  propio  que  nadie  se  lo  puede  tocar  y  que  por  esa  Ley 
se  le  ha  quitado  injustamente. 

El  que  ha  ganado  una  jubilación,  el  que  ha  ganado  una  pensión  por 
sus  hijos  ó  cualquier  otra  razón  tiene  un  derecho  propio  que  nadie  se  lo 
puede  quitar. 

Todas  estas  leyes  que  son  dadas  por  las  Cámaras  puede  revocarse  en 
todo  ó  en  parte. 

Asi  es  que  el  Senado  al  acordar  si  quiere  liquidar  sus  sueldos  yo  por  mi 
parte  no  me  opongo,  tiene  que  hacerlo  por  medio  de  una  Ley  especial  é 
igual  cosa  tendría  que  hacerse  con  la  viuda  del  General  Flores  que  está 
en  idéntico  caso. 

Para  resolver  este  punto  hay  que  estudiaren  cuarto  intermedióla  for- 
ma y  eso  no  salvaría  á  la  Cámara  de  atender  igual  solicitud  por  que  es 
exactamente  la  misma  Ley. 

Yo  hago  moción  para  pasar  á  cuarto  intermedio  para  cambiar  ideas, 
por  que  aquí  hay  buen  deseo  en  todos. 

El  seTior  Bovira—Lx  modificación  que  he  propuesto  es  precisamente 
hacer  una  Ley  especial  para  esa  señora. 

El  señor  Echevarría— ^o  es  especial. 

El  señor  Rovira—ho  que  he  propuesto  es  la  enmienda  ésta:  que  en  vez 
«  desde  la  fecha  *  «desde  su  fecha» — á  la  Ley  que  se  refiere  á  la  señora. 

El  señor  Castro— Sin  formularla  de  otro  modo  yo  no  la  votaré  porque 
abré  la  puerta  á  lodos. 

Es  preciso  dar  una  Ley  en  otra  forma  que  cierre  la  puerta. 

El  señor  Fajardo — Eso  es  lo  que  ha  temido  el  miembro  que  hace  usó 
de  la  palabra. 

El  señor  Vidal  (don  F,  -4.)— Esto  no  abré  la  puerta  sino  á  los  agracia- 
dos por  leyes  especiales. 

Si  tienen  leyes  especiales  el  Senado  apreciará  la  justicia  y  el  mérito. 

El  señor  Prmdeníe— Pasaremos  á  cuarto  intermedio. 

Tomo  XXXII  10 
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Se  suspende  la  sesión. 

Vueltos  á  sala. 

El  señor  Echevarric^^Piáo  la  palabra  para  proponer  en  vez  de  declára- 
se en  vigencia'  la  Ley  de  Julio,  etc.,  decir,  desde  la  promulgación  déla 
presente  Ley  declárase  en  vigencia  la  Ley  de  Julio,  etc. 

Me  parece  que  quedaría  bien  así. 

Se  vota  el  artículo  propuesto  por  la  Comisión  y  es  negativa. 

Se  veta  con  la  enmienda  propuesta  por  el  señor  Cenador  por  San  José  y  es  ne^ 
gativa. 

Volándose  con  la  enmienda  propuesta  por  el  señor  Senador  por  Suriano  re- 
sulta  afirmativa. 

Se  proclama  aprobado  en  i.*  discusión. 

El  señor  fajardo— Ksigo  moción  para  que  se  suprima  la  2  •  discusión. 

Apoyados. 

El  señor  EcA«t;an*ía— Apoyado,  porque  en  asuntos  de  esta  naturaleza 
y  tratándose  de  personas  tan  meritorias  como  el  señor  Bauza,  creo  que 
no  debe  haber  2.*  discusión. 

Se  vota  si  se  suprime  la  segunda  discusión  y  es  afirmativa. 

Se  lee  lo  siguiente: 


Expediente  de  don  Gil  Rodríguez 


Excmo.  Señor : 


Gil  Rodríguez,  Capitán  de  Guardias  Nacionales,  ciudadano  natural  de 
la  República,  domiciliado  en  el  Departamento  déla  Florida,  jurisdicción 
Veinte  y  Cinco  de  Agosto,  ante  V.  E.  con  todo  respeto  digo:  Que  ernpe* 


cémis  servicios  como  soldado  en  la  guerra  grande  en  el  Batallón  estra- 
muros  que  mandaba  el  señor  Coronel  Tajes,  y  lo  que  esta  concluyó  me 
retiré  al  Departamento  de  San  José,  Arroyo  de  la  Virgen,  donde festaba 
trabajando  cuando  tuvo  lugar  la  revolución  al  Gobierno  de  Giró,  que  pu 
so  en  armas  las  fuerzas  de  dicho  Departamento. 

Entonces  me  incorporé  al  Comandante  Tavares,  á  cuyas  órdenes  hice 
esa  campaña  y  las  que  tuvieron  lugar  después,  ácaiisadelas  reacciones 
intestadas  por  el  partido  blanco.  En  la  campaña  que  tan  trágico  fín  tuvo 
en  el  paso  de  Quinteros,  serví  alas  órdenes  del  Coronel  Caballero  encon- 
trándome en  la  batalla  do  Cagancha,  en  el  escuadrón  del  hoy  Coronel 
don  Gregorio  Castro,  con  quien,  y  en  compañía  del  General  Borges  y 
otros,  emigramos  á  Entre  Rios  con  motivo  de  la  capitulación  en  el  paso 
de  Quinteros.  De  Entre-Rios,  ^asé  con  el  señor  General  Flores  á  Buenos 
Aires  en  donde  asistí  á  las  batallas  de  Cepeda,  Cañada  Gómez  y  Pavón, 
y  cuando  el  General  Flores  invadió  la  República,  me  incorporé  al  Ejérci- 
to Libertador  con  el  malogrado  Capitán  Martínez,  padre  de  los  aotuales 
Coroneles  de  ese  apellido.  Los  Comandantes  don  Federico  Sequeira  y 
don  Román  Pereira  pueden  informar. 

En  la  revolución  de  Aparicio  serví  con  el  General  don  Enrique  Castro, 
á4as  inmediatas  órdenes  del  Coronel  don  Doroteo  Enciso.  En  la  última 
revolución  que  se  denominó  Tricolor,  serví  á  las  órdenes  del  Coronel  don 
Meliton  Muñoz.  Terminada  la  guerra,  fui  de  Comisario  al  Departamento 
de  Paysandú,  donde  serví  hasta  que  quedé  ciego  y  paralítico.  Como  lo 
comprueban  los  certificados  que  respetuosamente  acompaño. 

Despue  de  mas  de  cuarenta  años  de  servicios  sin  interrupción.,  me  en- 
cuentro, Excmo.  señor,  ciego  y  paralítico,  con  tres  hijos  chicos,  sin  te- 
ner con  que  atender  ni  á  su  sustento,  ni  á  su  educación  y  es  por  esto  que 
recurro  á  la  recíitud  del  primer  Magistrado  para  pedirle  que  como  acto 
de  justicia  y  de  reparación  se  sirva  mandarme  incorporar  en  mi  clase  al 
Cuerpo  de  Inválidas,  á  fín  de  que  no  se  muera  de  miseria  un  antiguo  y 
leal  servidor  del  país  y  del  partido  colorado  de  que  hoy  es  Gefe  V.  E. 

Es  gracia  y  justicia  que  imploro,  etc* 


A  ruego  de  don  Gil  Rodríguez  por  estar  imposibilitado  de  la  vista. 


Pedro  de  Avila  Veira. 
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Nicasio  Borjes,  Brigadier  General  de  los  Ejércitos  de  la  República — 


Certifica:  que  conoció  al  Capitán  de  Guardias  Nacionales  don  Gil  Ro* 
driguez  sirviendo  á  la  causa  de  la  libertad  desde  la  guerra  grande.  Que 
siempre  lo  ha  visto  en  las  filas  del  partido  en  todas  las  épocas  en  que  este 
ha  tenido  que  tomar  las  armas  para  sostener  sus  derechos;  que  se  halló  ea 
la  batalla  de  Caganchaque  precedió  á  la  Capitulación  de  Quinteros,  que 
cuando  tuvo  lugar  la  capitulación  emigró  con  el  infrascrito  á  Entre  Rios 
de  donde  pasó  á  Buenos  Aires  para  asistir  alas  batallas  de  Cepeda,  Ca- 
ñada Gómez  y  Pavón  á  las  ordenes  del  General  don  Venancio  Flores. 

'  Que  se  halló  en  toda  la  campana  Libertadora  que  inició  el  referido 
General  Flores,  y  que  finalmente  siguió  siempre  sirviendo  á  la  causa  de 
la  libertad  hasta  que  lo  inutilizó  la  enfermedad  que  lo  aqueja  al  presente.' 


Montevideo,  Enero  17  de  1884. 


Nicasio  Borges. 
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El  abajo  firmado  médico  de  Policía  de  esta  Villa. 


Certifica:  Que  don  Gil  Rodríguez  de  50  años  de  edad,  casado,  de  nacio- 
nalidad oriental  residente  actualmente  en  el  Pueblo  35  de  Agosto  (Flori- 
da) 86  halla  padeciendo  de  una  amaurosis  progresiva  y  de  una  míelUiz  dorsal 
cránica,  cuyas  enfermedades  le  impiden  dedicarse  á  toda  clase  de  trabajo. 

Y  para  que  conste,  y  á  petición  del  interesado  espido  la  presente  en 
San  Juan  Bautista  á&  de  Diciembre  de  1883; 


Enrique  Rey. 


Certifico  que  durante  el  tiempo  en  que  estuvo  á  mi  cargo  la  Gefatura 
Política  y  de  Policía  de  Paysandú,  el  Capitán  de  Guardias  Nacionales 
Don  Gil  Rodriguez  desempeñó  el  empleo  de  Comisario  de  Policía  de  una 
de  las  respectivas  secciones  .del  Departamento,  haciéndose  acreedor  á  to- 
da consideracioa  por  su  celo  y  actividad  en  el  servicio,  en  el  cual  adqui- 
rió la  enfermedad  que  le  aqueja. 
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A  solicitud  del  interesado  doy  el  presente  en  Montevideo,  á  29  de  Se- 
tiembre de  1883. 


«7.  Echeoerrji. 


Gefatura  Política  y  de  Policía  de  Paysandú. 


Paysandú,  Setiembre  28  de  1883. 


Certifico  que  el  Capitán  de  Guardias  Nacionales  don  Gil  Rodríguez 
desempeñó  el  cargo  de  Comisario  de  Policía  del  Departamento  hasta  me- 
diados del  año  1881  y  que  tuvo  que  dejar  el  servicio  por  enfermo. 

Consta  también  al  infrascrito  que  Gil  Rodríguez  es  un  viejo  servidor 
de  la  Patria  habiendo  prestado  siempre  sus  servicios  al  partfdo  liberal 
desde  el  sitio  de  Montevideo  el  43. 

Y  para  lo  que  pueda  servir  al  interesado  y  á  su  pedido,  le  doy  el  pre- 
sente. 


Manuel  U.  Rodrigues 


-  151  — 


Inspección  General  de  Armas. 


Montevideo,  Enero  22  de  1884. 


Al  señor  Cirujano  Mayor  del  ejército  Coronel  don  Julio  Rodríguez, 
á  los  efectos  del  artículo  1/  de  la  Ley>  de  13  de  Mayo  de  1829. 


Pagóla. 


En  la  imposibilidad  de  poder  comparacer  para  ser  reconocido  el  capi- 
tán don  Gil  Rodríguez  el  infrascrito  se  conformaría  con  el  certificado  del 
médico  de  Policía  del  pueblo  donde  dicho  capitán  está  establecido,  de* 
hiendo  hacerse  constar  las  causas  determinantes  que  provocaron  las  en- 
fermedades gue  en  la  actualidad  padece  el  señor  Rodríguez. 


Montevideo,  21  de  Febrero  de  1884. 


Julio  Rodríguez. 
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Inspección  General  de  Armas. 


Montevideo,  Febrero  23  de  1834. 


De  conformidad  con  lo  indicado  por  el  seflor  Ck)roneL  Cirujano  Ma- 
yor del  Ejército,  pase  este  espediente  al  Médico  de  Policía  del  Departa- 
mento deOanelones,  á  fin  de  que  haga  constar  las  causas  determinantes 
que  han  provocado  la  enfermedad  de  don  üil  Rodríguez^  y  fecho  vuelva 
para  proveer. 


P.  A. 


De  la  Sierra. 


El  abajo  firmado.  Médico  de  Policía  de  esti^Villa : 


En  vista  del  espediente  de  la  Inspección  General  de  Armas,  pertene- 
ciente al  capitán  don  Gil  Rodríguez,  y  del  traslado  para  mi  informe,  del 
folio  ocho  del  mismo,  certifico :  Que  la  enfermedad  que  padece  dicho 
individuo,  es  resultado  de  la  acción  persistente  del  frío  y  déla  humedad. 
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siendo  estas,  una  de  las  causas  determinantes  mas  principales  que  produ* 
cenia  afección  cerebro  espinal  que  le  aqueja. 

Ahora  bien;  como  en  los  años  que  prestó  servicio  militar  se  halló  en 
distintas  guerras  y  emigraciones»  nada  de  estraño  tiene  que  con  las  vici- 
situdes que  sufrió,  no  solo  atmosféricas  sino  climatológicas  haya  adqui- 
rido la  enfermedad  qte  padece. 


San  Juan  Bautista,  Mayo  9  de  1884. 


Enrique  Rey. 


Inspección  General  de  Armas. 


Montevideo,  Marzo  11  de  1884. 


Con  el  informe  que  antecede  pase  nuevamente  al  señor  Coronel  Ciru- 
jano Mayor  del  Ejército. 


Pagóla. 
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De  conformidad  con  lo  certificado  por  el  señor  Médico  de  PolÍGía  doc- 
tor don  Enrique  Rey,  que  hace  remontar  las  causas  de  la  enfermedad 
que  padece  el  Capitán  Gil  Rodríguez  á  la  época  asarosa  de  guerra  en  que 
dicho  Capitán  fué  actor,  y  estando  en  la  actualidad  inutilizado  completa- 
mente para  toda  clase  de  trabajo  el  infrascrito  cree  ser  acto  de  justicia 
conceder  al  peticionario  la  cédula  de  invalidez  que  solicita,  salvo  opinión 
superior. 


Montevideo»  Marzo  14  de  1884. 


Julio  Rodriguéz. 


Inspección  General  de  Armas. 


Exmo.  Señor : 


Don  Gil  Rodríguez,  se  presenta  como  Capitán  de  Guardias  Nacionales 
y  domiciliado  en  el  Departamento  de  la  Florida,  haciendo  una  larga  re- 
seña de  servicios  prestados  al  país  desde  el  Sitio  de  Montevideo  en  el 
«ex*Batallon  de  Extramuros»  á  órdenes  del  finado  Coronel  don  Francis* 
co  Tajes,  hasta  la  revolución  denominada  Tricolor  á  las  órdenes  del  Co- 
ronel don  Meliton  Muñoz. 
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Terminada  esa  guerra,  fué  nombrado  Comisario  de  Policía  donde  que- 
dó ciego  y  paralítico  y  terminada  expresando  que  después  de  mas  de 
cuarenia  años  de  servicios,  se  encuentra  con  tres  hijos  sin  tener  como 
mantenerlos  ni  educarlos,  y  solicita  la  cédula  de  inválido  á  fin  de  no  mo- 
rir de  miseria. 

EL  señor  Brigadier  General  don  Nicasio  Borges  á  f.  3  y  los  señores 
Coroneles  don  José  Echeverry  y  don  Manuel  M.  Rodríguez  á  f.  6y  7 
garantizan  los  servicios  ddl  exponente  lo  mismo  que  su  inutilidad. 

El  Médico  de  Policía  de  Santa  Lucía  en  su  informe  de  f.  9  dice :  «  Que 
la  enferm&dad  que  padece  el  peticionario  es  resultado  de  la  acción  per- 
sistente del  frío  y  de  la  humedad^  que  no  tiene  nada  de  extraño  que  lo  haya 
adquirido  en  el  servicio  militar.  » 

El  señor  Cirujano  Mayor  del  Ejército»  manifiesta  que  estando  en  la 
actualidad  inutilizado  completamente  para  toda  clase  de  trabajo  cree  acto 
de  justicia  se  le  acuerde  la  cédula  de  Invalidez^  salvo  la  opinión  superior. 

La  Inspección  General  de  Armas  atento  á  lo  expuesto  por  el  señor 
Cirujano  Mayor  del  Ejército  cree  al  peticionario  con  opción  á  la  cédula 
que  solicita,  salvo  lo  que  V.  E.  considere  mas  de  justicia. 


Montevideo»  Marzo  15  de  1834. 


Manuel  Juagóla. 
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Ministerio  de  Guerra  y  Marina. 


Montevideo,  Marzo,  16  de  1884. 


Vista  al  señor  Fiscal  de  Gobierno. 


E.    Peres   Nieto  y 

Oficial  Mayor. 


Ezcmo.  señor: 


El  Peticionario  Rodríguez  no  entá  comprendido  en  la  Ley  de  pensio- 
nes á  inválidos,  desde  que  no  es  militar  de  línea^  y  los  servicios  prestados 
no  constan  en  los  reparticiones  del  Estado. 

Las  razones  invocados  por  el  precedente  informe  podrán  ser  suficien- 
tes para  una  gracia  especial  que  solo  puede  acordar  el  Cuerpo  Legis- 
lativo. 

V.  E.  aplicando  la  Ley,  no  puede  espedir  la  cédula  solicitada,  salvo 
mejor  opinión. 


Montevideo,  Marzo  24  de  1884. 


Teófilo  E.  Dia:s. 
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Ministerio  de  Guerra  y  Marina. 


Montevideo,  Octubre  15  de  1884. 


De  conformidad  con  el  Dictamen  Fiscal  no  ha  lugar. 


M.  SANTOS. 


M.  Tajes. 


Honorable  Cámara  de  Senadores. 


Gil  Rodríguez,  Capitán  de  Guardia  Nacionales  ante  V.  H.  como  mas 
haya  lugar  digo:  que  por  el  espediente  que  en  once  fojas  con  la  solemni- 
dad debida  acompaño,  se  impondrá  V.JH.  de  los  servicios  que  he  pres- 
tado á  la  Patria  en  mas  de  cuarenta  años  sin  compensación  de  ninguna 
clase,  porque  mientras  pude  trabajar  no  quise  ser  gravoso  á  la  Nación. 
Asimismo»  se  impondrá  V.  H.  que  después  de  tantos  y  tan  dilatados  ser- 
vicios, me  encuentro  á  mi  vejez,  ciego  y  paralítico  resultado  de  mis  heri- 
das y  de  las  |;iumedades  y  fatigas  del  servicio,  sin  tener  con  que  alimentar 
á  mi  mujer  y  tres  hijos  que  el  mayor  cuenta  apenas  siete  años.  En  situa- 
ción tan  desgraciada,  y  creyéndome  comprendido  en  los  beneficios  que  la 
Ley  de  doce  de  Mayo  de  1829  acuerda  á  los  individuos  que  se  han  inuti- 
lizado en  servicio  de  la  Nación  ocurrí  al  Poder  Ejecutivo  pidiendo  mi  in- 
corporación al  Cuerpo  de  Inválidos,  pero  el  señor  Fiscal,  sin  tomar  en 
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cuenta  la  opinión  del  Cirujano  Mayor  del  Ejército  y  de  la  Inspección  Ge- 
neral de  Armas,  aconsejó  al  Poder  Ejecutivo  no  hiciese  lugar  á  mi  de- 
manda, y  que  ocurra  á  V.  H.  pOr  que  en  su  opinión  se  trata  de  una  gra- 
cia especial  que  solo  puede  conceder  el  Poder  Legislativo. 

No  pretendo  entrar  á  discutir  la  Ley  de  12  de  Marzo,  pero  el  hecho  es 
que  ella  no  habla  de  individuos  de  Línea  ó  de  Guardia  Nacional,  dice 
simplemente:  ^Toáoslos  individuos^  etc.»  y  asi  se  ha  entendido  en  su  apli- 
cación como  se  comprueba  con  el  hecho  de  que  la  mayor  parte  de  los  que 
hoy  pertenecen  al  cuerpo  de  Inválidos  fueron  Guardias  Nacionales,  y  que 
yo  me  he  inutilizado  en  servicio  de  la  Nación  lo  atestiguan  los  certifica- 
dos que  obran  en  este  espediente. 

Pero  de  cualquiera  manera  que  sea,  si  lo  que  solicito  es  realmente  una 
gracia,  creo  que  tengo  títulos  para  ello,  y  vengo  lleno  de  la  mayor  con- 
fianza aponerme  bajo  la  protección  del  Honorable  Cuerpo  Legislativo 
de  mi  patria  por  que  estoj  seguro  que  en  su  rectitud  y  patriotismo  no  ha 
de  dejar  perecer  á  un  viejo  servidor  que  ocurre  á  su  generosa  iniciativa 
solo  cuando  se  ha  encontrado  en  la  última  miseria  y  en  la  absoluta  im- 
posibilidad de  trabajar. 

Reproduciendo  pues,  mi  solicitud  elevada  al  Poder  Ejecutivo,  vengo  á 
solicitar  de  V.  H.  acordéis  mi  incorporación  al  Cuerpo  de  Inválidos  en 
mi  clase  de  Capitán  y  en  la  forma  que  en  vuestra  ilustración  tengáis  por 
mas  justa  y  equitativa. 

Es  gracia,  Honorable  Cámara  de  Senadores  que  solicito,  etc. 


A  ruego  de  don  Gil  Rodríguez. 


Pedro  de  Avila  Yeira. 
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INFORME 


omisión  de  Milicias. 


Honorable  Senado: 


Se  ha  puesto  detenidamente,  Vuestra  Comisión  de  la  solicitud  y  espe- 
diente que  la  acompaña  presentada  áV.  H.  por  el  Capitán  de  Guardias 
Nacionales  don  Gil  Rodríguez  solicitando  ser  comprendido  en  la  Ley  de 
Inválidos  del  12  de  Marzo  de  1829,  ó  encaso  contrario  se  le  acuerde  una 
pensión  en  mérito  á  los  servicios  según  lo  comprueba  con  el  testimonio 
de  varios  gefes  superiores,  y  en  atención  á  encontrarse  ciego  y  paralitico 
según  también  lo  declaran  los  certificados  médicos  y  el  Cirujano  Mayor 
del  Ejército  Coronel  don  Julio  Rodríguez. 

También  espone  el  peticionario  y  lo  justifica  con  certificados  compe- 
tentes que  la  enfermedad  que  lo  ha  colocado  en  tan  lamentable  estado^ 
la  ha  adquirido  prestando  servicios  á  la  Nación  durante  los  cuarenta  años 
que  prestó  sus  servicios,  habiéndose  postrado  y  quedado  ciego  cuando 
desempeñaba  el  cargo  de  Comisarío  de  Policía  en  el  Departamento  de 
Paysandú^  loque  también  ha  justifitado.  El  postulante  siguió  un  espe- 
diente ante  el  Poder  Ejecutivo  solicitando  cédula  de  inválido  y  aunque 
la  Inspección  General  de  Armas,  y  el  Cirujano  Mayor  del  Ejército,  lo 
reputaron  con  opción  á  esa  cédula,  el  señor  tlscal  de  Gobierno,  opinó 
que  el  interesado  debia  ocurrir  al  Poder  Legislativo,  en  virtud  de  lo  cual 
se  presenta  á  V.  H. 

En  concepto  de  Vuestra  Comisión  la  Ley  de  12  de  Marzo  de  1829,  es 
ambigua  y  se  presta  á  diferentes  interpretaciones,  como  se  comprueba  en 
este  caso,  con  las  opiniones  de  la  Inspección  General  de  ArmaSj  y  la  del 
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señor  Fiscal  de  Gobierno  tan  contradictorias,  pero  de  cualquier  modo 
que  sea,  esta  Comisión  tomando  en  cuenta  los  servicios  del  peticionario 
cree  que  seria  acto  de  justicia  y  equidad  concederle  lo  que  solicita  en  mé- 
rito á  sus  largos  servicios,  y  á  la  especialísima  circunstancia  de  encon- 
trarse completamente  inutilizado,  ciego  y  paralítico  para  buscarse  los 
medios  de  subsistencia,  para  él  y  su  familia,  y  por  estar  comprobado  de 
una  manera  evidente  que  su  inutidad  proviene  de  la  azarosa  vida  del  ser- 
vicio militar^  en  cuyo  caso  Vuestra  Comisión  cree  que  el  Poder  Legis- 
lativo usando  de  las  facultades  que  le  acuerda  la  Constitución,  debe  am- 
parar á  este  servidor. 

Por  estas  consideraciones  Vuestra  Comisión  se  permite  aconsejar  el 
siguiente : 


PROYECTO   DE  DECRETO 


Artículo  1."*  Incorpórese  al  Cuerpo  de  Inválidos  al  Capitán  de  Guar- 
dias Nacionales  don  Gil  Rodríguez. 

Art.  2.^  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo,  para  que  espida  la  cédula 
respectica. 


Montevideo,  Mayo 5 de  1884. 


Honorio  P.  Fajardo— Manuel  E.  Ro* 
vira* 
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Puesto  en  discmion  general  es  aprobado  sin  hacerse  uso  de  la  palabra^  lo 
mismo  que  en  la  particular  siguiente. 

El  señor  fajardo — Hago  moción  para  que  se  suprima  la  segunda  dis- 
cusión. 

Apoyados. 

Se  vota  y  así  se  resuelve. 

El  señor  Presidente— KabiQnáo  concluido  la  orden  del  dia,  se  levanta  la 
sesión. 

Se  levantó  alas  3  y  85  p.  m. 


Federico  A.  y  Lar  a  y 

Taquígrafo 


Tomo  XXXIl  1 1 


,  / 


^2/  Sesión  celebrada  el   30  de  Mayo 


Presidencia  del  señor  Carve 


Se  abrió  la  sesión  á  las2  p.  m.  con  presencia  de  los  señores  Senadores: 
Fartní,  Rovíra,  Caparro,  Castro,  Echevarría,  Cesar,  Vidal  (don  B.)  y 
Bauza. 

Leida  y  aprobada  el  acta  de  la  anterior  se  dá  cuenta  de  lo  siguiente: 

La  Cámara  de  Representantes  comunica  que  ha  aprobado  el  Proyecto 
de  Decreto  disponiendo  sea  reincorporado  el  Sargento  2."*  don  Pedro 
Sánchez  en  la  lista  de  los  servidores  de  la  Independencia. 

A  la  Comisión  de  Milicias. 

La  Comisión  de  Hacienda  presenta  su  informe  en  el  Proyecto  de  Ley 
de  Patentes  de  Rodados  para  el  ejercicio  de  1884-1885,  remitido  por  la 
Honorable  Cámara  de  Representantes. 

Repártase. 

Don  Tomás  Tefferis  se  presenta  solicitando  le  sea  devuelto  un  proyec- 
to de  Ferro-Carril  a  la  Frontera  del  Brasil,  que  presentó  ala  considera- 
<^ion  del  Senado,  en  Setiembre  de  1883. 

Entregúese  por  Secretaria. 

El  señor  Capurro— Señor  Presidente.  Al  sancionar  la  Ley  de  Ferro- 
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j,  el  miembro  informante  que  tiene  el  honor  de  hacer  uso  de  m 
i,  omitió  dictar  un  artículo  que  es  fundamental,  en  la  Ley. 
o  moción  para  que  se  reabra  la  discusión  de  aquel  Proyecto,  para 
ucir  aquel  artículo* 
icyadó). 

iaré  las  explicaciones,  si  el  Senado  consiente. 
vota  si  se  reabre  la  discusión  y  es  afirmativa. 
1  llegar,  señor  Presidente,  al  artículo  30  de  la  Ley,  se  establece  que 
ndo  caducan  las  Empresas  por  falta  de  servicio,  el  Poder  Ejecutivo 
)cederá  á  la  tasación  de  las  mismas  y  al  remate  correspondiente. 
Pero  se  omitió  decir  que  destino  se  le  dará  á  los  dineros  que  resultasen 
;  la  venta  de  las  líneas  y  es  indispensable  decirlo. 
He  presentado  á  la  mesa  un  artículo  aditivo  que  pediría  se  hiciera  dar 
dctura. 
Se  lee : 


Art.  31.  Verificada  la  adjudicación  al  nuevo  concesionario  oblará  en 
uno  de  los  Bancos  que  designe  el  Poder  Ejecutivo  en  calidad  de  depósito 
el  importe  del  remate,  que  se  entregará  al  interesado,  deduciendo  los 
£:astos  que  se  originen. 

El  nuevo  concesionario  depositará  la  garantía  que  le  corresponde  por 
el  artículo  24,  y  le  serán  aplicadas  las  disposiciones  de  la  Ley  como  si 
fuese  el  primero. 


Creo  que  no  puede  haber  inconveniente  en  esto,  porque  el  nuevo  con- 
cesionario tiene  que  sugetarse  á  todas  las  condiciones  de  la  Ley,  venta- 
jas y  obligaciones. 

Entra  el  señor  Fajardo. 

Puesto  en  discusión  particular  es  aprobado  sin  observación. 

El  señor  Presidente— Qweds^  aprobado  en  primera  discusión. 
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El  señor  Capurro—Si  fuera  necesario  una  segunda  discusión  para  este 
artículo,  yo  pediría  la  supresión  de  ella. 

(Apoyado). 

Se  vota  y  asi  se  resuelve. 

Entrándose  á  la  orden  del  dia^  son  aprobados  en  particular  sin  hacerse  uso  de 
la  palabra^  los  artículos  1.^  y  2.^  del  Proyecto  relativo  d  destitución  de  em^ 
pleados. 

En  discusión  el  3.^ 

El  señor  Castro  -Por  razón  de  este  artículo  es  que  supliqué  á  mis  ho- 
norables colegas,  dias  pasados,  que  suspendieran  la  discusión  para  to- 
marme el  tiempo  de  reflexionar  y  aun  de  consultar,  por  que  al  fin  y  al  cabo 
no  soy  Letrado.  Aunque  tenga  ideas  generales  y  haya  estudiado  un  poco 
de  Derecho,  me  gusta  consultar  á  los  hombres  de  esperiencia. 

Respecto  á  los  dos  artículos  anteriores  no  tengo  inconveniente  ningu- 
no y  he  votado  en  favor  de  ellos,  por  que  considero  que  en  los  momentos 
en  que  se  echa  á  veces  á  un  empleado,  hay  causas  políticas  que  le  impi- 
dan á  este  pobre  empleado  presentarse  á  reclamar. 

Así  es  que  me  parece  muy  bien,  á  la  persona  que  se  le  echa  de  su  em- 
pleo injustamente,  prorogarle  el  tiempo,  puesto  que  de  eso  nada  dice  la 
Constitución,  y  limitar  ese  tiempo  para  reclamar  de  su  injusta  sepa- 
ración. 

Pero  esa  reclamación,  señor  Presidente,  solo  puede  entenderse  ser  re- 
puesto en  su  empleo,  y  nada  mas. 

He  estudiado  el  punto  y  me  he  informado  perfectamente  que  las  Cáma- 
ras no  tienen  derecho  sino  á  dar  gracias  especiales,  por  atributo  que  ellas 
tienen  que  pueden  hacer  lo  que  les  parezca :  dentro  de  cierta  órbita. 

Pero  las  Cámaras  no  pueden  tomar  como  principio  que  la  Nación  esté 
pagando  dos  sueldos,  uno  al  nuevo  empleado  que  le  corre  el  tiempo  tara- 
bien  para  la  jubilación  y  otro,  al  empleado  que  no  reclamó  por  ciertas 
circunstancias  y  que  á  los  cuatro  años  se  le  conceden  los  cuatro  de  ce- 
sante para  la  jubilación. 

He  estudiado  el  punto,  señor  Presidente,  y  no  tengo  inconveniente 
en  declarar,  que  las  sanciones  que  hemos  dado  reconociendo  tiempo  de 
jubilación  á  algunos  empleados,  han  sido  arbitrarias;  no  tienen  ningún 
fundamento  Constitucional,  sino  que  el  Cuerpo  Legislativo  ha  querido 
hacer  esas  concesiones,  por  consideraciones  personales  que  le  hayan  me- 
recido los  individuos  reclamantes,  que  han  sufrido  en  razón  de  la  sepa- 
ración de  sus  empleos. 


Ir-  »■ 
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'  Ahora  esta  Ley  tan  bien  reflexionada,  viene  á  poner  término  á  esas 
gracias  y  á  salvaguardar  sus  derechos  á  los  empleados. 

Pone  término  á  esas  gracias  porgue  no  vendrán  á  los  15  años  como  ha 
sucedido»  á  reclamar. 

Y  salvaguarda  sus  derechos  porque  á  los  cuatro  años,  habrán  pasada 
los  motivos  de  agitación  que  pudiera  haber  y  encontrarán  unas  Cámaras 
que  los  repongan  en  sus  empleos. 

Por  esta  Ley,  todo  empleado  que  entrara  en  el  puesto  de  otro  que  ha 
sido  destituido  sin  juicio>  debe  saber  que  tiene  un  puesto  provisorio  y  es- 
tá sujeto  á  jne  el  Senado  considere,  dentro  del  término  de  cuatro  años, 
•  que  el  empleado  no  ha  perdido  el  derecho  á  su  empleo  y  tiene  que  ser 

repuesto. 

De  modo  que  yo,  señor  Presidente»  tengo  dos  consideraciones  que  ha- 
cer respecto  á  este  artículo  que  dice:  «al  solo  efecto  déla  jubilación.»  Yo 
diría  á  objeto  de  su  reposición;  y  el  otro  artículo  adicionarlo  espresando 
lo  que  he  dicho. 


Art.  4.''  Entiéndese  que  las  jubilaciones  acordadas  á  empleados  hasta 
la  fecha,  no  están  fundadas  en  Ley  constitucional,  sino  que  han  sido 
concesiones  que  el  Cuerpo  Legislativo  ha  querido  hacer  por  considera- 
ciones personales:  pero  que  no  hay  derecho  ninguno  á  exigir  otra  cosa 
que  la  reposición  en  sus  empleos.  Por  que  de  otro  medo^todos  los  emplea- 
dos de  una  administración  entera,  que  han  sido  separados,  pueden  un 
dia,  encontrando  amigos  en  el  Poder,  crear  una  gran  deuda  á  la  Nación, 
haciéndose  j  ubilar. 


Considero  esta  Ley  prudentísima,  señor  Presidente,  y  no  puedo  menos 
que  alabar  el  celo  de  los  señores  Senadores  que  lo  han  propuesto. 
Pero  desearía  que  ellos  considerasen  lo  que  acabo  de  decir: 
Primero,  que  no  se  acuerde  jubilación  á  nadie.  Segundo,  que  quede 
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cerrada  la  puerta^  y  no  quede  como  un  derecho  subsistente:  que  los  que 
antes  no  han  reclamado,  tienen  derecho  á  reclamar. 

Reservándome  hacer  uso  todaviaj  de  la  palabra  si  los  señores  honora- 
bles colegas  no  están  conforme  con  mi  idea,  doclaro  que  por  el  momento 
he  terminado. 

El  señor  Echeoarria—Esoiiso  decir,  señor  Presidente,  que  acepto  to» 
das  las  aclaraciones  que  se  quieran  hacer  á  la  Ley,  porque  precisamente, 
vengo  sosteniendo,  cuanto  acaba  de  decir  el  señor  Senador. 

Pero  desearía  que  dictara  el  artículo  que  propone  ó  la  modificación.... 

El  señor  Vidal  (don  BJ)  -Reposición,  en  lugar  de  jubilación. 

El  señor  Castro —SU  reposición. 

El  señor  -E'cAetíarria— La  cuestión  es  que  el  señor  Senador  no  hace  otra 
cosa  que  asentir  á  la  Ley,  y  agradezco,  por  mi  parte,  el  encomio  que  hace 
del  Proyecto. 

Pero  lo  fundamental  es  que  presente  la  modificación. 

Yo  entiendo  que  lo  que  quiere  el  señor  Senador,  es,  que  las  concesio- 
nes hechas  con  anterioridad  á  este  Proyecto,  deben  interpretarse  pura  y 
exclusivamente,  como  gracias  especiales. 

Esto  no  es  mas  que  una  aclaración  y  como  las  aclaraciones  vienen  á 
robustecer  lo  que  dice  el  Proyecto  de  Ley  que  proponemos,  por  mi  parte, 
no  tengo  ningún  inconveniente,  en  aceptarla. 

Pero  si  es  posible  introducir  alguna  otra  adición  que  haga  mas  claro 
todavía  lo  que  ella  encierra,  por  mi  parte  yo  acepto,  señor  Presidente. 

El  señor  Castro  -Señor  Presidente.  No  es  tan  fácil. 

Pediría  un  cuarto  intermedio  para  hacerlo  de  acuerdo  con  mis  hono- 
rables colegas. 

Apoyado. 

Se  suspende  la  sesión. 

Continttando  momentos  despttes,  se  dá  cuenta  de  lo  siguiente: 

Varios  empleados  de  la  Alcaidía  de  Aduana  solicitan  de  V.  H.  el  retiro 
de  una  petición  presentada  en  los  últimos  dias  del  año  próximo  pasado, 
pidiendo  aumento  de  sueldo. 

Entregúese  por  Secretaría. 

El  señor  Ouiro —Señor  Presidente.  Yo  había  redactado  algo>  pero  no 
he  podido  obtener  conformidad  de  ideas  y  creo  que  el  señor  miembro  in- 
formante tiene  intenciones  de  proponer  otra  forma  que  llena  mas  los  de- 
seos de  la  Comisión;  y  cierra  la  puerta  á  los  reclamantes  destituidos  an- 
teriormente á  esta  fecha. 
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El  señor  senador  Bauza,  de  acuerdo  con  el  señor  Echevarría,  tiene  idea 
de  variar  la  forma  y  proponer  un  artículo  solo  ó  algo  así. 

No  sé  si  está  preparado  para  hacerlo. 

El  señor  flomra— Haria  moción,  señor  Presidente,  para  que  esta  discu- 
sión se  suspendiese  hasta  el  Lunes. 

Apoyados. 

Entonces  con  mayores  datos  podremos  entrar  á  discutir  mas  acertada- 
mente; porque  confieso,  que  ni  las  esplicaciones  dadas  por  el  señor  Se- 
nador por  Tacuarembó  y  las  que  se  han  dado  en  la  antesala,  no  me  han 
dejado  satisfecho  y  preciso  mas  estudio  ó  mas  esplicaciones. 

Por  eso  pediría  que  se  suspendiera  hasta  el  Lunes. 

{Apoyado). 

El  señor  Echevarría— C\ia,ndo  las  esplicacione^'á  dadas  no  satisfacen  y 
cuando  se  dan  razones  que  si  no  convencen  al  momento,  mantienen  la 
duda,  entonces  es  posible  que  venga  el  aplazamiento.  Pero  cuando  se  tra- 
ta un  asunto  como  este  que  lo  hemos  tenido  algún  tiempo  repartido,  que 
te  ha  dado  próroga  para  estudiarlo,  que  se  presenta  nuevamente  á  la 
discusión  y  no  se  discute  y  se  dice  que  no  se  ha  estudiado  suficientemen- 
te, no  lo  entiendo;  no  sé  cuando  se  estudiará  mejor. 

Yo  esperaría  ocho  ó  diez  dias,  todo  el  tiempo  que  fuera  necesario,  pe- 
ro es  sí  hubiera  oido  alguna  opinión  que  hubiera  llevado  á  mi  ánimo  una 
duda  y  tuviera  por  consiguiente  el  deseo  de  hacer  lo  mejor. 

Pero  no  he  oido  nada  que  se  oponga.-  Al  contrario,  el  señor  Senador 
por  Tacuarembó  dijo  que  iba  á  presentar  algo,  que  no  ha  satisfecho,  por 
que  lo  que  presentaba  en  la  antesala  ó  la  idea  que  vertió  en  la  antesala, 
no  llena  el  objeto  del  Proyecto  de  Ley,  ni  el  deseo  del  Honorable 

denado. 
Quiere  decir  que  no  ha  venido  nada  á  modificar  la  Ley,  ni  nada  á  me- 

» 

j  orarla. 

El  señor  Castro — Yo  siento,  señor  Presidente,  que  el  miembro  de  la 
Comisión  pueda  creer  que  uno  no  tiene  bastante  deferencia  para  atender 
su  deseo. 

Pero  yo  no  haré  mas  que  una  sola  pregunta,  que  aun  con  tanta  discu- 
sión nos  encontramos  complicados  en  este  asunto. 

¿El  espíritu  de  la  Comisión,  cual  es? 

He  oido  veinte  veces  á  mi  honorable  colega  señor  Echevarría,  decir, 
cerrar  la  puerta  á  injustos  pedidos. 

Creo  que  ese  ha  sido  el  propósito  que  él  ha  tenido  en  vista,  por  que  se 
ha  opuesto  á  todas  las  gracias  que  hemos  dado  sin  fundamento.  Y  lo  que 
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propone  es  que,  desde  esta  fecha,  todo  el  que  no  reclame  en  4  años  no 
tiene  derecho  á  reclamar. 

¿Llena  el  deseo  del  señor  Senador,  ese  artículo? 

Que  será,  en  adelante,  como  lo  dice,  desde  esta  fecha. 

El  señar  Echevarría  -No,  no  dice  eso  la  Ley. 

El  seFior  Castro—Señor  Presidente.  La  cuestión  es  esta  ¿Como  so  cie- 
rra en  esta  Ley,  la  puerta  para  los  atrazados?  ¿en  que  forma? 

El  señor  Echevarría — Está  cerrada. 

El  señor  Castro—En  mi  opinión  no.  Y  la  minoría  debe  tener  la  defe- 
rencia de  aceptar  la  opinión  de  la  mayoría.  * 

Consúltese.  Es  que  la  Ley  no  cierra  la  puerta  á  los  destituidos  antes  de 
esta  fecha. 

El  señor  Echevarría  —No  dice  la  Ley  eso. 

El  señor  Fajardo—Se  está,  discutiendo  la  Ley  y  hay  una  moción  previa 
hecha  por  el  señor  Senador  por  San  José. 

El  señor  Presidente — Para  que  se  aplace. 

El  señor  Fajardo — No  se  ha  puesto  á  votación,  señor  Presidente. 

El  señor  Pr^^id^íe— Se  está  impugnando  la  moción  del  señor  Senador. 

El  señor  Echevarría— Ls^  moción  del  señor  Senador,  se  está  impugnan- 
do precisamente. 

El  señor  Castro— No  puede  legislarse  con  efecto  retroactivo. 

El  señar  Fajardo— Se  está  discutiendo  el  Proyecto. 

El  señor  Echeoarría— Casando  hay  una  moción  de  estas,  señor  Presi- 
dente, así  como  la  minoría  debe  doblegarse  y  aceptar  la  opinión  de  la 
mayoría,  la  mayoría  debe  tener  deferencia  para  oir  á  la  minoría  y  dis- 
cutir. 

El  señor  Senador  por  Tacuarembó  está  diciendo  que  hay  retroactivi- 
dad  en  la  Ley. 

Lo  niego  rotundamente.  No  hay  semejante  retroactividad. 

Retroactividad  hay,  señor  Presidente,  cuando  se  viola  otra  Ley.  Aquí 
no  se  viola  ninguna. 

Lo  que  se  ha  estado  haciendo  hasta  ahora,  son  gracias  especiales  in- 
convenientes, por  que  no  pueden  hacerse  quebrantando  el  mandato  pres- 
criptivo  de  la  Ley  computando  años  de  servicios,  cuando  hay  leyes  espe- 
ciales para  jubilación. 

Es  lo  que  ha  estado  sucediendo.  Gracias  especiales  inconvenientes  no 
pueden  hacerse. 

p-  Por  eso  es  que  quiero  la  discusión,  para  quejse  me  haga  ver  donde  es- 
ta la  retroactividad  y  donde  no  se  cierra  la  puerta. 
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El  señor  Capurro—Señov  Presidente.  Estamos  de  acuerdo  todos  en  el 
fondo  de  esta  cuestión. 

Todos  vamos  á  proteger  los  intereses  públicos  contra  reclamaciones 
infinitas  de  jubilaciones. 

No  diferimos  mas  que  en  el  modo. 

El  señor  Senador  por  Soriano  pretende,  que  con  esta  Ley,  se  cierra 
la  puerta,  y  los  demás  colegas  lo  contrario,  que  se  abre. 

El  señor  Echeoarria — Abrir, ¿cómo? 

El  señor  Capurro—Yd^  vé,  señor  Presidente,  como  las  opiniones  son 
diametralmente  opuestas,  en  el  modo,  no  ya  eu  el  fondo,  que  estamos 
todos  de  acuerdo  y  tenemos  la  misma  intención  franca  y  buena. 

Ahora,  ¿quien  estará  equivocado,  señor  Presidente? 

¿  La  Comisión  ó  nosotros  ? 

Preciso  es  demostrarlo. 

Dice  el  señor  Senador,  que  no  se  han  dado  razones  para  demostrarlo. 

El  señor  Senador  por  Tacuarembó,  al  principio  de  esta  sesión,  pro- 
nunció un  discurso  perfectamente  razonado,  á  mi  juicio,  y  ajuicio  de  mis 
honorables  colegas,  demostrando  precisamente,  lo  que  el  señor  Senador 
dice  que  no  se  ha  demostrado,  que  no  se  ha  discutido. 

A  que  se  ha  contraído,  señor  Presidente,  el  discurso  del  señor  Senador 
por  Tacuarembó,  sino  precisamente  á  dilucidar  el  punto  que  él  dice  que 
no  se  ha  tratado? 

Ha  hablado  veinte  minutos  el  señor  Senador  sobre  este  punto. 

¿Cómo  dice  el  señor  Senador  por  Soriano,  que  no  se  ha  tratado  to- 
davía? 

El  señor  Echevarria-^El  reloj  del  señor  Senador  camina  muy  ligero^ 

El  señor  Capurr o —Todo  el  discurso  del  señor  Senador  por  Tacua- 
rembó, venía  aprobar,  á  su  juicio,  que  en  vez  de  cerrarse  la  puerta  se 
abría.  Y  yo  soy  de  la  misma  opinión  del  señor  Senador  por  Tacua- 
rembó. 

Creo  que  por  no  perder  la  Ley,  en  ningún  caso,  efecto  retroactivo:— 
cuando  se  establece  una  cosa  es  para  después  de  la  sanción  de  la  Ley. 

Aunque  no  lo  diga,  se  entiende  siempre. 

Es  innecesario  espresarlo. 

Ya  se  sabe  que  las  leyes  no  tienen  efecto  retroactivo. 

Muy  bien. 

Si  se  prescribe  el  derecho  de  reclamar  de  aquí  en  adelante  ¿cómo  se 
pretende,  señor  Presidente,  prescribir  los  que  se  han  adquirido  antes?    . 

Usted  no  lo  dice  y  no  lo  puede  decir  tampoco. 
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£1  señor  Efcft^arría— Lo  puedo  decir. 

El  señor  Matiza— Tampoco  habia  Ley  anterior  que  consagrase  ese  de- 
recho. 

Ese  es  el  punto  de  la  cuestión. 

El  señor  Caparro— A  eso  voy,  si  se  me  permite  el  uso  de  la  palabra. 

Señor  Presidente.  Lo  que  dice  la  Ley,  es  que  se  prescribe  ese  dere- 
cho, para  el  porvenir,  pero  no  habla  del  pasado.  Y  como  dice  para  el  por- 
Tcnir,  deja  suponer  que  existe  ese  derecho,  anteriormente  á  la  Ley. 
^    El  señor  Bausa— Pero  si  no  habia  Ley. 

El  señor  Capurro-  Desde  el  momento  que  prescribe  para  el  porvenir^ 
quiere  decir  que  en  el  pasado  se  tenia  ese  derecho,  por  que  no  se  pres- 
cribe lo  que  existe. 

De  consiguiente,  se  prescribe  ese  derecho  para  el  porvenir  de  aquí  en 
adelante. 

Pero  no  se  puede  decir  que  por  esta  Ley  se  anulan  los  que  se  han 
adquirido. 

Entonces  dígase  mas  claro,  no  tienen  derecho  ó  nó  lo  han  tenido  nun- 
ca y  entonces  vamos  á  interpretar  la  Constitución,  ó  mejor  dicho,  vamos 
á  hacer  una  interpretación  de  la  Ley. 

Pero  esta  Ley  como  está  redactada  es  ambigua,  y  la  prueba  está  en  que- 
en  este  mismo  recinto  vemos  divididas  las  opiniones. 

¿Qué  será  entre  los  empleados  cuando  venga  á  promulgarse  esta 
Ley? 

Si  nosotros  mismos  estamos  dudando  de  los  resultados  eficaces  de  la 
Leyf  ¿  cómo  la  interpretarán  los  Tribunales  en  los  casos  en  que  sea  ne- 
cesario» cuando  de  la  discusión  del  Honorable  Senado  resultará  que  ha 
habido  tm  debate  largo  en  que  los  Senadores  tienen  opiniones  completa- 
mente opuestas  y  ha  habido  declaraciones  aquí  terminantes,  de  parte  del 
señor  Senador  por  Tacuarembó,  mias  y  otros  de  que  esta  Ley  no  tiene 
efecto  retroactivo  ? 

Cuando  se  venga  á  consultar  las  actas  del  Senado,  se  verán  las  opinio- 
nes en  duda. 

Si  esto  es  así,  ¿qué  inconveniente  tiene  la  Comisión  en  suspender  por 
unos  dias  esta  discusión  para  precisamente  llegar  á   lo  que  ella  quiere? 

La  Comisión  dice,  que  se  cierra  la  puerta:— nosotros  decimos  que  la 
abrimos. 

¿Quien  tiene  razón? 

El  Senado  está  dividido. 
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Vamos  á  esperar  un  dia;  vamos  á  ver  como  es  que  podemos  coafeccio- 
naresta  Ley  de  modo  que  quite  todas  dudas. 

En  esto  no  hay  agravio  ala  Comisión. 

Al  contrario;  se  quiere  seguir  su  sana  idea;  que  se  interprete  la  Ley  de 
una  manera  clara. 

De  otro  modo,  podemos  sancionar  una  Ley  de  efectos  contraproda- 

■ 

centes  abriendo  la  puerta  que  queremos  cerrarla. 

De  consiguiente,  señor  Presidente,  después  de  haber  dado  estas  espli- 
caciones  en  virtud  de  que  el  señor  Senador  por  Soriano  deseaba  que  se 
le  dieran,  yo  apoyo  la  moción  del  señor  Senador  por  San  José,  para  que 
se  aplace  esta  discusión,  porque  es  muy  delicado  el  punto. 

No  es  tan  sencillo  como  el  señor  Senador  por  Soriano  quiere  facerlo 
aparecer. 

Es  sumamente  delicado,  importa  grandes  reclamaciones  contra  el  Es- 
tado si  esta  Ley  no  viene  confeccionada  de  un  modo  explícito. 

Yo,  por  mi  parte,  he  concluido  y  no  hablaré  mas ;  pero  apoyo  la  mo- 
ción del  señor  Senador  por  San  José. 

El  señor  Echevarría  Tengo  algo  que  rectificar,  señor  Presidente,  por 
que  el  señor  Senador  que  acaba  de  dejar  la  palabra,  dijo  que  el  Senador 
por  Tacuarembó,  en  un  largo  discurso,  de  veinte  minutos,  me.'dió  expli- 
caciones bastantes. 

El  señor  Senador  por  Tacuarembó  aprobó  los  dos  artículos  primeros  y 
cuando  llegó  el  tercero,  dijo  que  desearía  introducir  uno,  que  hiciera  mas 
clárala  Ley,  para  cerrar  completamente  la  puerta  á  todos  estos  pedidos 
de  gracias  especiales. 

¿Estas  son  esplicaciones? 

O  yo  no  sé  lo  que  son  esplicaciones  ó  las  esplicaciones  no  han  existido. 

Ahora  dice  el  señor  Senador,  que  cree  que  se  viola  la  Ley  ó  que  hay 
inconveniencia,  que  hay  retroactividad  y  que  por  eso  pide  que  se  suspen- 
da la  consideración  de  este  asunto. 

Eso  es  decir  sí,  por  que  sí,  y  nó,  por  que  nó. 

Se  dice,  la  validez  del  tiempo  es  lo  que  está  en  discusión: 

(Leyó  el  articulo.) 

Aquí  es  donde  deben  venir.  Es  ese  artículo  que  tiene  efecto  retroactivo, 
por  estoy  esto;  y  dar  esplicaciones  que  satisfagan. 

Pero  precisamente  el  artículo  que  está  por  votarse,  no  habla  nada,  ni 
dice  nada  ni  importa  nada. 

Ha  votado,  el  señor  Senador  por  Montevideo,  los  demás  artículos,  sin 
decir  una  palabra  y  ahora  empieza  á  refutar  el  artículo 


p 
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El  señor  Capurro—Kn  este  último  estala  importancia. 

El  señor  Echevarría — Pero,  señor  Senador. 

(Leiel  articulo.) 

¿A  qu**  viene  eso? 

Re troacti viciad,  señor  Presidente,  ¿donde  existe? 

¿Que  derecho  dá,  si  dice  que  no  ha  habido  derecho  para  eso? 

Retroactividad,  señor  Presidente,  es  cuando  se  deroga  una  Ley. 

Pruébeme  el  señor  Senador  que  se  viola  alguna  Ley,  que  han  tenido 
tíerechoóque  tendrían  derecho  á  reclamar  por  la  Constitución,  y  enton- 
ces yo  diré,  tiene  razón. 

Pero  es  que  no  han  tenido  derecho:  y  es  lo  que  dijo  el  señor  Senador 
por  Tacuarembó  perfectamente  y  hay  que  hacerle  justicia,  porque  algu- 
na vez  ha  sancionado  como  hombre,  llevado  desús  buenos  sentimientos, 
algunas  gracias  y  dice,  yo  no  he  tenido  razón  de  hacer  eso  por  que  nin- 
guna Ley  los  ampara. 

Si  no  hay  Ley  que  los  ampare,  ¿qué  derecho  tienen  para  reclamar? 

El  buen  corazón,  algunas  veces  se  sujeta  y  dice,  nó  señor,  porque  esta 
no  es  Sociedad  de  Beneficencia. 

Si  hubiera  una  Ley  que  autorizara  el  cómputo  de  esos  años  de  servi- 
cios, me  lo  esplico  entonces  perfectamente. 

Pero  desde  que  no  la  hay,  basta  con  este  Proyecto,  que  no  es  otra  co- 
sa que  una  Ley  interpretativa,  para  cerrar  la  puerta  á  esas  gracias  espe- 
ciales inconvenientes,  gracias  especiales  que  no  puede  hacer  el  Senado, 
como  he  dicho,  porque  viola,  quebranta  leyes  que  existen  al  respecto. 

La  Constitución  de  la  República  no  habla  una  sola  palabra  de  cómpu- 
to de  años  de  servicios. 

(No  apoyados). 

Voy  á  contestar  á  los  no  apoyados. 

No  habla  una  sola  palabra  de  cómputo  de  años. 

El  señor  Fajardo ^Pero  se  le  ocurre  hacerlo  al  Cuerpo  Legislativo  y 
lo  hace« 

Está  en  sus  facultades. 

El  señor  Echevarría^El  primero  que  tiene  que  respetarlas  leyes,  es  el 
Cuerpe  Legislativo,  y  para  las  jubilaciones  hay  leyes  claras. 

Para  jubilarse,  se  necesitan  tantos  años  de  servicios,  se  necesita  ha« 
l>erse  inutilizado,  se  necesita  haber  pagado  monte-pío. 

El  señor  Bawjá— También  se  necesita,  que  el  Poder  Ejecutivo  no  eche 
á  los  empleados  sin  justa  causa. 

El  señor  Echevarría— Eso  es  aparte.  Eso  es  harina  de  otro  costal. 


Hablo  de  la  Ley. 

Hay  Ley  para  dar  j  ubilacion,  pero  no  hay  Ley  para  computar  anua  %«. 
servicios. 

De  manera  que  esta  Ley,  señor  Presidente,  no  hace  otra  cosa  que  in- 
terpretar ese  artículo,  para  que  no  vuelva  á  hacerse  lo  que  se  ha  hecho. 

Por  lo  demás»  ni  tiene  efecto  retroactivo,  ni  violenta  á  nadioi  ni  quij 
derechos  adquiridos  á  nadie  y  cierra  la  puerta  completamente. 

Esto  es  lo  que  creo. 

Así  es  como  se  discute. 

Al  menos  yo  pienso  así. 

El  señor  Fajardo—  ¿  Para  poner  coto  á  los  abusos  que  hace  el  Caerpc^^ 
Legislativo  ? 

Creo  que  será  eso. 

El  señor  Echevarria— Es  algo  que  interpreta,  por  que  los  artículofl^v 
Constitucionales,  es  prero^ativa  del  Cuerpo  Legislativo  interpretarlos. 

Se  puede  haber  interpretado  mal,  algunos  veces. 

Ese  no  es  un  defecto  porque  es  humanidad.  Pero  ahora,  con  mayoi 
estudio,  puede  interpretarse  de  otro  modo  que  no  pueda  hacerlo. 

Estoes  clarísimo. 

El  señor  Capurro—i  Me  permite  una  interrupción  ? 

El  señor  Echevarría— Aunque  sean  dos. 

El  señor  Capurro—ÜQ  oido  al  señor  Senador  por  Soriano  muchas  ve- 
ces, declarar  aquí,  que  el  Cuerpo  Legislativo  no  tiene  derecho  de  hacer 
gracias  especiales,  y  decir  que  el  Senado  ha  procedido  injustamente;  y 
hasta  cierto  punto  me  parece  que  no  puede  decirlo  el  señor  Senador,  ha- 
blando del  Cuerpo  á  que  pertenece,  porque  las  leyes  que  han  sido  sancio- 
nadas aquí,  deben  respetarse,  sobretodo,  por  nosotros. 

No  podemos  hacer  ni  siquiera  ninguna  alusión  respecto  ala  justicia  de 
las  leyes  que  se  han  sancionado. 

Pero  hay  mas,  señor  Presidente,  y  es  que  no  puede  hacerlo  porque  el 
articulo  162  de  la  Constitución,  en  su  parte  final  dice  lo  siguiente: — que 
se  necesitan  dos  terceras  partes  de  votos  para  concederse  gracias  espe- 
ciales. 

Quiere  decir,  que  tenemos  el  derecho  de  conceder  estas  gracias  espe 
ciales,  cuando  lo  consideremos  conveniente. 

De  modo  que  el  señor  Senador  quiere  negar  este  derecho  á  la  Asar 
blea  y  además  decir,  que  estamos  cometiendo  injusticias  ó  haciendo  ' 
yes  injustas. 
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Yo  protesto  á  nombre  del  Senado,  porgue  lo  ha  dicho  seis  ó  siete  veces 
y  por  deferencia  á  nuestro  colega,  hemos  hecho  caso  omiso. 

Pero  es  necesario,  que  esto  sea  de  una  vez  contestado. 

No  se  puede  echar  en  cara  al  Senado,  ni  al  Cuerpo  T.^guslativo  que  ha 
procedido  iujustamente,  mucho  mas,  cuando  á  mi  juicio,  no  se  tiene 
razón. 

Aquí  está  el  artículo  Constitucional  que  le  concede  esa  facultad,  de  un 
modo  claro  y  terminante. 

He  querido  levantar  ese  cargo  que  me  ha  parecido  que  no  era  justo. 

El  señor  Castro — Para  declarar,  porque  conozco  la  opinión  del  señor 
Senador  por  Soriano^  y  me  consta  que  lo  que  ha  querido  decir  es  que 
esas  resoluciones  que  ha  tomado  el  Cuerpo  Legislativo  para  lo  cual  está 
perfectamente  autorizado  por  la  Constitución,  no  han  sido  fundadas  en 
una  disposición  Constitucional^  sino  consideraciones  que  el  Senado  ha 
querido  tener  con  algunos  individuos  que  han  reclamado  por  sus  des- 
gracias. 

Ciertamente,  que  el  señor  Senador  por  Soriano  no  ha  querido  decir 
que  el  Senado  ha  hecho  leyes  imjustas;  que  esas  leyes  que  se  han  dicta- 
do de  jubilaciones,  no  están  fundadas  en  un  artículo  Constitucional,  si- 
no fundadas  en  otra  que  autoriza  actos  de  consideración  ó  de  gracias 
especiales.  Nada  mas,  señor  Presidente. 

Pero  yo  reclamo  del  señor  Senador  por  Soriano,  que  sea  deferente  á  la 
opinión  de  otros  Senadores  que  con  toda  buena  fé,  reclaman  estudio  de 
este  asunto,  por  que  hasta  ahora  mismo  no  están  sus  opiniones  claras 
para  sancionar  la  Ley. 

'  El  señor  Senador  dice  que  aquí  no  hay  nada  de  retroactividad  y  justa- 
mente lo  que  queremos  es  legislar  para  cerrar  la  puerta  á  las  anteriores 
á  la  Ley. 

Eso  es  lo  que  queremos  y  el  mismo  Poder  declara  que  en  esta  Ley  no 
hay  efecto  retroactivo. 

Queremos  cerrar  la  puerta,  por  que  reconocemos  que  esos  actos  que 
hemos  sancionado,  por  gracia  especial,  no  han  tenido  mas  fundamento 
que  existir  una  Ley  igual. 

Se  dio  la  primera  y  sirvió  de  antecedente  para  dictar  otras,  por  que  han 
sido  personas  que  han  sufrido  anxarguras  por  haber  sido  echados  de  sus 
puestos. 

El  señor  Echevarria—tio  para  oponerme;— ya  he  dado  las  razones  que 
tenía,— para  dar  las  gracias  al  señor  Senador  por  Montevideo,  por  la 
lección. 
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Pero  yó  á  mi  vez»  le  diré  al  señor  Senador  por  Montevideo,  que  la 
lección  no  es  aprovechada. 

Gracias  especiales  que  se  conceden  con  las  dos  terceras  partes  son 
aquellas  que  tienen  un  derecho.— Son  leyes  generales  que  se  dáü.  Viene 
una  Ley  general  y  las  deroga. — No  la  jubilación,  señor  Presidente,  que 
es  una  propiedad  que  no  se  puede  quitar. 

El  señor  ('astro  -Hago  moción  para  que  se  prolongue  la  sesión  para 
sancionar  en  general  el  Código  Militar. 

Apoyado. 

El  señor  Echevarría— EiSO  es  lo  que  puede  hacer  y  es  lo  que  he  dicho, 
que  puede  dar  gracias  especiales  el  Cuerpo  Legislativo  pero  de  ninguna 
manera  puede  venir  á  conceder  jubilaciones  ni  a  quitar  jubilaciones. 

El  señor  Capwrro— Gracia  especial. 

El  señor  Echevarrla-^Ld^  gracia  especial  por  cómputo  de  anos,  no  es 
gracia  especial. 

El  señor  Capurro —  ¿Por  qué? 

El  señor  Echevarría— Por  que  no  es  posible  dada  ima  jubilación,  qui- 
tarla después,  por  que  es  una  propiedad  perfectamente  adquirida. 

El  señor  Capurro— No  la  quita,  la  concede. 

Eli  señor  í'cfteüarría— Pero  no  puede  conceder  por  que  hay  Leyes  espe- 
ciales. 

La  jubilación  es  una  cosa  que  no  puede  concederse  por  gracia  es- 
pecial. 

El  señor  CapurroSi  un  empleado  benemérito  fuera  destituido  y  se 
viniera  á  conocer  que  la  destitución  es  injusta  ¿  por  qué  no  puede  decir- 
le el  Cuerpo  Legislativo  que  se  le  computan  sus  años  de  servicios,  por 
gracia  especial, ^si  reconocemos  su  mérito  como  buen  empleado  ? 

El  señor  Echevarría— Siy  pero  no  puede  acordarse  jubilación.  Es  cosa 
muy  distinta. 

El  señor  Capurro— Es  cuestión  de  opinión. 

El  señor  Echevarría— Pero  una  cosa  es  jubilación  y  otra  gracia  espe- 
cial* 

Esto  importa  una  gracia  y  no  una  jubilación,  por  que  la  jubilación 
importa  una  propiedad. 

Esa  es  la  diferencia  que  hay  entre  las  gracias  especiales  que  yo  he  ne- 
gado. 

Asi  es  que  espero,  señor  Presidente,  que  no  se  confunda  las  jubilacio- 
nes con  las  gracias  especiales* 
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Por  lo  demás,  señor  Presidente,  la  mayoria,  hará  lo  que  crea  conve- 
niente  fijándose  el  tiempo  que  se  tome. 

Se  vola  si  el  punto  está  sféfidentemente  discutido  y  es  afirmativa. 

El  señor  Presidente— Hastei  que  dia  se  aplaza  el  asunto? 

El  señor  JRooíra— Hasta  la  semana  próxima,  entre  la  primera  y  segunda 
discusión  del  Código  Militar. 

Se  vota  y  es  afirmatioa. 

El  señor  Revira— Yo  no  he  apoyado  la  moción  que  acaba  de  hacer  el 
señor  Senador  por  Tacuarembó,  porque  la  hora  es  muy  avanzada  y  no 
ha  tenido  presente,  que  la  lectura  solamente  del  Proyecto  exige  un  tiem- 
po considerable. 

Solamente  el  informe,  precisarla  una  hora  para  leerlo. 

No  hay  tiempo  material  para  ocuparnos  de  eso. 

El  señor  Castro- -ha,  lectura  del  informe  no  lleva  tiempo. 

El  señor  Rovira — Media  hora. 

fiZ  señor  Castro— No  lleva  mas  de  diez  minutos. 

El  Código  en  general,  no  hay  que  leerlo 

El  señor  Presidente — Se  vá  á  votar  la  moción. 

El  señor  jBawzá— Estaremos  media  hora  mas. 

El  señor  Rovira — No  hay  tiempo. 

Se  vota  la  moción  y  es  aprobada. 

Se  lee  lo  siguiente: 


Tomo  XXXII  12 
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PROYECTO 


DE 


ÓDIGO    MILITA 


PARA    LA 


REPÚBLICA  ORIENTAL  DEL  URUGUAY 


Montevideo,  Abril  13  de  1880. 


Considerando  el  Gobierno  gue  el  Código  Militar  presentado  por  la 
Comisión  nombrada  en  31  de  Enero  de  1874  adolece  de  algunos  defectos, 
susceptibles  de  ser  correjidos. 

El  Presidente  de  la  República  - 


DECRETA 


Artículo  1.**— Nómbrase  parala  revisión  del  espresado  Código  una 
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Comisión  compuesta  de  los  siguientes  señores :  Doctor  don  Joaquín  Re- 
quena,  Coronel  don  Pantaleon  Pérez,  Coronel  don  Ventura  Torrens, 
Coronel  don  Juan  M.  de  la  Sierra,  Teniente  Coronel  don  Carlos  Laca- 
He,  Teniente  Coronel  don  Máximo  Tajes,  Teniente  Coronel  don  Manuel 
Rodríguez,  Teniente  Coronel  don  Nicolás  Bardas  y  Sargento  Mayor  don 
Emilio  Reynaud.  » 

Art,  2.<*  Comuniqúese,  publíquese,  y  dése  al  L.  C. 


VIDAL. 


Máximo  Santos. 


r     .. 


Ministerio  de  Guerra  y  Marina. 


Montevideo,  Julio  30  de  1880, 


Bl  Superior  Gobierno  con  esta  fecha,  ha  aceptado  la  renuncia  del  cargo 
de  miembro  de  esa  Comisión  que  desempeñaba  el  Teniente  Coronel  don 
Manuel  M.  Rodríguez,  nombrándose  para  reemplazarlo  al  Teniente  Co- 
ronel don  Juan  J.  Gomensoro* 

Lo  comunico  á  V.  para  su  conocimiento. 

Dios  guarde  á  V. 


Máximo  Santos. 


Señor  Presidente  de  la  Comisión  Revisora  del  Código  Militar. 
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De  la  Comisión  Revisora  de  los  Proyectos  de  Código 
Militar,  sobre  el  cuarto  Proyecto  que  presenta 


Excmo-  Señor: 


I 


La  Comisión  que  el  Superior  Gobierno  nombró,  por  Decreto  de  l.^de 
Abril  de  1880,  para  la  revisión  de  los  Proyectos  de  Código  Militar,  viene 
ádar  cuenta  del  resultado  de  sus  tareas^  sometiendo  al  juicio  ilustrado  de 
V.  E.  un  Proyecto  que  es  el4.o  que  ^  confecciona  sobre  tan  importante 
rama  de  la  Legislación  Nacional. 

El  primer  proyecto  se  debió  al  estudio  y  dedicación  de  la  Comisión         . 
creada  por  Decreto  gubernativo  de  Enero  de  1861,  que  lo  presentó  en  3         J 
de  Julio  do  1862  con  un  extenso  informe  firmado  por  los  señores  Briga- 
dier General  don  Antonio  Diaz,  General  don  José  María  Keyes,  Doctor 
don  Joaquín  Requena,  Coroneles  don  Pt^ntaleon  Pérez,  don  Juan  E. 
Lenguas  y  don  Salvador  García,  de  quien  la  Comisión  hizo  una  reco- 
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mendación  especial  por  sus  conocimientos  en  la  legislación  militar  y  sa 
contracción  como  vocal-secretario. 

El  segundo  proyecto,  revisión  del  primero,  se  terminó  en  Setiembre 
11  de  1876,  y  fué  sometido  al  Gobierno  con  una  estensa  exposición  sus- 
crita por  la  Comisión  respectiva  que  la  componían  el  General  don  Berna- 
bé Magariños,  Presidente,  el  doctor  don  Joaquín  Requena,  Vice- Presi- 
dente, Coronel  don  Pantaleon  Pérez,  Coronel  Fiscal  Militar  don  Manuel 
de  Clemente,  don  Juan  José  Soto,  don  Pedro  Bauza  y  el  Coronel  don 
Salvador  García,  vocal-secretario. 

El  tercer  proyecto  se  debió  á  la  laboriosidad  del  Coronel  don  Juan  M. 
déla  Sierra  quien  lo  elevó  igualmente  al  Gobierno  con  una  nota  detalla- 
da esplicativa  de  los  motivos  en  que  fundaba  las  reformas  introducidas, 
por  haberse  querido  oficialmente  su  dictamen  acerca  del  mencionado 
segundo  proyecto. 

Esta  serie  de  proyectos  por  diferentes  Comisiones  y  en  diversas  épocas 
durante  el  trascurso  do  veinte  años,  es  una  garantía  de  mayor  acierto  que 
viene  á  favorecer  al  de  la  última  Comisión  que  le  ha  dedicado  el  mas  de- 
tenido estudio  de  los  trabajos  preexistentes,  fruto  de  la  meditación  sobre 
el  antiguo  derecho  español,  de  su  comparación  con  los  de  otros  paises,  y 
de  su  aplicación  á  las  necesidades,  costumbres  é  instituciones  de  la  Repú- 
blica, como  lo  revelan  los  siguientes  párrafos  del  Informe  de  la  primera 
Comisión: 


""  La  República  Oriental  del  Uruguay  como  los  demás  Estados  de  la 
""  América,  antes  colonias  de  la  España  que  heredaron  con  su  emancipa- 
*"  cion  política  la  legislación  militar  que  rejía  en  la  antigua  madre  patria 
"*  y  que  no  podía  acomodarse  con  los  principios  constitutivos  de  su  nue- 
"  vo  ser  independiente,  ni  presentarse  en  armonía  con  el  poderoso  im* 
"^  pulso  que  las  adquisiciones  de  la  civilización  y  los  progresos  del  siglo 
**  han  impreso  á  las  condiciones  sociales,  á  los  intereses,  á  las  costnm- 
**  bres  y  á  la  nueva  vida  que  se  desarrolla  en  los  pueblos  americanos;  que 
**  pudo  inscribir  en  sus  banderas  y  en  sus  leyes  los  gloriosos  atributos  de 
""  sus  libertades,  vive  sin  embargo  en  la  dolorosa  estagnación  en  que  co- 
"  moa  las  demás  de  su  orí  jen  la  postraron  sus  trastornos  políticos,  sú- 
^  metida  á  acatarlas  como  leyes  de  la  Nación  esperando  que  eñ  medio  de 
"  los  frutos  de  la  tranquilidad,  del  progreso  y  de  la  paz,  asomase  el  plau* 
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"  sible  pensamiento  que  había  de  encaminarla  á  la  reforma  de  la  legisla- 
''  cíon  peninsular  sobre  la  cual  reposa  el  régimen  y  organización  de  los 
""  ejércitos  que  son  el  mas  fuerte  cimiento  del  poder  real  de  los  pueblos  y 
''  la  mejor  garantía  del  orden  y  del  respeto  á  sus  instituciones  ". 

""  El  supremo  Decreto  que  con  ese  noble  fin  dictó  el  Gobierno  de  la 
^  República  creando  una  Comisión  Especial  para  proyectar  un  nuevo 
^  Código,  sin  limitación  á  ningún  texto  existente  y  tomando  de  todos» 
^^  como  de  sus  propias  inpiraciones  aquellas  mas  acomodadas  á  la  legisla- 
'^  cíon  vigente  y  á  las  condiciones  que  ese  poder  ha  de  representar  en  un 
^  país,  esencialmente  republicano  y  democrático  y  á  las  que  el  mismo  ha 
^  de  cobrar  en  la  plenitud  de  su  vida  con  el  desenvolvimiento  progresivo 
^  de  elementos  de  porvenir  y  de  fortuna  á  la  sombra  de  esas  instituciones 
'^  que  ayudó  á  fundar  con  su  sacrificio  y  su  sangre,  ha  colmado  aquellas 
^  esperanzas,  imponiendo  á  los  encargados  de  esa  honorífica  misión  el 
^'  deber  de  justificar  sus  arduas  tareas  y  de  corresponder  dignamente  ala 
"  confianza  con  que  quiso  distinguirlos  V.  E. 

"^  Mediante  aquella  autorización  la  Comisión  resolvió  estudiar  y  ana- 
^  lizar  las  prescripciones  de  los  códigos  extranjeros  y  compararlos  con 
""  los  de  la  monarquía  Española  á  que  los  pueblos  de  su  propia  habla  es- 
''  tuvieron  habituados  desde  que  ella  les  dio  existencia,  por  las  afinida- 
''  des  de  su  género  y  de  sus  hábitos  como  por  su  veneración  á  las  mismas 
''  creencias,  no  ha  podido  menos  al  confirmarse  una  vez  mas  en  la  sabi- 
''  duría  de  sus  estatutos  que  tomarlos  por  guia  inseparable  desús  tareas 
^  procurando  conciliar  en  lo  posible,  la  solidez  de  sus  doctrinas  con  los 
""  cambios  introducidos  en  el  derecho  militar  de  todos  los  pueblos  y  con 
^  todo  aquello  que  no  se  opusiera  á  las  leyes  fundamentales  de  la  Na* 
"cion". 


Se  vé,  pues,  que  la  Comisión  primitiva  tomó  por  guía  principal  de  sus 
tareas  los  estatutos  españoles  ú  ordenanzas  del  ejército  y  sus  modifica- 
ciones posteriores  reconociendo  su  sabiduría  y  solidez  aunque  aceptó  los 
cambios  introducidos  en  el  derecho  militar  de  otros  pueblos  y  que  no 
fueran  opuestos  á  nuestras  leyes  fundamentales. 

Esa  preferencia  se  revela  con  especialidad  en  las  disposiciones  relati- 
vas á  los  deberes  de  todas  las  clases  y  de  todas  las  jerarquías  del  ejército^ 
deberes  habituales  que  son  los  que  comprenden  las  relaciones  consuetu- 
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diñarías  entre  el  subordinado  y  su  gefe  en  el  ejercicio  de  sus  funciones, 
y  deberes  accidentales  que  son  los  intimados  por  una  orden  del  Superior, 
La  Comisión  del  segundo  Proyecto  conservó  esas  disposiciones  hasta 
coa  su  antigua  redacción  esplicando  así  su  proceder :  ^ 


"  La  Comisión  á  quien  el  Superior  Gobierno  tuvo  á  bien  encargar  de 
**  la  revisacion  del  Proyecto  de  Código  Militar  confeccionado  por  otra 
""  Comisión  nombrada  en  Enero  de  1861  y  presentada  en  Julio  de  1862, 
"^  inició  sus  trabajos,  tomando  en  consideración  previa  el  informe  en  que 
"*'  los  autores  del  Proyecto,  personas  de  reconocida  competencia^  consig- 
^  naron  las  esplicaciones  relativas  al  plan  adoptado  y  las  razones  que 
^  servían  de  fundamento  á  ciertas  disposiciones  de  bastante  interés.         , 

""  Continuando  sus  tareas  la  Comisión  actual  se  consagró  al  estudio 
""  del  Proyecto  discutiendo  cada  uno  de  sus  artículos  y  revisados  todos, 
^  acordó  practicar  una  segunda  revisacion  con  el  propósito  de  reconsi- 
^  derar  á  la  vez  las  modificaciones  y  adiciones  introducidas  en  que  no 
""  habían  tenido  participación  los  nuevos  miembros  con  que  fué  integrada 
""  la  Comisión  por  ausencia  de  algunos  de  los  anteriormente  nombrados* 

^'  En  el  seno  de  la  Comisión  revisora  surgió  desde  luego  el  pensamien- 
^  to  de  dar  á  los  artículos  del  Proyecto  una  redacción  mas  adecuada  al 
""  sistema  de  codificación  moderno,  y  de  simplificar  aquel,  suprimiendo 
^  repeticiones,  pero  prevaleció  la  idea  de  que  la  Comisión  do  había  sido 
^  encargada  de  redactar  un  nuevo  proyecto  y  debía  limitarse  al  cometido 
""  que  le  había  sido  dado  por  el  Superior  Gobierno,  de  revisar  un  proyec- 
""  to  redactado  y  presentado  por  otra  Comisión  que  encontró  convenien- 
^  cía  en  conservar  la  fórmula  de  las  antiguas  ordenanzas  militares  en  lo 
^  que  de  ellas  ha  tomado  y  es  principalmente  doctrinario  con  la  repetí- 
^  cíon  respeto  de  cada  clase  del  ejército  de  los  deberes  que  lo  son  comu* 
^  nes  ó  relacionados  para  facilitar  su  reconocimiento  y  hacer  mas  exiji- 
^  ble  y  exacta  la  observancia  del  Código  *'. 


La  Comisión  informante  ha  seguido  en  ésto  á  sus  predecesoras  tenien- 
do también  en  cuenta  que  el  tercer  proyecto  nada  ha  alterado  sobre  el 
particular,  dejando  intactos  los  capítulos  relativos  á  las  obligaciones  rea- 
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pectivas  sobre  que  tanto  conviene  inculcar  para  facilitar  su  cumplimiento 
que  sino  es  riguroso  y  extrictOi  puede  acusar  consecuencias  deplorables 
páralos  individuos  y  para  los  intereses  generales  del  Ejército  y  del  País, 

Esta  seria  consideración  impulsó  á  la  Comisión  actual  á  inclinarse  en 
favor  de  la  inclusión  en  el  Código  de  esos  títulos  separándose  de  la  opi- 
nión del  señor  Coronel  De  la  Sierra^  enunciada  en  este  párrafo  de  su 
nota  espositiva : 

^  Mi  primer  cuidado  fué  dedicarme  á  un  examen  escrupuloso  del  se- 
"  gundo  proyecto.  De  ese  estudio  formó  la  resolución  de  deslindar  el  ca- 
^  rácter  de  los  diversos  preceptos  que  contiene,  á  fin  de  que  en  el  Proyecto 
^  de  Código  Militar  que  debia  redactar,  solo  tuvieron  cabida  los  que  no 
**  corresponde  al  Gobierno  establecer,  ya  en  razón  de  sus  atribuciones 
"  administrativas  ya  en  virtud  de  la  facultad  de  organización  que  la  Cons- 
**  titucion  del  Estado  le  confiere  sobre  el  Ejército."  Pero  esta  Comisión 
revisora  entiende  que  hay  evidente  conveniencia  en  revestir  del  carác- 
ter permanente  de  la  Ley  á  los  preceptos  sobre  obligaciones  y  deberes, 
porque  siendo  inalterables  se  forma  la  habitud  de  cumplirlos  evitando 
vacilaciones  y  dudas. 

Sin  embargo,  esta  Comisión  como  la  anterior  ha  hecho  innovaciones 
para  la  mejor  inteligencia  y  aplicación  de  tales  preceptos,  para  vigorizar 
la  disciplina  y  respeto  mutuo  entre  las  distintas  clases  y  categorías  del 
Ejército;  para  impedir  abusos  de  autoridad  manteniendo  á  cada  Uno  en 
el  círculo  de  sus  atribuciones  y  para  evitar  conflictos  con  las  autoridades 
ó  funcionarios  civiles. 

En  lo  que  esta  Comisión  no  ha  imitado  á  su  predecesora  ha  sido  res- 
pecto á  la  organización  del  Ejército  y  á  las  entidades  militares^  que  según 
este  Código  estarán  siempre  ó  en  servicio  activo  ó  de  reemplazo,  y  ha 
preferido  conservar  el  sistema  práctico  y  mas  sencillo  con  la  gerarquía 
actual  que  no  cuenta  sino  después  de  Coronel  con  la  de  Coronel  Mayor 
ó  General  y  Brigadier  General ,  pero  suprime  el  título  de  Coronel  Mayor 
manteniendo  el  de  General  mas  usado  y  popular  y  mas  propio  y  confor- 
me con  el  de  Brigadier  General. 

El  servicio  de  la  Guardia  Nacional  queda  en  concepto  de  la  Comisión 
debidamente  organizado  ya  sea  que  se  preste  en  tiempo  de  paz  O  en  estada 
de  guerra,  en  sus  respectivos  Departamentos  ó  incorporada  al  Ejército 
de  Línea ;  pero  respecto  de  los  artículos  que  tratan  del  pié  y  fuerza  de  los 
Cuerpos  de  las  diversas  armas  del  Ejército,  esta  Comisión  repite  las  ideas 
de  su  antecesora  :  ''  que  este  punto  debe  considerarse  como  siempre  ha  de 
^  serlo  de  efectos  transitorios,  sujeto  á  tantas  modificaciones  ó  regla- 
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^  mentos  especiales  gue^comprenclaa  á  la  vez  la  educación  y  el  ejercicio  de 
^  las  armas  con  relación  á  los  diversos  sistemas  que  han  surgido  y  podrán 
"  surgir  en  adelante  á  fin  de  acomodar  el  aprendizaje  al  modo  como  debe 
"  hacerse  el  ejercicio  de  ella  " . 

Tampoco  ha  imitado  esta  Comisiónala  segunda  *revisora  en  cuanta 
á  las  restricciones  con  que  aceptó  su  cometido,  rehusando  articular  el 
Proyecto  revisado  según  el  sistema  déla  moderna  legislación,  pues  la 
Comisión  ha  entendido  que  llenaba  mejor  la  voluntad  y  las  ideas  del 
Gobierno,  procurando  mejorar  el  Proyecto  con  el  empleo  de  los  buenos 
elementos  que  existen  y  á  ello  la  estimuló  también  la  insistencia  del  Co- 
ronel De  la  Sierra  autor  del  tercer  Proyecto  que  como  miembro  de  la 
Comisión  revisora  ha  instado  por  esa  mejora  y  contribuido  á  ella. 

En  el  tercer  Proyecto  aunque  su  autor  tuvo  á  la  vista  además  de  las  or- 
denanzas españolas,  el  Proyecto  de  1862  y  las  leyes  patrias  y  consultó 
detenidamente  el  Código  Militar  de  Chile  que  habia  sido  redactado  con 
presencia  de  las  legislaciones  Belga,  Inglesa,  Prusiana,  Suiza  y  de  Esta- 
dos-Unidos declara : 


*'  Que  las  disposiciones  de  su  Proyecto  no  podian  calcarse  sobre  aque^ 
lias  legislaciones  ". 


Este  juicio  provenía  de  que  vigente  entre  nosotros  la  antigua  legisla- 
ción común  y  la  Militar  de  la  Metrópoli  y  ajustándose  á  ellas  los  tres 
Proyectos,  tenian  estas  qne  diferir  notablemente  de  aquellos  nuevos 
Códigos ;  pero  esta  Comisión  como  acaba  de  indicarlo  se  propuso  aban-* 
donar  en  cuanto  á  la  penalidad  las  ordenanzas  y  tomar  por  norma  la  mo- 
derna legislación. 

Se  contrajo,  pues,  al  estudio  de  los  diferentes  Códigos  mencionados 
y  ha  utilizado  los  mas  recientes  Proyectos  que  corren  impresos,  el  del 
Coronel  Garmendia,  el  de  Código  Penal  Militar  para  la  República  del 
Salvador,  y  el  de  Código  Penal  para  el  Ejército  Argentino.  Este  último 
68  un  notable  trabajo  basado  parcialmente  en  las  prescripciones  de  los 
Códigos  extranjeros  que  se  indican  al  pié  de  cada  uno  de  sus  artículos 
que  esta  Comisión  ha  adoptado  modificando  algunos,  como  ha  adoptada 
también  la  división  y  orden  de  las  materias,  por  ser  mas  detallado  y  com* 


-  186  ~ 

pleto  que  el  de  los  Proyectos  revisados,  en  todo  lo  que  se  relaciona  coa 
los  delitos  y  sus  penas  ya  se  trate  de  delitos  puramente  militares  ó  de  los 
delitos  comunes  considerados  como  militares  y  colocados  bajo  la  juris- 
dicción militar  según  la  ocasión,  lugar  y  tiempo  en  que  se  cometan  por 
individuos  del  Ejército. 

Integran  además  el  primer  libro  del  Proyecto  los  Capítulos  relativos 
á  la  Inspección  General  á  la  sucesión  del  mando,  ascensos,  vacantes  y 
propuestas,  á  la  situación  de  Jefes  y  Oficiales  y  sus  sueldos  determinan- 
da  estos  sin  perjuicio  de  las  modificaciones  qu&en  lo  ulterior  puedan  ha- 
cerse en  los  respectivos  Presupuestos  ;  á  las  capitulaciones  y  convenios 
militares,  á  los  tratamientos  y  honores,  á  los  matrimonios  y  testamen- 
tos, al  Monte-Pío,  retiros,  pensiones,  convoyes  y  auxilios,  terminando  el 
libro  primero  con  las  disposiciones  generales  complementarias. 

Las  antiguas  ordenanzas  y  leyes  posteriores  &  que  se  han  uniformado 
los  Proyectos  sometidos  á  revisión,  imponían  á  los  Jefes  y  Oficiales  el 
deber  de  solicitar  previo  permiso  del  Gobierno  para  efectuar  el  matrimo* 
nio  y  á  los  individuos  de  tropa  el  dó  sus  Jefes;  pero  la  Comisión  infor- 
mante deja  subsistente  esto  último  y  suprime  lo  primero  con  la  condición 
de  que]dichos  Jefes  y  Oficiales  deberán  dar  cuenta  á  la  Inspección  Gene- 
ral dentro  de  un  mes  de  celebrado  su  casamiento  para  que  se  hagan  la^s 
anotaciones  respectivas. 

La  Comisión  ha  considerado  que  si  aún  existen  las  razones  que  motiva- 
ron la  necesidad  de  la  licencia  previa  con  respecto  á  la  tropa,  faltan  ó  se 
han  modificado  los  principales  objetos  que  tenía  en  vista  la  Monarquía 
Española  con  relación  á  los  Oficiales. 


II 


Acerca  de  la  delicada  materia  de  la  organización  de  los  Tribunales 
Militares,  de  su  jurisdicción  y  reglas  esenciales  de  su  procedimiento,  el 
segundo  Proyecto  hizo  varias  reformaslal  primero  sobre  el  último  punto, 
que  esta  Comisión  ha  mantenido  consecuente  con  las  consideraciones 


aducidas  por  su  antecesora  y  que  son  estas:  '•  En  cuanto  á  la  forma  de 
"  procedimientos  la  Uomision  ha  procurado  que- el  Proyecto  se  ajuste 
"  perfectamente  á  las  instituciones  patrias,  así  es  que  no  solamente  se  ha 
"  imprimido  el  juramento  y  la  promesa  de  decir  verdad  en  las  declaracio- 
^  nes  del  acusado  y  establecido  !a  asistencia  del  defensor  á  la  confesión 
'^  que  las  ordenanzas  prohibían  sino  que  se  preceptúa  que  el  mismo  de- 
"  fensor  y  el  acusado  presencien  las  declaraciones  de  los  testigos  del 
"  sumario  con  arreglo  al  artículo  114  de  la  Constitución  de  la  Repú- 
«blica". 

"  Es  tan  terminante  el  esplícito  el  precepto  de  este  artículo  que  no  ad- 
'•  mite  la  mínima  duda  en  cuanto  al  espíritu  que  prevaleció  en  la  Honora- 
"  ble  Asamblea  Constituyente  que  pesando  los  inconvenientes  y  las 
"  ventajas  de  ese  sistema  prefirió  prescribir  el  secreto  en  los  procedimien- 
"  tos  judiciales  para  rodear  al  acusado  de  mayores  garantías.  De  ese  mo- 
""  do  quedaba  prohibida  la  pesquisa  secreta;  pero  la  prohibición  se  reiteró 
"  mas  directa  y  esplícita  por  el  artículo  115  de  nuestro  Código  Constitu- 
^  cional.  En  presencia  pues  de  esas  prescripciones  constitucionales,  la 
"  Comisión  ha  considerado  como  un  deber  imprescindible  de  su  parte  el 
"  respetarlas  en  el  Proyecto  de  Código  Militar,  puesto  que  ninguna  Ley 
""  puede  ni  debe  sancionarse,  que  contraríe  las  bases  fundamentales  de  la 
"  Constitución  del  Estado." 

Los  Proyectos  segundo  y  tercero  contienen  numerosas  reglas  para  el 
orden  de  ios  juicios,  que  convendrá  se  tengan  presentes  cuando  se  trate 
déla  Ley  de  enjuiciamiento  militar.  Pero  en  cuanto  á  la  jurisdicción  y 
organización  de  los  Tribunales,  nuestro  Proyecto  contiene  serias  inno- 
vaciones, pues  quedan  sometidos  á  la  jurisdicción  militar  los  militares 
que  encontrándose  en  actividad  ó  do  reemplazo  injurien  á  sus  superiores 
de  hecho,  de  palabra,  por  escrito  ó  por  La  Prensa.  Esta  innovaccioa  es 
grave,  pero  la  Comisión  que  conoce  cuan  indispensables  y  esenciales  son 
la  subordinación  y  disiplina^  ha  juzgado  necesaria  esta  medida  para  vigo- 
rizarla. ""  La  disciplina,  ha  dicho  un  ilustre  tratadista,  es  la  primera  con- 
^  dicion  de  un  buen  ejército  porque  si  las  órdenes  de  los  Jefes  se  meaos- 
'^  precian,  si  cada  individuo  se  cree  arbitro  de  poder  obrar  ásu  antojo  y 
^  con  entera  independencia,  no  aconsejándose  ni  oyendo  otra  voz  que  la 
"  de  su  interés  privado  ó  la  del  instinto  del  momento,  no  hay  Ejército, 
^  todo  sería  desorden,  anarquía,  irregularidad:  la  consigna  del  militar 
"  es  la  obediencia  y  abnegación. ''  Siendo  esto  así  no  debe  tolerarse  que  el 
militar  á  quien  una  orden  ó  una  Comisión  del  servicio,  dada  por  su  Jefe 
ó  superior,  le  fuere  desagradable  ó  la  juzgara  impropia,  vaya  combatirla 
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de  hecho  ó  de  palabra  fuera  del  cuartel  ó  por  la  prensa  haciendo  mas  ge- 
neral y  público  el  menosprecio. 

Cualquiera  concibe  las  consecuencias  perniciosas  de  semejante  proce* 
der,  tanto  mas  digno  de  reprobación  por  lo  mismo  que  todo  militar  des- 
de el  simple  soldado  tiene  garantidos  por  la  Ley  los  medios  de  reclamar 
de  los  actos  que  considere  injustos  ó  impropios  y  de  repararlas  injusti- 
cias que  les  infieran  sus  superiores;  y  aunque  el  militar  es  también  ciu- 
dadano fuera  de  lo  concerniente  al  servicio^  éste  modifica  su  estado,  sus 
faltas  agravian  la  subordinación  y  la  disciplina  militar  y  es  de  consiguien- 
te delito  militar  en  todo  caso  su  injuria  ú  ofensa  al  superior  y  ella  queda 
fuera  de  la  jurisdicción  de  los  Tribunales  Superiores. 

De  acuerdo  con  la  Ley  que  abolió  el  fuero  personal  solo  continúan  per- 
teneciendo á  la  jurisdicción  militar  los  delitos  comunes  de  los  militares 
por  razón  del  lugar  ó  de  la  circunstancia  en  que  los  cometan;  y  quedan 
sujetos  ala  misma  jurisdicción  lo  que  sin  pertenecer  al  Ejército  cometie- 
ren el  crimen  de  traición,  espionaje,  reclutamiento  ó  soborno,  intrusión, 
devastación,  destrucción  de  cosasjú  objetos  militares  y  violencias  sobre 
los  heridos  cuando  estos  hechos  sean  realizados  enfrente  del  enemigo. 

En  cuanto  á  los  crímenes  ó  delitos  mixtos  ó  conexos»  la  Comisión  ha 
optado  por  el  sistema  que  establece  que  cuando  el  juzgamiento  corres- 
ponda á  diversas  jurisdicciones,  serán  juzgados  los  culpables,  de  prefe- 
rencia por  el  delito  que  merezca  mayor  pena  respecto  de  los  autoreSy  pues 
de  este  modo  no  pueden  haber  fallos  diversos  por  un  mismo  delito  y  los 
co  autores  y  cómplices  serán  sometidos  al  fuero  de  los  autores  del  delito- 

Los  ilustrados  redactores  del  Proyecto  Argentino,  han  seguido  el  sis- 
tema opuesto^  es  decir:  el  que  en  un  delito  mixto  de  militar  y  común  las 
personas  sujetasá  la  jurisdicción  militar  serán  juzgadas  por  los  Tribunales 
Militares  y  las  sujetas  á  la  jurisdicción  común  por  los  Tribunales  Ordi- 
narios; pero  entre  los  antecedentes  que  invocan  en  apoyo  de  este  sistema, 
mencionan  una  resolución  de  la  Corte  de  Casación  de  Francia^  fecha  20 
de  Julio  de  1818  en  la  cual  declaró:  ''  Que  un  militar  no  estaría  sujeto  á 
^  la  jurisdicción  común  si  el  delito  que  le  es  imputado  es  simplemente 
"  correlativo  y  no  conexo  con  delitos  imputados  á  otros  individuos  no  mi- 
"  litares  '*. 

La  consecuencia  lógica  de  esta  declaración  es  que  la  Corte  entendía 
que  siendo  de  delito  conexo  el  militar  podía  ser  juzgado  con  los  no  mili- 
tares por  la  jurisdicción  ordinaria. 

La  Comisión  ha  juzgado  demasiado  estensa  la  jurisdicción  que  el  ter- 
cer Proyecto  atribuye  al  General  en  Jefe  de  un  Ejército  destinado  á  com- 
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Latir  á  un  ciiernigo  extranjero  ya  se  encuentre  éste  dentro  é  fuera  del 
territorio  de  la  Repúblioa^  ó  cuando  sea  puesto  en  campaña,  solo  para 
prevenir  un  ataque  extranjero  ó  para  mantener  ó  restablecer  el  orden  pú- 
blico turbado  por  causas  internas.  En  todos  estos  cas  .>  au  ¡jaye  la  facul- 
tad al  General  para  dictar  por  medio  de  bandos  cuantas  precauciones 
juzgue  convenientes,  para  afianzar  el  orden  y  obediencia  de  sus  tropas  y 
asegurar  el  éxito  de  las  operaciones  militares  con  tal  que  estas  prescrip- 
ciones no  contraríen  en  manera  alguna  las  disposiciones  imperativas  ó 
prohibitivas  del  Gobierno  á  las  Leyes,  agregando  que  los  que  contraven- 
gan á  estas  prescripciones  podrán  quedar  sujetos  por  los  mismos  bandos 
hasta  la  última  pena^  bien  sean  los  contraventores  militares,  agregados 
permanente  ó  accidentalmente  al  Ejército,  ó  habitantes  del  territorio 
que  ocupan  los  beligerantes. 

Consecuente  con  su  juicio  indicado  la  Comisión  ha  limitado  las  men- 
cionadas facultades  del  General  en  Gefe  al  caso  en  que  combata  con  un 
enemigo  extranjero,  pero  declarando  que  los  que  contravengan  á  sus 
bandos  quedan  sujetos  según  los  casos  á  las  penas  señaladas  por  este 
Código,  puesto  que  esos  bandos  no  pueden  comprender  á  los  individuos 
que  no  pertenezcan  al  Ejército  ó  que  no  lo  sigan  y  los  cuales  solo  estarán 
sujetos  a  la  jurisdicción  militar  en  los  únicos  casos  en  que  la  Ley  los  su- 
jeta á  ella;  ni  la  jurisdicción  ordinaria  puede  ser  alterada  ni  menoscaba- 
da por  dichos  bandos,  ni  tampoco  pueden  ser  modificadas  la^  penas  esta- 
blecidas por  la  Ley  ni  impuestas  otras  sino  por  el  Poder  Legislativo.  Por 
consecuencia,  nuestro  Proyecto  establece  que  el  General  en  Gefe  de 
un  Ejército  en  tiempo  de  Guerra  por  causas  internas  no  tendrá  otras  fa- 
cultades que  las  que  el  Código  le  señala;  y  que  aunque  las  autoridades  lo- 
cales de  los  Departamentos  que  ocupe  el  Ejército  en  campaña,  estarán 
sometidas  á  la  jurisdicción  del  General  en  Gefe  lo  cual  se  previene  tam- 
bién respecto  de  las  ciudades  ó  pueblos  fortificados  ó  sitiados^  queda  ex- 
ceptuada la  autoridad  j  udicial . 

En  la  organización  de  los  Tribunales  Militares  la  Comisión  que  no  ig- 
nora que  en  el  Ejército  "  la  perpetración  de  un  delito  exije  el  castigo 
^  pronto  por  que  sin  esta  expedición  la  disciplina  y  el  orden  se  relajan 
^  completamente, ''  ha  procurado  conciliar  la  prontitud  con  las  mayores 
Ii;arantias  del  acusado  acordándosele  al  menos  las  principales  que  la  Cons- 
titución >  las  Leyes  de  la  República  conceden  á  los  del  fuero  común,  es- 
tableciendo Tribunales  Permanentes  de  primera,  segunda,  y  tercera 
instancia  para  los  casos  de  apelación  cuyo  recurso  no  sufrirá  dilaciones 
por  que  tanto  para  los  incidentes  como  para  lo  principal  será  siempre  en 
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relacion,  esto  os :  que  el  Superior  conocerá  y  fallará  coü  solo  la  vista  del 
proceso  de  primera  instancia  y  las  razones  aducidas  ai  fundar  la  apelación: 
proceso  que  es  formado  por  un  Juez  de  instrucción,  hasta  el  estado  de 
sentencia  y  presentado  al  Consejo  de  Guerra  para  su  fallo  ;  teniendo 
además  aquel  la  facultad  de  conocer  y  resolver  en  todos  los  incidentes 
que  ocurren,  durante  la  instrucción  cou  apelación  en  relación  para  antó 
el  Tribunal  de  Apelaciones  cuya  resolución  causará  ejecutoria.  De  esta 
manera  quedan  también  suprimidos  los  juicios  por  Comisión  que  la 
Constitución  prohibe. 

Como  los  brevísimos  términos  señalados  para  los  procesos  militares 
continuarán  en  vigencia  y  el  Juez  de  Instrucción  no  tendrá  otra  ocupación 
*que  lo  distraiga,  el  espediente  ha  de  ser  rápido,  y  constituido  ya  el  Conse* 
jo  de  Guerra  quedan  suprimidas  las  dilaciones  que  en  la  actualidad  ori- 
ginan la  necesidad  de  recurrir  al  Gobierno  en  cada  causa  para  la  designa- 
ción de  los  vocales. 

En  tiempo  de  guerra  para  los  juicios  que  ocurran  en  el  E^jército  ó  en 
plaza  sitiada  ó  militarizada  donde  no  residan  los  Tribunales  Ordinarios, 
se  abreviará  mas  el  procedimiento  puesto  que  habrá  solamente  dos  Tri- 
bunales y  una  sola  apelación  en  relación  debiendo  ser  organizados  aque- 
llos por  el  Gefe  del  Ejército  ó  por  el  Comandante  de  la  Plaza  quienes 
nombrarán  los  Vocales  respectivos,  el  Juez  de  Instrucción  y  el  Fiscal. 
Pero  en  cuanto  á  la  ejecución  de  la  sentencia  ha  de  estarse  á  lo  que  dis- 
pone estos  artículos :  705  —  Las  sentencias  de  los  Tribunales  Extraordi- 
narios se  harán  ejecutar  —  1.°  En  los  Ejércitos  y  Plazas  Militares  no 
cercadas  por  el  enemigo,  y  que  estén  bajo  su  dependencia  por  el  General 
en  Gefe  con  calidad  de  dar  cuenta  de  la  ejecución  al  Poder  Ejecutivo. — 
Z.""  En  las  Plazas  cercadas  por  el  enemigo,  por  los  Comandantes  de  ellas. 
706  —El  Comandante  de  una  Plaza  que  no  esté  cercada  por  el  enemigo, 
tiene  la  obligación  de  dar  previamente  ouenta  al  General  en  Gefe  de  quien 
dependa  ó  al  Poder  Ejecutivo  en  defecto  de  aquel.  707  —  A  los  efectos  de 
los  dos  artículos  anteriores  el  Tribunal  comunicará  su  sentencia,  en  el 
Ejército  al  General  en  Gefe  y  en  las  Plazas  Militares  á  los  Comandantes 
dentro  de  veinte  y  cuatro  horas :  708 — Los  Tribunales  Extraordinarios 
cesarán  en  sus  funciones  inmediatamente  que  desaparezcan  las  causas 
que  originen  su  instalación. 

^  La  conveniencia  de  uniformar  el  procedimiento  militar  con  el  coman 
^  en  materia  criminal,  "  fué  reconocida  por  los  autores  del  Proyecto  Sal* 
vadorefio^  para  dar  mas  garantías  al  individuo  y  á  la  sociedad ;  pero 
consultando  preferentemente  la  rapidez  de  procedimiento,  proponen 
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consejos  de  guerra  formados  á  sorteo  de  un  número  cuatro  veces  mayor 
que  el  de  los  vocales,  ""  sin  mas  apelación  que  al  Comandante  General  de 
^  la  República  en  todo  tiempo  al  General  en  Jefe  del  Ejército  en  campa- 
"ña  y  al  Comandante  de  una  Plaza  en  sitio  y  que  se  suprima  la  Corte 
"  marcial  y  el  Supremo  Consejo  de  Guerra,  '*  supresión  que  seguramente 
amenguaría  las  garantías  anheladas. 

Las  infracciones  en  que  pueden  incurrir  los  militares  ó  son  de  disciplina 
ó  pertenecen  á  los  de  fuero  común  que  se  reputan  militares  según  se  ha 
notadOi  en  ciertas  circunstancias  y  la  Comisión  ha  considerado  equitativo 
que  el  militar  juzgado  por  un  delito  común  cuente  con  los  mismos  recur- 
sos legales  con  que  cuenta  el  simple  particular,  pues,  en  lo  relativo  á  la 
generalidad  de  las  faltas  ó  infracciones  de  la  disciplina  en  que  es  mas 
exijida  la  pronta  y  ejemplar  corrección  el  resultado  se  obtendrá  siempre 
desde  que  compete  á  los  superiores  respectivos  el  corregirlas. 

Pero  la  novedad  que  se.rejistraen  este  cuarto  Proyecto  y  que  no  tiene 
precedente  en  ninguno  de  los  Códigos  antiguos  y  modernos  que  conoce- 
mos consiste  en  la  creación  de  un  solo  Consejo  de  Guerra  permanente, 
para  juzgar  en  primera  instancia  á  los  acusados  cualquiera  que  sea  su  ea- 
lidad  ó  su  categoría  en  el  Ejército. 

Las  ordenanzas  españolas  aplicadas  todavía  en  los  juicios  militares, 
establecen  el  Consejo  de  Guerra  Ordinario  y  el  Consejo  de  Oficiales  Ge- 
nerales, el  primero  para  los  individuos  de  tropa  y  el  segundo  para  los 
oficiales;  y  esta  división  se  mantiene  en  el  nuevo  Proyecto  Argentino. 
""  Por  el  derecho  de  los  Oficiales  del  Ejército  de  ser  juzgados  por  sus 
""  iguales  de  manera  que  la  calidad  de  reo  decide  de  la  competencia  del 
"  Tribunal  y  de  su  diversa  composición  "  pero  la  Comisión  presta  debido 
acatamiento  á  la  Constitución  de  la  República  que  proclama  la  igualdad 
ante  le  Ley  sea  preceptiva,  penal  ó  tuitiva;  y  establecido  el  consejo  de 
Guerra  de  Oficiales  Generales  se  guardan  las  consideraciones  y  garantías 
que  á  estos  se  deben  al  paso  que  se  aumentan  respecto  de  los  soldados, 
cabos  y  sarjentos;  lo  cual  lejos  de  merecer  censura,  la  Comisión  cree  que 
es  digno  de  aplauso. 

Sobre  este  punto  el  Proyecto  hace  otra  innovación  que  consiste  en  la 
supresión  del  Auditor  por  que  la  Comisión  entiende  que  si  la  confusión 
de  la  legislación  heredada  de  la  Metrópoli,  y  sus  contrariedades  con  las 
instituciones  de  la  República,  hacian  conveniente  la  intervención  de  un 
auditor  letrado,  ella  puede  escusarse  abreviando  mas  el  procedimiento  de 
los  juicios;  desde  que  sancionado  y  promulgado  el  Código  Militar  cada 
uno  puede  instruirse  fácilmente  de  sus  disposiciones,  comprenderlas  y 
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aplicarlas  á  los  casos  ocurrentes»  siendo  aquella  supresión  un  estímulo 
para  su  estudio  con  cuyo  fín  también,  se  dispone  que  todos  los  empleados 
en  la  Administración  de  Justicia  Militar  deben  ser  militares. 

Si  la  República  contara  entre  sus  nuevos  Códigos  el  Penal  ordinario 
la  tarea  de  la  Comisión,  se  habría  simplificado  con  la  sencilla  refereacia 
á ese  Código  en  cuanto  ala  responsabilidad  por  infracciones  comunes 
sometidas  á  veces  á  la  jurisdicción  militar;  siguiendo  el  ejemplo  del  Có- 
digo Penal  militar  de  Bélgica;  pero  careciendo  todavía  de  aquel  impor- 
tante y  necesario  antecedente  la  Comisión  ha  invitado  á  los  ilustrados 
redactores  del  Proyecto  de  Código  Penal  Militar  Argentino,  que  por 
igual  carencia  de  un  Código  Penal  de  la  Nación,  ha  intercalado  todo  lo 
relativo  á  delitos  y  penas  en  general. 

Este  procedimiento  es  indispensable  desde  que  no  podemos  ni  debemos 
continuar  sometidos  en  materia  de  penalidad  á  las  anticuas  leyes  y  orde- 
nanzas. Prodigando  estas  la  pena  de  muerte  en  los  delitos  graves  á  los 
que  no  revisten  esa  gravedad  les  imponen  el  presidio  que  no  puede  pasar 
de  diez  años;  délo  que  resulta  que  en  las  conmutaciones  que  hacen  mas 
frecuentes  ""  los  progresos  que  la  civilización  ha  impreso  á  las  condicio- 
'  nes  sociales,  á  nuestras  costumbres  y  á  la  nueva  vida  que  se  desarrolla 
"*  en  los  pu^^blos  Americanos,  "  como  lo  nota  el  Informe  de  la  primera 
Comisión  viene  á  ser  sustituida  la  pena  de  muerte  por  la  de  diez  años  de 
presidio. 

En  los  CódigOd  modernos  tanto  Americanos  como  Europeos,  la  pena 
de  muerte  apenas  si  se  aplica  á  delitos  gravísimos  (á  los  cuales  la  limita 
también  el  Proyecto)  prefiriéndose  para  los  graves  la  de  presidio  ó  peni- 
tenciaria por  15i  20  ó  hasta  30  años. 

En  el  Proyecto  de  nuevo  Código  Penal  para  Italia  cuyo  autor  es  el 
sabio  jurisconsulto  y  eminente  estadista  el  honorable  señor  Mancini,  se 
suprime  la  pena  de  muerte  pero  es  reemplazada  por  el  ergástolo  que  ha  de 
cumplirse  en  una  isla  del  Reino  y  cuyo  primero  y  esencial  carácter  es  la 
perpetuidad  mediante  la  cual  el  condenado  queda  separado  para  siempre  y 
sin  necesidad  ni  de  patíbulo  ni  de  verdugo,  de  la  sociedad  que  ofendió  y 
la  sociedad  queda  también  garantida  para  siempre  de  todo  peligro  por 
parte  de  los  grandes  criminales. 

La  Comisión  sin  embargo  ha  optado  por  el  sisma  que  aboliendo  las  pe? 
ñas  perpetuas,  fija  el  máximum  de  las  de  presidio  ó  penitenciaria  en  20 
años  y  el  mínimum  en  dos  años  y  ha  señalado  dentro  de  estos  dos  estre- 
mos,  la  duración  de  la  pena  según  la  mas  ó  menos  gravedad  de  la  infrac- 
ción criminal,  cuya  duración  puede  disminuirse  mediante  la  buena  com- 
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portación  del  condenado  y  en  virtud  del  derecho  de  gracia  que  le  acuerdan 
los  artículos  802  y  803  del  Código 

Este  abraza  las  disposiciones  relativas  á  los  delitos  y  á  las  penas  en 
¿general,  como  lo  relevan  los  títulos  que  pertenecen  al  segundo  libro  del 
Proyecto  y  que  aquí  se  mencionan: 


''De  la  intención  criminal.— De  la  consumación  de  los  actos. — De 
"  los  delitos  ó  infracciones  en  general  ó  de  las  personas  responsables. — 
**  De  las  penas.—  De  las  infracciones  contra  la  seguridad  del  Estado. — 
^  Délas  infracciones  contra  el  orden  Constitucional.—  De  las  infraccio- 
"  nes  contra  el  ó-den  y  seguridad  del  Ejército.— De  las  infracciones 
"  contra  las  personas.— De  las  infracciones  contra  la  propiedad.  -De 
^  las  infracciones  en  el  desempeño  de  cargos  ó  comisiones  especiales. — 
**  Délas  falsedades.— De  Rs  infracciones  contra  la  religión,  exhumación 
^  de  cadáveres  y  violación  de  sepulturas." 


Se  ocupa  pues  el  Proyecto  de  todas  las  infracciones  que  pueden  ser  ob- 
jeto del  Código  Penal  ordinario  y  sancionado  aquel,  si  se  continuara 
aplicándose  por  los  Tribunales  ordinarios  la  legislación  antigua  con  sus 
reconocidos  y  justamente  censurados  defectos^  tendríamos  el  espectáculo 
altamente  chocante  de  estar  sometido  el  mismo  delito  á  diversa  penali- 
dad y  prevaleciendo  en  la  generalidad  de  los  casos  la  legislación  anti- 
cuada y  mala  sobre  la  nueva,  mas  conforme  con  nuestras  instituciones 
patrias,  con  nuestras  costumbres  y  con  las  ideas  y  principios  que  predo* 
minan  en  la  moderna  legislación  de  los  pueblos  mas  civilizados. 

Eso  puede  evitarse  declarando  el  presente  Código  como  supletorio 
mientras  no  se  promulga  el  Código  Penal  ordinario,  en  todo  lo  que  se 
.^  --relaciona  con  las  infracciones  comunes  y  sus  penas  y  debiendo  los  Tri- 
«  banales  ordinarios  aplicar  sus  prescripciones  en  los  casos  ocurrentes* 
Este  arbitrio  usual  ha  sido  adoptado  ya  en  el  Código  de  Instrucción  Cri- 
minal que  contiene  disposiciones  transitorias  hasta  que  sea  promulgado 
el  Código  Penal  á  cuya  materia  corresponde. 

Esta  Comisión  se  considera  muy  feliz  si  con  el  trabajo  que  presenta  sa- 
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ti8&ce  á  los  deseos  y  las  miras  de  V.  E.  y  las  legítimas  aspiraciones  del 
país  por  la  mejora  de  su  Legislación  Penal. 


Montevideo»  Julio  8  de  1882. 


Joaquín  RequenOj  Presidente— Vmtu* 
ra  Torrens^  Ck)ronel  Vice-Preai- 
dente^-^Panlafóon  Perez^  Coronel 
Vocal— «/fian  M.  de  la  Sierra,  Ck>- 
ronel  Vocal— Jtórimo  Tajes,  Co* 
ronel  Vocal — Juan  J.  Gamensoro, 
Coronel  Graduado  Vocal  Carlos 
Lacalle^Teniente  Coronel  Vocal — 
Emilio  Reynaud,  Teniente  Coro- 
nel Vocal— Mco/íM  Bardas,  Co- 
ronel Vocali  Secretario. 
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PROYECTO  DE  CÚDIGO  MILITAR 

PARA  LA  REPÚBLICA  ORIENTAL  DEL  URUGUAY 


LIBRO    I 


Título  i 

Del  Ejército  y  su  reclutamiento 


CAPITULO   I 

Del  Ejército  de  línea 

Artículo  1.*  El  Ejército  de  Línea,  forma  parte  de  la  fuerza  pública  y 
está  obligado  á  sostener  la  Constitución  y  las  Leyes,  la  integridad  terri- 
torial, el  honor,  la  independencia,  la  soberanía  de  la  República  y  el  or- 
den público. 

Art.  2.*  La  institución  militar  de  la  República,  constituye  una  carrera 
como  la  magistratura,  la  política  y  la  administración  en  general. 

Art.  3.<*  La  fuerza  militar  no  tiene  otro  mando  territorial  que  el  que  en 
tiempo  de  guerra  se  le  designe  por  el  ^Superior  Gobierno.  Su  esfera  de 
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maxiclo  se  circunscribe  en  el  Ejército,  á  su  material  y  ásu  administracioa 
que  abraza  los  servicios  de  todos  sus  ramos. 

Art.  4.*  Las  funciones  y  responsabilidades  de  los  Oficiales  Generales 
y  demás  Jefes  Superiores  con  mando  de  Ejército,  Cuerpos  de  tropa  ó 
Plazas  militares  no  determinadas  en  este  Código  deberán  serlo  por  Re- 
glamentos ó  leyes  especiales. 

Art.  5."*  La  instrucción  general  teórico*práctica  del  Ejército,  es  objeto 
de  uno  ó  varios  Reglamentos  para  establecer  la  que  debe  recibir  el  Ofi- 
cial y  el  Soldado  en  los  Cuerpos  y  el  alumno  en  la  Escuela  Militar. 

Art.  6.^  Le  es  prohibido  á  todo  militar  mientras  se  encuentre  en  acti- 
vidadf  la  emisión  del  pensamiento  en  escritos  públicos  en  cuanto  el  ejer- 
cicio de  ese  derecho  pueda  afectar  la  subordinación,  la  disciplina  y  la 
moral  del  Ejército. 

Art.  7.^  Los  Oficiales  de  Milicia,  no  pueden  en  ningún  caso  ingresar 
en  el  Ejército  de  línea. 

Art.  8.  El  ingreso  en  el  Ejército  solo  podrá  verificarse  por  simple  sol- 
dado ó  alumno  de  la  Escuela  Militar. 


CAPITULO  lí 


Reclutamiento  del  Ejército  en  tiempo  de  Paz 


Art.  9.^  En  tiempo  de  Paz  el  Ejército  se  recluta  entre  hombres  toIuq- 
tarios  ó  contratados  que  llenen  las  condiciones  siguientes  : 


!.•  Ser  mayores  de  diez  y  seis  años  y  menores  de  cuarenta. 
2.^  Tener  una  talla  que  no  baje  de  un  metro  y  cincuenta  y  seis  centí* 
metros. 


3/  Poseer  una  constitacioQ  robusta  y  exenta  de  enfermedades  crónicas 
ó  deformidades  físicas  que  les  hagan  inadecuados  para  las  funcio- 
nes y  fatigas  del  servicio  militar. 

4.*  No  haber  sido  condenado  ájpena  aflictiva  ó  infamante. 

5/  Empeñarse  á  servir  en  el  Ejército  por  dos  años  los  primeros  y  cinco 
los  segundos. 

S.*  No  pertenecer  á  otro  Cuerpo  del  Ejército. 

7.*  No  haber  sido  licenciado  por  faltas  graves  contra  la  disciplina  mi- 
litar. 


Art.  10*  Podrá  admitirse  para  las  bandas  de  los  cuerpos  muchachos 
que  habiendo  cumplido  doce  años  de  edad,  se  ofrezcan  espontáneamente 
á  servir  con  el  consentimiento  esplicito  de  sus  padres  ó  tutores. 

Elstos  muchachos  no  estarán  sometidos  á  las  penas  militares  mientras 
no  sean  mayores  de  diez  y  seis  años  y  contraído  entonces  nuevo  empeño 
ée  conformidad  con  el  artículo  anterior. 

Si  se  negasen  á  contraerlo,  se  les  espedirá  su  licencia. 

Art.  11.  Al  incorporarse  en  un  Cuerpo  del  Ejercito»  cada  reclutal  vo- 
luntario, tiene  opción  á  recibir  de  los  fondos  fiscales  y  sin  cargo  alguno^ 
una  paga  integra,  si  tuviese  lugar,  se  hará  constar  en  la  filiación  respeo- . 
tiva,  y  los  contratados  recibirán  una  cuota  quesera  fijada  por  el  Gobier^ 
no,  y  en  la  forma  conveniente  para  mayor  garantía  dellbuen  servicio  del 
contratado. 

Art.  12.  Tienen  opción  á  igual  pago  los  soldados  y  cabos  voluntarios 
que  habiendo  cumplido  el  tiempo  de  su  empeño,  contrajeron  uno  nuevo. 
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Capitulo  iii 


De  la  Guardia  Nacional 


Art.  IS.  La  Guardia  Nacional  forma  parte  conio>l  Ejército  de  Línea 
de  la  fuerza  pública. 

Art.  14.  Todo  ciudadano  mayor  de  diez  y  seis  hasta  cuarenta  y  daco 
años,  estd  obligado  á  enrolarse  en  la  Guardia  Nacional. 

Art.  15.  Para  el  enrolamiento  de  la  Guardia  Nacional  se  procederá  en 
todos  los  Departamentos  de  la  República  á  levantar  un  padrón,  en  que 
se  esprese  el  número,  nombre,  edad,  domicilio,  profesión  y  estado  ci?U 
de  cada  ciudadano  mayor  de  diez  y  seis  á  cuarenta  y  cinco  años  de  edad. 

Art.  16.  La  clasiñcacion  del  domicilio  civil  ó  vecindad  se  hará  de  con* 
formidaiconlo  prescripto  en  los  artículos  24,  25,  26,  27,  28,  30,  31,  j 
35.-Título  2.*  del  Código  Civil. 

Art.  17.  Si  por  notoriedad  se  considerase  á  un  individuo  con  la  edad 
requerida  para  ser  enrolado,  no  se  le  escusará  del  servicio  sino  mediante 
prueba  con  documentos  auténticos  ó  en  su  defecto  por  declaraciones  de 
testigos,  de  tener  menos  de  diez  y  seis  años  de  edad,  ó  mas .  de  cuarenta 
7  cinco. 

Art.  18.  El  padrón  de  enrolamiento  se  levantará  cada  tres  años  por  los 
Jefes  de  la  Guardia  Nacional  ó  por  subalternos  de  sus  dependencias  co- 
misionados al  efecto  con  el  auxilio  y  cooperación  de  la  policía  y  el  Jaez 
4e  Paz  de  cada  sección. 

Art.  19.  Practicado  el  enrolamiento  de  la  Guardia  Nacional,  haráa 
publicar  edictos  para  que  en  el  término  de  dos  meses  se  presenten  á  de- 
ducir excepciones  los  que  las  tuvieren. 

Art.  20.  Los  ciudadanos  que  tuvieren  que  deducir  excepciones  se  pre- 
sentarán por  escrito  á  la  Comisión  Calificadora  que  establece  el  articulo 
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16  manifestando  las  causas  que  tengan  para  ser  exceptuados  del  enrola* 
miento  en  la  Guardia  Nacional. 
Art.  21.  Quedan  escluidos  del  enrolamiento  de  la  Guardia  Nacional 


1/  Aquellos  á  quienes  hagan  inútiles  para  el  servicio  sus  deformidades 
físicas  ó  enfermedades  crónicas  á  juicio  de  la  Comisión  Calificado 
ra  que  establece  el  artículo  16. 

3.^  El  hermano  que  tenga  huérfanos  á  su  cargo  de  padre  y  madre. 

3.^  El  hijo  único  ó  de  un  padre  ciego  ó  septuagenario  ó  impedido^  ó 
de  una  madre  actualmente  viuda,  sin  pensión  del  Estado,  y  siendo 
varios  los  hijos  el  que  el  padre  ó  madre  determine;  y  en  defecto  da 
hijos  el  nieto  único  ó  el  nieto  que  los  abuelos  designen  • 

4.^  Los  miembros  del  clero  incluso  los  seminaristas. 

5.*  Los  individuos  que  forman  parte  del  Ejército  de  Linea* 

6.*  Los  encargados  del  servicio  de  vigilancia  del  Resguardo  y  Fronte- 
ras. 

7.^  Los  maestros  de  colegios  y  escuelas  de  primeras  letras,  los  sacris* 
tañes  no  excediendo  de  dos  por  cada  templo  en  la  Capital  y  de  uno 
en  los  demás  pueblos  del  territorio  de  la  República;  el  principal 
administrador  de  establecimientos  industriales  ó  de  pastoreo,  cuyo 
capital  no  exceda  de  cuatro  mil^pesos,  sin  incluir  el  valor  del  suelo. 

8.*  Los  padres  viudos  que  tengan  hijos  menores  de  catorce  anos,  que 
sean  sostenidos  con  su  trabajo  personal. 

9.^  Los  miembros  del  Cuerpo  Legislativo/los  Ministros  de  Estado,  los 
miembros  del  Superior  Tribunal  de  Justicia,  los  Fiscales  del  Es- 
tado, los  Jueces  Letrados,  los  Jueces  Departamentales  y  los  Jue* 
ees  de  Paz. 

10.  Los  Directores  y  Profesores  de  loa  Colegios  y  Liceos  de  la  Na^ 
cion. 

11.  El  agricultor  propietario  de  una  área  de  terreno  cuando  menos  de 
veinte  cuadras  que  las  cultive  personalmente* 


Art.  22.  Terminado  el  empadronamiento  se  pasará  por  los  Gefes  de  la 
Guardia  Nacional  una  copia  autorizada  á  la  Inspección  General  de  Ar» 
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mas  y  otra  á  la  Junta  Calificadora.  Esta  conocerá  y  resolverá  sobre  la» 
excepciones  que  se  deduzcan. 

Art.  23.  La  Junta  Calificadora  se  [compondrá  del  Gefe  Polftico  coma 
Presidente,  el  Gefe  de  la  Guardia  Nacional,  el  Juez  Letrado  del  De- 
partamento; tres  miembros  de  la  Junta  E.  Administratira  designado» 
por  ello,  y  el  Médico  de  Policía* 

Art.  24.  Si  ajuicio  de  la  Junta  Calificadora  fuese  necesaria  en  sus  se- 
siones la  presencia  de  los  Jueces  de  Pazo  Comisarios  de  Policía,  dispon-- 
drá  que  concurran  á  ellas  para  suministrar  las  noticias  que  se  les  pidan  * 

Art.  25.  La  junta  procederá  verbal  y  sumariamente  y  de  conformidad 
con  las  reglas  que  quedan  establecidas  en  la  resolución  délas  demanda» 
de  excepción  que  le  fueron  presentadas,  ya  por  los  interesados^  ó  por  sus 
representantes  legales  nombrados  al  efecto. 

Art.  26.  Las  decisiones  de  la  Junta  Calificadora  son  inapelables. 

Art.  27.  La  clasificación  que  para  los  casos  previstos  en  los  artícu- 
los 40  y  41  debe  hacerse  dividiendo  la  Guardia  Nacional  en  tres  clases» 
se  hará  por  la  Junta  Calificadora  ocho  dias  después  de  haber  terminado- 
el  plazo  fijado  en  el  artículo  19  para  deducir  excepciones. 

Art.  28.  La  Junta  Calificadora  formará  dos  listas  correspondientes  á 
cada  clase  de  Guardia  Nacional  móvil  y  Departamental  .^y  pasará  cópi» 
autorizada  de  cada  una  de  ellas  á  la  Inspección  General  de  Armas  y  al 
Gefe  de  la  Guardia  Nacional. 

Art.  29.  A  los  individuos  que  resulten  exceptuados  por  decisión  de  la 
Junta,  se  le  expedirá  una  papeleta  en  que  se  haga  constar  la  causa  de  la 
excepción. 

Art.  30.  l\)do  ciudadano  tiene  el  derecho  de  hacerse  reemplazar  por 
un  individuo  que  tenga  las  condiciones  requeridas  para  el  servicio  de  las 
armas. 

La  Junta  resolverá  si  el  propuesto  reúne  esas  condiciones. 

Art.  31.  En  el  el  caso  de  deserción  de  un  reemplazo,  el  individuo  que 
lo  hubiese  dado  es  responsable  durante  el  primer  año;  pero  quedará  libre 
de  toda  obligación,  si  el  desertor  fuese  aprehendido  dentro  del  mismo 
año.  Tampoco  es  responsable  si  falleciese  el  reemplazo  en  el  servicia 
aunque  sea  por  enfermedad. 

Art.  32.  En  el  caso  de  Guerra  y  mientras  ésta  dure,  los  indivíduos^ 
comprendidos  en  las  clases  1  .*  y  2.*  de  la  Guardia  Nacional  no  podrán 
salir  del  territorio  de  la  República  sin  previo  permiso  del  Gobierno  del 
Estado. 

Art.  33.  Los  autores  y  cómplices  de  fraudes  y  malos  manejos  emplea- 
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dos  para  escluir  indebidamente  del  enrolamiento  de  la  Guardia  Nacio- 
nal á  cualquier  individuo,  serán  sometidos  á  la  Justicia  ordinaria  y  casti* 
gados  con  una  multa  de  50  á  500  pesos,  ó  una  prisión  que  no  baje  de  un 
mes  ni  exceda  de  un  año  según  la  gravedad  del  caso. 
-  Art.  34.  Si  el  individuo  excluido  indebidamente  fuese  autor  ó  cómpli* 
ce  de  los  fraudes  ó  malos  manejos  indicados,  quedará  obligado  á  la  espi* 
ración  de  su  pena  á  ir  á  servir  en  el  Ejército  ó  proporcionar  un  reemplazo, 
caso  que  continu;ire  la  guerra. 

La  Guardia  Nacional  puede  ser  movilizada  en  todo  ó  en  parte  por  el 
Poder  Ejecutivo  cuando  á  su  juicio  lo  demanden  las  exigencias  del  servi- 
cio público;  pero  sin  alterar  su  organización,  salvo  el  caso  previsto  en  el 
articulo  38. 

Art.  36.  La  Guardia  Nacional  será  puesta  en  Asamblea  para  recibir 
la  instrucción  que  le  corresponde  en  los  meses  de  Febrero,  Marzo  j 
Abril  de  cada  año. 

Art.  37.  El  Poder  Ejecutivo  reglamentará  la  forma  en  que  debe  tener 
logar  la  Asamblea,  asi  en  la  Capital,  como  en  campaña,  y  determinará 
las  excepciones  para  no  concurrir  á  ella. 


CAPITULO  IV 


De  la  Guardia  Nacional  en  tiempo  de  guerra 


Art.  38.  Para  los  efectos  de  lo  dispuesto  en  este  Capítulo  se  conside- 
rará el  pafsen  tiempo  de  guerra  Nacional^  no  solo  cuando  se  halle  ac- 
tualmente empeñado  en  ella,  sino  también  cuando  la  haga  inminente  ó 
probable  la  necesidad  de  precaver  el  ataque  de  un  enemigo  extranjero  ó 
la  áe  llevar  nuestras  tropas  á  combate  fuera  del  territorio  de  la  Repú- 
blica. 
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Art.  39.  Eq  tiempo  de  guerra  Nacional  es  obligatorio  el  serTÍcio 
tar  á  todos  los  ciudadanos  mayores  de  diez  y  seis  á  60  años  de  edad  con 
clusion  de  los  exceptuados  en  el  articulo  21. 

Art.  40.  En  los  casos  previstos  en  el  artículo  38  de  este  Capítulo,  la 
Guardia  Nacional»  se  dividirá  en  tres  clases. 


1/  Guardia  Nacional  Móvil. 

3.*     ídem      ídem    Departamental. 

3.'      ídem      ídem    Pasiva. 


Art.  41.  A  la  Guardia  Nacional  Móvil,  pertenecen  todos  los  ciudada- 
nos solteros,  ó  viudos  sin  hijos  mayores  de  diez  y  seis  á  treinta  afios  de 
edad,  hábiles  para  el  servicio  de  las  armas. 

Ala  Guardia  Nacional  Departamental,  todos  los  ciudadanos  de  treinta 
á  cuarenta  y  cinco  años,  los  casados  de  diez  y  seis  á  treinta  y  los  viudos 
con  hijos. 

A  la  Guardia  Nacional  Pasiva,  todos  los  ciudadanos  de  cuarenta  y  cia- 
co  á  sesenta  años  incluso  los  médicos,  farmacéuticos,  tenientes  alcaldes, 
jefes  de  oficina  y  los  exceptuados  en  los  incisos  6.*  7.®  10  y  11  del  ar- 
tículo 21. 

Art.  42.  La  Guardia  Nacional  Móvil  compondrá  en  todo  ó  en  parte 
según  sea  necesario  ajuicio  dol  Gobierno  con  los  cuerpos  de  Línea,  en 
el  Ejército  Nacional  de  operaciones  dentro  y  fuera  de  la  República. 

Art.  43.  La  Guardia  Nacional  Departamental,  prestará  sus  servicios 
dentro  de  los  respectivos  Departamentos  y  concurrirá  á  el  E^jército  cuan* 
do  ajuicio  del  Gobierno  sea  necesario;  pero  no  está  obligado  á  salir  fiíe* 
ra  del  territorio  de  la  República. 

Art.  44.  La  Guardia  Nacional  Pasiva  prestará  sus  servicios  en  las 
ciudades,  villas  ó  pueblos  fortificados  ó  que  ^se  pongan  en  estado  de 
defensa. 

Art.  45.  Cuando  en  el  caso  previsto  en  el  artículo  38  se  haga  neoesü- 
ria  la  organización  de  la  Guardia  Nacional  Móvil,  será  ésta  maadada  por 
Jefes  y  Oficiales  de  Línea. 

Art.  46.  La  Guardia  Nacional  Móvil  será  considerada  á  la  par  del 
ejército  del  Línea. 
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Art.  47.  Cuando  ea  el  caso  del  articulo  42  deba  concurrir  la  Guardia 
Nacional  ala  formación  del  Ejército  y  no  sea  necesario  sino  una  parte  de 
ella,  se  sorteará  ésta  proporcionalmente  por  Departamento  con  relación 
al  número  de  ciudadanos  empadronados. 

El  Gobierno  podrá  ordenar  en  caso  de  urgencia,  la  movilización  del 
Departamento  que  crea  conveniente. 

Art.  48.  Recibida  por  el  Jefe  de  la  Guardia  Nacional  la  orden  de  mo- 
Tilizar  una  parte  de  ella,  citará  á  todos  los  ciudadanos  inscriptos  á  la 
cabeza  del  Departamento  y  dará  aviso  á  la  Junta  Calificadora  para  que 
proceda  al  sorteo. 

Art  49.  El  dia  designado  para  el  sorteo,  la  Junta  dispondrá  que  la 
Guardia  Nacional  reunida  forme  en  un  paraje  público;  y  llamando  á  ca* 
da  ciudadano  por  su  nombre,  se  hará  constar  si  están  presentes  todos  los 
inscriptos. 

Art.  50.  Ratificada  la  presencia  de  los  empadronados  y  anotados  los 
que  faltaren,  la  Junta  procederá  á  depositar  en  una  urna  un  número  de 
bolillas  igual  al  total  de  los  inscriptos^  siendo  de  estas  negras  un  número 
igual  al  contingente  ordenado,  y  el  resto  blancas. 

Art.  51.  El  Presidente  de  la  Junta  llamándolos  por  el  orden  de  sa 
inscripción,  hará  que  cada  uno  de  ellos  saque  de  la  urna  una  bolilla,  que 
será  proclamada  y  anotada  inmediatamente. 

Art.  52.  Una  vez  concluida  la  operación  del  sorteo,  se  tendrá  por  defi- 
nitivamente terminada;  sin  que  bajo  ningún  pretesto  pueda  renovarse. 

Art.  53*  La  Junta  hará  labrar  acta  de  todo  lo  obrado,  haciendo  cons- 
taren ella  los  nombres  de  los  sorteados;  la  cual  será  leída  en  alta  voz. 

Art.  54.  El  que  no  concurra  al  acto  del  sorteo  sin  causa  justificada, 
aera  aprehendido,  y  remitido  al  Ejército  por  todo  el  tiempo  que  deba  es- 
tar en  él,  el  contingente  de  su  Departamento. 

Art.  55.  Inmediatamente  que  cesen  las  causas  que  hayan  dado  mérito 
á  la  organización  de  la  Guardia  Nacional  móvil,  será  ésta  licenciada,  y 
ios  ciudadanos  que  la  formaban  volverán  á  ingresar  en  los  Cuerpos  á  que 
pertenecían. 


í 
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TITULO  II 


Composición,  organización  y  dota- 

cion  del  Ejército 


CAPÍTULO'I 


Composición  y  organización  del  Ejército 


Art«  56.1E1  Ejército  [Nacional  se  compondrá  de  Artillería,  Infante- 
rüíf  Caballería  y  Cuerpo^de  Ingenieros. 

Art»  57.  La  Artillería  se  dividirá  en  ligera  y  de  plaza. 

Art.  58.  La  Infantería  como  la  Caballería  serán  ligeras;  pero  los  ouer- 
pos  recibirán  la  instrucción  correspondiente  á  las  dos  órdenes,  abierto  y 
•errado. 

Art.  59.  La  Artillería  de  plaza  y  la  Infantería  se  organizarán  por  Ba* 
tallones,  la  Artillería  y  la  Caballería  por  Regimientos. 

Art.  60.  Los  Ingenieros»;  Zapadores  y¡  pontoneros  se  organizarán  en 
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compañías  como  unidad  y  éstas  podrán  serlo  en  Batallones  cuando  las 
exigencias  del  servicio  publicólo  demanden. 

Art.  61.  Los  Batallones  de  Artillería  de  Plaza  ó  Infantería  puedem 
ser  organizados  por  Regimientos  cuando  por  razón  uoi  buen  serviciólo 
juzgue  conveniente  el  Poder  Ejecutivo. 

Art.  62.  Los  Cuerpos  del  Ejército  se  distinguen  por  su  numeración 
que  reciben  según  su  antigüedad  y  arma. 

Art.  63.  En  las  formaciones  de  parada,  los  Cuerpos  tomarán  puesto 
según  su  número  y  arma;  en  los  ejercicios  ó  funciones  de  guerra  ocupa- 
rán el  que  les  designe  el  Gefe  superior  ó  el  que  las  circunstancias  deter* 
minen. 


CAPITULO  II. 


De  la  fuerza  del  Ejército  permanente  y  su  dotación 

de  Generales,  Jefes  y  Oficiales 


Art.  64.  El  Ejército  pei^manente  constará  de  la  fuerza  que  anualmente 
señale  el  Poder  Legislativo. 

Art*  65.  Los  cuadros  generales  del  Ejército  tendrán  las  siguientes  do- 
taciones Generales,  Jefes  y  Oficiales: 


r"      I  í.^  La  sección  de|la!Plana  Mayor  General,  constará  de  tres  Brigadier 
^  res  Generales  y|ocho  Generales,  sin  perjuicios  de  que  en  casos  muy 

i        L'*      especiales  pueda |  el  Poder  Ejecutivo  aumentar  este  número  de 

acuerdo  con'el  Honorable  Senado  ó  la  Comisión  Permanente^  in- 
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cluyéndose  en  esta*seccion  cinco  Edecanes  del  Presidente  de  la 
República  de  la  graduación  que  designe  el  mismo  Presidente. 

2.^  La  sección  de  la  Inspección  General  de  Armas  del  Ejército  cons- 
tará de  un  Inspector  General  de  la  clase  de  General  ó  Ck)ronel, 
de  un  segundo  Gefe  de  la  clase  de  Coronel.cuatro  Gefes  de  seccio  • 
nes  de  la  clase  de  Tenientes  Ck)ronelos  ó  Sargentos  Mayores  ó 
Capitanes,  ocho  auxiliares  de  la  clase  de  Tenientes  primeros  ó  se- 
gundos, cuatro  Escribientes  Sub-tenientes  y  dos  Ordenanzas. 

3.^  La  sección  de  la  Escuela  Militar  constará  de  un  Director  de  la 
clase  de  General  ó  Coronel,  un  Vice- Director  dé  la  clase  de  Te- 
niente Coronel  ó  Sargento  Mayor,  seis  ayudantes  do  la  clase  de 
Capitán  ó  Teniente  y  el  personal  enseñante  necesario. 

4.*  La  Plana  Mayor  del  Cuerpo  de  Ingenieros,  constará  de  un  Co- 
mandante General  de  la  clase  de  Coronel,  un  Teniente  Coronel, 
un  Sargento  Mayor,  cuatro  Capitanes,  cuatro  Tenientes  y  cuatro 
Sub-tenientes. 

5.*  La  Plana  Mayor  de  cada  Batallón  de  Artillería  de  plaza  constará  de 
un  Teniente  Coronel,  un  Sargento  Mayor,  un  Capitán  Ayudante, 
un  Teniente  primero^  segundo  ayudante,  un  Alférez  abanderado, 
un  Cirujano,  un  Músico  Mayor,  un  Maestro  armero,  dos  sargentos 
segundos  guías  generales,  un  sargento  primero  de  cornetas,  un 
Ídem  segundo  de  ídem,  y  veinticinco  músicos. 

6.^  La  Plana  Mayor  de  cada  Batallón  de  Infantería,  constará  de  un 
Teniente  Coronel,  un  Sargento  Mayor,  un  Capitán  Ayudante,  un 
Teniente  primero,  segundo  Ayudante,  un  Sub-teniente  abandera- 
do, un  Cirujano,  un  Músico  Mayor,  un  Maestro  armero,  dos  sar- 
gentos segundos  gaías  generales,  un  sargento  primero  de  clari- 
nes, un  segundo  de  tambores,  una  escuadra  de  gastadores  com- 
puesta de  un  cabo  primero,ocho  gastadores  y  veinticinco  músicos. 

7.^  La  Plana  Mayor  de  cada  Regimiento  de  Artillería  ligera,  constara 
de  un  Coronel  ó  teniente  Coronel,  un  Sargento  Mayor,  un  Capi- 
tán Ayudante,  un  Teniente  primero,  segundo  ayudante,  un  Aban- 
derado, un  Practicante,  un  Maestro  Armero,  un  Músico  Mayor, 
dos  Sargentos  segundos  guias  generales,  un  Sargento  segundo  de 
clarines,  un  Cabo  primero  de  idem  y  diez  y  seis  músicos. 

S.""  La  Plata  Mayor  de  cada  Regimiento  de  Caballería,  constará  de  un 
Coronel  ó  Teniente  Coronel,  un  Sargento  Mayor^  un  Capitán 
Ayudante,  un  Teniente  priúiero,  segundo  Ayudante,  un  Abande- 
rado, un  Practicante,  un  Maestro  armero,  dos  Sargentos  según- 
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dos  guias  generales,  uno  idem  ídem  de  clarines,  un  Cabo  primero 
de  Ídem  y  diez  y  seis  músicos. 
9.*  La  dotación  de  cada  compañía  de  Artilleria  de  Plaza  é  infantería 
de  los  cuerpos  del  Ejército  constará  de  un  Capitán»  un  Teniente 
primero,  uno  idem  segundo,  dos  Sub -tenientes,  un  sargento  pri* 
mero,  cuatro  idem  segundos,  cuatro  cabos  primeros,  cuatro  idem 
segundos,  cuatro  clarines,  cuatro  tambores  y  ochenta  soldados. 

10.  La  dotación  de  cada  Escuadrón  de  Artillería  ligera  y  Caballería 
constará  de  un  Capitán,  un  Teniente  primero,  uno  idem  segundo, 
tres  Alféreces,  un  sargento  primero,  cuatro  segundos,  cuatro  ca* 
bos  primeros,  cuatro  segundos,  ocho  clarines  y  ochenta  soldados. 

1 1 .  Los  Batallones  se  compondrán  de  cuatro  compañías  y  los  escuadro- 
nes de  cuatro  secciones  cada  uno. 


Art.  66.  En  los  casos  previstos  en  el  artículo  61,  la  Plana  Mayor  de 
cada  Regimiento  de  Artillería  de  Plaza  constará : 


1.*  De  un  Coronel,  un  Teniente  Coronel,  dos  Capitanes  Ayudantes, 
dos  Tenientes  primeros  segundos  ayudantes,  un  Capellán,  un 
sargento  primero  de  clarines,  y  otro  de  tamboras,  un  guarda  al- 
macén de  maestranza.  Maestro  mayor  de  montajes,  un  Maestro 
idem  de  mixtos^  uno  idem  de  armería,  un  Oficial  de  libros  y  un 
fiel  recibidor  de  útiles. 

2.*  La  Plana  Mayor  de  cada  Regimiento  de  Infantería,  constará  de  un 
Coronel,  un  Teniente  Coronel,  dos  Capitanes  Ayudantes,  un  Ca- 
pellán, un  sargento  primero  de  clarines  y  otro  de  tambores. 


Art.  67.  Los  Regimientos  de  Artillería  de  Plaza  é  Infantería  se  com- 
pondrán de  dos  ó  mas  Batallones,  y  los  de  Artillería  ligera  y  Caballería 
de  dos  ó  mas  Escuadrones. 

Art.  68.  Los  Regimientos  de  las  tres  |armas  podrán  ser  organizados 
en  brigadas,  y  éstas  en  divisiones. 
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CAPÍTULO    III 


De  los  empleados  en  el  Ejército  sin  clase  militar 


Art.  69.  Los  que  se  espresan  á  continuación  no  pueden  ejercer  ningu- 
na autoridad  militar;  pero  páralos  efectos  de  la  jurisdicción,  subordina- 
cion  y  honores,  se  les  considerará  revestidos  de  carácter  anexo  ¿los  gra- 
dos  siguientes : 


1.*  El  Comisario  Ueneral,  y  el  Cirujano  Mayor  del  EjércitOi  seráa 
considerados  como  Coroneles. 

2.^  El  Comisario  de  Guerra  y  los  primeros  Cirujanos  como  Tenientes 
Coroneles. 

3.*  Los  segundos  Cirujanos  como  Sargentos  Mayores. 

k.""  Los  practicantes  de  Cirujía  con  tres  años  de  estudio  y  los  farmacéu- 
ticos como  Capitanes. 

5.**  Los  demás  empleados  del  Cuerpo  de  Sanidad  ú  Hospitales,  serán 
considerados  respectivamente  según  sus  funciones  desde  Teniente 
inclusive,  hasta  la  clase  de  tropa. 

0.0  El  guarda  almacén  de  maestranza  será  considerado  como  Teniente 
primero;  los  Maestros  Mayores  de  montajes,  armería  y  mixto  co- 
mo  Tenientes  segundos,  los  guarda  almacenes  de  los  cuerpos^ 
Oficiales  de  libros  y  fíeles  recibidores  de  útiles,  como  Subtenientes 
y  los  demás  empleados  de  maestranza,  en  la  clase  de  tropa. 


Art.  70  Los  Maestros  Mayores  de  las  Bandas  de  Música,  serán  consi-^ 


«1 


^ 


• 
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derados  como  Tenientes  primeroSi  y  los  clarines^  tambores  y  músicos 
como  cabos  segundos. 


CAPITULO  IV. 


Del  Cuerpo  Médico  y  de  Sanidad  Militar 


Art.  71.  El  Cuerpo  Médico  y  de  Sanidad  Militar  se  compondrá  de  un 
Cirujano  Mayor,  dos  primeros  Cirujanos  y  dos  idem  segundos. 

Art.  72.  El  número  de  farmacéuticos,  practicantes,  veterinarios  y 
encargados  de  conducción  de  ambulancias  y  equipajes,  será  determinado 
por  el  Poder  Ejecutivo  según  lo  exijan  las  necesidades  del  servicio. 

Del  mismo  modo  podrá  ser  aumentado  el  personal  del  Cuerpo  Médica 
=  Militar. 


Tomo  XXXII  V  ^  .  14 
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TITULO    III 


Del  vestuario,  armaineiito 

y  banderas 


CAPITULO  I 


Del  Vesluario 


Art.  73.  A  cada  Cuerpo  del  Ejército  se  le  entregará  en  tiempo  de  Paz^ 
un  vestuario  de  primera  clase  para  el  servicio  de  tres  años,  dándoseles 
anualmente  otro  vestuario  de  segunda  clase  para  el  servicio  ordinario  y 
un  vestuario  doble  de  verano. 

Art.  74.  Al  hacerse  la  entrega  de  cada  vestuario  á  los  Cuerpos,  se  au- 
mentará el  veinte  por  ciento,  cuyo  excedente  ha  de  ssr  depositado  en  el 
almacén  de  los  mismos  para  proveer  á  las  altas  y  otras  necesidades  im- 
previstas. 

Art.  75.  El  Cuerpo  que  esté  mas  de  seis  meses  en  la  campaña,  recibirá 
doble  el  vestuario  de  [segunda  clase. 


\ 
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CAPITULO  II 


Del  Armamento 


Art.  76.  A  los  Cuerpos  del  Ejército  se  les  entregará  el  armamento' que 
les  corresponda,  según  el  servicio  á  que  fuesen  destinados. 


CAPITULO  III 


De  las  banderas 


Art.  77.  Cada  Batallón  tendrá  una  Bandera  Nacional  cuyas  corbatas 
serán  una  blanca  y  la  otra  azul-celeste,  inscribiéndose  en  éstas  el  número 
del  Cuerpo  y  el  asta  será  de  dos  metros  cincuenta  y  seis  centímetros  de 
altura  comprendiendo  la  moliarra  y  regatón,  y  de  ésta  pendcrcl  un  cordón 
con  dos  borlas  de  oro  ó  de  plata  según  el  botón  dol  Batallón,  la  medida 
de  la  Bandera  será  de  dos  metros  de  largo  por  un  metro  y  medio  de 
ancho. 

Art.  78.  Los  Regimientos  de  Artillería  y  Caballería  tendrá  cada  uno 
una  Bandera  Nacional  cuya  asta  será  de  dos  metros  cuarenta  y  cuatro 
centímetros  de  largo,  comprendiendo  el  regatón  y  la  moharra,  y  de  está 
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penderá  un  cordón  con  dos  borlas  de  oro  ó  de  plata  según  el  botón  del 
Cuerpo,  debiendo  ser  la  medida  de  la  Bandera  de  un  metro  y  medio  de 
largo  por  uno  de  ancho,  y  las  corbatas  serán  una  blanca  y  la  otra  azul-ce- 
leste con  la  inscripción  del  Cuerpo. 

Art.  79.  Los  guiones  serán  del  color  de  la  divisa  del  Cuerpo,  y  lleva- 
rán la  inscripción  con  el  número  de  él. 


TITULO  IV 


De  las  diversas  clases  del  Ejército 


CAPITULO   I 


Del  Soldado 


Art.  80.  El  recluta  que  llegare  á  una  compañía  será  destinado  á  un  es« 
cuadra^  cuyo  cabo  le  enseñará  á  vestirse  con  propiedad  y  á  cuidar  sus  ar- 
mas, enterándole  de  la  subordinación  que  desde  el  momento  en  que  se 
aliste  en  el  servicio  debe  observar  extrictamente. 

Art.  81.  fin  cualquier  punto  en  que  se  le  siente  su  plaza,  recibirá  la 
suava  ó  blusa,  pantalón  y  kepi  en  el  estado  de  uso  en  que  estuviese  el 
vestuario  de  la  Compañía  que  le  toque,  y  además  se  le  dará  el  suyo  con 
el  completo  de  botones,  sin  rotura,  ni  remiendos  mal  hechos  en  paño  ó 
forros. 
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Ari.  82.  A  ningún  recluta  se  le  permitirá  entrar  de  guardia  hasta  que 
sepa  con  precisión  todas  las  obligaciones  de  un  centinela,  llevar  bien  su 
arma,  marchar  con  soltura  y  aire,  y  hacer  fuego  con  prontitud  y  orden. 

Art.  83.  Desde  que  se  le  siente  su  plaza,  ha  de  enterársele  de  que  el 
valor,  prontitud  en  la  obediencia  y  grande  exactitud  en  el  servicio,  son 
objetos  á  que  nunca  ha  de  faltar,  y  el  verdadero  espíritu  de  su  profesión. 

Art.  84.  Obedecerá  y  respetará  á  todo  oficial  y  sargento  del  Ejército^ 
á  los  cabos  primeros  y  segundos  de  su  propio  cuerpo  y  á  cualquiera  otro 
que  le  estuviere  mandando  sea  en  guardia,  destacamento  ú  otra  función 
del  servicio. 

Art.  85.  Para  que  nunca  alegue  ignorancia  que  le  exima  de  la  pena 
correspondiente  á  la  inobediencia  que  cometa,  debe  saber  con  precisión 
el  nombre  de  los  Cabos»  Sargentos,  Oficiales  y  Jefes  de  su  Cuerpo. 

Art.  86.  A  todo  Oficial  General  que  halle  sobre  su  marcha  -no  estando 
de  facción  debe  pararse  y  cuadrarse  paro  saludarle  al  pasar  llevando  la 
mano  derecha  á  la  altura  de  la  visera  del  kepí  uñas  hacia  afuera»  de- 
jándola caer  con  aire  sobre  la  costura  del  pantalón,  á  los  dos  pasos  des- 
pués de  haber  pasado  la  persona  á  quien  se  saluda;  á  los  oficiales  de 
cualquier  cuerpo,  sargentos  de  su  Batallón,  cabos  de  su  compañía,  es- 
tará obligado  á  saludarles  siempre  que  se  encontrase  con  ellos  en  su 
tránsito. 

Art.  87.  A  las  autoridades  Civiles  y  Eclesiásticas  y  demás  funcionarios 
que  llevasen  distintivo  de  su  carácter  público,  saludará  sobre  la  marcha 
sin  pararse,  llevando  la  mano  derecha  á  la  altura  del  kepí. 

Art.  88.  En  el  esmero  del  cuidado  de  la  ropa  consiste  la  ventaja  de  que 
el  soldado  no  se  empeñe,  como  que  se  grangee  el  aprecio  de  sus  Jefes, 
y  para  lograr  uno  y  otros,  se  lavará,  peinará  y  vestirá  con  aseo  diaria- 
mente, tendrá  los  zapatos  y  botones  del  vestido  limpios,  el  corbatín  bien 
puesto,  su  uniforme  sin  manchas,  roturas  ni  mal  remiendo,  el  pelo  corto, 
el  kepí  bien  armado,  y  en  todo  su  porte  y  aire  marcial  dará  á  conocer  su 
buena  instrucción  y  cuidado. 

Art.  89.  No  ha  de  llevar  en  su  vestuario  prenda  alguna  que  no  sea 
de  uniforme,  nunca  se  le  permitirá  ir  de  poncho  ó  capote  sin  permiso  de 
su  superior,  fumar  en  los  actos  de  servicio»  sentarse  en  el  suelo  en  calles 
ni  plazas  públicas,  ú  otra  acción  alguna  que  pueda  acusar  desprecio  á  su 
persona, 

Art.  90.  Se  presentará  muy  aseado  en  la  revista  que  cada  mañana  le 
pasará  el  cabo  de  su  escuadra,  antes  de  salir  del  cuartel,  reconocerá  su 
arma  quitándole  el  polvo.  A  la  lista  de  la  tarde  asistirá  con  la  misma 
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puntualidad,  y  si  sus  jefes  hallaren  por  conveniente  el  pasar  otras  listas, 
será  igualmente  exacto  en  su  cumplimiento. 

Art.  91.  Habrá  siempre  que  se  pueda  encada  Compañía  un  sastre  en- 
cargado de  las  composturas  que  ocurran  en  los  vestuarios  de  sus  indivi- 
duos, dándosele  una  corta  gratificación  por  plaza  que  se  satisfará  de  la 
masita,  eximiéndole  también  de  destacamentos,  y  solo  será  de  su  obliga- 
ción el  poner  el  hilo,  pero  el  paño,  botones  ó  forro  deberá  entregársele 
por  cuenta  del  soldado. 

Art.  92.  Aún  cuando  éste  sin  armas,  marchará  con  despejo,  mante- 
niendo derecho  el  cuerpo^  la  cabeza  levantada,  el  pecho  afuera,  los  brazos 
naturalmente  caidos,  el  kepí  bien  puesto  y  las  rodillas  tendidas,  porque 
en  su  airoso  y  natural  manejo  debe  la  tropa  en  todas  partes  distinguirse 
y  acreditar  la  instrucción  que  se  le  ha  dado* 

Art.  93.  El  que  fuere  ranchero,  cuidará  de  tener  pronto  su  rancho  á 
las  horas  prevenidas  para  las  comidas,  siendo  de  su  obligación  entregar 
con  limpieza  las  ollas,  tapaderas,  platos  ú  horteras  en  que  coman,  como 
apagar  los  fogones. 

Art.  94.  En  cada  cuadra  del  cuartel  habrá  un  cuartelero,  y  si  en  una 
misma  hubiere  mas  de  una  compañía,  cada  una  tendrá  el  suyo;  éste,  ba- 
rrerá la  parte  de  la  cuadra  en  que  esté  su  compañía,  no  dejará  sacar  arma 
alguna  sin  orden  del  oficial,  sargento  ó  cabo  de  la  misma ;  impedirá  que 
los  soldados  se  entretengan  en  juegos  prohibidos,  que  ninguno  tome  ro- 
pa dd  mochila  ó  maleta  que  no  sea  propia,  ni  qiie  esta  la  saque  del  cuartel 
sin  noticia  del  sargento  ó  cabo  respectivo,  cuidará  que  las  camas  se  le- 
vanten á  la  hora  señalada  y  que  las  lámparas  no  se  apaguen  después  de 
encendidas  hasta  haber  amanecido. 

Art.  95.  Se  prohibe  bajo  severa  corrección  al  soldado  toda  conversa- 
ción que  manifieste  tibieza  ó  desagrado  en  el  servicio,  ni  sentimiento  de  la 
fatiga  que  exije  su  obligación;  teniendo  entendido  que  para  merecer  as- 
censo, son  cualidades  indispensables  el  invariable  deseo  de  merecerlo  y 
un  grande  amoral  oficio. 

Art.  96.  Desde  que  al  soldado  se  le  entregue  su  menaje,  municiones  y 
armas  en  el  mejor  estado,  observará  perfectamente  el  modo  de  cuidarlo 
todo  con  aseo  para  uso  pronto  del  servicio,  debiendo  conocer  las  faltas  de 
sus  armas  y  el  nombre  de  cada  pieza  de  que  se  componen;  el  modo  de  ar- 
marlas y  desarmarlas  considerando  las  ventajas  que  le  resultan  de  tener 
sus  armas  bien  cuidadas. 

Art.  97.  Conservando  en  buen  estado  sus  armas  para  el  total  servicio 
de  ellas  debe  el  soldado  tener  mucha  confianza  en  su  disciplina,  y  por  ella 


—  215  - 

seguridad  en  la  victoria,  persuadido  de  que  la  lograra  infaliblemente 
guardando  su  formación,  estando  atento  y  obediente  al  mando,  haciendo 
sus  fuegos  con  prontitud  y  buena  dirección  y  embistiendo  con  el  arma 
blanca  al  enemigo  cuando  el  superior  se  lo  ordene. 

Art.  98.  Estando  sobre  las  armas  no  podrá  el  soldado  separarse  con 
motivo  alguno  de  su  fila  ó  compañía,  sin  licencia  del  que  lo  estuviese 
mandando,  guardará  profundo  silencio,  se  mantendrá  derecho,  y  no  se 
rascará  ni  hará  movimiento  inútil  con  pié  ni  mano,  no  saludará  á  perso- 
na alguna,  pero  cuando  desfilare  delante  de  algún  Jefe,  al  llegará  su 
inmediación,  volverá  un  poco  la  cabeza  para  mirarle  como  distintivo  de 
su  respeto. 

Art.  99.  Se  prohibe  todo  soldado  disparar  su  arma  sin  que  lo  dispon- 
ga el  que- lo  mande,  á  excepción  délos  casos  que  se  prevendrán  para  la 
centinela. 

Art.  100.  El  que  en  los  ejercicios  echase  al  suelo  sus  cartuchos,  ó  qua 
procurase  ocultarlos  en  alguna  parte,  será  severamente  corregido. 

Art.  101.  El  soldado  para  entrar  de  guardia,  reconocerá  con  anticipa- 
ción su  arma  y  municiones,  pues  si  la  revista  que  su  cabo  respectivo  ha 
de  pasarle  antes  de  ir  á  la  parada,  notare  alguna  falta,  será  á  proporción 
de  ella,  correjido  el  que  la  tenga. 

Art.  102.  Sin  licencia  del  que  mande  la  guardia,  solicitada  por  con- 
ducto de  su  cabo,  no  podrá  separarse  de  ella,  y  solo  en  caso  urgente,  y  á 
muy  raro  soldado  podrá  concederse  este  pemiso. 

Art.  103.  Todo  soldado  inmediatamente  que  oyera  a  su'Oficial  ó  cabo 
la  voz  de  d  las  armas  deberá  con  prontitud  y  silencio  acudir  á  ellas  y  for- 
marse descansando  sobre  la  suya,  para  ejecutar  cuanto  disponga  su 
Jefe. 

Art.  104.  El  soldado  que  se  enviase  de  una  guardia  á  llevar  algún  par- 
ie  por  escrito  ó  verbal,  marchará  con  su  fusil  al  hombro  hasta  llegar  á  la 
persona  á  quien  fuese  dirigido :  á  un  paso  de  ella  presentará  el  arma  si 
fuese  de  grado  á  quien  la  presentarla  en  centinela,  y  le  dará  el  parte  que 
lleva,  sea  verbal  ó  por  escrito ;  y  después  de  recibir  la  orden  que  le  diere, 
pondrá  al  hombro  su  fusil,  dará  media  vuelta  á  la  derecha  y  volverá  á  su 
puesto,  cuya  formalidad  practicará  en  igual  caso  con  cualquiera  otra  per- 
sona manteniendo  siempre  su  arma  al  hombro. 

Art.  105.  El  que  se  embriagare  estando  de  servicio,se  remitirá  en  dere* 
chura  á  su  cuartel,pidiendo  el  relevo  con  noticia  de  su  falta,para  que  el  Je« 
fe  de  su  cuerpo  lo  someta  á  juicio,pero  no  deberá  removérsele  de  la  guar* 
dia.hasta  que  no  se  halle  en  estado  de  ejecutarlo  por  sus  pies. 
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Art.  106.  Debiendo  regularsala  fuerza  de  cada  guardia  al  número  de 
cuatro  hombres  por  centinela,  de  las  que  fueren  indispensables»  que 
corresponde  á  cuatro  cuartos  de  las  que  el  uno  se  emplea  de  centinda, 
deberá  haber  otro  de  vigilante  y  dos  de  descanso,  en  inteligencia  de  que 
el  vigilante,  no  podrá  entrar  en  el  cuerpo  de  guardia  sin  enó  caso  de  Uu* 
via  ópor  orden  del  Jefe  que  mande  el  punto. 

Art.  107  Bl  que  le  toque  entrar  de  centinela,  cuando  fuere  llamado  por 
su  cabo,  seguirá  con  el  arma  bien  puesta  al  hombro  y  en  llegando  á  la  que 
debe  mudar  la  presentarán  ambos.  La  saliente  explicará  i  la  entrante 
con  mucha  claridad  las  obligaciones  particulares  de  su  puesto ;  el  cabo  las 
oirá  con  atención  y  satisfecho  de  que  la  consigna  está  bien  dada,  ó  reno- 
vando lo  que  hubiese  omitido  la  centinela  saliente,  encargará  á  la  entran- 
te la  exacta  observancia  de  lo  que  se  le  ha  entregado,  y  que  tenga  pre** 
senté  las  obligaciones  generales  que  se  le  han  enseñado. 

Art.  108.  Toda  centinela  hará  respetar  su  persona,  y  solo  podrá  hacer 
uso  de  su  arma  en  los  casos  siguientes  : 


1.^  Contra  una  ó  mas  personas  que  le  acometan  ó  violando  su  consig- 
na y  despreciando  su  intimación,  intenten  penetrar  en  el  puesto 
que  defiende. 

2.^  Estando  de  facción  en  un  puesto  fortificado  contra  una  ó  mas  per- 
sonas á  quienes  sorprenda  ocupadas  en  reconocer  las  fortificacio- 
nes, si  intimándoles  que  se  detengan,  desoyen  su  intimación. 


En  uno  y  otro  caso  deberá  el  centinela,  sin  perjuicio  de  lo  dispuesto, 
llamar  al  cabo  de  guardia* 

Art.  109.  El  que  estuviere  de  centinela,  no  entregará  su  arma  á  per*- 
sona  alguna  mientras  se  hallare  en  tal  facción;  no  podrá  el  mismo  oficial 
de  la  guardia  castigarle,  ni  aun  con  palabras  injuriosas  reprenderle. 

Art.  110.  No  permitirá  que  á  la  inmediación  de  su  puesto  haya  bulli- 
cio, se  arme  pendencia  ni  haga  cosa  impropia  ó  indecente. 

Art.  111.  No  tendrá  mientras  esté  de  centinela,  conversación  con  per* 
8ona  alguna,  ni  aun  con  los  soldados  de  su  guardia,  dedicando  todo  su 
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cuidado  á  la  vigilancia  de  su  puesto;  no  podrá  sentarse,  dormir,  córner^ 
fumar  ni  hacer  otra  cosa  alguna  que  desdiga  de  la  decencia  con  que  debe 
estar,  ni  le  distraiga  de  la  atención  que  exije  una  obligación  tan  importan- 
te, sin  esténderse  mas  que  á  diez  pasos  de  su  lugar,  con  la  precisa  circuns- 
tancia de  nunca  perder  de  vista  todos  los  objetos  á  que  debe  atender,  ni 
abandonar  su  puesto  bajo  la  pena  que  le  corresponde. 

Art.  112.  Nunca  dejará  el  arma  de  la  mano,  manteniéndola  al  hom- 
bro, al  brazo  ó  descansando  sobre  ella,  de  cuyas  tres  posiciones  podrá 
usar>  las  dos  primeras  para  pasearse,  7  la  tercera  para  mantenerse  á  pié 
firme,  debiendo  en  cuanto  pueda  alejar  de  sí,  todo  tropel  de  gente. 

Art.  113.  El  que  estuviere  de  centinela  á  las  armas,  cuidará  con  vigi- 
lancia de  que  nadie  las  reconozca,  ni  quite  alguna  de  su  puesto,  estará 
atento  á  las  conversaciones  de  los  soldados  para  avisar  de  cualquier  es- 
pecie que  merezca  la  noticia  del  Gefe  de  la  guardia,  y  procurará  que  la 
gente  que  pasare  lo  haga  en  cuanto  sea  posible,  sin  arrimarse  tanto  á  las 
armas,  que  las  toque. 

Art.  114.  Toda  centinela  por  cuya  inmediación  pasare  un  oficial,  de- 
berá pararse,  poner  bien  su  arma  al  hombro,  mirar  á  la  campaña  si  estu- 
viese á  la  muralla,  ó  si  en  la  puerta  ú  otro  punto  de  una  plaza,  al  Oficial^ 
y  si  fuere  persona  á  quien  corresponda  el  honor  de  presentar  las  armas, 
lo  ejecutará  igualmente  que  la  guardia  de  que  es  parte. 

Art.  115.  Si  óstando  en  la  puerta  de  una  plaza,  viere  venir  alguna  tro- 
pa armada  ó  pelotón  de  gente,  llamará  luego  á  su  cabo,  y  á  proporción 
que  se  acercase,  continuará  su  aviso;  y  en  el  caso  de  que  el  cabo  no  le 
haya  oido  ó  que  la  celeridad  de  los  que  se  acercan  no  le  haya  dado  tiempo 
t)ara  acudir,  la  misma  centinela  cerrará  la  barrera  ó  puerta  si  la  hubiera, 
mandará  hacer  alto  á  los  que  se  aproximen,  y  si  en  desprecio  de  este 
aviso  pasasen  adelante,  defenderá  su  puesto  con  (fuego  y  bayoneta  hasta 
perder  lalvida. 

Art.  116.  La  centinela  que  viere  medir  con  pasos,  cuerdas  ó  de  cual- 
quiera otro  modo  la  muralla,  foso,  camino  cubierto  ó  glasis  de  la  fortifi- 
cación ó  que  alguno  con  papel,  pluma  ó  lápiz  hace  apuntación  ú  obser- 
vación con  cualquiera  instrumento,  dará  pronto  aviso  á  su  cabo,  y  si  la 
persona  que  hubiere  intentado  las  espresadas  medidas  ó  reconocimientos 
se  fuere  alejando,  le  mandará  que  se  detenga,  llamándole,  y  si  á  la  tercera 
vez  de  su  mando  no  le  obedeciere,  le  hará  fuego;  debiendo  practicar  lo 
mismo  con  los  que  reconocieren  la  artillería  ó  minas,  escalasen  la  mu- 
ralla ó  hicieren  daño  en  la  estacada. 

Art.  117.  Si  viese  incendio,  oyere  tiros,  reparase  pendencia  ó  cual- 
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quiera  desorden,  dará  pronto  aviso  á  su  cabo,  y  si  entretanto  que  este  . 
llegare,  pudiera  remediar  ó  contener  algo  sin  apartarse  de  su  puesto,  lo  ' 
ejecutará. 

Art.  118.  Todas  las  órdenes  que  la  centinela  reciba,  han  de  dársele  por 
conducto  de  su  cabo;  pero  si  en  algún  caso  particular  quisiere  dar  alguna 
por  sí  el  Comandante  de  la  guardia,  la  recibirá,  obedecerá  y  reservará  si 
así  este  se  lo  encargare. 

Art.  119.  A  persona  alguna  podrá  comunicarlas  órdenes  que  tenga 
sino  al  cabo  ó  Comandante  de  la  guardia,  en  caso  que  se  lo  mandaren, 
y  al  primero  deberá  callar  las  que  el  segundo  como  superior  le  haya  da- 
do con  prevención  de  reservarlas,  en  el  caso  que  esplica  el  artículo  ante- 
cedente. 

Art.  150.  La  centinela  no  se  dejará  mudar  sin  presencia  del  cabo,  ó 
por  orden  del  Comandante  en  persona,  y  mientras  estuviere  de  facción  no 
entrará  en  la  garita  ni  de  dia  ni  de  noche,  á  excepción  de  una  crecida  llu- 
via ó  nieve  ó  que  el  rigor  del  calor  persuada  al  Comandante  á  permitirlo 
en  las  horas  que  señalare  de  dia,  debiendo  tener  siempre  abiertas  las 
ventanas  de  las  garitas. 

Art.  121.  Todo  centinela  tendrá  especial  cuidado  de  dar  con  la  posible 
anticipación  aviso  á  su  guardia,  cuando  viere  venir  á  ella,  algún  Jefe  de 
la  plaza  ú  otra  persona  á  quien  correspondan  honores. 

Art.  122.  Cuando  en  un  recinto  ó  cordón  militar  se  diese  aviso  de  pa- 
sarla palabra,  los  centinelas  la  darán  cada  cuarto  de  hora,  desde  la  retre- 
ta hasta  la  diana  en  esta  forma  «Centinela*— «Alerta»  y  con  las  mismas 
voces  pasarán  de  una  á  otra,  empezando  por  el  paraje  que  estuviere  se- 
ñalado. 

Art.  123.  Toda  centinela  apostada  en  muralla,  puerta  ó  paraje  que  pi- 
da precaución,  desde  la  retreta  hasta  la  diana  dará  el,  ¿quién  vive?  á  cuan- 
tos llegaren  á  su  inmediación,  y  respondiendo  «Patria»  preguntará  ¿qué 
gente?  ¿qué  regimiento?  Si  los  preguntados  respondieran  mal:  dejasen  de 
responder,  repetirá  dos  veces  él?  ¿quién  vive?  y  sucediendo  lo  mismo,  lla- 
mará á  la  guardia  para  arrestarlo,  y  solamente  en  caso  de  que  tomare 
una  actitud  hostil  hará  uso  de  su  arma. 

Art.  124.  Siempre  que  al  «quién  vive»  de  una  centinela  apostada  en 
la  muralla  se  le  respondiera  ronda  mayor,  ronda,  contra  ronda,  ó  rondi- 
11a,  la  hará  hacer  alto  y  avisará  al  cabo  de  escuadra  para  que  reciba  o(y 
mo  corresponde,  y  lo  mismo  practicarán  los  centinelas  en  campaña,  si  al 
preguntar,  qué  regimimiento?  respondiesen  General  ú  Oficial  de  dia. 

Art.  125.  Cuando  pasen  las  rondas  presentará  su  arma  toda  centine- 
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la,  y  hará  frente  al  campo,  si  estuviere  en  la  muralla,  y  si  en  otro  puesto, 
al  objeto  que  le  esté  encargado. 

Art.  12G.  Las  centinelas  que  estuvieren  á  los  flancos  y  retaguardia  de 
cada  Batallón  acampado,  solo  permitirán  á  los  Oficiales  Generales  y  á 
los  Oficiales  de  dia  el  pasar  á  caballo  por  las  calles  que  forman  las  com- 
pañías, y  no  dejarán  que  entre  paisano  alguno  sin  licencia  del  Capitán 
déla  guardia  de  prevención,  ni  aún  sargento,  cabo  ó  soldado  de  otro  re- 
gimiento. 

Art.  127.  Las  centinelas  de  un  campo  no  permitirán  de  noche  que 
persona  alguna  est raña  entre  en  las  tiendas,  sin  que  preceda  el  permiso 
del  oficial  que  manda  la  guardia  de  prevención,  y  cuando  alguno  se 
acercare,  avisarán  á  la  guardia  para  hacerle  reconocer. 

Art.  128.  También  impedirán  que  salgan  por  vanguardia,  retaguardia 
ni  flancos  de  los  Batallones  acampados,  soldados,  cabos  ni  sargentos  que 
no  tengan  el  pase  del  Capitán  de  la  guardia  de  prevención  á  quien  harán 
constar  el  permiso  que  les  han  dado. 

Art.  129.  Los  centinelas  que  estuvieren  en  el  recinto  de  una  plaza  ó 
en  campaña  no  dejarán  que  se  les  acerque  de  noche  persona  alguna,  á  la 
distancia  de  cuarenta  pasos  mandarán  hacer  alto,  para  que  dando  aviso 
á  la  guardia,  se  le  reconozca  antes  de  franquear  el  paso. 

ArÉ.  130.  Cuando  llueva  cubrirá  la  centinela  su  arma  en  la  disposi- 
ción queesplica  el  manejo  de  ella. 

Art.  131.  Todo  soldado  sea  en  paz  ó  guerra  hará  por  el  conducto  del 
cabo  de  su  respectiva  escuadra  las  solicitudes  que  tuviere,  y  solo  podrá 
acudir  en  derechura  á  sus  sargentos  y  oficiales  cuando  sean  asuntos  que 
no  tengan  conexión  con  el  servicio,  ó  en  queja  de  alguno  de  sus  in- 
mediatos. 

Art.  132.  Al  soldado  de  infantería  que  quisiere  trabajar  en  su  cuartel 
en  las  horas  francas  del  servicio,  le  será  concedido  hacerlo  en  cuanto  lo 
permita  la  policia  del  cuartel . 

Art.  133.  A  ningún  soldado  cumplido  se  le  dilatará  su  licencia^  pero 
si  por  alguna  equivocación  ó  inesperado  accidente  llegare  éste  caso,  des- 
de el  mismo  dia  en  que  se  halla  cumplido  su  empeño  hasta  el  en  que  se 
entregue  aquella,  se  le  pagarán  los  alcances  que  haya  devengado. 
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CAPITULO  II 


Del  Cabo 


Art.  134  El  cabo  de  escuadra^  debe  saber  todas  las  obligaciones  del 
soldado  esplicadaslenRel  Capítulo  anterioTí  para  enseñarlas  y  hacerlas 
camplir  exactamente  en  sufescuadra,  (guardia»  destacamento  á  cualquier 
tropa  en  que  tenga  mando/yrámas,  observará  las  siguientes : 

Art.  135.  Parafel  cuidado  de  cada  escuadra  habrá  un  cabo  primero  y 
nn  segundo»  quedando  los  soldados  de  ella  á  cargo  de  éste  en  ausencia  del 
primero :  y  para  suplir  las  veces  del  segundo?  elegirá  el  Capitán  el  solda- 
do que  juzgare  mas  á  propósito ;  el  cabo  segundo  cuya  escuadra  sea  mas 
bien  cuidada  y[mejor|in8truida,  será^referido  para  primero,  y  el  que 
de  ésta  clase  se]  distinga  mas»  en  el  mando  y  gobierno  de  la  suya»  será 
atendido  para  sargentofen  la  primera  vacante  de  su  compañía. 

Art.  136.  Paral  ascender  acabo,  deberá  precisamente  preceder  el  exa- 
men de  su  aptitudjque^hará  el  segundo  Jefe^  y  éste  consistirá  en  que  nada 
deba  ignorar  de  las  obligaciones  del  soldado»  ni  de  las  que  explica  este 
Capítulo  para|cabos,!cuya  elección  en  las  dos  clases  de  segundos  y  prima- 
ros ha  de  hacersegen  lajmisma  compañía  en  que  ocurra  la  vacante»  á 
excepción  de  cuando  convenga  atender  á  soldado  ó  á  segundo  cabo  de 
otra  por  particular|capacidad  ólmérito  con  conocimiento  del  Jefe. 

Art«  137.  Las  funciones!del  cabo  segundo  son  las  mismas  que  las  del 
primero»  á  quien  estará|  siempre  subordinado,  deberá  vigilar  el  exacto 
cumplimiento  de  todaS|las|órdene8|que  se  dieren  á  su  escuadra»  las  obli- 
gaciones generales  de  los]  soldados  y  lo  que  se  explica  en  este  Capítulo 
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para  los  cabos  primeros  cuyas  fanciones  harán  en  ausencia  de  estos,  y  en 
^,  todos  los  puntos  y  casos  en  que  estuviere  empleado  de  cabo. 

Art.  1 38.  El  cabo  como  Jefe  mas  inmediato  del  soldado  se  hará  que^ 
rer  y  respetar  de  él,  no  le  disimulará  jamás  las  &ltas  Ae  subordinación, 
infundirá  en  los  de  su  escuadra  amoral  servicio»  y  mucha  exactitud  en  el 
desempeño  de  sus  obligaciones,  será  firme  en  el  mando,  graciable  en  lo 
que  pueda,  reprimirá  sin  cólera,  y  será  medido  en  sus  palabras  aun  cuan*- 
do  reprenda. 

Art.  139.  Cuidará  que  cada  soldado  de  su  escuadra  sepa  su  obligación, 
enseñará  el  modo  de  vestirse  con  propiedad,  conservar  sus  armas  en  el 
mejor  estado  y  conocer  sus  piezas  y  faltas. 

Art.  140.  El  cabo  será  siempre  responsable  del  aseo,  buen  estado  del 
armamento,  cuidado  del  vestuario,  puntualidad  y  economía  en  los  ran- 
chos, subordinación  y  policía  de  su  escuadra,  y  á  él  hará  el  sargento  car« 
go  de  cualquiera  defecto  que  notare. 

Art.  141.  El  cabo  cuidará  que  cada  soldado  de  su  escuadra  conserve 
en  buen  estado  los  cepillos,  peines  y  toballas  de  que  debe  estar  provisto. 

Art.  142.  El  cabo  revistará  su  escuadra  todas  las  mañanas  á  la  hora 
señalada  en  el  cuerpo,  si  algún  soldado  no  se  presentare  en  ella 
con  el  aseo  debido,  providenciara  su  pronto  remedio ;  y  si  el  descuido  lo 
fuere  de  reincidencia,  lo  mantendrá  todo  aquel  dia  arrestado  en  la  comf 
pañía. 

Después  de  la  revista  de  la  limpieza  personal,  hará  que  cada  moldado 
en  su  presencia  reconozca  sus  armas}y  les  quite  el  polvo;  concluido,  dará 
parte  al  sargento  de  estar  su  escuadra  aseada  y  las  armas  corrientes,  no- 
ticiándole al  mismo  tiempo  cualquiera  novedad  ó  providencia  que  hubiere 
tomado. 

Art.  143.  Siempre  que  la  escuadra  tomase  las  armas  sea  para  revista 
de  inspección,  de  Comisario,  guardia  de  plaza,  destacamento,  ejercicios 
ú  otro  motivo,  el  cabo  de  ella  la  formará  en  ala  con  la  debida  anticipa- 
ción, mandará  armar  la  bayoneta,  reconocerá  cada  arma  con  mucha 
prolijidad,  cuidará  de  examinar  si  la  bayoneta  está  bien  ajustada  al  fusil, 
los  muelles  corrientes  y  si  en  todas  sus  partes  está  su  arma  en  buen  esta- 
do; concluida  la  revista  de  armas,  hará  reconocimiento  de  las  municio- 
nes, y  tanto  de  frente  como  de  espaldas,  examinará  todp  el  aseo  y  estado 
del  vestuario  y  correaje,  remediará  prontamente  las  faltas  que  notare,  y 
si  hubiere  alguna  que  no  pueda,  por  entonces,  dispondrá  se  enmienden 
con  la  brevedad  posible . 

Art.  144.  Luego  que  se  presente  el  sargento  y  el  cabo  haya  hecho  sa 


—  222  — 

revista,  le  dará  noticia  exacta  del  número  de  los  presentes,  nombres  y 
destinos  de  los  ausentes,  estado  del  armamento  y  aseo  de  su  escuadra,  y 
la  misma  formalidad  observará  con  los  soldados  de  ellaque  entran  de 
guardia  diariamente,  y  con  cualquiera  número  de  ellos  que  destine  para 
función  del  servicio. 

Art.  145.  El  cabo  estará  en  todo  subordinado  al  sargento  para  cual- 
quiera asunto  del  servicio,  y  solo  podrá  acudir  á  su  Sub-teniente,  en  oaso 
de  tener  queja  del  sargento,  al  Teniente,  cuando  la  tenga  de  ambos,  y  al 
Capitán  y  demás  Jefes  por  graduación,  siempre  que  no  se  le  haga  justicia. 

Art.  146.  Tendrá  una  lista  de  su  escuadra  por  antigüedad,  otra  por 
estatura,  y  otra  en  que  estarán  asentadas  todas  las  prendas  de  su  ves- 
tuario y  armamento,  con  el  número  ó  marca  de  cada  fusil. 

Art.  147.  El  cabo  tendrá  autoridad  para  arrestar  en  la  compañía  á 
cpalquiera  soldado  de  su  escuadra,  y  en  caso  de  desobedecerle,  dará  par- 
te al  sargento,  para  que  por  el  conducto  de  éste  llegue  la  falta  á  noticia 
de  los  Oficiales  de  su  compañía. 

Art.  148.  En  los  ejercicios,  funciones  de  guerra  y  toda  formación,  los 
primeros  cabos  reemplazarán  á  los  sargentos  que  faltaren  para  el  com- 
pleto. 

Art.  Ií9.  El  que  vaya  mandando  una  guardia  ó  destacamento,  mar- 
chará á  la  cabeza  de  ella. 

Art.  150.  Si  el  cabo  tolerase  en  su  escuadra  ó  tropa  que  mandase, 
faltas  de  subordinación,  murmuración  contra  el  servicio  ó  conversacio- 
nes poco  respetuosas  de  sus  Oficiales,  podrá  ser  depuesto  de  su  escuadra 
por  orden  del  Jefe  sino  hubiere  lugar  á  la  formación  del  correspondiente 
proceso  en  caso  de  circunstancias  agravantes  de  la  falta. 

Art.  151.  Para  llevar  y  dar  orden  á  su  Oficial  tendrá  el  cabo  su  arma 
al  hombro,  y  después  de  recibir  la  que  aquel  le  comunique,  dará  media 
vuelta. 

Art.  152.  El  cabo  cuidará  que  la  parte  del  cuartel  que  corresponde  á 
su  escuadra,  esté  con  el  mayor  aseo,  las  armas  puestas  en  la  mejor  forma, 
las  mochilas  colgadas,  que  no  se  pongan  clavos  en  la  pared  sin  licencia 
de  su  Capitán,  y  que  las  mesas  y  bancos,  tinajas,  ollas,  tapaderas  y  demás 
muebles  que  hubiere,  se  tengan  limpios  y  cuidados. 

Art.  153.  El  cabo  vigilará  que  su  escuadra  reciba  la  leña,  camas  y  luz 
que  le  corresponde,  que  se  muden  las  camas  cada  quince  dias,  que  toda  la 
ropa  que  le  entregue  la  proveduría  sea  de  recibo;  en  inteligencia  de  que 
en  cualquiera  de  estos  asuntos  que  reconociere  falta,  ha  de  acudir  al  sar- 
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gento  de  su  compañía  quien  dará  parte  á  su  Sub-teniente  para  que  por 
el  conducto  regular  se  remedie. 

Art.  154.  Cuando  se  retiren  las  escuadras  del  ejercicio,  si  algún  solda- 
do se  atreviese  á  disparar  su  arma,  y  el  cabo  dejase  de  ponerlo  preso  y 
dar  parte  á  su  sargento  para  que  llegue  á  noticia  de  su  Capitán,  se  corre- 
girá al  mismo  cabo  con  arreglo  á  la  falta. 

Art.  155.  El  que  teniendo  tropa  ásus  órdenes  no  la  haga  observar  uqa 
exacta  disciplina  será  correjido  severamente. 

Art.  156.  Siempre  que  los  soldados  tomen  las  armas,  cuidará  el  cabo 
de  cuantos  movimientos  ejecutaren  del  manejo  de  ella  sean  con^  mucho 
aire  y  exactitud,  y  que  en  su  marcha,  formación  y  puntualidad,  acrediten 
su  buena  disciplina. 

Art.  157.  Los  cabos  en  su  trato  con  los  soldados,  serán  contenidos  y 
decentes,  darán  á  todos  el  de  usted,  les  llamarán  por  su  propio  nombre, 
y  nunca  se  valdrán  de  apodos,  ni  permitirán  que  los  soldados  entre  sí, 
usen  de  voces  ni  chanzas  de  mala  crianza. 

Art.  158.  El  cabo  que  encontrare  fuera  del  cuartel  un  soldado  desas- 
trado, embriagado  ó  incurriendo  en  alguna  falta  de  las  que  le  están  en- 
comendadas al  cabo  reprimir,  procurará  contenerlo  y  conducirlo  al 
cuartel,  y  caso  de  resistencia,  pedirá  auxilio  á  la  autoridad  civil  ó  militar 
Cías  inmediata,  con  cuya  intervención  cesará  en  todo  caso  la  del  cabo. 

Art.  159.  Cuando  entrare  de  guardia  y  llegue  con  ella  á  formarse  en- 
rente  de  la  saliente,  pedirá  la  venia  á  su  sargento  ó  inmediato  Jefe  para 
ecibirse  del  puesto,  y  mudar  las  centinelas;  conseguido  el  permiso  del 
fue  mándala  guardia,  mudará  los  soldados  desde  uno  hasta  que  termine 
t\  número,  eligiendo  para  la  centinela  de  las  armas  al  mas  esperto  y  de 
nayor  confianza,  uno  ó  dos  soldados  de  agilidad  y  despejo,  según  con- 
tengan en  aquel  puesto. 

El  cabo  entrante  se  acercará  al  saliente  y  sabido  por  él,  el  numero 
3e  centinelas  que  debe  mantener  de  dia  y  de  noche,llamarán  los  soldados 
gue  deban  mudar  las  salientes:  ambos  cabos  con  las  armas  al  hombro 
marcharán  juntos  á  la  primera  muda,  que  se  hará  con  la  formalidad  es- 
presada en  el  artículo  107  y  durante  su  marcha  hasta  el  puesto  de  la  pri- 
mera centinela,  enterará  el  cabo  saliente  al  entrante  de  las  órdenes  de 
cjue  aquella  está  encargada,  para  que  instruidos  ambos  cuando  lleguen 
Á  mudarlos,  prevsencien  la  entrega  de  una  á  otra  y  aseguren  mas  la  im- 
portancia de  que  no  se  equivoque  la  consigna,  repitiendo  esta  formalidad 
^n  todas  las  demás  que  relevasen. 
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Art.  161.  Si  en  la  guardia  hubiere  dos  cabos,  el  uno  cuidará  del  relevo 
de  las  centinelas,  y  el  otro  se  recibirá  del  cuerpo  de  guardia,  muebles^ 
aseo  del  puesto  y  órdenes  particulares  que  hubiere  en  él,  este  cabo  por  el 
conducto  de  su  inmediato  Jefe  pedirá  permiso  para  recibirse  del  puesto; 
y  cuando  hubiere  algunas  centinelas  muy  distantes  de  la  otras,  ayudará 
á  mudarlas  el  cabo  que  se  recibe  del  cuerpo  de  guardia,  debiendo  ambos 
luego  que  hayan  concluido  sus  funciones,  avisar  de  haber  mudado  las 
centinelas  y  recibidos  del  puesto  darán  cuenta  al  mismo  tiempo  de  cual* 
quiera  novedad  ó  falta  que  hubieren  observado,  y  si  no  lo  ejecutaren,  es- 
tarán sujetos  á  la  pena  correspondiente  al  exceso  ó  falta. 

Art.  162-  Si  el  cabo  que  fuere  jefe  de  una  guardia,  tuviere  una  centi- 
nela separada  de  las  armas  y  distante  y  no  vista  de  ellas,  asistirá  á  la  mu- 
da de  la  primera  por  si  mismo,  y  enviará  con  el  relevo  de  la  mas 
separada,  el  soldado  que  sea  de  su  satisfacción  para  suplirle,  pero  este 
no  ha  de  eximirse  de  hacer  su  centinela  cuando  le  toque,  en  cuyo  caso  se 
nombrará  otro  que  presencie  la  entrega. 

Art.  163.  Cuando  haya  dos  cabos  en  una  guardia  uno  de  ellos  alter- 
nativamente estará  siempre  sentado  ó  en  pié  á  la  inmediación  de  las  ar- 
mas, y  ambos  siempre  atentos  á  las  conversaciones  y  acciones  de  los 
soldados. 

Art.  164.  El  cabo  prevendrá  á  la  centinela  cuando  la  deje  en  su  pues- 
to, que  á  mas  de  las  órdenes  particulares  que  le  hubiere  entregado  la 
saliente  observe  exactamente  todas  las  generales  de  un  centinela. 

Art.  165.  El  cabo  cuidará  de  llevar  las  centinelas,  las  entrantes  y  las 
salientes  con  la  mayor  formalidad,  antes  de  marchar  reconocerá  las  ar- 
mas de  las  entrantes,  cuidará  de  que  estén  en  buen  estado  de  servicio,  y 
no  marchará  con  las  entrantes  ni  despedirá  las  salientes,  cuando  se  resti- 
tuya á  su  guardia,  sin  permiso  de  su  jefe. 

Art.  166.  El  cabo  de  una  guardia  debe  ser  la  confianza  y  descanso  de 
sus  Jefes;  vigilancia  y  desempeño  de  las  centinelas,  aseo  de  su  tropa,  y 
puntual  cumplimiento  de  todas  las  órdenes  que  se  dieren  con  atenciones 
indispensables,  y  propias  de  sus  obligaciones. 

Art.  167.  Las  centinelas  se  relevarán  de  dos  en  dos  horas,  y  solo  se 
variará  está  regla  limitándola  á  menos  tiempo  por  excesivo  calor,  ó  otra 
circunstancia  á  juicio  del  comandante  de  la  guardia. 

Art.  168.  El  cabo  de  cada  guardia  (sea  en  guarnición  ó  en  campaña), 
visitará  de  dia  con  preferencia  á  sus  centinelas;  y  de  noche  lo  ejecutará 
cada  media  hora,  ó  cuando  el  Comandante  de  la  guardia  lo  disponga, 
dándole  para  ésto,  el  Oficial  una  señal^que  oida  de  los  centinelas  á  dis* 
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tancias eompetentes  reconozcan  ser  la  visita  de  su  cabo,  sargento  ú  oñcial 
y  á  finque  las  guardias  inmediatas  no  la  ignoren,  y  que  sus  centinelas 
no  estrañen  el  ruido>  y  se  la  comunicarán  reciprocamente  á  los  Jefes 
de  las  guardias,  confiantes. 

Art.  169.  Una  muda  de  cuatro  centinelas  se  conducirá  en  una  fila,  de 
seis  hasta  ocho  en  dos :  de  nueve  hasta  doce  en  tres;  el  cabo  marchará 
xm  poco  adelante  del  centro  de  la  primera  fila,  y  cuidará  con  frecuente 
observación  de  que  su  tropa  le  siga  con  el  silencio  y  buen  orden  que 
debe. 

Art.  170.  El  cabo  que  mandare  una  guardia  (y  lo  mismo  otro  en  igual 
oaso)  luego  que  se  le  haya  entregado  el  puesto,  reconocerá  las  armas  y 
municiones  de  su  guardia,  y  cuidará  que  todas  estén  en  el  mejor  estado, 
concluida  esta  revista,  hará  arrimar  las  armas,  formará  su  guardia  en 
jc^aeda,  leerá  las  obligaciones  generales  de  los  centinelas,  y  añadirá  las 
ordenes  ó  prevenciones  peculiares  de  la  plaza  y  suyas  para  aquel  puesto; 
^sto  es,  las  que  puedan  ser  públicas  y  no  sean  reservadas  al  cabo  de  la 
guardia  para  su  particular  atención  y  conducta. 

Art.  171.  El  cabo  que  estuviere  mandando  un  puesto,  enviará  por  la 
^rden  un  soldado  al  principal  ó  paraje  señalado  para  darla,  siempre  que 
^^tuviere  independiente;  pero  si  estuviere  en  avanzada,  ó  paraje  depen- 
c^iente  de  otro  puesto,  enviará  por  la  orden  á  la  guardia  de  que  ha  sido 
destacado. 

Art.  172.  En  todas  las  plazas  donde  haya  guarnición  y  se  pudiesen 
csomunicar  el  recinto  ó  puesto  de  el  saldrá  después  de  tocada  la  retreta 
<3escle  el  puesto  principal  (si  estuviere  sobre  la  muralla),  ó  del  que  en  ella 
€lesignare  el  Jefe  de  la  Plaza,  una  rondilla  que  hará  un  cabo  de  escuadra 
cson  un  farol  para  asegurarse  de  la  vigilancia  y  desempeño  de  todas  las 
entínelas  que  encuentre  do  puesto  á  puesto,  y  encargarles  que  cumplan 
su  obligación. 

Art.  173.  Este  cabo  llegando  al  Cuerpo  de  guardia  inmediato  por  su 
derecha  entregará  el  farol  á  otro  cabo  de  aquel,  el  cual  sin  pérdida  de 
lempo,  ejecutará  igual  servicio  por  su  derecha  y  continuándose  lo  mis- 
de  puesto  en  puesto,  correrá  esta  rondilla  sucesivamente  sin  cesar 
i  detenerse  en  toda  la  noche,  hasta  que  después  de  baber  tocado  la  dia- 
para el  farol,  en  el  puesto  de  donde  salió,  en  el  que  ha  de  cuidarse  de 
sa  conservación  y  provisión. 

Art.  174.  En  tocando  la  diana  después  de  abierta  la  puerta  y  hecho  el 
^^conocimiento  exterior  que  debe  precederle,  mandará  el  cabo  á  la  mitad 
de  su  guardia  no  empleada  en  las  centinelas,  que  se  laven,  peinen,  lim- 
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píen  los  zapatos  y  se  aseen,  en  cuanto  sea  posible,  dándoles  para  ésto 
una  media  hora,  la  cual  concluida^  los  revistará  y  hará  que  la  otra  mitad 
ejecute  lo  mismo,  debiendo  el  soldado  estar  en  su  guardia,  con  el 
propio  aseo  que  si  acabara  de  salir  de  su  cuartel;  después  de  relevadas  las 
centinelas  por  otrQS soldados  ya  aseados,  se  hará  que  los  salientes  aun 
propio  tiempo  se  pongan  en  igual  estado. 

Art.  175.  Los  cabos  harán  barrer  cada  mañana  el  ¡cuerpo  de  guardia 
y  toda  la  inmediación  de  su  puesto,  para  cuyo  fin  se  les  proveerá  de  las 
escobas  necesarias. 

Art.  176.  Los  cabos  y  soldados  habilitados  para  recibir  la  orden,  for- 
marán rueda  con  sargentos  destinados  á  igual  fin,  prefiriendo  en  el  cír- 
culo (con  inmediación  por  su  derecha  al  ayudante  que  la  distribuya)  los 
sargentos  á  que  seguirán  los  cabos,  á  éstos  los  soldados  tomando  dentro 
de  cada  clase  su  respectivo  lugar  por  antigüedad  y  para  no  permitir  que 
persona  alguna  se  acerque,  se  proveerán  de  la  guardia  cuatro  centinelas 
qu3  se  mantendrán  con  las  armas  presentadas  y  la  espalda  al  círculo 
mientras  el  ayudante  estuviere  dentro  de  él. 

Art.  177.  El  cabo  que  mandare  una  guardia  se  pondrá  ala  derecha  é 
izquierda  de  ella  según  el  paraje  donde  formare  su  derecha. 

Art.  178.  El  que  mandare  guardia  que  dependa  de  una  plaza  en  caso 
de  oir  tiros,  ver  fuego,  señal  de  alarma,  ó  cualquiera  alboroto,  la  pondrá 
sobre  las  armas  inmediatamente,  si  hubiese  barreras,  las  cerrará  y  toma- 
rá las  demás  precauciones  que  juzgaren  conducentes  á  su  seguridad  sin 
perder  instante,  enviará  un  soldado  á  dar  parte  do  palabra  á  la  plaza  de 
la  ocurrencia  y  repitiendo  el  parte  por  escrito. 

Cuando  la  guardia  sea  la  del  cuartel  dará  este  aviso  á  su  Jefe  al  mismo 
tiempo  que  á  su  plaza  y  si  la  novedad  mereciese  alguna  atención,  preven- 
drá á  todas  las  compañías  que  se  vistan  y  apronten  para  tomar  las  armas 
á  primera  orden. 

Art.  179.  Todo  Jefe  de  guardia  sea  cabo,  sargento  ú  Oficial  llevará 
consigo  papel  para  escribir.  los  partes  por  sí  mismo,  pues  que  toca  sola- 
mente al  quo  manda  el  puesto  esta  confianza  y  la  responsabilidad  de  la 
esplicacion  en  las  novedades  de  que  diere  cuenta. 

Art.  180.  Cuando  una  guardia  mandada  por  un  cabo  (sea  en  tiempo  de 
paz  ó  de  guerra)  viere  acercársele  una  tropa  armada,  ó  cualquier  tropel 
de  gente,  deberá  por  precaución  ponerse  sobre  las  armas  y  si  hubiere  al- 
guna desconfianza  de  ella  reconocerla ;  no  permitiendo  entraren  la  plaza 
ú  otro  punto  militar  donde  se  encuentre  gente  armada  que  pase  de  cuatro 
hombres  sin  érden  del  Comandante  de  ella,  á  menos  que  sea  tropa  de  la 
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guarnición  que  vaya  con  objeto  del  servicio  previa  orden  del  Jefe  supe- 
rior del  puesto  para  su  salida  y  entrada. 

Art.  181.  Cuando  las  cantinelas  de  las  guardias  dieren  aviso  que  viene 
ronda  mayor,  ordinaria  ó  rondin,  lo  advertirá  al  cabo  de  su  escuadra,  al 
que  mandare  la  guardia,  quien  enviará  un  sargento  ó  un  cabo  con  cuatro 
soldados  á  reconocer  si  es  la  ronda  que  se  ba  nombrado,  si  el  cabo  se  ha* 
liare  jefe  del  puesto,  hará  salir  dos  soldados  suyos  al  reconocimiento  ins* 
trayendo  á  é^^tos  de  lo  que  practicarían  si  él  los  condujere  para  que  cum- 
plan en  la  propia  forma,  en  cuyo  caso  el  mas  antiguo  de  los  dos  llevará 
la  representación  del  cabo. 

Art.  182.  Si  fuera  ronda  ó  contra-ronda  ordinaria,  saldrá  el  cabo  de 
escuadra  con  dos  soldados  á  reconocerla  y  la  hará  adelantar  á  diez  pasos 
de  las  armas  y  presentando  el  mismo  cabo  su  bayoneta  al  pecho  de  la 
ronda,  se  hará  dar  el  santo  y  la  contraseña. 

Art.  183.  El  cabo  que  mandare  una  guardia  avanzada,  y  se  le  presen- 
tase algún,  individuo,  que  venga  de  los  enemigos  hará  que  se  le  venden 
los  ojos  y  lo  enviará  al  Oficial  de  quien  dependa. 

Art.  184.  £1  cabo  que  mandare  guardia  de  campo,  cuidará  de  qUe  esté 
siempre  con  la  cara  al  enemigo,  se  mantendrá  formada  con  cífrente  ha- 
cia él,  en  el  caso  de  tener  que  hacer  honores  á  las  perdonas  que  pasasen 
por  ella. 

Art.  185.  Cuando  los  Jefes  de  día  visitaren  los  puestos,  las  guardias 
se  pondrán  en  ala  descansando  sobre  las  armas,  y  el  cabo  en  el  lugar  que 
corresponda  según  la  representación  que  tenga  de  Jefe  ó  subordinado. 

Art.  186.  Cuando  las  tropas  desalojaren  un  cuartel,  el  cabo  cuidará  de 
que  se  apaguen  los  fuegos  que  tuviere  su  escuadra. 

Art.  187.  Si  en  la  marcha  se  enfermase  de  modo  que  no  pueda  seguir^ 
la  dará  el  cabo  inmediatamente  parte  á  su  sargento,  y  en  su  defecto  al 
subteniente  para  que  llegue  á  noticia  del  Capitán  ó  Comandante  de  la 
Compañía,  quien  dará  la  providencia  que  requiere  el  caso. 
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CAPITULO    III 


Del  Sargento 


Art.  188.  dabrá  con  precisión  todas  las  obligaciones  del  soldado  y  ca- 
bo esplicadas  en  los  capítulos  anteriores,  como  las  leyes  penales»  para 
enseñarlas  y  hacerlas  cumplir  en  su  compañía  ó  cualquiera  otra  tropa  en 
que  tenga  mando,  observándolas  él  por  sí  en  la  parte  que  lo  toca. 

Art.  189.  Para  ascenderá  sargento  precederá  el  examen  de  su  aptitud 
hecho  por  el  segundo  Jefe,  á  quien  responderá  en  cuanto  le  pregunte  de 
todo  lo  perteneciente  á  las  obligaciones  de  soldado,cabo  y  las  respectivas^ 
á  su  ascenso. 

Art.  190.  Sabrá  filiar  un  recluta  con  arreglo  á  las  prescripciones  es- 
tablecidas. 

Art.  191.  El  que  disimulare  cualquier  desorden,  oyere  alguna  conver- 
sación prohibida  ó  especie  que  pueda  tener  trascendencia  contra  la  subor- 
dinación y  buen  orden  de  la  tropa  y  no  contuviese  ó  remediase  lo  que 
entonces  pueda  por  sí,  omitiendo  dar  noticia  á  su  inmediato  Jefe»  á  la 
guardia  ó  persona  que  mas  prontamente  pudiese  tomar  providencia,  será 
correjido  como  si  el  mismo  hubiese  intervenido. 

Art.  192.  Los  segundos  sargentos  estarán  en  todo  subordinados  al  pri- 
mero, y  eil  la  falta  de  éste  en  cada  compañía,  sea  por  enfermedad  ú  otro 
motivo,  hará  sus  funciones  ú  mas  antiguo  de  segunda  clase  de  ellos. 

Art.  193.  No  interrumpirá  ni  reñirá  á  los  cabos  en  el  ejercicio  de  sua 
funciones ;  no  los  maltratará  de  palabra  ni  les  dará  mayor  castigo  que 
ponerlos  en  arresto,  con  la  precisión  de  dar  luego  parte  á  su  inmediato 
superior,  para  que  por  el  conducto  regular  llegue  á  noticia  de  su  Capitau 
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quien  graduará  la  corrección  que  mereciese  la  falte,  atendiendo  siempre 
á  dejar  bien  puesta  la  subordinación. 

Art.  194.  El  sargento  tendrá  con  los  soldados  y  cabos  el  trato  sosteni- 
do y  decente,  dará  á  todos  el  de  usted ;  no  usará  ni  permitirá  familiaridad 
alguna  que  ofenda  á  la  subordinación,  será  exacto  en  el  servicio  y  se  ha- 
rá obedecer  y  respetar. 

Art.  195.  Tendrá  una  lista  de  su  compañía  por  antigüedad,  otra  por 
estatura  y  otra  que  comprenda  todas  las  prendas  de  su  vestuario  y  arma- 
mentó  con  el  número  ó  marca  de  cada  arma. 

Art.  196..  Al  cuidado  del  sargento  1.°  ó  el  que  haga  sus  funciones,  ha- 
brá en  cada  compañía  un  libro  en  que  se  escriban  diariamente  la  orden 
p^eneral  y  la  del  Jefe  del  cuerpo,  y  en  cuaderno  separado  la  particular  del 
Capitán  á  su  compañía ;  estos  libros  se  guardarán  hasta  la  revista  de  ins- 
pección, para  comprobar  con  ellos  en  aquel  acto  cualquiera  duda  que 
ocurra  sobre  las  formalidades  que  se  observan  en  el  servicio  y  gobierno 
interior  del  Cuerpo. 

Art.  197.  El  sargento  de  segunda  clase  que  mas  se  distinga  por  su 
siplicacion,  inteligencia  y  buena  conducta,  será  elegido  para  primero  en 
su  compañía  y  el  mas  sobresaliente  entre  los  primeros  del  Cuerpo,  para 
Oficial. 

Art.  198.  Los  sargentos  alternarán  entre  sí  para  tomar  la  orden,  llevarla 
ásus  oficiales,  leerla  en  rueda  de  compañía  y  revistar  los  nombrados  de 
servicio  pero  sí  el  sargento  primero  tuviere  otras  ocupaciones  á  que  aten- 
der podrá  prevenirles  á  los  de  segunda  clase  para  que  uno  de  ellos  des* 
empeñe  aquella  paite  áque  no  puede  asistir. 

Art.  199.  El  sargento  que  vaya  á  tomarla  orden  del  Cuerpo  concurri- 
rá con  particularidad  á  la  hora  señalada  y  paraje  donde  se  distribuya,  no 
habiendo  sargento  en  la  compañía,  irá  el  cabo  mas  antiguo  de  ella  que 
sepa  escribir  para  tomarla,  formarán  todos  rueda  empezando  los  sargen- 
tos desde  la  derecha  á  éstos  seguirán  los  cabos  que  la  cerrarán,  tomando 
unos  y  otros  en  su  respectiva  clase  de  preferencia  de  sus  compañías ,  todos 
iescansarán  sobre  las  armas,  escribirán  lo  orden  con  el  képi  puesto,  y  de 
[a  guardia  de  prevención  se  pondrán  con  anticipación  cuatro  centinelas 
X)a  espalda  á  la  rueda  y  las  armas  presentadas  para  evitar  que  nadie  se 
stcerque  á  oir  la  orden,  manteniéndose  en  esta  disposición  hasta  que  sal- 
^  del  círculo  el  Oficial  que  la  haya  dado. 

Art.  200.  El  Sargento  que  estuviera  á  la  orden,  irá  á  comunicársela  á 
m  Capitán^  inmediatamente  que  la  tome,  recibirá  la  suya  y  con  la  del 
íefe  del  Cuerpo  la  llevará  al  Teniente  y  Sub-teniente. 
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Si  el  sargento  qua  hubiese  tomado  la  orden  fuese  de  segunda  clase^ 
deberá  comunicársela  al  primero,  pero  no  estando  en  el  Cuartel  no  se  di- 
latará la  orden,  y  la  dará  el  que  la  haya  recibido,  repitiéndola  al  primer 
sargento  cuando  se  presente  en  la  compañía. 

Art.  201.  El  que  vaya  á  llevarla  orden  de  sus  Oficiales  tendrá  al  hom- 
bro su  arma  sin  variarla  de  esta  posición  mientras  la  comunique. 
^  Art.  202.  El  sargento  que  asista  á  la  orden,  noticiará  al  Ayudante 

cada  noche,  las  plazas  efectivas  y  presentes  que  tiene  su  compañía  en  es- 
tado de  servicio. 

Art.  203.  Visitará  una  vez  á  la  semana  los  enifermos  de  su  compañía 
que  tuviere  en  el  Hospital,  y  dará  á  sus  oficiales  puntual  noticia  del  estada 
de  su  salud,  asistencia  y  cualquiera  queja  que  tuvieren. 

Art.  204.  No  usará  en  su  vestuario  prenda  alguna  que  no  sea  de  uni- 
forme, ni  se  diferenciará  del  soldado  en  el  modo  de  llevarlas  puestas. 

Art.  205.  Siempre  que  la  compañía  tomase  las  armas  concurrirán 
todos  los  sargentos^  con  anticipación,  al  paraje  señalado  para  la  primera 
formación;  esperando  allí  que  cada  cabo  haya  revistado  su  escuadra  y  dé 
parte  al  primer  sargento  de  su  número,  destino  y  estado;  entonces  éste 
prevendrá  á  los  de  segunda  clase  las  escuadras  que  han  de  revistar^ 
eligiendo  para  personal  reconocimiento  la  que  le  parezca,  cada  sargento 
examinará  con  mucha  prolijidad  el  armamento,  municiones,  vestuariOr 
correaje  y  aseo  de  los  soldados:  de  cualquiera  falta  que  notare  y  con  pro* 
porción  á  ella,  hará  cargo  al  cabo,  quien  durante  este  examen  seguirá  con 
su  arma  al  hombro,  y  concluido,  se  colocará  descansando  sobre  ella  ala 
derecha  de  su  escuadra. 

Los  sargentos  de  segunda  clase  darán  al  primere  puntual  noticia  de  la 
escuadra  ó  escuadras  que  hayan  revistado  y  éste  mandará  echar  armas 
al  hombro  y  formar  en  alas  por  estaturas  ó  antigüedad,  según  por  sus 
Jefes  se  haya  prevenidOj  lo  que  ejecutado,  mandará  descansar  sobre  las 
armas  para  esperar  á  sus  Oficiales,  los  sargentos  tomarán  entonces  las 
suyas,  y  se  pondrán  en  el  lugar  que  les  corresponde. 

Art.  206.  Cuando  llegue  el  Sub  teniente,  saldrá  el  primer  sargenta 
ocho  ó  diez  pasos  á  recibirle,  y  darle  cuenta  del  estado  de  la  compañía^ 
número  de  los  presentes  y  de  los  ausentes,  con  los  nombres  y  destinos. 

Durante  la  revista  del  Sub-teniente  el  primer  sargento  le  seguirá  con 
el  arma  al  hombro,  y  solo  él  será  responsable  al  Subteniente  de  las  faltas 
que  éste  hallare;  siendo  muy  contrario  á  la  exacta  vigilancia  del  sargento 
primero  el  disculparse  con  la  omisión  del  inferior  y  á  la  subordinación, 
el  no  hacer  cargo  al  inmediato  cabo  subalterno. 


-  231  - 

Concluida  la  revista  del  Sub-teniente,  pasará  el  primer  sargento  á 
ocupar  su  puesto>  pero  si  el  Subteniente  no  compareciere  por  ausente  ó 
enfermo,— practicará  lo  dicho  el  primer  sar¿;ento  con  el  Teniente,  y  si 
por  descuido  del  Sub-teniente  se  atrasare  el  servicio  y  se  hallare  ya  pre- 
sente el  Teniente  ó  (en  su  defecto  también  de  éste)  el  Capitán  evacuará 
8u  oficio  con  el  Oficial  que  se  hallare. 

Art.  207.  Si  hubiere  en  su  compañia,  guardia  ó  destacamento,  alguna 
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omisión  ó  inobediencia,  se  hará  siempre  cargo  al  sargento  con  arreglo  á 
lo  prevenido  en  este  Capítulo,  y  en  los  primeros  y  segundos  que  tratan 
de  la  obligación  del  soldado  y  del  cabo,cuyo  exacto  cumplimiento  vigilará 
y  tendrá  entendido  de  la  que  se  gradúa  de  falta  en  aquellos,  será  mas 
grave  en  él. 

Art.  208.  El  primer  sargento  distribuirá  las  raciones  y  utensilios  de 
su  compañía ;  y  á  excepción  de  ca^os  muy  urgentes,  y  por  corto  tiempo 
no  será  destacado  ni  empleado  en  servicio  alguno  que  le  separe  de  ella. 

Art.  209.  En  las  revistas  de  ropas  (que  se  harán  cada  semana)  recono- 
cerá antes  de  salir  de  las  cuadras  de  sus  compañías,  si  los  soldados  tienen 
algunas  prendas  que  no  sean  de  su  vestuario  ó  de  su  uso  permitido,  y  en 
caso  de  hallarlas,  y  de  ser  de  legitima  procedencia,  se  las  hará  enagenar 
precisamente  sin  tolerar  su  uso. 

Art.  210.  Asistirá  puntualmente  á  las  listas,  dormirán  en  sus  propias 
compañías  y  no  saldrán  del  cuartel  sin  licencia  de  sus  superiores. 

Art.  211.  El  sargento  que  á  la  tropa  que  tuviere  á  su  orden  no  la  hi- 
ciere observar  la  mas  exacta  disciplina,  será  punido  severamente  y  res- 
ponsable con  su  persona  y  empleos  de  los  excesos  que  cometiere,  si  no 
hiciese  constar  que  puso  de  su  parte  todos  los  medios  posibles  para  evi- 
tarlos y  correjir  á  los  culpados. 

Art.  212.  Cuando  estuviere  de  guardia  con  un  Oficial,  se  enterará  por 
el  sargento  saliente  de  las  órdenes  de  ella,  que  observará  exactamente;  y 
sin  ceñir  las  funciones  del  cabo  esplicadas  en  el  Capítulo  segundo,  vigila- 
rá su  debido  cumplimiento,  tanto  en  las  obligaciones  generales  de  un  ca^ 
bo  de  guardia^  como  en  las  particulares  de  aquel  puesto. 

Art.  213.  Los  partes  que  le  diere  el  cabo,  los  comunicará  el  sargento 
á  su  Oficial,  y  de  éste  recibirá  las  órdenes  que  le  ocurra  dar  para  la 
guardia. 

Art.  214.  Hallándose  el  sargento  de  guardia  bajo  Oficial  irá  con  su 
permiso  en  guarnición  y  en  campaña  á  donde  se  hubiere  señalado  á  la  ho- 
ra precisa  y  no  voluntaria  para  tomar  la  orden,  y  cuando  se  restituya  á 
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aix  puesto,  que  será  sia  pérdida  de  tiempo,  la  comunicará  á  su  Oficial, 
llevándola  por  escrito,  para  mayor  seguridad  le  entregará  el  Santo* 

Art.  215.  Será  muy  vigilante  en  su  puesto,  fijando  su  consideración 
en  que  este  buen  ejemplo  en  punto  tan  importante  al  servicio,  asegurará 
8U  desempeño  y  será  calidad  muy  recomendable  para  sus  ascensos. 

Art.  216.  Estando  de  guardia  con  un  Oficial,  visitará  repetidamente 
(avisándole  antes)  sus  centinelas;  pero  si  hubiere  alguna  muy  separada 
del  Cuerpo  de  guardia,  fiará  éste  cuidado  al  cabo,  para  que  el  sargento 
sea  reconocido  de  sus  centinelas  en  la  noche,  tendrá  la  contraseña  partí* 
cular  del  puesto,  que  hará  á  bastante  distancia  de  cada  una,  para  darse  á 
conocer  y  evitar  el  ¿quién  vive? 

Art.  217.  Guando  conduzca  una  guardia  de  que  sea  Jefe,  al  tiempo  de 
montarla,  cuidará  de  que  marche  al  paso  redoblado,  llevando  las  armas 
con  el  mejor  orden,  y  á  este  fin  mirará  con  frecuencia  su  tropa  para  ase- 
gurarse de  su  silencio,  marcha,  buen  aire  y  unión  con  igual  precaución  j 
en  el  mismo  orden  conducirá  su  guardia  saliente. 


CAPITULO  IV 


Obligaciones  del  soldado,  cabo  y  sargento 

de  Artillería 


Art.  218.  Además  de  las  obligaciones  generales  que  se  esplícan  en 
este  Título  (que  en  las  Juntas  de  Policía,  subordinación,  disciplina,  res- 
peto á  sus  superiores,  y  exactitud  en  el  servicio,  son  comunes  á  todo  sol- 
dado, cabo  y  sargento  en  general)  deben  los  de  Artillería  saber  cuanto 
previene  los  artículos  siguientes  : 

Art.  219.  Se  les  instruirá  en  la  táctica,  pié  á  tierra  enseñándoles  al 
n\ismo  tiempo  la  nomenclatura  del  armamento  y  colocación  de  las  pren* 
das  del  vestuario* 
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Art.  220.  Cuando  hayan  aprendido  los  movimientos  individuales»  se 
les  instruirá  en  el  servicio  del  cañón,  en  el  de  á  caballo,  y  la  nomencla* 
tura  de  las  partes  del  atalaje  y  modo  de  atalajar. 

Art.  221.  Conocerán  la  nomenclatura  del  sable  y  su  manejo,  la  de  la 
tercerola  Remington  y  la  del  machete,  así  como  la  del  avantrese,  obús, 
cureña,  juegos  de  armas,  útiles,  munición,  y  el  servicio  del  cierre  de  cu- 
reña, cilindro  prismática,  sistema  Krupp. 


CAPÍTULO  V 


Obligaciones  del  soldado  de  Caballería 


Art.  222.  Además  de  las  obligaciones  esplicadas  en  los  artículos  an- 
tecedentes (güe  en  los  puntos  de  policía,  subordinación,  disciplina,  res- 
pecto á  los  superiores  y  exactitud  en  el  servicio  son  comunes  á  todo 
soldado  y  cabo  en  general)  deben  los  de  Caballería  por  su  instituto  obseiS 
var  cuanto  previene  los  artículos  siguientes. 

Art.  223.  A  la  entrada  de  un  recluta  en  los  cuerpos  de  esta  clase,  debe 
entregársele  en  su  escuadrón,  su  vestuario,  armamento  y  montura;  im» 
poniéndole  por  menor  en  el  nombre  de  las  piezas  de  cada  cosa  y  uso  que 
debe  hacer  de  todo,  para  que  con  conocimiento  de  razón  de  lo  que  se  uti- 
liza, pierda  ó  rompa,  como  responsable  de  su  cuidado. 

Art.  224.  No  han  de  cargársele  á  sujentrada  los  menajes  de  montura  y 
limpieza  del  caballo* 

Art.  225.  El  soldado  de  Caballería,  debe  estar  instruido  del  servicio 
de  á  pié  y  de  á  caballo  para  ejecutarlo  con^aire,  desembarazo  y  propiedad 
en  cualquiera  acto. 
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Art.  326.  Debe  instruirse  en  el  modo  de  manejar  su  caballo  y  cuidar 
de  su  conservación  y  útil  estado  de  servicio. 

Art.  227.  No  llevará  para  las  marchas  en  la  grupa,  mas  que  su  balija  6 
maletín,  y  la  capa  ó  poncho,  poniéndolo  todo  bien  acomodado  y  asegura- 
do con  sus  correas. 

Art.  228.  Cuaado  llegue  á  campar,  luego  que  haya  quitado  la  mon- 
tura á  su  caballo,  acomodará  sus  armas  y  arreos  con  el  mejor  esmero 
posible. 

Art.  229.  Siempre  que  monte  á  caballo  debe  presentarse  con  las  bo- 
tas ó  botines  bien  limpios,  estando  igualmeate  el  correaje  de  brida  y  mon- 
tura, y  todo  su  armamento,  lo  conservará,  constantemente  en  el  mejor 
estado  de  servicio. 

Art*  230.  En  el  dia  que  le  toque  conducirá  desde  los  almacenes  las 
provisiones  necesarias  para  su  sección  y  cuando  estuviere  empleado  en  la 
custodia  y  limpieza  del  cuartel  hará  también  el  servicio  de  caballerizas. 


CAPITULO  VI 


Obligaciones  del  cabo  de  Caballería 


Art.  231.  El  que  fuere  cabo  de  sección  de  Caballería  debe  saber  todas 
las  obligaciones  del  soldado  esplicadas  en  los  artículos  antecedentes  para 
instruirles  en  ellas  y  observará  para  el  desempeño  de  su  cargo  las  si- 
guientes: 

Art.  232.  Hade  saber  y  tener  en  una  lista  la  fuerza  individual  de  hom- 
bres y  caballos  de  su  sección  con  espresion  del  destino  de  cada  uno  y  nú<- 
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mero  de  prendas»  menajes  y  clases  del  vestuario,  montura  y  armamen- 
to; en  una  libreta  separada,  apuntan  las  entradas  y  salidas  de  hombres  y 
caballos  de  su  sección  incluyendo  los  efectivos  de  ella  con  inmediata  res* 
ponsabilidad  por  lo  que  mira  á  éslos;  del  cumplimiento  de  las  obiigacio- 
nes  de  cada  uno,  en  su  aseo,  subordinación^  disciplina  y  exactitud  en  el 
servicio,  haciéndoles  cumplir  y  observando  él,  cuantas  órdenes  se  dieren 
por  escrito  en  «1  cterpo,  las  que  tendrá  asentadas  en  su  cuaderno. 

Art.  233.  Cuidará  de  que  las  monturas  de  su  sección,  se  conserveii 
aseadas  y  que  estén  bien  arregladas. 

Art.  234.  Si  los  caballos]estuv¡es6n  herrados  no  permitirá  que  soldado 
alguno  de  su  sección  tenga  el  suyo  sin  las  correspondientes  herraduras 
ni  que  se  lleve  á  herrar  sin  darle  parte,  porque,  precisamente  debe  asis- 
tir á  ese  acto. 


CAPÍTULO  Vil 


Obligaciones  del  Sargento  de  Caballería 


Art.  235.  Ademas  de  las  obligaciones  esplicadas  en  el  Capítulo  preco*^ 
dente  (que  en  los  puntos  de  subordinación,  disciplina,  respeto  á  los  su- 
periores y  exactitud  en  el  servicio  son  comunes  á  todo  sargento  en  ge* 
neral)  los  de  Caballería  por  su  instituto  de  montados,  observarán  cuan* 
to  previenen  los  artículos  siguientes : 

Art.  236.  Sabrá  ejecutar  por  sí  y  mandar  cuanto  está  esplicado  en  las 
obligaciones  de  soldados  y  cabos,  celando  que  cumplan  coh  las  suyas  ca*^ 
da  clase,  y  que  cada  cabo  cuide  de  mantener  el  armamento  y  montura  de 
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su  sección  ea  el  mejor  estado  de  aseo,  y  buen  entretenimiento^  que  los 
caballos  se  limpien  bien  á  sus  horas  y  que  estén  herrados  sin  desatender 
por  desidia  ó  falta  de  reconocimiento  éste  cuidado,  de  que  penden  el  evitar 
enfermedades  que  los  malogren. 

Art.  237.  No  permitirá  que  soldado  alguno  pase  con  destino  de  una 
sección  á  otra  sin  su  noticia  y  permiso  del  Capitán  ó  Comandante  del 
Escuadrón. 

Art.  238.  Tendrá  individual  noticia  de  los  hombres  y  caballos  que 
tiene  el  Escuadrón  y  puntual  razón  de  los  efectivos,  destacados,  enfer- 
mos, presos,  comisionados  en  redutar,  remonta  y  otros  destinos  para 
satisfacer  prontamente  á  las  preguntas  que  en  cualquier  caso  le  hiciere 
el  Ayudante  ó  cualquiera  de  los  Jefes. 

Art.  239.  Se  enterará  prolijamente  de  las  órdenes  que  se  le  den  por 
escrito  ó  de  palabra,  para  distribuirlas  con  claridad  á  los  soldados  de  su 
Escuadrón,  y  hacerlas  observar  con  exactitud,  comunicándolas  antes  al 
Capitán,  Teniente  ó  Alférez,  y  siempre  que  en  alguna  se  mandare  mon- 
tar el  Escuadrón  á  caballo  para  salir  á  paseo,  hacer  el  ejercicio  ó  cual- 
quiera otra  función,  juntará  el  todo  de  él  en  el  paraje  que  señale  el  Ca- 
pitán ó  Comandante  para  reconocer,  antes  de  incorporarlo  en  el  Regi- 
miento, si  todos  los  cabos  y  soldados  de  él  están  en  el  aseo  y  propiedad 
correspondiente  á  ñn  de  que  cuando  se  presente  á  revistarlo  el  oficial  de 
Escuadrón,  no  halle  defecto  que  correjir;  ni  el  segundo  Jefe  ó  Ayudante 
que  reprender,  cuando  llegue  á  formar  el  Regimiento. 
%  Art.  240.  Al  desfilar  la  tropa  llevará  especial  cuidado  de  que  los  solda- 
dos observen  en  la  marcha  las  distancias  de  una  fila  á  otra,  guardando  lo 
menos  la  de  un  cuerpo  de  caballo  con  formalidad  y  mejor  orden. 

Art.  241.  Asistirá  á  las  horas  de  dar  piensQ  á  los  caballos,  cuando  el 
Escuadrón  se  halle  junto  en  el  Cuartel,  mandando  que  cada  soldado  se 
ponga  al  pié  de  su  caballo  por  el  lado  de  montar  para  reconocer  si  falta 
alguno,  y  después  ordenará  que  se  les  den  pienso. 

Art.  242.  A  las  horas  de  limpiar  los  caballos  asistirá  con  puntualidadt 
para  ver  si  se  hallan  todos,  y  si  lo  ejecutan  bien,  y  concluido  éste  acto^ 
mandará  que  monten  y  poniéndose  á  la  cabeza  del  Escuadrón,  lo  llevará 
con  buen  orden  á  darle  agua. 
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CAPÍTULO  VIH 


Del  sargento  primero  de  la  Banda  Lisa 


Art.  943.  El  sargento  primero  de  la  Banda  Lisa  depende  de  los  Ofi- 
ciales de  la  Plana  Mayor  y  mandará  á  los  cornetas  y  tambores  del  Caer- 
po  en  cuyo  concepto  le  estarán  subordinados  y  obedecerán  exactamente 
las  órdenes  que  diere  y  acudirán  con  la  mayor  puntualidad  á  la  hora  que 
señalare  para  todos  losactosde  escuelaó  servicio,  y  en  cualquier  culpa 
que  cometan  de  falta  de  respeto  ó  inobediencia  incurrirán  en  las  mi<imas 
penas  que  el  soldado  ó  cabo  que  falta  al  sargento  de  su  compañía  con  la 
excepción  establecida  en  el  artículo  10-  Tendrá  la  facultad  de  reprender 
y  correjír  las  faltas  de  dichos  individuos  dando  parte  inmediatamente 
á  su  superior  de  la  providencia  que  baya  tomado. 

Art.  244.  Laelecciondel  sargento  primero  debe  recaer  en  sujeto  de 
buena  conducta;  ñrmeza  en  el  mando  y  suma  destreza  en  los 'toques  de 
guerra. 

Será  su  principal  objeto  el  comunicar  su  doctrina  á  los  tambores  y 
cornetas  en  su  diaria  escuela,  imprimiendo  sin  aspereza  los  prinnimna  Ha 
ella  álos  nuevos. 

Art.  345.  El  sargento  primero  inspeccionará  á  los  corneta 
res  para  observar  si  están  con  la  compostura  y  aseo  correspoi 
cosa  ni  prenda  que  desdiga  de  su  vestuario,  como  si  traen  las 
templadas,  porque  solo  él  será  responsable  de  las  faltas  ques 
en  todo. 

Art,  246.  En  los  actos  de  parada,  retreta,  bando  y  demás  c 
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obligará  á  los  cornetas  y  tambores  á  marchar  con  orden»  silencio*  aire  y 
^in  distracción,  uniformando  su  paso  á  la  regla  y  compás  del  toque  de 
que  entonces  use,  y  este  al  tiempo  y  medida  que  prescribe  la  táctica. 


TITULO  V 


Oblig^aciones  de  los  Oficiales  del 

Ejército 


CAPITULO    I. 


Obligaciones  del  Sub-teniente 


Art.  247.  El  Sub-teniente  ha  de  saber  todas  las  obligaciones  respec- 
tivas á  reclutas,  soldados,  cabos  y  sargentos,  para  hacerlas  cumplir  con 
conocimientos  de  ellas  y  ser  responsable  de  sus  faltas. 

Art.  248.  La  reputación  de  su  espíritu  y  honor  y  la  opinión  de  su  con- 
ducta, ha  de  ser  los  objetos  á  que  debe  mirar  siempre. 

La  antigüedad  ni  otros  méritos  personales  deben  lisonjear  su  confianza 
para  el  ascenso,  ni  escusarlo  del  fiel  cumplimiento  de  sus  deberes. 

Art.  249.  Obedecerá  desde  el  Teniente  hasta  el  Brigadier  General  én 
cuanto  se  le  mande  del  servicio. 
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De  cuantas  novedades  ocurran  en  su  compañía  dará  aviso  al  inmediato 
superior  que  se  encuentre  en  el  cuartel,  pudiendo  remediar  aquellas  que 
no  admitan  dilación  dando  cuenta  sin  pérdida  de  tiempo. 

Art.  250.  Deben  conocer  por  sus  nombres  á  todos  ^^^  •írirsoiitos,  cabos 
y  soldados  de  su  compañia,  instruirse  de  las  costumbres;  aplicación, 
exactitud,  aseo  y  propiedades  de  cada  uno>  celar  la  quietud  y  unión  de 
todos,  el  modo  en  que  por  sus  sargentos  y  cabos  sean  tratados.  Vijilar 
muy  atentamente  si  éstos  cumplen  con  su  respectiva  obligación  y  re- 
prender ó  correjir  la  falta  con  arresto  en  la  compañía  ó  en  la  guardia  del 
cuartel,  según  las  circunstancias  de  la  culpa  dando  personalmente  parte 
de  ella  á  su  Capitán. 

Art.  251.  Las  noticias  de  la  fuerza  de  su  compañía,  con  distinción  de 
las  que  existen  en  el  cuartel  y  las  que  están  empl(5adas  fuera  de  él,  y  pre- 
sos debe  saberlas  para  responder  prontamente  en  cualquiera  hora  á  las 
preguntas  que  sus  superiores  le  hagan. 

Art.  252.  Tendrá  dos  listas  de  su  compañía  la  una  con  nombres,  ape- 
llidos, patria,  edad  y  estatura  de  todas  las  plazas  de  ella ;  y  la  otra  con 
solo  los  nombres,  prendas  y  menajes  de  cada  uno,  expresando  el  alcance 
ó  deuda  de  masitas  que  tuviere. 

Deberá  mandar  al  sargento  que  reconozca  cualquiera  pequeña  parte  de 
ella  que  se  nombre  para  guardia  destacamento  ó  cualquiera  otra  función, 
pero  si  fuere  la  mitad  de  la  compañía  la  parte  ^que  se  nombre,— la  revis* 
tara  por  si  mismo  en  su  semana  respectiva. 

Art.  253.  Siempre  quo  la  compañía  se  haya  de  poner  sobre  las  armas 
acudirá  á  ella,  y  luego  que  el  primer  sargento  haya  hecho  la  inspección 
de  su  gente  y  le  participe  que  se  halla  dispuesta  á  que  ejecute  la  suya, 
reconocerá  muy  atentamente  si  toda  ella  está  con  la  propiedad  queexije 
el  servicio. 

Correjirá  si  hallare  falta  al  sargento  y  avisará  á  su  Teniente  (que  ya  se 
hallará  alli)  que  empiece  su  revista,  siguiéndole  mientras  la  practica  para 
satisfacer  lo  que  hallare  digno  de  reparo  como  responsable  á  él  de  toda 
la  falta  hasta  entonces. 

Art.  254.  Del  mismo  modo  qne  en  el  todo  de  la  Compañía  prescribe  el 
artículo  precedente  que  vigile  la  importancia  de  que  se  presente  con  aseo, 
propiedad  y  en  estado  útil  de  servicio  cuando  se  apronte  toda  para  ha- 
cerle. 

Art.  255.  En  uno  y  otro  caso  examinará  prolijamente  si  las  armas  es* 
tíin  limpias  corrientes  y  en  el  mejor  estado,  y  reconocerá  las  cartucheras, 
quitando  de  ellas  los  cartuchos  que  no  sean  del  caso  parala  acción  á  que 
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aquella  tropa  se  destina ;  de  modo  que  si  fuere  para  ejercicio  no  tenga 
bala,  y  si  para  funciones  de  guerra  tampoco  lleven  los  que  están  sin 
ellas. 

Art.  256.  La  obligación  de  asistir  semanalmente  á  las  revistas  de  ropa 
y  armas,  ha  de  ser  común  al  »Sub-teniente  y  Teniente  sin  alternar  en  se* 
mejantes  actos  á  que  ningún  Oficial  ha  de  faltar  sin  excepcien  del  de  Jefe, 
pues,  solo  en  la  diaria  asistencia  de  listas  y  ranchos  se  permitirá  que  al- 
ternen por  semanas  los  subalternos  de  cada  compañía,  reglando  el  de- 
sempeño de  este  encargo  al  método  siguiente: 

Art.  257.  Visitará  los  ranchos  de  su  compañía  á  la  precisa  hora  de  co- 
mer y  cenar,  examinando  su  calidad,  y  corrijiendo  lo  que  haya  digno  de 
enmienda. 

Art.  258.  Reconocerá  si  la  cuadra  está  aseada,  las  armas  bien  coloca- 
das e&  orden,  colgadas  las  mochilas  y  levantadas  las  camas;  oirá  las  que- 
jas que  le  dieren,  y  remediará  la  que  merezca  su  atención. 

Art.  259.  Alahora  de  la  lista  puesta  la  compañía  en  ala  examinará  si 
la  ropa  y  prendas  del  soldado  necesitan  reparación  ó  mas  limpieza,  y 
mandará  que  inmediatamente  se  remedie  la  falta  que  hallase,  encargán- 
dole al  cabo  de  la  escuadra  respectiva  que  la  advierta ;  con  lo  que  hecho 
éste  reconocimiento,  mandará  que  la  compañía  se  retire  á  su  cuadra, 
conducida  de  los  sargentos  á  que  espere  los  demás  según  la  disposición 
del  Jefe. 

Art.  260.  Asistirá  puntualmente  á  la  hora  mandada  en  los  días  señala- 
dos para  revista  semanal  de  ropa  y  de  armas  y  á  la  lectura  mensual  de 
leyes  penales.  En  la  deropa  acompañado  del  primer  sargento  (que  deberá 
seguirle  como  inmediato  responsable)  confrontará  con  el  cuadernillo 
que  ha  de  llevar  del  asiento  de  prendas  que  cada  soldado  tuviere  las  que 
presentará  á  su  inspección,  examinando  si  las  existentes  en  la  mochila 
y  lasque  lleve  sobre  sí,  componen  el  completo  délas  que  en  su  asiento 
están  anotadas,  y  de  las  que  considere  inútiles  ó  haya  menos,  prevendrá 
al  sargento  que  apunto  su  reemplazo,  y  que  se  habiliten  los  que  nece- 
siten de  componerse,  poniéndose  especialísimo  cuidado  en  celar  que  los 
botones  y  hebillaje  estén  muy  limpios,  sin  manchas  la  ropa,  bien  arma- 
do el  kepi,  lucido  el  correaje  y  todo  con  el  aseo  y  prop¡,edad  correspon- 
diente. 

Art.  261.  En  la  revista  de  armas,  ha  de  reconocer  prolijamente  una 
por  una,  la  de  todos  los  soldados,  examinando  si  están  corrientes,  inte- 
rior  y  esteriormente  bien  limpias  y  cuidadas,  si  la  bayoneta  está  ajustada 
á  su  encaje,  si  hay  alguna  pieza,  tornillo  ó  muelle  que  necesite  de  reparo: 


-  241  - 

(i  todos  tienen  su  tapón,  como  todo  lo  demás  que  conduce  á  que  se  ha- 
len en  perfecto  estado  de  servicio. 

Art.  262.  Preguntará  á  cada  soldado  si  en  el  uso  de  su  arma  ha  halla* 
lo  algún  defecto,  examinando  con  prolija  atención  el  que  le  esplique  has- 
A  apurar  su  origen,  para  la  providencia  del  remedio,  y  cuando  precediere 
SL  escusa  del  soldado  de  mala  inteligencia  suya,  le  esplioará  lo  que  no 
conozca,  hasta  disuadirle  de  su  ignorancia. 

Art.  263.  Pasará  luego  á  reconocer  las  municiones  y  si  las  cartucheras 
necesitan  de  reparo  para  que  se  hallen  preservadas;  y  verán  si  falta  algún 
:^artucho  en  ellas. 

Art.  264.  Concluido  este  reconocimiento  formará  la  compañía  en  cír- 
culo y  leerá  laslobligaciones  de  cabos  y  soldados,  distribuyendo  los 
puntos  de  ésta  instrucción  en  las  cuatro  semanas,  de  modo  que  en  cada 
tnes  las  hayan  oido  todos,  leidas  por  los  subalternos  en  las  semanas  de 
cada  uno ;  concluida  la  lectura,  dará  parte  á  su  Capitán  ó  Teniente^  si  es- 
tuviere presente,  ó  al  Jefe  que  allí  se  hallare,  tomando  su  permiso  para 
mandar  que  la  compañía  espere  á  las  demás,  ó  se  retire,  y  t^nto  en  este 
acto  como  en  todos  los  demás  en  que  haya  de  pasar  lista  ó  revista  á  sa 
compañía,  si  el  Teniente  ó  Capitán  de  ellas  estuviesen  á  la  vista,  estará 
obligado  antes  de  empezarlo  á  tomar  su  licencia,  y  después  de  concluido 
para  despedir  su  tropa. 

Art.  265.  Al  inmediato  superior  dará  parte  el  Sub-teniente  con  pr*eci- 
sion  personalmente  de  lo  que  considere  digno  de  su  providencia,  de  re- 
sulta de  todas  las  funciones  que  ejerciere. 

Art.  266.  Al  servicio  económico  de  subalternos  establecido  por  sema- 
nas, corresponde  la  vijilancia  de  todas  las  novedades  que  ocurren  en  la 
cuadra  de  su  compañía,  vijilar  la  tropa  de  ésta  que  se  encuentre  en  el 
cuartel  y  remediar  por  sí  las  faltas  que  notaren  dando  cuenta  á  su  Capitán. 
Art.  267.  La  profunda  subordinación  á  sus  superiores,  el  respeto  á 
las  autoridades  públicas,  la  atención  y  urbanidad  con  los  paisanos  y  la 
circunspección  y  dulce  trato  con  sus  subalternos  han  de  ser  prendas  in-* 
dispensables,  de  su  conducta,  mérito  y  concepto. 

Art.  268.  Siempre  que  se  halle  de  facción,  sea  en  paz  ó  en  guerra  es- 
tará con  exacta  vijilancia,  observando  extrictamente  si  estuviere  subor- 
dinado, las  órdenes  que  el  Jefe  de  quien  dependa  le  consigne,  sosteniendo 
con  firmeza  y  haciendo  obedecerlas  suyas  cuando  se  hallare  indepen- 
4]iente. 
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CAPITULO  II. 


Obligaciones  del  Alférez  de  Caballería 


Art.  269.  Las  funciones  esplícadas  en  el  Capítulo  precedente  para 
Sub-teniente,  son  comunes  á  los  Alférez  de  Caballería  en  todos  los  pun- 
tos relativos  á  su  subordinación,  disciplina,  régimen|interior  y  vigilancia 
sobre  la  instrucción,  aseo  y  exactitud  e^  el  servicio,  han  de  saber  además 
de  las  obligaciones  de  Sub-teniente  y  las  prevenidas  para  soldados  y 
sargentos  de  caballería  las  siguientes : 

Art,  270.  Asistirá  á  las  horas  de  limpiar  los  caballos  y  dar  agua  y 
pienso,  reconocerá  si  tienen  alguna  novedad  y  si  están  bien  herrados. 

Art.  271 .  Tendrá  una  libreta  con  el  nombre  de  cada  soldado  por  pié  de 
lista,  y  la  reseña  de  su  caballo  y  en  ella  anotará  el  vestuario,  armamento 
ymontura,  y  el  estado  en  que  cada  uno  lo  tiene,  para  que  en  los  días  de 
revista  puedan  con  pleno  conocimiento  saber  de  que  el  soldado  es  respon* 
sable;  y  advertir  si  le  íalta  ó  ha  inutilizado  alguna  prenda  de  las  que  pre- 
sentó en  su  última  revista,  para  ioformar  á  su  inmediato  superior  y  que 
por  él  se  providencie  lo  que  corresponde;  el  reconocimiento  de  la  montu- 
ra, le  hará  muy  por  menor,  examinando  muy  prolijamente  si  necesita  de 
componerse  alguna  pieza. 

Art.  272.  De  cuantas  novedades  advierta  en  la  revista  del  cuartel  (que 
debe  hacerse  diariamente)  ó  faltas  que  repare  en  la  obligación  de  los  sar- 
gentos, cabos  y  soldados,  dará  cuenta  á  su  inmediato  superior  corrigien- 
do por  sí  las  que  merezcan  pronta  providencia. 
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CAPITULO    III 


Obligaciones  del  Teniente 


Art.  273.  El  Teniente  ha  de  estar  instruido  en  todas  las  obligaciones 
de  los  empleos  y  clases  inferiores,  y  reglar  el  ejercicio  de  las  funciones  del 
suyo  á  la  observancia  de  las  explicadas  para  el  Sub-tenientequeen  todas 
sus  partes  son  iguales,  con  solo  la  diferencia  que  cuando  se  forma  la  com- 
pañía y  la  reciba  del  8ub-teniente  para  inspeccionarla.  Acompañar  al 
Capitán  para  responder  á  los  reparos  que  hubiere  como  lo  hace  él  con  el 
dub-tenientd. 


CAPITULO  IV 


Obligaciones  del  Teniente  de  Caballería 


Art.  274.  Debe  estar  instruido  de  las  funciones  respectivas  al  Alférez, 
saber  la  de  los  sargentos^ cabos  y  soldados;  y  como  segundo  comandante 
del  Escuadrón,  tomar  interés  en  atender,  (bajo  la  dirección  y  mando  del 
Capitán)  á  su  buen  estado  y  útil  serviciOi  procurando  estar  instruido  de 
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cuantas  noticias  conduzcan  á  su  interior  gobierno  para  dirigirle  con  acier- 
to siempre  que  por  ausencia  ó  falta  del  Capitán»  recaiga  el  mando  en  él. 

Art.  275.  Alternarán  con  el  Alférez  por  semanas  en  el  cuidado  de  asís* 
tira  el  Escuadrón t)ara  la  visita  económica,  sin  que  por  esto  deje  cada 
uno  (en  su  semana  libre)  de  acreditar  sus  aplicaciones  al  mismo  fín« 


CAPITULO  V 


Obligaciones  del  Capitán 


Art.  276.  Sabrá  muy  por  menor  todas  las  obligaciones  del  recluta,  sol- 
dado, cabo,  sargento»  Sub-teniente  y  Teniente,  explicadas  en  los  articu- 
las antecedentes,  las  advertencias  generales  para  Oficiales,  y  las  leyes 
penales  para  enseñarlas  y  hacerlas  observar  en  su  compañfa,  como  cual- 
quiera otra  tropa  en  que  alguna  vez  tenga  mando^sobre  todo  lo  cual  que  es 
general,  será  peculiar  obligación  suya  lo  siguiente  : 

Art.  277.  El  Capitán  será  á  sus  Jefes  el  solo  responsable  de  la  discipli- 
na y  todo  el  Gobierno  de  su  compañía:  en  nada  se  separará  de  lo  prescrip- 
to  en  este  Código,  vigilará  que  desde  el  soldado  hasta  el  Teniente  cada 
uno  sepa  y  cumpla  su  obligacion,sostendrá  las  facultades  de  cada  empleo, 
hará  observar  la  mayor  uniformidad  en  lo  cuidado  y  gobierno  délas  es* 
cuadras,  cuidando  que  la  enseñanza  de  los  reclutas  sea  completa,  que  todo 
el  servicio  se  haga  con  la  mayor  puntualidad  y  arreglo  á  lo  prevenido» 
que  el  armamento  esté  siempre  en  el  mejor  estado  que  el  rancho  se  haga 
con  la  posible  economía  y  atención,  que  la  subordinación  esté  grabada 
en  los  ánimos  de  todos  y  bien  observada  en  cada  grado,  que  tengan  los 
soldados  buena  y  pronta  justicia  ánimo  é  interior  satisfacción. 
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El  buen  desempeño  del  Capitán  en  todo  lo  espresado,  recomendará 
muy  particularmente  su  méritOi  y  en  él  debe  fundar  mucho  mas  que  en 
a\x  antigüedad  la  esperanzas  de  sus  ascensos. 

Art.  278.  Es  muy  interesante  el  que  todos  los  individuos  de  su  cuerpo 
estén  persuadidos  de  que  se  les  trata  con  equiJad  y  que  les  guardan  pun- 
tualmente las  condiciones  de  su  empeño  en  el  servicio,  el  Capitán  res- 
ponderá de  que  asi  se  haga  en  su  compañía. 

Art.  279.  Cada  Capitán  por  1q  respectivo  de  su  compañía  tendrá  la 
misma  obligación  que  el  Jefe  por  el  todo  del  Cuerpo  se  enterará  bien  de 
la  conducta  de  cada  uno,  y  eolicitará  la  separación  de  los  que  sean  inútiles 
ó  perniciosos. 

Art.  280.  El  Capitán  cuya  compañia  estuviere  mal  gobernada  ó  dis- 
ciplinada^no  tendrá  ascenso  alguno  y  deberá  ser  separado  de  su  mando. 

Art.  281.  El  Capitán  será  siempre  respetado  de  sus  subalternos  y 
obedecido  puntualmente  en  los  asuntos  de  servicio,  si  hubiere  alguno 
que  por  contemplación  ó  debilidad  no  mantuviese  á  sus  soldados  con  la 
debida  subordinación;  que  no  les  haga  cumplir  exactamente  con  el 
cuidado  de  su  compañia  y  que  no  corrija  como  corresponda  al  que  fuere 
omiso  en  su  obligación,  faltará  á  su  deber,  y  los  Jefes  correjirán  severa- 
mente tan  grave  falta.  Si  el  Capitán  reincidiere  en  ella,  será  detenido, 
juzgándole  como  corresponda. 

Art.  282.  Cuando  el  Capitán  hubiere  reprendido  ó  arrestado  en  su 
alojamiento  algún  subalterno  y  éste  se  atreviese  á  pedir  satisfacción,  el 
Capitán  sin  entrar  en  contestación  alguna,  le  arrestará  en  banderas  y  da- 
rá cuenta  al  Jefe  inmediato. 

Art.  283.  El  Capitán  recibirá  personalmente  el  pret  mensual  de  su 
compañía,  y  como  depositario  y  fiel  administrador,  cuidará  de  su  legiti- 
ma y  equitativa  distribución,  dando  cuenta  de  ella  á  su  inmediato  su- 
perior. 

Art.  284.  Cada  Capitán  tendrá  un  libro  maestro  que  llevará  asentando 
la  cuenta  de  cada  soldado,  por  lo  respectivo  á  su  pret  y  masita.  Primero 
le  acreditará  el  todo  de  su  haber,  y  después  le  cargará  los  socorros  diarios 
tomados  y  las  prendas  de  vestuario  que  por  culpa  propia  se  le  hubiere 
obligado  á  reemplazar. 

Art.  285.  Después  de  realizado  el  pago,  el  Capitán  conducirá  su  com* 
pañiaála  Mayória  del  Cuerpo  para  su  inspección,  llevándola  formada  y 
sin  armas;  el  segundo  Jefe  confrontará  la  libreta  de  cada  uno^  con  el 
asiento  del  libro  maestro,  oirá  los  recursos,  hará  justicia  á  quien  la  tu- 
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viere,  y  rubricará  la  cuenta  de  cada  individuo  eu  su  libreta,  y  firmará  el 
libro  maestro  del  Capitán. 

Art.  286.  Para  que  los  soldados  empeñen  menos  susmasítasy  se  pro* 
senten  con  aseo,  procurará  que  su  compañía  tenga  un  soldado  sastre,  y 
otro  zapatero,á  los  que  examinará  de  servicio  de  destacamentos^ con  cayo 
alivio,  y  el  de  alguna  gratifícacioü  mensual  por  cargo  común»  deberán 
recorrer  y  componer  en  los  dias  libres  de  servicio  las  prendas  de  todos 
los  soldados. 

Art.  287.  El  soldado  que  muriere  con  alcance,  ó  tuviere  ropa  ó  alha- 
jas propias  no  comprendidas  en  los  efectos  da  munición,  formará  el  Ca- 
pitán su  cuenta,  y  con  ella  y  su  inventario,  la  presentará  al  segundo  Jefe» 

Art.  2S8.  A  los  sargentos  no  ha  de  retenerles  cosa  alguna  por  masita, 
pues  ellos  por  sí  mismos  deben  cuidar  de  su  decencia  y  entretenimiento : 
y  si  hubiere  alguno  tan  abandonado  que  por  desidia  ó  vicio  desatienda 
esa  obligación,  dará  parte  al  segundo  Jefe. 

Art.  289.  Cada  Capitán  procurará  tener  un  barbero  en  su  compañía, 
haciendo  su  ajuste  con  acuerdo  del  segundo  Jefe,  y  cuyo  pago  se  hará 
del  fondo  respectivo. 

Art.  290.  Conforme  se  agreguen  reclutas  á  su  compañía  les  dará  el 
papel  del  tiempo  de  su  empeño,  firmado  de  su  mano,,  con  espresion  del 
dia,  mes  y  año  de  su  entrada,  y  los  en  que  cumplen  el  plazo  señalado  á  sa 
servicio  observando  la  misma  regla  con  cualquiera  otra  plaza  que  se  des- 
tine por  providencia  extraordinaria. 

En  cada  papel  de  éstos  ha  de  poner  el  segundo  Jefe  su  visto  bueno,  ar-^ 
reglándose  el  Capitán  á|Io  que  conste  en  la  filiación  del  libro  maestro,  y 
siempre  que  concluido  el  plazo,  quiera  el  soldado  nueva  contrata,  se  pre- 
sentará el  Capitán  al  Jefe,  para  que  con  conocimiento  de  su  talla  y  calí- 
lidades,  convenga  en  el  nuevo  empeño  ó  lo  repruebe.. 

Art,  291.  Serviría  al  Capitán  de  recomendación  la  policía  y  buen  en- 
tretenimiento de  sus  soldados  y  que  no  tengan  deudas  en  su  masita,  si 
en  ésta  parte  hubiere  algún  omiso,  providenciarán  los  Jefes  el  pronto  re- 
medio, debiéndoles  servir  de  prueba  el  cotejo  que  harán  de  débitos  y  cré- 
ditos de  las  otras  compañías  en  los  ajustes  cuatrimestrales.  Como  esta 
economía  militar  interesa  á  todos  los  objetos  del  servicio,  se  encarga  muy 
particularmente  á  los  Jefes  que  vigilen  su  observancia. 

Art.  292.  Cada  Capitán  tendrá  un  pié  de  lista  de  su  compañía  por  esta-- 
tura,  y  otra  por  antigüedad^  con  especificación  de  patria,' edad  y  tiempo 
de  servicio;  y  otra  en  que  estén  sentadas  las  prendas  de  vestuario  que 
tuviese  cada  uno  y  el  número  ó  marca  de  su  arma. 
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Art.  293.  Tendrá  un  libro  en  cuarto  con  la  filiación  de  los  soldado?, 
tambores  ó  cornet^es,  cabos  y  sargentos  de  su  compañía^  cada  filiación 
ocupará  una  boj  a  anotando  en  ella  con  puntualidad  los  ascensos^  deser* 
clones,  licencias  y  demás  ocurrencias,  para  en  todo  tiempo  dar  de  sa 
compañía  los  informes  que  les  pidan  sus  jefes. 

Art.  294.  Para  la  revista  mensual  y  la  de  inspección,  dará  cada  Capi- 
tán con  su  firma  los  pies  de  lista  que  se  necesitaren,  con  anticipación  en- 
tregará una  al  segundo  Jefe^  y  en  el  mismo  acto  de  la  revista,  las  dará  á 
las  demás  personas  que  deban  tenerla;  al  márjen  de  la  derecha  pondrá  el 
destinó  de  cada  uno  señalando  los  presentes  con  un  P.;  y  para  los  demás 
espresará  paraje,  hospital  ó  comisión  en  que  estuviere:  y  al  pié  manifes- 
tará las  altas  y  bajas  ocurridas  desde  la  revista  anterior  con  distinción  de 
nombres  de  los  que  las  causaron,  dias  de  su  salida  y  entrada  de  los  recia* 
tas,  cerrando  la  lista  con  el  resumen. 

Art.  295.  En  las  revistas  y  demás  casos  el  capitán  es  quien  debe  res* 
pender  á  cuanto  quieran  sus  Jefes  saber  de  su  compañía;  por  lo  que  nadaí 
debe  ignorar  de  lo  que  pasa  en  ella. 

Art.  296.  El  primer  dia  de  cada  mes  el  Capitán  dará  al  segundo  Jefa 
una  relación  firmada  de  la  fuerza  de  su  compañía  y  de  las  altas  y  bajas 
Dcurridas  en  todo  el  mes  anterior  con  espresion  de  los  nombres  y  moti- 
vos que  las  causaron;  el  mismo  Capitán  llevará  en  persona  esta  noticia  al 
segundo  Jefe  para  aclararle  cuanto  quiera  saber  de  su  compañía. 

Art.  297.  Por  ningún  motivo  se  podrá  alterar  la  enseñanza  del  ejerci- 
cio por  compañía;  el  Capitán  será  responsable  de  que  los  Oficiales,  sar- 
gentos y  cabos  de  la  suya,  sepan  hacerlo,  enseñarlo  y  mandarlo;  y  cada 
soldado  tenga  en  marchas,  fuegos  ó  evoluciones  mucha  destreza  y  entera 
instrucción. 

Art.  298.  Los  Capitales  dedicarán  todo  su  cuidado  en  inspirar  á  los 
soldados  mucha  confianza  en  las  ventajas  de  su  disciplina  y  les  harán 
conocer  las  que  proporciona  su  unión  con  la  seguridad  de  sus  maniobras 
aunque  inmediatos  al  enemigo. 

Art.  299.  Cuando  un  soldado  estuviese  cuatro  meses  en  su  compañía, 
y  que  no  sepa  vestirse  con  propiedad,  cuidar  bien  de  sus  armas,  el  res- 
peto, y  pronta  obediencia  que  debe  ásus  cabos,  sargentos  y  oficiales,  ha- 
cer bien  el  ejercicio,  conocer  lo  que  debe  practicar  cuando  esté  de  guardia 
y  de  centinela  y  demás  puntos  esenciales  de  su  obligación,  será  prueba 
cierta  de  descuido  en  aquella  compañía,  cuyo  cargo  se  hará  seriamente 
al  Capitán. 

Art.  300.  Los  Capitanes  serán  responsables  de  que  sus  compañías  ea 
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los  ejercicios  de  fuego  disparen  los  tiros  que  debeiii  pues  de  lo  contraria 
darán  visible  prueba  de  que  los  soldados  están  mal  disciplinados,  ó  que 
las  armas  están  en  mal  estado* 

Art.  301 .  Cuando  cada  compafiía  tuviere  cinco  cabos  primeros  y  cinca 
segundos,  estará  repartida  en  cuatro  escuadras,  y  cada  una  al  cargo  de 
un  cabo  primero^  quien  tendrá  para  asistirle  un  segundo,  para  las  cemi* 
siones  en  que  los  empleen  en  los  cuerpos  y  suplir  los  que  se  enfermaren. 
Satisfecho  el  Capitán  de  que  los  elejidos  estén  bien  impuestos  de  su  obli- 
gación, les  dejará  obrar  con  libertad;  y  si  algo  yerran  la  reprensión  de 
ellos  les  enseñará  mejor  su  deber,  con  ésto  habrá  mas  emulación, 'se  co- 
nocerán los  sujetos  y  ellos  se  habituarán  al  mando. 

Art.  302*  Siempre  que  la  compañía  tomare  las  armas,  el  Capitán  con 
la  debida  anticipación  á  la  hora  dada  para  la  formación  del  cuerpo  la  re- 
vistará en  ala  examinando  con  prolijidad  su  armamento,  vestuario  y  aseo. 
Si  hallare  algo  que  repararlo  advertirá  ó  reprenderá  al  Teniente,quien 
durante  su  revista  deberá  seguirle  y  también  el  Sub-teniente  para  obser- 
var y  aprender  lo  que  corrija  el  Capitán,  éste  providenciará  el  pronto 
remedio  de  cualquiera  falta  que  notare.  Formará  el  Capitán  su  compañía 
en  el  orden  que  juzgue  conveniente  ó  que  se  le  ordene  y  marchará  con 
ella  al  paraje  señalado  para  reunirse  al  Batallón. 

Art.  303.  El  Capitán  no  permitirá  que  soldado  alguno  de  su  compañía 
haga  servicio  estando  enfermo  6  convaleciente;  y  no  omitirá  cuidado  por 
la  conservación  de  sus  soldados. 

Art.  304.  Para  el  nombramiento  de  segundo  cabo  el  Capitán  elejirá  el 
soldado  que  prometa  el  mejor  desempeño,  para  primero,  preferirá  al 
segundo  que  mas  cuide  de  su  escuadra,  el  cabo  primero  que  mas  sobre- 
salga en  el  mando  y  gobierno  de  la  suya,  será  atendido  en  la  primera 
sargentía  de  segunda  clase  que  llegue  á  vacar  en  la  compañía;  y  de  éstos 
el  mas  aplicado  y  mas  útil,  será  elegido  para  primer  sargento,  teniendo 
presentes  las  circunstancias  prevenidas  en  el  Capítulo  de  cada  clase. 

Art.  305.  Los  cabos  primeros  y  segundos  tendrán  nombramiento  del 
Capitán  «Cónatame»  del  segundo  Jefe,  y  aprobación  del  Jefe.  Los  Jefes 
no  repugnarán  la  elección  del  Capitán  del  sin  justificado  motilo.  Cuando 
el  primer  Jefe  haya  aprobado  los  cabos  mandará  que  se  den  á  reconocer 
en  la  orden  del  Cuerpo ;  y  cada  Capitán  después  hará  que  uno  de  sus  su- 
balternos dé  á  conocer  el  cabo  á  su  compañía,  tormándola  sin  armas  pa* 

ra  este  acto. 

Art.  806.  El  Capitán  hará  el  nombramiento  para  los  sargentos  de  su 
compañía  lo  entregará  personalmente  al  segundo  Jefe,  quién  satisfecho 
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pondrá  su  «Cónstame»  y  lo  llevará  al  Jefe  informándole  de  la  aptitud  del 
elejido  ó  de  los  defectos  que  tuviere  pondrá  el  Jefe  al  pié  «Considero  al 
elegido  di^no  de  óste  empleo»»  fecha  y  firma.  Con  estos  requisitos  los  di- 
rijirá  al  Inspector  Generdl  de  Armas  quien  pondrá  á  continuación  su 
aprobación. 

Art.  307.  Tendrá  un  libro  en  que  estén  copiadas  las  órdenes  generales 
y  las  del  cuerpo  que  diere  el  Jefe  para  elréjimen^  policía  ú  otros  puntos 
del  servicio  con  la  obligación  de  leerlas  una  vez  cada  dos  meses  á  sus 
subalternos;  y  siempre  que  el  Capitán  se  ausente,  dejará  para  igual  fin,  el 
mismo  libro  al  Oficial  que  quede  mandando  la  compañía. 

Art.  308.  El  Capitán  que  por  ascenso,  retiro  ú  otro  motivo  se  separase 
de  su  compañia,  dejando  la  vacante,  formará  una  relación  comprensiva 
por  pié  de  lista  dd  todas  las  plazas  de  pret  que  compongan  entonces  la 
fuerza  de  que  conste,  con  espresion  de  sus  nombres  y  de  sus  créditos  y 
débitos  en  el  ajuste  desús  cuentas  de  masita,  y  la  entregará  al  segundo 
Jefe,  quien  deberá  confrontarla  con  la  particular  que  cada  uno  tenga  en 
8U  libreta;  y  asegurado  de  que  todos  se  hallen  satisfechos,  liquidará  la 
cuenta  de  pret  con  el  Capitán  que  sale  precediendo  al  cargo,  ó  abono  de 
laque  deba  ó  alcance  para  seguir  la  suya  á  los  soldados  de  la  misma  com- 
pañía en  el  interior  gobierno  de  ella. 

Art.  303.  Con  la  misma  especificación  de  nombres  y  apellidos  de  to- 
das las  plazas  debe  formarse  otra  relación  comprensiva  de  las  prendas  de 
vestuario,  armamento  y  menaje  que  tiene  cada  una  con  distinción  délos 
que  por  repuesto  ó  depósito  de  plazas  que  falten  estén  sin  uso  entonces, 
de  modo,  que  así  como  cada  soldado  ha  de  ser  responsable  de  la  prenda 
de  vestuario  ó  armamento  que  venda,  pierda  ó  voluntariamente  inutilice 
á  su  respectivo  Capitán,  lo  ha  de  ser  este  al  Cuerpo  en  la  entrega  de  su 
compañía  como  administrador  y  gobernador  délos  intereses  y  efectos 
pertenecientes  á  la  asistencia,  servicio  y  policía  de  ella. 

Art.  310.  Evacuada  así  la  entrega  déla  compañía  vacante  al  segundo 
Jefe  procediendo  su  revista  con  prolijo  examen  de  la  gente,  vestuario  y 
armamento  asistido  del  Capitán  depositario  del  aquel  Batallón  y  del  Ca- 
pitán que  en  él  fuere  mas  antiguo,  se  encargará  provisoriamente  su  me- 
naje á  un  Oficial  subalterno  de  la  misma  compañía  Ínterin  que  se  provee 
60  cuyo  caso  se  hará  la  entrega  de  ella  al  nuevo  Capitán  con  las  relacio- 
nes que  correspondan  al  estado  en  que  se  hallare  entonces,  procediendo 
á  las  formalidades  esplicadas. 

Art.  311.  Si  la  vacante  procediere  de  muerte  se  ajustará  el  procedí- 
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miento  á  las  reglas  prevenidas  en  el  artículo  anterior  con  intervencioa 
de  los  albaceas  ó  herederos  y  á  las  especiales  según  el  caso. 


CAPITULO  VI 


Obligaciones  del  Capitán  de  Caballería     ' 


Art.  312.  Ha  de  saber  todas  las  obligaciones  espresadas  en  éste,  y  en 
los  anteriores  Capítulos,  desde  el  soldado  hasta  ei  Teniente  inclusive  y 
adoptará  á  la  diferente  calidad  de  su  servicio,  á  las  prevenidas  para  el  Ca- 
pitán de  Infantería,  que  en  todo  lo  esencial  le  son  comunes,  y  por  las 
mismas  reglas  ha  de  dirijir  su  celo  y  vigilancia  para  entretener  y  mejorar 
la  fuerza,  disciplina,  instrucción,  policía  y  buen  réjimen  del  Escuadren 
á  su  cargo,  como  su  puntualidad  en  el  servicio,  arreglándose  en  todo  al 
método  que  prescribe  este  Código  y  las  órdenes  particulares  que  se  dis- 
tribuyen en  el  Cuerpo,  sin  que  éstas  le  priven  la  facultad  de  dar  por  sí  (en 
cuanto  no  se  opongan)  las  disposiciones  que  considere  convenientes. 

Art.  313.  Tendrá  los  mismos  libros  >  relaciones  que  para  el  Capitán 
de  Infantería  está  mandado,  añadiendo  en  la  de  vestuario  los  efectos  de 
montura  y  equipaje,  y  todas  las  demás  noticias  que  exije  la  diferencia  del 
instituto,  sin  alteración  de  las  formalidades  prescriptas  para  el  buen  or- 
den y  clara  administración  de  justicia  y  equidad  en  las  cuentas  interiores. 

Art.  314.  En  las  horas  de  dar  el  pienso  vigilará  si  los  soldados  ponea 
el  que  corresponde. 

Art.  315.  Siempre  que  el  Escuadrón  haya  de  3alir!formado,  lo  condu- 
cirá el  Capitán  al  parage  que  el  Jefe  ó  Comandante  destine  para  formar 
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el  Regimiento,  y  para  que  á  su  incorporación  en  él  no  tenga  el  Gefe  que 
lo  reciba  que  notar,  lo  revistará  con  anticipación  el  Capitán  examinando 
prolijamente  cuanto  conduce  á  su  aseoí  propiedad  y  útil  estado  |  de  ser* 
vicio. 


CAPITULO  Vil 


Funciones  de  los  Abanderados 


Art.  316.  En  los  Batallones  y  Regimientos  el  Abanderado  correrá  con 
la  distribución  de  pan,  camas>  leña  y  aceite  para  la  tropa,  y  totalizará  al 
fía  del  mes  los  recibos  que  haya  dado»  formalizando  en  cuanto  pueda  á 
el  ajuste  de  las  compañías  por  lo  respectivo  al  detall  en  que  ha  corrido* 

Art.  317.  Recibirá  la  gente  que  cada  compañía  debe  dar  para  las  guar- 
dias y  hará  el  reparto  de  ellas;  no  admitirá  soldado  alguno,  que  no  venga 
con  mucho  aseo  y  que  no  tenga  su  arma  en  un  buen  estado»  no  dejando 
su  cuidado  nada  que  reparar  al  Ayudante  que  debo  despachar  los  guar* 
días.  A  cargo  del  Abanderado  correrá  también  la  policía  del  cuartel  que 
deberá  visitar  cuando  menos  dos  veces  al  dia,  para  informar  á  sus  Jefes  sí 
observan  sus  órdenes  con  la  debida  exactitud* 

Art.  318.  Cuando  el  Abanderado  se  halle  ausente,  ó  enfermo,  ó  esté 
vacante  sm  empleo,  elejirá  el  Jefe  un  Oficial  del  Cuerpo  para  ejercer  sus 
funciones,  á  fin  de  que  se  haga  puntualmente  el  servicio. 

Art.  319.  Para  que  el  abanderado  pueda  atender  mejor  el  desempeño 
del  cargo  espresado  se  le  eximirá  de  destacamentos,  guardia  y  demás  ser- 
vicios de  esta  naturaleza. 


^ 
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Art.  320.  Ademas  de  sus  funciones  establecidas  en  los  artículos  ante-* 
ñores,  en  canapaña  el  Abanderado  desempeñará  las  de  Ayudante,  no  pu« 
diendo  alternar  con  éstos  en  el  servicio  de  semana. 

Art.  321.  El  Abanderado  será  uno  de  los  Sub -tenientes  ó  Alféreces  á 
elección  del  Jefe* 


CAPÍTULO  VIII 


Segundos  Ayudantes 


Art.  322.  Las  segundas  ayudantías  en  Batallón  ó  Regimiento  podrád 
ser  servidas  por  los  actuales  Ayudantes  Mayores  ó  por  Tenientes  pri« 
meros. 

Art.  323.  Los  segundos  ayudantes  obedecerán  á  los  primeros.  Sus 
funciones  son  en  todo  iguales  á  las  de  estos* 


CAPÍTULO  IX 


Funciones  de  los  Capitanes  Ayudantes 


Art.  324.  Las  primeras  ayudantías  de  los  Cuerpos  serán  servidas  por 
Capitanes  Ayudantes. 
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Art.  325.  Los  Capitanes  Ayudantes  obedecerán  al  segundo  Jefe  y 
mandarán  á  todos  los  demás  oficiales  que  les  quedarán  subordinados. 

Art.  326.  Será  de  su  obligación  tomar  la  orden  qn^  1^  dioro  el  Jefe  del 
cuerpo  y  reglar  en  todo  el  ejercicio  de  sus  funcione^  a  lo  que  le  comuni- 
quen sus  Jefes. 

Art.  327.  Su  instituto  principal  es  de  cuidar  bajo  su  dirección  del  aseo, 
detall,  disciplina  é  instrucción  de  la  tropa  y  vigilar  sobre  el  servicio, 
régimen  económico  y  policía  del  cuartel,  dando  parte  personalmente  á  su 
Jefe  inmediato  de  las  novedades  que  ocurrieren  y  cumpliendo  puntual* 
mente  las  órdenes  que  recibiere  de  aquel. 

Art.  328.  Será  su  obligación  de  recibir  los  partes  de  las  novedades  que 
ocurran  en  el  cuerpo»  para  trasmitirlas  á  su  Jefe  inmediato. 

Art.  329.  Siempre  que  estuviere  vacante  la  primera  ayudantía  del 
cuerpo,  ó  en  ausencia  del  Capitán  Ayudante,  reemplazará  el  Capitán  mas 
idóneo  mientras  no  sea  provisto  aquel  empleo  en  efectividad,  á  propues- 
ta del  Jefe. 

Art.  330.  Hará  todas  las  sumarias  indagatorias  para  la  averiguación 
del  autor  ó  autores  de  los  delitos  cometidos  por  individuos  de  tropa  de 
su  cuerpo. 


CAPÍTULO  X 


Obligaciones  del  SargentoJMayor 


Art.  331.  El  Sargento  Mayor  será  segundo  Jefe  de  Batallón  mandan- 
do  átodoGapitandelHijército  y  depende  inmediatamente  del  Jefe  de  su 

Cuerpo. 

Art.  332.  Sabrá  las  obligaciones  desde  el  soldado  hasta  las  de  su  em- 
pleOj  no  debiendo  ignorar  las  de  sus  superiores  Jefes,  leyes  penales  y 
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Órdenes  generales  para  todas  las  clases  del  Ejército  en  todas  sus  partes, 
el  Gobierno  (3conómico  y  demás  obligaciones  prevenidas  en  este  Capítulo* 

Art.  333.  El  Sargento  Mayor  obedecerá  al  Jefe  de  su  Cuerpo  y  man- 
dará á  todos  los  Oficiales  de  él,  no  podrá  variar  lo  que  mande  su  Jefe  ni 
darpor  si  orden  nueva;  pero  en  las  que  diere  su  Jefe^.  le  toca  como  se- 
gundo del  CuerpO;  la  obligación  de  vigilar  su  exacto  cumplimiento,  sos- 
tener con  firmeza  su  respeto,  avisarle  de  las  faltas  que  advirtiere;  correjir 
las  murmuraciones  y  no  callarle  por  indulgencia  y  culpable  disimulo  es- 
pecie que  pueda  turbar  el  orden  ni  desacreditar  la  disciplina  y  buena 
Oj^inion  del  Cuerpo. 

Art.  334.  Tendrá  facultad  de  reprender  y  correjir  cualquiera  falta  ó 
abuso  que  notaré  contra  lo  prevenido  en  éste  Código  ó  mandato  por  el 
Jefe  de  su  Cuerpo. 

Art.  335.  Autorizará  con  su  conforme  todas  las  cuentas  del  Cuerpo. 

Art.  336.  En  cualquier  acto  del  servicio  á  que  concurra  el  Sargento 
Mayor  será  como  tal  reconocido  y  respetado- 

Art.  337.  Siempre  que  el  Batallón  temase  las  armas,  recibirá  el  Sar- 
gento Mayor  las  Compañías  y  hará  antes  de  entrar  en  formación  la  insr 
peccion  de  ellas,  dando  cuenta  al  Jefe  del  Cuerpo  del  estado  en  que  las 
halle. 

Art.  338.  Siempre  que  esté  vacante  el  empleo  de  primer  Jefe  del  Cuer- 
po ó  en  su  ausencia  (si  estuviese  el  cuerpo  fuera  del  territorio  de  la  Re- 
pública) tendrá  el  Sargento  Mayor  el  absoluto  mando  de  él  en  los  miz^mos 
términos  que  si  fuera  Comandante  en  propiedad;  pero  hallándose  éste 
dentro  del  territorio  de  la  República,  mandará  por  comisión,  con  la  obli- 
gación de  dar  cuenta  á  su  primer  Jefe  de  las  novedades  que  ocurran  con 
la  brevedad  que  permitan  las  circunstancias,  sin  innovar  por  sí  las  reglas 
que  haya  dejado  establecidas  el  Jefe  del  Cuerpo,  y  con  precisión  de 
obedecer  las  que  le  comunique  con  relación  al  orden  interior. 

Art.  339.  En  el  segundo  caso  del  artículo  anterior  todos  los  papeles 
que  deban  dirijirse  á  la  superioridad  los  remitirá  directamente  firmando 

por  comisión. 

• 

Art.  340.  A  la  hora  que  señalare  el  Jefe  del  Cuerpo  acudirá  diariamen- 
te el  Sargento  Mayor  para  recibir  la  orden  respecto  á  la  peculiar  de  éste, 
que  trasmitirá  por  conducto  del  Capitán  Ayudante  á  las  compañías. 

Art.  341.  En  los  dias  que  su  cuerpo  cubra  los  puntos  de  la  plaza  en  que 
esté  de  guarnición,  los  visitará  para  celar  si  sus  Oficiales  y  tropa  desem- 
peñan su  obligación  exactamente. 

Art.  342.  Las  circunstancias  que  exije  el  empleo  de  Sargento  Mayor, 
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son :  buen  concepto  adquirido  en  las  funciones  de  guerra  y  en  su  desem- 
peño, robustez  para  la  fatiga,  inteligencia  en  el  servicio,  en  las  maniobras 
3r  gobierno  económico  de  la  tropa,  firmeza  para  el  mando,  conducta  pru- 
«lente  y  mucba  aplicación. 

>  Art.  343.  Tendrá  para  las  filiaciones  de  todas  las  plazas  efectivas  del 
c^uerpo,  un  folio  formado  de  hojas  sueltas,  ocupando  cada  hoja  una  filia- 
ción y  en  otro  libro  comprenderá  todas  las  filiaciones  de  las  bajas  que 
Jttubiere  en  cada  compañía  para  dar  al  Jefe  las  noticias  que  le  pida  en  cual- 
c[uier  tiempo. 

Art.  344.  Tendrá  copiadas  á  la  letra  en  un  libro  las  órdenes,  circula- 
res, y  vigilará  que  cada  compañía  tenga  igual  registro  de  las  que  incum- 
Iben  á  la  Mayoría. 

Art.  345.  Vigilará  al  exacto  cumplimiento  de  los  Comandantes  de 
compañía,  y  si  por  contemplación  ú  omisión  dejare  de  correjir  y  remediar 
eficazmente  los  defectos  que  hubieren  en  ellas,  será  responsable  ásu  Jefe 
de  las  faltas  y  mal  ejemplo  que  haya  dado  con  su  descuido  y  tolerancia. 
Art.  31i6.  Cada  cuatro  meses  inspeccionará  las  cuentas  de  masita  de 
las  compañías ;  leerá  á  cada  individuo  su  libreta,  la  confrontará  con  los 
libros  de  los  Capitanes  y  las  rubricará. 

En  caso  de  producirse  en  aquel  acto  alguna  queja,  hará  pronta  justicia. 
Art.  347.  Será  responsable  de  la  justa  inversión  de  todos  los  caudales 
que  bajo  cualquier  denominación  se  administren  en  el  cuerpo ;  tendrá  por 
tanto  una  de  las  llaves  de  la  caja  donde  se  depositen  aquellos,  interven- 
drá en  todos  los  ajustes  y  gastos  y  no  se  estraerá  de  ella  cantidad  alguna 
sin  que  le  conste  el  destino  y  legitimidad  de  su  inversión,  confrontará  la 
revista  con  el  comisario  de  guerra  y  responderá  de  cualquier  plaza  su-» 
puesta  que  indebidamente  se  cargue  al  Erario,  sea  por  certificación  ú 
otro  modo.  < 

Art.  348.  De  todos  los  caudales  que  haya  en  caja,  tendrá  exacto  cono- 
cimiento, y  vigilará  que  no  falten  los  recibos  que  acrediten  la  inversión 
de  los  que  se  estraigan  de  ella;  asi  como  los  demás  documentos  que  acia* 
ren  el  ramo  á  que  pertenecen  los  existentes  para  que  en  cada  ajuste  se 
proceda  sin  confusión  á  los  cargos  y  abonos  que  corresponden  á  cada 
compañía. 

Art.  349.  Al  fin  de  cada  mes  ordenará  á  los  Comandantes  de  compañía 
y  al  Capitán  Ayudante,  á  los  primeros  que  remitan  á  la  Mayoría  las  lis- 
tas de  pret  de  sus  respectivas  compañías  y  al  segundo  la  de  la  Plana  Ma- 
yor; confrontará  éstos  documentos  con  la  revista  y  demás  conocimientos 
de  la  fuerza  y  sus  destinos  que  debe  tener  en  su  archivo,  y  estando  con- 


—  re- 
formes, los  presentará  al  Jefe  del  Cuerpo,  quien  satisfecho  por  sa  propio 
exárneui  dispondrá  el  pago  con  los  caudales  que  haya  entregado  la  Teso- 
rería y  que  deberán  estar  en  la  caja,  quedando  en  ella  depositados  lo® 
comprobantes  respectivos. 

Art.  350.  El  Sargento  Mayor  tendrá  especial  cuidado  que  inmediata* 
mente  que  el  habilitado  reciba  de  la  Tesorería  fondos  pertenecientes  al 
Cuerpo,  sean  estos  depositados  en  la  caja,  dándole  el  resguardo  corres- 
pondiente. 

Art.  351.  El  Mayor  hará  filiar  los  reclutas  que  vengan  al  Cuerpo,  cui- 
dará de  que  su  empeño  no  tenga  condición  que  prometa  ascenso^  mayor 
pret,  excepciones  do  fatiga  de  servicio,  de  listas,  ni  que  en  modo  al* 
guno  las  diferencien  de  los  demás  soldados;  celará  que  estén  puntualmen* 
te  satisfechos  de  lo  que  se  les  haya  ofrecido^  y  si  hubiese  en  esto  duda  ó 
queja  de  alguno,  no  le  dejará  filiar,  vestir  ni  presentar  en  revista  hasta 
que  una  formal  averiguación  del  hecho,  aclare  la  verdad.  Los  que  no  ten- 
gan  vicio  en  su  empeño  ni  defecto  para  su  admisión,  en  su  presencia,  se 
filiarán  y  se  les  leerán  las  leyes  penales. 

Art.  352.  El  primer  dia  de  cada  mes  entregará  al  Jefe  con  el  estado  de 
fuerza,  una  relación  de  los  soldados  que  en  aquel  mes  cumplan  el  término 
de  su  empeño,  arreglada  al  formulario  y  otra  de  los  que  se  consideren 
inútiles  por  sus  achaques ;  ó  perniciosos  por  sus  vicios. 

Art.  353.  El  Mayor  podrá  arrestar  por  su  propia  voz  en  su  alojamien- 
to á  los  Capitanes  y  en  la  guardia  de  prevención  á  los  subalternos,  dando 
cuenta  inmediatamente  al  Jefe  con  exposición  del  motivo  en  que  fundó 
su  providencia,  á  los  Sargentos  y  soldados  les  impondrá  el  arresto  en  el 
paraje  que  le  parezca,  dando  parte  después  al  Jefe  de  la  falta  y  corrección. 

Art.  354.  Celará  que  todos  sus  subordinados  desempeñen  sus  funcio- 
nes con  mucha  exactitud,  y  que  los  Ayudantes  no  omitan  darle  cuenta 
sin  pérdida  de  tiempo  de  cuantas  novedades  observen  en  el  Cuerpo. 

Art.  355.  El  Mayor  asistirá  con  frecuencia  á  los  ejercicios  doctrina- 
les, por  compañías  para  asegurarse  por  si  de  la  uniformidad  y  total  ar* 
reglo  á  la  táctica  tanto  en  el  método  de  enseñar  y  mandar  los  Oficiales  y 
sargentos,  como  en  la  ejecución  de  la  tropa. 

Art.  356.  No  permitirá  la  menor  variación  en  la  uniformidad  del  ves- 
tuario ni  el  modo  de  llevarle. 

Art.  357.  Vigilará  en  sus  subalternos  el  exacto  cumplimiento  de  todos 
13US  deberes. 

Art.  358.  Tendrá  un  escalafón  de  todos  los  Oficiales  del  Cuerpo  por 
SU  antigüedad  en  la  clase  respectivo  al  grado  en  que  sirviere  cada  uno. 
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igaalmente  de  los  sargentos  y  cabos  por  su  orden  con  puntual  conoci- 
miento de  sus  servicios,  conducta,  aptitud  é  inteligencia  con  reflexión  á 
qne  debe  poner  el  '^  Cónstame  *'  de  su  aptitud  en  todos  los  nombramien- 
tos  de  sargentos  y  cabos. 

Art.  359.  Tendrá  especial  cuidado  que  el  servicio  se  haga  con  la  mayor 
formalidad»  dando  en  todo  puntual  cumplimiendo  á  lo  establecido  en  este 
Código  y  á  las  órdenes  de  los  Jefes  autorizados  para  darlas,  que  la  tropa 
esté  bien  instruida  en  los  fuegos»  marchas  y  cuanto  sea  necesario  para  el 
servicio  y  funciones  de  guerra»  el  armamento  en  el  mejor  estado  posible»  \ 

que  haya  mucha  economía  en  el  gobierno  interior  del  Cuerpo  y  la  mayor 
integridad  en  el  manejo  de  los  caudales ;  que  los  Oficiales  estudien,  y  que 
en  su  trato  entre  si  sean  circunspectos  para  acreditar  con  esa  conducta 
la  buena  escuela  de  sus  Jefes. 

Art.  360.  Si  en  las  revistas  de  inspección  que  quisiera  el  Jefe  pasar, 
hubiere  quejas  de  sargentos,  cabos  ó  soldados»  será  prueba  de  que  no  se 
les  haya  hecho  justicia»  ni  procedido  en  sus  asuntos  con  la  formalidad 
que  se  debe  para  su  satisfacción  y  convencimiento.  El  Mayor  como  in* 
mediato  Jefe  para  éstos  recursos,  tendrá  presente  el  descrédito  que  le  re* 
sultaria  de  haberlos  en  su  cuerpo. 

Art.  361 .  Reunirá  cuando  menos  dos  veces  al  año  á  todos  los  Capitanes 
y  demás  Oficiales  para  asegurarse  de  su  uniformidad  y  buena  instrucción 
en  el  manejo  délas  armas»  marchas»  evoluciones  y  voces  demando. 

Art.  363.  Tendrá  un  cartabón  muy  exacto  para  medir  los  reclutas,  en 
el  que  anualmente  rectificará  las  tallas  de  las  compañias. 


CAPITULO  XI. 


Obligaciones  del  Sargento  Mayor  de  Caballería 


Art.  363.  Las  funciones  de  este  Jefe»  son  iguales  á  las  esplicadas  para 

lomo  XXXIl  17 
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e[  Sargento  Mayor  de  lafontería  y  común  la  obligación  de  estar  perfecta* 
mente  instruido  en  las  peculiares  de  cada  clase»  para  hacerlas  cumplir 
exactamente,  reglando  el  ejercicio  de  sus  funciones,  al  método  prescripto 
en  el  Capítulo  precedente,  con  aumento  del  examen  de  montura  y  equipo 
y  todo  lo  demás  que  corresponda  á  las  restantes  obligaciones  anexas  á  su 
arma,  por  la  diferente  calidad  de  servicio  de  éstos  cuerpos. 


CAPITULO  xn 


Obligaciones  deljprimer  Jefe 


Art.  364.  Tendrá  el  mando  sobre  todos  los  individuos  de  su  cuerpo» 
sabrá  las  obligaciones  de  cada  uno  de  sus  subordinados,  las  Leyes  Pena- 
les, las  Ordenes  Generales,  y  demás  preceptos  de  éste  Código  para  en  la 
parte  que  le  toca,  vigilar  su  exacto  cumplimiento. 

Art*  365.  Bn  el  cuerpo  de  su  cargo  hará  que  la  subordinación  se  ob- 
serve con  el  mayor  tesón;  que  la  obediencia  del  inferior  al  Superior  sea 
una,  exacta  y  bien  sostenida  de  uno  á  otro  grado,  que  á  cada  individuo 
se  le  conserve  en  el  pleno  ejercicio  de  sus  facultades,  que  el  servicio  se 
haga  con  exactitud,  que  cuantos  soldados  paga  la  República  sean  útiles 
para  todas  sus  circunstanciasi  y  ¡que  en  la  instrucción,  disciplina,  con- 
versaciones y  confianza  de  Oficiales,  sargentos  y  soldados  sean  con  la 
prolijidad  y  buen  espíritu  que  requieren  el  honor  de  las  armas,  que  su 
propio  ejemplo,  aplicación^  desinterés,  prudencia  y  firmeza^  sirvan  do 
estímulo  y  escuela;  que  haya  mucha  integridad  en  el  manejo  de  los  cau« 
dales,  revista  de  Comisario  é  Inspector. 

Art.  366.  El  mando  militar  del  primer  Jefe  sobre  los  subditos  del 
Cuerpo  de  su  cargo, debe  estenderse  á  todos  los  que  no  estén  empleados  ea 
el  servicio  de  plaza,  destacamento  ú¡otro  á  que  hubieren  sido  destinados 
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por  orden  ó  providencia  en  que  el  Jefe  no  tenga  intervencioo»  pues  éstos 
mientran  subsistan  en  su  facción,  estarán  subordinados  al  Inspector  Ge- 
neral de  Armas,  ejército  ó  superior  de  quien  dependa  por  la  calidad  del 
servicio  en  que  se  emplean;  pero  con  esta  excepción  que  no  debe  enten- 
derse en  los  asuntos  económicos  que  interesan  la  policía,  aseo  y  exactitud 
en  el  cumplimiento  de  aquel  mismo  servicio  en  que  se  ocupan,  porque 
puede  y  debe  el  Jefe  reprender  en  el  mismo  acto  y  correjir  después  que 
salga  de  facción  la  inobservancia  ó  falta  que  notare  por  si  ó  llegase  á  sa 
noticia  haberse  cometido  aun  á  su  distancia. 

Art.  367.  Con  relación  á  este  mismo  objeto  que  tanto  interesa  al  bien 
del  servicio,  será  precisa  obligación  del  primer  Jefe»  en  los  dias  que  sa 
Cuerpo  cubrapuestos  de  la  plaza  en  que  esté  de  guarnicion,visitarlos  para 
celar  si  los  Oficíales  y  tropa  desempeñan  su  deber  exactamente;  y  ésto 
se  ordena  con  tal  precisión,  que  no  se  le  admitirá  otra  causa,  que  el  esta* 
do  decaído  de  su  salud. 

Art.  368.  Aunque  el  cuerpo  de  su  mando  se  halle  dividido  por  com- 
pañías ó  destacamentos;  ha  de  considerarse  general  la  autoridad  del  pri- 
mer Jefe  en  el  todo  ó  por  partes  para  la  disciplina,  policía  y  mecánica,  de 
modo  que  cada  Comandante  natural  ó  accidental  de  compañía  ó  desta- 
camento ha  de  obedecer  las  órdenes  que  para  los  asuntos  referidos  en  este 
artículo,  le  comunique  el  primer  Jefe,  como  principal  interesado  y  res* 
ponsable  del  buen  réjimen  del  todo. 

Art.  369.  En  el  económico  é  interior  gobierno  del  Cuerpo  que  solo  es 
peculiar  al  primer  Jefe  sin  que  pueda  alterarle  el  superior  mando  de  otro 
Jefe,  (á  quien  por  el  de  armas  esté  subordinado)  debe  entenderse  el  mé- 
todo, equidad  y  economía  con  que  ha  de  atender  á  la  subsistencia  y  en- 
tretenimiento del  soldado;  las  reglas  de  policía  y  buen  réjimen  que  dentro 
y  fuera  del  cuartel  debe  observar  su  tropa;  su  instrucción  en  las  evolu- 
ciones militares,  y  punto  de  disciplina,  el  cuidado  de  que  los  Capitanes 
cumplan  con  la  obligación,  que  sus  compañías  estén  completas,  vestidas 
y  armadas,  que  los  fondos  votados  á  señalado  fin,  no  se  inviertan  en 
otro;  que  todos  desempeñen  exactamente  sus  funciones;  y  que  ninguna 
falta  que  conspire  contra  la  regularidad  del  servicio  ó  buen  orden  del 
Cuerpo,  quede  sin  cargo. 

Art.  370.  Sin  permiso  del  primer  Jefe  no  podrá  separarse  del  Cuerpo 
Oficial  ni  iudividuo  de  él,  y  al  que  lo  ej  ecutare,  podrá  corregirle  con  ua 
arresto  que  no  pase  de  ocho  dias  si  fuere  Oficial,  ó  suspenderle  de  su  em- 
pleo según  el  carácter  del  subdito  y  circunstancias  de  su  falta,  sin  que 
sobre  este  particular  se  entiendan  los  Jefes  de  subalternos  dispensados. 
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Art.  371.  Tendrá  facultad  de  arrestar  en  su  alojamiento  ó  en  la  guar- 
dia de  prevención,  á  los  Oficiales  de  su  Cuerpo,  para  correjir  sus  faltas 
en  el  servicio  ó  fuera  de  él,  y  si  el  arresto  pasa  de  ocho  dias,  ó  sea  preci- 
490  reducirlo  ó  mas  extricta  prisioui  deberá  dar  cuenta  al  Inspector  Gre- 
neral  de  Armas. 

Art  372.  Podrá  suspender  de  sus  empleos  á  los  Oficiales  de  su  Cuerpo, 
dando  cuenta  con  espresion  de  los  motivos  al  Inspector  General,  y  el 
Oficial  que  fuere  suspenso  de  su  empleo,  no  será  restablecido  en  él,  8ia 
orden  del  Poder  Ejecutivo,  comunicada  por  el  Ministerio  de  Guerra. 

Art.  373.  Tendrá  la  facultad  de  deponer  á  los  cabos  de  su  cuerpo,  pi- 
diendo para  hacerlo  con  los  Sargentos  autorización  al  Inspector  Gene- 
ral, dando  cuenta  de  la  falta  que  motivó  su  solicitud. 

Art.  374.  Siempre  que  el  Presidente  de  la  República,  el  Ministro  de  la 
Guerra,  el  General  en  Jefe  del  Ejército  y  el  Inspector  General,  presen- 
ciaren las  maniobras  de  un  cuerpo,  deberá  mandarlo  su  Jefe,  y  en  su 
ausencia  el  Jefe  en  quien  recaiga  el  mando. 

Es  correspondiente  á  los  Jefes  mandar  con  áu  propia  voz  el  ejercicio  y 
evoluciones  de  su  tropa,  pero  no  hallándose  presente  alguna  de  las  per- 
sonas espresadas  y  sí  algún  Oficial  General,  lo  hará  el  segundo  Jefe,  ó 
en  su  defecto  el  Capitán  Ayudante. 

En  los  demás  casos  elegirá  el  Jefe  cualquiera  de  sus  Oficiales  para  es- 
perimentar  sus  aptitudes  y  habituarlos  al  mando.  Si  fuere  un  subalterno 
el  que  mands^re  el  ejercicio;  los  superiores  dejarán  sus  puestos  y  ocupa- 
rán diferentes  lugares  para  observar  el  desempeño  del  Oficial  que  mande 
y  el  efecto  de  la  tropa  que  obedece. 

Art.  375.  Tendrá  la  facultad  de  proponer  á  la  Superioridad  por  inter* 
medio  del  Inspector  General  para  llenar  las  vacantes  que  tuviere  en  el 
cuerpo  de  su  mando  desde  laclase  de  Sub-teniente  ó  Alférez  hasta  la  de 
Sargento  Mayor  inclusive,  elevando  dichas  propuestas  con  su  dictamen 
respectivo. 

Art.  376.  En  las  propuestas  de  las  vacantes,  tendrá  presentes  las  cali* 
dades  que  repuiere  aquel  empleo,  y  que  el  que  elija  haya  desempeñado 
cumplidamente  sus  obligaciones  en  el  que  ejerza. 

Concurriendo  estas  precisas  circunstancias,  atenderá  á  la  antigüedad 
de  servicios  y  clases  con  la  consideración^  y  preferencias  que  le  es  debida, 
debiendo  tenerse  por  regla  que  la  sobresaliente  aplicación  y  talentos  se 
distingan  con  el  premio  y  equivalgan  á  la  mayor  antigüedad. 

Art.  377.  Asistirá  con  frecuencia  á  los  ejercicios  doctrinales  de  com  - 
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^ñías  y  á  los  que  deberán  hacer  los  oficiales  dos  veces  alano  para  su  ins- 
trucción y  uniformar  el  método  de  enseñar  y  mandar. 

Art.  378.  Cuidará  de  que  todos  sus  subordinados  sepan  y  cumplan 
exactamente  las  obligaciones  de  sus  empleos,  y  será  responsable  de  sus 
faltas  y  omisiones  cuando  las  dejare  sin  corrección  y  remedio* 

Art.  379.  Cada  mes  hará  la  revista  de  armas  de  todas  las  compañías^ 
y  la  de  ropa,  pero  en  distintos  dias. 

Art.  380.  Dedicará  especial  cuidado  al  aseo  de  la  tropa,  buen  estado 
del  armamento,  y  contento  de  los  soldados,  cimentando  este,  en  la  exac- 
ta observancia  de  éste  Código,  y  en  el  buen  trato  y  distinción  á  que  cada 
uno  se  haga  acreedor  por  su  conducta  y  esmero  en  el  servicio ;  regla  que 
también  observará  con  los  Oficiales. 

Art.  3S1.  El  Jefe  del  Cuerpo  cuidará  que  todas  las  clases  inferiores, 
y  soldados  de  él,  reciban  la  instrucción  primaria  de  lectura,  escritura  y 
aritmética;  que  le  será  enseñada  á  cada  compañía  por  un  preceptor  nom* 
brado  dentro  de  los  individuos  de  la  misma,  ó  en  su  defecto  por  otras  per* 
sonas  contratadas  por  el  Jefe  para  ese  servicio,  cuya  remuneración  será 
determinada  por  el  presupuesto. 

Art.  382.  Es  de  toda  su  responsabilidad  el  buen  porte,  disciplina,  ins- 
truccion>  economía,  conservación  del  armamento,  municiones,  vestua- 
rio, equipo  y  menaje  del  cuerpo  de  su  mando. 

Art.  383.  Cuidará  con  escrupuloso  celo  que  la  Mayoría  del  Cuerpo 
cumpla  con  las  obligaciones  que  le  están  impuestas  para  el  manejo  de 
los  libros  y  demás  documentos  que  deben  hallarse  siempre  corrientes  y 
prontos  á  la  revistas  de  Inspección. 

Art.  384.  Si  hubiere  algún  Capitán  tan  olvidado  de  su  obligación  que 
empeñe  parte  alguna  del  pret  de  su  compaSia  en  otro  objeto  que  el  de  su 
preciso  destino,  ó  que  no  manejare  los  intereses  con  la  mayor  legalidad, 
le  pondrá  preso,  suspendiéndolo  del  mando  de  su  compañia  y  dará  cuenta 
al  Inspector  General. 

Art.  385.  Ed  el  caso  del  articulo  61  de  éste  Código  los  primeros  Jefes 
de  los  cuerpos,  obedecerán  al  Teniente  Coronel  segundo  Jefe  del  Reji- 
miento,  y  no  podrán  variarlo  que  ésle  mande,  tocándoles  como  Jefes  de 
Cuerpo  la  obligación  de  cuplir  y  hacer  cumplir  las  órdenes  del  Teniente 
Coronel,  avisarle  de  las  faltas  que  advierta,  correjir  las  murmuraciones 
f  flojedad  en  el  servicio,  y  no  callarle  por  indulgencia  y  culpable  disimulo 
especie  alguna  que  pueda  turbar  el  orden  y  desacreditar  la  disciplina  y 
3uen  espíritu  del  Rejimiento. 

Art.  386.  Darán  diariamente   parte  por  escrito  al  Teniente  Coro* 
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nel  segundo  Jefe  del  Rejimiento  de  todas  las  novedades  que  ocurrieren 
en  su  cuerpo. 

Art.  387.  El  mas  grave  cargo  que  se  podrá  hacer  al  Jefe  será  el  de  no 
dar  (en  la  parte  que  le  toca)  puntual  y  literal  cumplimiento  á  todo  lo  dis- 
puesto en  éste  Código^  y  á  las  órdenes  de  los  Jefes  autorizados  para  dar- 
las^ el  manifestar  en  sus  conversaciones  repugnancia  en  obedecerlas,  el 
hacer  crítica  de  ellas,  ó  el  permitir  que  sus  subordinados  la  hagan. 

Art.  388.  El  esmero  en  tener  la  tropa  y  Oficiales  de  su  mando»  es  un 
digno  modo  de  pensar,  y  proceder  el  formar  buenos  Oficiales»  y  el  mante- 
ner su  cuerpo  sobresaliente  en  la  subordinación  y  disciplina,  recomenda- 
rá muy  particularmente  á  la  consideración  del  Poder  Ejecutivo  al  Jefe. 


CAPÍTULO  XIII. 


Obligaciones  del  Teniente  Coronel  del  Rejimiento 


Art.  389.  En  el  caso  del  artículo  61  las  funciones  y  deberes  del  Te- 
niente Coronel  segundo  Jefe  del  Rejimiento  serán  respecto  á  éste  las  es- 
tablecidas para  los  segundos  Jefes  de  los  cuerpos. 

Art.  390.  El  Teniente  Coronel  obedecerá  como  tal  al  Coronel  ó  pri- 
mer Jefe,  y  mandará  á  todos  los  demás  Jefes  y  Oficiales  que  le  están  su< 
bordinados. 
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CAPITULO  XIV 


Obligaciones  del  Coronel  ó  primer  Jefe  del 

Rejimíento 


Art.  391.  En  el  caso  ya  citado  del  artículo  61  las  funciones  y  deberes 
del  Coronel,  serán  en  cuanto  al  Rejimiento  las  mismas  que  las  de  los 
Tenientes  Coroneles  Jefes  de  Cuerpo,  con  mando  independiente  respecto 
á  éstos. 

El  Coronel  manda  á  todos  los  Jefes  y  unciales  del  Rejimiento. 

Art.  393.  Sabrá  las  obligaciones  de  todas  las  clases  que  le  están  subor- 
dinadas» Leyes  Penales,  Órdenes  Generales  y  demás  preceptuado  en  éste 
Código  para  cumplirlas  y  hacerlas  cumplir. 

Art.  394.  Estando  los  cuerpos  organizados  en  Rejimientos  los  Jefes 
de  éstos  no  podrán  usar  atribuciones  que  contraríen  las  del  Jefe  del  Reji- 
miento,  aún  cuando  ellas  les  están  conferidas  en  éste  Código,  como  Jefes 
de  cuerpo  con  mando  independiente. 

Art.  395.  En  el  Rejimiento»  el  mando  se  concentra  en  el  Coronel  y  en 
éste  toda  atribución  conferida  en  éste  Código  á  los  Jefes  de  Cuerpo  con 
mando  independiente,  que  en  la  práctica  de  el  servicio  pueda  contrariar 
las  del  Coronel  queda  sin  efecto  en  los  cuerpos  rejiméntados. 
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CAPITULO  XV 


Obligaciones  de  los  Jefes  y  Oficiales  de  Artillería 


Art.  396.  Además  de  las  obligaciones  esplicadas  á  cada  empleo  en  los 
capítulos  precedentes  (que  en  las  juntas  de  instrucción  y  exactitud  en  el 
servicio,  son  comunes  á  todo  Jefe  y  Oñcialee)  deben  los  de  Artillería  por 
su  instituto  conocer  lo  siguiente: 

La  geometría,  trigonometría  y  topografía. 

La  nomenclatura  del  sable,  machete  y  tercerola  remingthon.  La  de  los 
obuses,  morteros^  cañones  de  plaza  y  de  campaña,  muy  particularmente 
la  de  retro-carga  y  del  cañón  metrallador. 

El  servicio  del  cierre  de  cuña,  cilindro  prismática  sistema  Krupp. 

La  descripción  y  nomenclatura  de  las  cureñas,  armones,  carros  de  mu- 
nición, juegos  de  armas,  colocación  y  empaque  de  las  municiones,  alzas  y 
punterías. 

La  nomenclatura  del  atalaje  y  de  los  montajes,  de  las  cabrías,  cabres- 
tantes, avantrenes,  y  otras  máquinas. 

Las  municiones  y  modo  de  empacarlas. 

Los  toques  de  corneta  y  su  aplicación  á  los  actos  del  servicio,  y  en  sus* 
titucion  de  las  voces  de  mando. 

El  modo  de  formar  parapetos,  cercos,  empalizadas  y  todo  lo  que  cons- 
tituye el  ataque  y  defensa  de  una  plaza. 

El  conocimiento  de  la  pólvora  en  todos  sus  detalles;  el  de  las  balas,  de 
todas  clases,  bombas,  granadas,  metrallas,  palanquetas  ó  balas  enrama* 
das,  cohetes  á  la  Congreve,  bombas  incendiarias  y  en  fin  todo  cuanto 
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concierna  á  ésta  arma,  cuyo  conocimiento  forma  al  Oficial  facultativo  y 
lo  hace  distinguir  en  los  E^'ércitos. 


CAPITULO  XVI 


Del  inspector  General 


Art.  397.  La  Inspección  General  de  Armas  tendrá  su  residencia  donde 
la  tenga  el  Gobierno  de  la  República. 

Art.  398.  El  Inspector  General  de  Armas,  es  el  segundo  del  Gobierno 
en  el  mando  de  las  armas,  y  solo  no  estará  bajo  su  autoridad  un  Ejército 
en  campaña,  cuyo  General  en  Jefe,  como  es  de  práctica,  se  entiende  di- 
rectamente con  el  Gobierno  por  conducto  del  Ministerio  de  la  Guerra. 

Art.  399.  Al  Inspector  General  de  Armas  están  fsubordinados  todos 
los  Jefesy  Oñciales  de  la  Nación,  ^aes  que  aun  los  Oñciales  Generales 
será  por  éste  conducto  que  recibirán  órdenes  de  la  Superioridad,  á  me- 
nos que  con  el  mando  de  las  fuerzas  ú  otra  comisión  elevada  á  mayor 
categoría  tengan  directamente  que  entenderse  con  el  Ministerio  de  la 
Guerra. 

Art-  400.  Cada  tres  meses  hará  por  sí  personalmente,  acompañado 
del  Comisario  General  de  Guerra,  un  reconocimiento  exacto  del  Parque, 
depósitos  y  cuarteles,  para  asegurarse  de  sise  hallan  ó  nó  en  el  Estado 
conveniente  de  servicio  y  de  lo  que  considere  preciso,  formará  relación 
individual  con  espresion  que  funde  la  necesidad  y  su  remedio,  calculan- 
do el  gasto,  y  firmando  éste  documento  él  y  el  Comisario  y  lo  pasará  al 
Ministerio  de  la  Guerra. 

Sin  perjuicio  de  lo  establecido  en  este  Artículo,  el  Inspector  General, 
podrá  visitar  lodos  los  puntos  militares  siempre  que  lo  considere  opor* 
tuno. 
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Art.  401.  Bl  Inspector  General  será  muy  celoso  para  no  consentir  que 
los  Jefes  y  Oficiales  lleven  insignias  que  no  les  correspondan,  amones- 
tando y  aún  corrí jiendo  á  los  que  abusaren  y  no  obedecieren  sus  órdenes* 
Otro  tanto  cuidará  con  los  dados  de  baja  que  no  estuvieran  por  ellas  au- 
torizados para  el  uso  de  uniforme. 

>  Art.  402.  Cuando  le  dirijan  los  cuerpos  propuestas  para  ascensos  de 
oficiales,  llamará  á  la  vista  las  hojas  de  servicio  que  le  hubiesen  presen- 
tado en  la  última  revista  de  los  oficiales  del  Cuerpo  que  haga  las  pro- 
puestas, verá  la  perteneciente  al  Oficial  propuesto  para  considerar  si 
podrá  ser  digno  del  ascenso  para  que  se  le  propone,  y  ésto  mismo  hará 
si  algún  Oficial  se  quejase  de  ser  postergado  por  el  Jefe  del  Cuerpo  en  la 
propuesta  que  le  pase,  cotejando  la  hoja  de  servicios  del  oficial  propuesto 
con  la  del  quejoso,  y  asi  podrá  saber  cual  de  los  dos  es  digno  de  ascenso. 
Si  descubriese  ó  presintiese  que  hay  postergación,  devolverá  la  propuesta 
al  Jefe  del  Cuerpo,  manifestándole  la  irregularidad  que  encuentre  en  ^lla, 
ordenando  le  esplique  las  causas  que  ha  tenido  para  no  consultar  para  el 
ascenso  al  que  aparece  mas  acredor  de  merecerlo,  y  si  en  su  esposicion  no 
satisfaciese  á  la  objeción,  le  prevendrá  reforme  la  propuesta  en  favor 
del  Oficial  quejoso  que  ha  resultado  con  mejor  derecho  al  ascenso. 

Art.  403.  Prevendrán  á  los  cuerpos  que  le  remitan  mensual  mente  a 
segundo  dia  después  de  pasada  revista  de  Comisario,  una  noticia  de  los 
que  hubiesen  desertado  en  el  mes  anterior,  con  expresión  de  las  prendas 
de  vestuario  que  se  hubiesen  llevado. 

Art.  404.  Procurará  elejir  para  la  Oficina,  Jefes  y  Oficiales  de  capaci- 
dad é  instrucción  y  buena  conducta. 

Art.  405.  Diariamente  en  los  dias  hábiles  de  oficina  tomará  la  venia 
del  señor  Ministro  de  la  Guerra  para  dar  la  orden  general,  y  recibirá  y 
trasmitirá  si  asi  se  lo  ordena,  las  demás  que  el  Ministro  tenga  á  bien 
impartir. 

Art.  406.  Cuando  lo  tenga  por  conveniente  hará  su  ronda,  á  fin  de 
reconocer  si  ha  habido  alguna  equivocación  en  el  "Santo''  ó  si  falta  algún 
Oficial  de  su  respectivo  puesto,  y  ésta  se  llamará  ronda  mayor. 

Art.  407.  Siempre  que  se  necesite  sacar  municiones  ó  pólvora  de  los 
depósitos  ó  Parque,  el  Inspector  General  de  Armas  librará  órdon  por 
escrito  al  Jefe  de  dicha  repartición,  espresando  el  fin  para  que  se  destina 
lo  que  se  extrae,  su  número  ó  peso  y  calidad  según  su  especie,  como  á 
quien  ha  de  entregarse. 

Art.  408.  Al  tener  conocimiento  de  la  muerte  de  un  Jefe,  oficial  ó  sol- 
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dado,  dictará  las  órdenes  necesarias  para  que  se  hagan  los  honores  de  su 
empleo. 

Art.  409.  El  Inspector  General  de  Armas  concederá  á  los  Jefes  y  Ofí- 
c^iales  en  servicio  activo  y  de  reemplazo  las  licencias  que  le  solicitaren 
X>^ra  trasladarse  á  cualquier  punto  del  interiori  y  las  que  sean  para  el 
xtranjero  las  elevará  para  la  resolución  superior. 

Art.  410.  No  consentirá  que  las  tropas  de  la  guarnición  en  parte  ni  en 
1  todo,  tomen  las  armas  sin  su  permiso^  ni  que  las  banderas  de  los  cuer- 
os estén  fuera  de  los  cuarteles  respectivos. 
Art.  411.  Proveerá  el  servicio  de  los  Jefes  de  Dia»  nombrándolos  en  la 
^rden  general,  24  horas  antes  del  día  de   servicio,  llevando  para  es- 
en  cuenta  la  antigüedad  y  empleo  de  cada  jefe* 
Art.  412.  Elevará  al  Gobierno  los  espedientes  y  solicitudes  con  un  inf 
brme  ó  dictamen  que  los  ilustre,  presentándole  los  conocimientos  nece- 
arlos para  una  acertada  resolución. 
Art.  413.  Cuando  el  Inspector  General  de  Armas  tenga  conocimiento 
^e  un  delito  militar,  respecto  del  cual  no  se  ha  iniciado  el  corres pondien- 
"Ce  sumario,  si  el  delito  se  ha  cometido  en  un  cuerpo  ordenará  su  forma- 
ción y  si  fuera  de  él  dará  aviso  ai  Juez  de  Instrucción. 

Art.  414.  Hará  nombrar  diariamente  en  la  orden  general  á  los  cuer- 
:pos  de  servicio  para  el  dia  siguiente ;  designando  en  ella  las  guardias  y  el 
número  de  individuos  de  que  deban  componerse. 

Art.  415.  En  la  orden  general  del  Miércoles  Santo  de  cada  año,  dis- 
j)ondrá  que  el  Jueves  todas  las  tropas  de  la  guarnición  pongan  las  armas 
á  la  funerala,  se  arrollen  las  Banderas,  las  cajas  y  cornetas  á  la  sordina, 
y  que  se  conserven  así  hasta  el  Sábado  de  Aleluya. 

Art.  416.  El  dia  12  de  cada  mes  dispondrá  por  la  orden  general  el 
modo  de  pasarse  la  revista  de  Comisario  el  dia  15  y  nombrará  el  Jefe  In- 
terventor, cuyo  nombramiento  lo  hará  saber  por  nota  al  Comisario  Ge» 
jieral  de  guerra  y  al  Jefe  electo. 

Art.  417.  Toda  vez  que  el  Gobierno  disponga  que  las  tropas  de  la 
guarnición  formen,  el  Inspector  General  de  Armas  mandará  la  parada, 
y  en  caso  de  algún  impedimento  designará  de  acuerdo  con  el  señor  Mi- 
nistro de  la  Guerra,  el  Jefe  que  debe  mandarla. 

Art.  418.  El  Inspector  General  de  Armas  pasará  al  Ministerio  de 
Guerra  todos  los  meses,  un  Estado  general  de  la  fuerza. 

Art.  419.  El  Inspector  General  de  Armas  pondrá  el  Visto  Bueno  de 
todo  documento  que  se  labre  en  la  Oficina  con  excepción  en  las  anota- 
ciones de  despachos  militares  y  cédulas  de  viudas  é  inválidos  que  las 
mandará  anotar  por  el  Jefe  respectivo  y  firmar  por  el  segundo  Jefe. 
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Art.  420.  En  las  Órdenes  Generales,  hará  constar  todas  las  altas  y 
bajas  de  Jefes  ú  Oficiales,  ordenadas  por  el  Gobierno,  como  asi  mismo 
hará  transcribir  los  decretos  gubernativos  y  leyes  con  relación  al  Ejér- 
cito. 

Art  421.  En  el  mes  de  Diciembre  de  cada  año  debe  pasar  una  revista 
general  á  todos  los  cuerpos  de  la  guarnición  y  el  1.*  de  Noviembre  debe 
hacérselo  saber  en  la  orden  general  del  dia  para  que  tengan  tiempo  de 
preparar  todo  aquello  que  han  de  presentar  en  ella. 

Art.  422.  Diariamente  se  hará  pasar  por  los  cuerpos  de  la  guarnición, 
un  estado  en  que  conste  la  fuerza  efectiva  que  tenga  cada  uno  y  las  demás 
ocurrencias. 


TITULO  VI 

Sucesión  del  mando,  antig'üedades, 
ascensos,  vacantes  y  propuestas 


CAPITULO  I. 


Orden  y  sucesión  del  mando  accidental 


/ 

Art.  423*  El  mando  toca  al  superior  en  clase  ó  empleo  efectivo»  y  en- 
tre dos  ó  mas  superiores  de  una  misma  graduación»  al  mas  antiguo  de 
ellos. 

Art.  424.  En  ausencia  ó  vacante  del  primer  Jefe  de  un  Cuerpo»  recae* 
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ráel  mando  en  el  segundo  jefe  propietario  y  en  defecto  de  éste,  lo  tomará 
el  jefe  agregado  mas  caracterizado  si  lo  hubiere,  y  á  falta  de  éstos,  recaerá 
en  el  capitán  ayudante  y  sucesivamente  por  éste  orden  en  el  capitán  mas 
antiguo. 

Art.  425.  El  jefe  ú  oficial  en  quien  recayere,  según  lo  dispuesto  en  el 
articulo  anterior  al  mando  accidental  de  un  Cuerpo,  no  podrá  alterar  el 
orden  que  encuentre  establecido  para  el  gobierno  económico  del  mismo 
sin  previa  autorización  del  Jefe  inmediato,  y  en  su  defecto  de  la  Inspec- 
ción General  de  Armas. 

Art.  426.  El  grado  no  dá  derecho  á  mando  ó  procedencia  en  actos  del 
servicio,  y  entre  dos  ó  mas  oficiales  graduados,  no  se  tomará  en  cuenta 
al  efecto,  sino  la  antigüedad  del  empleo  efectivo,  sin  que  por  eso  se  deje 
de  dispensarles  el  respeto  y  consideraciones  correspondientes  al  empleo 
de  su  grado. 

Art.  427.  Siempre  que  en  tiempo  de  guerra  se  reúnan  diversos  cuerpos 
en  un  mismo  paraje  y  en  él  no  hubiere  un  Jefe  superior  con  mando,  re- 
caerá éste  en  el  Jefe  de  mayor  empleo  de  los  cuerpos  que  se  hallen  reu<^ 
nidos,  bien  sea  en  Jefe  propietario  ó  interino  de  alguno  de  ellos,  pues 
inmediatamente  se  ha  de  atender  al  de  mayor  empleo,  y  en  igualdad,  al 
mas  antiguo. 


CAPÍTULO  II 


De  las  antigüedades 


Art.  428.  La  antigüedad  de  un  Oficial  debe  empezar  á  contarse  desde 
el  dia  en  que  entró  á  servir  ya  en  clases  de  alumno  de  la  Escuela  Militar 
ó  de  soldado  del  ejército . 

Art.  429.  Para  determinar  la  primacia  de  aútigüedad  entre  dos  ó  ma  s 
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oficiales  de  un  mismo  empleo,  se  atenderá  á  la  fecha  de  los  despachos  de 
dicho  empleo;  si  estos  despachos  fueren  todos  de  una  misma  fecha,  deci* 
dirán  de  la  primacía  las  datas  de  los  despachos  de  los  empleos  inferiores^ 
y  en  el  caso  de  una  constante  identidad  de  fechas,  se  tendrá  al  de  mayor 
edad  de  los  oficiales  por  el  mas  antiguo. 

Art.  430.  Los  oficiales  que  hayan  obtenido  el  grado  antes  que  el  em- 
pleo que  entran  á  ejercer,  gozarán  la  antigüedad  de  la  fecha  de  aquel. 

Art.  431.  Será  de  abono  para  la  antigüedad  de  los  oficiales  prisione- 
ros de  guerra  el  tiempo  que  permanezcan  en  poder  del  enemigo  sin  to- 
mar servicio  en  él. 

Tampoco  se  rebajará  de  la  antigüedad  de  los  oficiales  el  tiempo  pasa* 
do  en  licencia. 

Art.  432.  Los  oficiales  que  obtuvieren  su  separación  absoluta  y  los 
que  sean  privados  de  su  empleo  en  virtud  de  sentencia  legalmente  pro- 
nunciada y  volvieren  al  servicio  militar,  su  antigüedad  solo  principiará 
á  contarse  desde  la  fecha  que  ingrese  nuevamente  en  el  Ejército. 


Capitulo  iii 


De  los  ascensos 


Art.  433.  Ningún  individuo  podrá  ascender  sin©  al  empleo  superior  al 
que  tuviere  y  bajo  las  condiciones  de  tiempo  que  se  espresan  á  conti- 
nuación : 

Art.  434.  Para  ser  cabo,  se  requiere  haber  servido  seis  meses  á  lo  me- 
nos en  algún  Cuerpo  del  Ejército  é  igual  tiempo  de  servicio  en  clase  de 
cabo,  para  sargento. 

Art.  435.  Para  ascender  á  Sub-teniente  ó  Alférez,  se  requiere  haber 
servido  cuatro  años  á  lo  menos  el  empleo  de  sargento  primero  en  algún 
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cuerpo  del  Ejército;  ó  ser  alumno  de  la  Escuela  Militar;  haber  rendida 
en  ella  los  exámenes  prescriptos  por  el  reglamento  respectiro,  y  ser  ma« 
yor  de  quince  años* 

Art.  436.  Se  podrá  también  admitir  en  clase  de  s.ir;::?,ntos  primeros  á 
los  alumnos  de  la  Escuela  Militar  que,  habiendo  cuidado  cuando  menos 
dos  años  con  aprobación,  lo  solicitaren. 

Art.  437.  Los  Sub-tenientes  ó  Alféreces,  no  podrán  ascender  á  Te- 
nientes segundos  ni  los  Tenientes  segundos  á  primeros,  ni  éstos  á  Capi- 
tanes, sino  han  servido  dos  años  á  lo  menos  los  respectivos  empleos  de 
que  están  en  posesión. 

Art.  438.  Para  la  efectividad  de  Sargento  Mayor  se  requiere  haber 
servido  cuatro  años  á  lo  menos  él  empleo  de  Capitán  ó  Capitán  Ayu- 
dante. 

Art.  439.  Para  la  efectividad  de  Teniente  Coronel  se  requiere  haber 
servido  tres  años  á  lo  menos  el  empleo  de  Sargento  Mayor. 

Art.  440.  Para  la  efectividad  de  Coronel  se  requiere  haber  servido  dos 
años  á  lo  menos  el  empleo  de  Teniente  Coronel. 

Art.  441 .  Para  ser  General  se  requiere  haber  servido  tres  años  á  lo 
menos  el  empleo  de  Coronel. 

Art.  412  En  la  guerra  podrá  reducirse  á  la  mitad  del  tiempo  fijado 
para  pasar  de  un  empleo  á  otro. 

Art.  443.  Puede  alterarse  lo  dispuesto  en  los  artículos  anteriores  para 
premiar  una  acción  distinguida,  debidamentejastifícada  y  publicada  en  la 
orden  general  ó  al  frente  del  enemigo. 

Art.  444.  No  se  conferirá  empleo  alguno  que  no  esté  comprendido  en 
las  dotaciones  del  Departamento  General  ó  de  los  Cuerpos  del  Ejército* 

Art.  445.  La  concesión  de  grados  no  está  sujeta  á  las  prescripciones 
del  presente  Título;  pero  el  grado  que  se  conceda  á  un  Oficial  no  debe 
ser,  sino  el  del  empleo  inmediatamente  superior  al  que  desempeña* 

Aat.  446.  No  podrá  concederse  grado  del  empleo  de  General. 

Art.  447.  Todos  los  ascensos  militares  se  darán  en  la  Orden  General 
del  Ejército. 

Art.  448.  En  lo  sucesivo ;  queda  suprimida  la  promoción  á  Ayudante 
Mayor. 


-    •  • 
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CAPITULO  IV 


Provisión  de  las  vacantes 


Art.  449.  La  cuarta  parte  de  las  vacantes  de  Sub-teoíentesó  Alféreces 
que  ocurrieren  en  los  cuerpos  del  Ejército  se  proveerán  con  los  sargentos 
primeros  de  los  mismos. 

Estas  provisiones  tendrán  sin  embargo  lugar  cuando  á  juicio  de  los 
respectivos  jefes  no  sean  aptos  para  el  empleo  dichos  sargentos.  En  tal 
caso  se  llenarán  todas  las  vacantes  con  los  alumnos  de  la  Escuela  Militar 
que  reunieren  las  condiciones  prescriptas  en  el  primer  inciso  del  ar- 
tículo 435. 

Art.  450.  Las  tres  cuartas  partes  de  las  Tenencias  y  Capitanías  va- 
cantes se  proveerán  respectivamente  en  los  Sub-tenientes,  Alféreces  ó 
Tenientes  más  antiguos  de  la  sección  del  Departamento  General  ó 
Cuerpo  del  Ejército  en  que  vacaren  dichos  empleos. 

Art.  451.  La  cuarta  parte  restante  se  llenará  según  los  casos  con  los 
Sub-tenientes  ó  Alférecesy  Tenientes  que  sobresalgan  por  su  instrucción, 
aptitudes  y  consagración  al  servicio,  cualidades  que  corresponden  ca*- 
lifícar  al  Inspector  General  ó  Jefe  de  Estado  Mayor  General  y  al  Jefe  de 
quien  dependan  los  candidatos. 

Art.  452.  La  provisión  del  empleo  de  Capitán  Ayudante  se  hará  en 
cualquiera  de  los  Capitanes  de  un  mismo  cuerpo,  atendiendo  al  mérito  y 
aptitudes  para  el  cargo,  con  prescindencia  de  la  antigüedad. 

Art.  453.  La  cuarta  parte  de  que  tratan  los  dos  artículos  450  y  451  pre* 
cedentes,  se  irá  deduciendo  á  medida  que  ocurran  las  vacantes^si  el  núme- 
ro de  ellas  que  hubiere  simultáneamente  no  dá  lugar  á  una  división  exac* 
ta,  ó  es  insuficiente  para  hacerla. 


< 
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Art.  454.  El  empleo  de  Sargento  Mayor  se  proveerá  en  uno  de  los 
Capitanes  de  la  Sección  del  Departamento  General  ó  cuerpo  en  que 
ocurra  la  vacante;  quedando  la  elección  á  juicio  del  Gobierno,  á  fin  de 
que  el  elegido  reúna  las  condiciones  necesarias  á  la  importancia  del  em- 
pleo. 

Art.  455.  Las  dos  terceras  partes  de  los  empleos  de  Teniente  Coronel 
y  Coronel  que  vacaren,  se  proveerán  respectivamente  en  los  Sargentos 
Mayores  y  Tenientes  Coroneles  mas  antiguos  de  una  misma  arma,  que- 
dando la  provisión  de  la  tercera  parte  restante  á  la  elección  del  Gobierno. 

Para  la  deducción  de  esta  tercera  parte  se  seguirá  la  regla  establecida 
en  el  artículo  453. 

Art.  456.  No  se  podrá  promover  á  un  Oficial  prisionero  de  guerra  ó 
juramentado  á  otro  empleo  que  el  inmediatamente  superior  al  que  tenía 
al  caer  en  poder  del  enemigo,  y  solo  después  de  haber  recobrado  su  li- 
bertad . 


CAPÍTULO  V 


De  las  Propuestas 


Art.  457.  Los  nombramientos  de  cabos  como  las  propuestas  para  sar- 
gentos se  hacen  por  los  Capitanes  de  las  respectivas  compañías,  con  in- 
tervención del  Sargento  Mayor  del  Cuerpo,  que  debe  certificar  la  com- 
petencia del  nombrado  ó  propuesto  y  la  del  Comandante  del  mismo,  á 
quien  toca  aprobar  el  nombramiento  de  cabos  y  recomendar  el  de  los 
sargentos  á  la  aprobación  del  Inspector  General. 

Art.  458.  Las  vacantes  que  ocurran  en  los  Cuerpos  del  Ejército  hasta 
la  clase  de  Capitán,  se  proveerán  á  propuesta  de  los  Jefes  de  estos,  y  con 
arreglo  á  lo  dispuesto  en  los  artículos  450  y  45i. 

Art.  459.  Cuando  el  empleo  vacante  pertenezca  á  alguna  de  las  seccio- 
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nes  del  Departamento  General,  éstas  propuestas  se  harán  por  el  Jefe  de 
dicha  sección. 

Art.  460.  Las  propuestas  para  los  empleos  de  Capitán  Ayudante  y 
Sargento  Mayor,  se  harán  por  el  Jefe  del  Cuerpo  ó  sección  del  Departa- 
mento General  en  que  vacaren  dichos  empleos. 

Art.  461.  Al  mismo  Jefe  corresponde  hacer  las  propuestas  para  el 
empleo  de  Teniente  Coronel,  si  fuere  Coronel  efectivo.  Si  no  lo  fuere, 
éstas  propuestas  deberán  hacerse  por  el  Inspector  General. 

Art.  462.  Cuando  algún  Cuerpo  ó  sección  del  Departamento  General 
üo  tenga  Jefe  en  propiedad  ó  éste  se  halle  fuera  del  territorio  de  la  Repú- 
blica, las  propuestas  para  los  empleos  de  Sargento  Mayor  y  teniente  Co- 
ronel que  le  correspondan  deberá  hacerlas  el  inspQptor  General. 

Art.  463.  Este  mismo  Jefe  hará  también  las  correspondientes  al  em- 
pleo de  Capitán  si  el  Jefe  interino  no  fuere  á  lo  menos  Sargento  Mayor 
efectivo. 

Arf.  464.  Los  Cirujanos  y  Capellanes  deben  nombrarse  á  propuesta 
del  Inspector  General. 

Art.  465.  Cuando  lo  exijan  las  circunstancias,  podrá  el  Gobierno  lle- 
nar las  vacantes  de  Jefes,  sin  gue  proceda  propuesta,  la  cual  en  todo 
caso  es  innecesaria  para  la  provisión  de  los  empleos  de  General  6 
Coronel. 
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TITULO    Vil 


Situación  de  los  Oficiales,  Sueldos, 
Retiros,  Comisión  Calificadora,  Li- 
cencias y  Premios. 


V 


CAPITULO    1 


Situaciones 


Art.  4^.  Es  atribución  del  Gobierno  conferir,  de  conformidad  con  las 
prescripciones  de  éste  Código,  todos  los  empleos  y  grados  militares,  de- 
l)iendo preceder  el  acuerdo  del  Senado  ó  Comisión  Permanente  ala  con- 
cesión de  los  empleos  de  General  y  Coronel. 

Art.  467.  A  ningún  Oficial  podrá  privarse  de  su  empleo  sino  por  re- 
nuncia que  de  él  baga,  ó  á  consecuencia  de  sentencia  legalmente  pronun- 
ciada por  los  Tribunales  Civiles  ó  por  sentencia  impuesta  por  los  Tribu- 
nales Militares,  salvo  lo  dispuesto  en  el  artículo  469. 

Art.  468.  El  destino  ó  comisión  de  los  Jefes,  Oficiales  es  de  la  libre 
voluntad  del  Poder  Ejecutivo. 
mEs  tambiea  de  la  libre  voluntad  del  agraciado»  aceptar  ó  rehusar. 
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Art.  469.  En  el  caso  del  segundo  inciso  del  artículo  anterior,  el  Poder 
Ejecutivo  tiene  facultad  de  designar  para  retiro  al  Jefe  ú  Oficial  que  se 
escuse  del  desempeño  de  la  comisión  que  se  le  cometa,  con  ó  sin  sueldo^ 
según  corresponda  con  arreglo  á  lo  preceptuado  en  este  Título. 

Art.  470.  Los  Jefes  y  Oficiales  que  desempeñando  comisiones  del  ser- 
vicio público,  las  renunciaren  con  causas  justificadas,  serán  destinados  á 
reemplazo* 

Art.  471.  Los  Jefes  y  Oficiales  que  por  no  ser  necesarios  para  servicio, 
el  Gobierno  designare  para  retiro  y  que  no  hayan  cumplido  quince  años 
en  el  servicio,  tendrán  derecho  al  sueldo  mínimum  de  retiros. 

Los  Generales,  Jefes  y  Oficiales  no  podrán  tener  otras  situaciones  que 
las  siguientes : 

La  actividad  que  comprenda  á  los  colocados  en  los  cuadros  del  Ejér- 
cito y  á  las  reparticiones  y  Oficinas  Militares. 

El  Cuartel  y  el  reemplazo,  incluyéndose  entre  éstos  últimos  los  colo- 
cados en  las  carreras  Civiles. 

Las  mismas  situaciones  deben  entenderse  para  los  asimilados. 

Art.  472.  Los  Generales  que  no  desempeñen  Comisiones  del  servicio 
público,  son  considerados  en  Cuartel. 

Art.  473.  Los  Jefes  y  Oficiales  que  colocados  en  la  carrera  civil  (con 
excepción  de  las  Policías)  serán  dados  de  baja  del  Ejército,  si  deseau  con- 
tinuar en  aquellas,  previa  declaración  que  harán  al  Superior  Gobierno 
por  conducto  de  la  Inspección  General  de  Armas;  contándoseles  en  el 
caso  de  jubilación,  los  años  que  hubieren  servido  en  el  Ejército. 


CAPÍTULO  II 


Sueldos  y  gratificaciones 


Art.  474.  Los  Brigadieres  Generales  gozarán  el  sueldo  anual  de  seis 
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mil  doscientos  pesos  cuando  estuvieren  en  actividad  y  el  de  cinco  mil  sí 
se  hallan  en  cuartel. 

Los  Generales  en  el  primer  caso  disfrutarán  el  sueldo  anual  de  cuatro 
mil  ochocientos  pesos,  y  en  el  segundo  de  tres  mil  seiscientos. 

Art.  475.  Los  Jefes  y  Oficiales  de  los  Cuerpos  de  Ingenieros,  Artille- 
ría, Infantería,  Caballería  y  Marina,  gozarán  según  sus  empleos  respec- 
tivos de  lós^sueldos  siguientes: 


EMPLEOS 


Sueldo  de  un  Coronel  efectivo 

»  »  ))  Teniente  Coronel 

)>  »  »  Sargento  iluj-or  efectivo. 

»  ))  »  Capittin  efectivo 

»  ))  >  Teniente  i)ríinero 

»  ))  »  ))        segundo 

»  »  »  Sub -teniente  ó  Alférez. . 


MENSUAL 


Pesos 


220 


150 


108 


80 


45 


42 


36 


ANUAL 


Pesos 


2.640 


1.800 


1.296 


960 


540 


504 


432 


Art.  47G.  Los  Jefes  y  Oficiales  al  servicio  de  las  Reparticiones  de 
guerra,  gozarán  del  sueldo  señalado  respectivamente  en  el  Presupuesto 
Oeneral  de  Gastos  anual;  pero  nunca  menos  délo  establecido  en  el  artí- 
culo 475. 


..■t 
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Art.  477,  El  General  en  Jefe  de  un  Ejército  en  campaña,  gozará  de  la 
gratificación  de  mil  doscientos  pesos  anuales  si  se  hallare  dentro  del  te- 
rritorio de  la  Rapública  y  si  estuviere  fuera  de  él,  de  la  que  el  Cuerpa 
Legislativo  le  asignare,  la  cual  no  podrá  bajar  de  dos  mil  cuatrocientos 
pesos. 

Art.  478.  Los  Generales  Jefes  del  Estado  Mayor  General,  ó  Jefes  de 
de  División  de  un  Ejército  en  campaña,  gozarán  la  gratificación  de  seis* 
cientos  pesos  anuales  dentro  del  territorio  de  la  República,  y  fuera  de  él, 
de  la  que  el  Cuerpo  Legislativo  les  designare^la  cual  no  podrá  bajar  de  mil 
doscientos  pesos. 

Art.  479.  Tendrán  opción  á  las  mismas  gratificaciones  según  los  casoa 
los  Jefes  á  quienes  confiare  el  Gobierno  el  mando  de  un  Ejército  en  cam- 
paña, división  ó  Estado  Mayor. 

Art.  480.  Cuando  el  Inspector  General  tenga  que  salir  y  permanecer 
fuera  del  Departamento  de  la  Capital,  por  razones  del  servicio  público, 
recibirá  una  gratificación  á  razón  de  novecientos  pesos  anuales. 

Los  Inspectores  particulares  que  el  Gobierno  nombre,  con  el  fin  de 
inspeccionar  las  tropas  que  se  hallen  fuera  del  Departamento  de  la  Capi- 
tal, recibirán  una  gratificación  á  razón  de  seiscientos  pesos  anuales^  sí 
para  el  desempeño  de  ese  servicio  tiene  que  salir  fuera  del  Departamenta 
de  su  residencia. 

Art.  481 .  El  Jefe  que  por  nombramiento  del  Gobierno  tuviere  el  man- 
do superior  de  un  Cuerpo  de  Artillería,  Infantería  ó  Caballería,  disfru- 
tará una  gratificación  de  doscientos  cuarenta  pesos  anuales. 

Art.  482.  Tanto  en  campaña  como  en  guarnición  los  Oficiales  y  tropa 
del  Ejército,  deberán  ser  alimentados  por  cuenta  del  Erario. 

Art.  483.  Serán  también  do  cuenta  del  mismo  Erario,  los  gastos  de 
trasporte  por  mar  ó  tierra  de  los  militares  ocupados  en  comisión  del  ser- 
vicio y  de  los  objetos  pertenecientes  á  los  Cuerpos  del  E^jército. 

Art.  484.  Los  Cirujanos  empleados  en  el  Ejército,  gozarán  según  su 
empleo  de  los  sueldos  que  gozan  las  demás  clases  de  él. 

Art.  485.  Los  Capellanes  de  los  Cuerpos  del  Ejército  gozarán  del 
sueldo  anual  de  novecientos  pesos. 

Art.  486.  Los  empleados  de  maestranza  y  los  armeros  de  los  cuerpea 
gozarán  de  los  sueldos  siguientes: 
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EMPLEOS 


Saddo  del  Guarda  almacén  de  Maestranza. 


Maestro  Mayor  de  montajes  de  armería  y  mixtos, 


Sueldo  del  Guarda  Almacén  en  un  Cuerpo. 


MENSUAL 

ANUAL 

1 

45 

• 

540 

42 

504 

36 

432 

Art-  487.  Los  alumnos  de  la  Escuela  Militar  é  individuos  de  tropa  dé 
los  Cuerpos  de  Artillería,  Infantería  y  Caballería  gozarán  de  los  suel- 
dos siguientes: 


EMPLEOS 


Sueldo  de  on  alamno  de  la  Escuela  Militar. 


»       »    »    Sargento  primero  y  de  tm  Tambor  Mayor. . . 


>    »    Sargento  Segando. 


»       »    »    Cabo  primero. 


»       »    »    Cabo  segando. 


w    »    Soldado,  Tambor  ó  Corneta 


UEKSUAL 


16 
21 
19 
17 
16 
16 


AKUAL 


192 
252 
228 
204 
192 
180 
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CaPITULO    III 


Retiros 


Art.  '488.  El  sueldo  de  retiro  de  los  Jefes  y  Oficiales  se  computará  se- 
ñalándoles tantas  cuarentavas  partes  de  sueldo  respectivo  cuantos  años 
de  servicios  calificados. 

Art.  489.  El  mínimum  del  retiro  por  voluntad  ó  por  edad  lo  obtendrán 
los  Jefes  y  Oficiales  del  Ejército  á  los  quince  años  cumplidos  de  servi- 
cio, y  el  máximum  á  los  cuarenta  años. 

Art.  490.  Los  que  no  hubieren  cumplido  quince  años  de  servicio,  no 
tendrán  derecho  á  sueldo,  salvo  lo  dispuesto  en  el  artículo  471. 

Art.  491  El  retiro  se  concede  á  voluntad  al  Jefe  ú  Oficial  que  lo  solici- 
te, y  es  obligatorio  por  inutilidad  en  el  servicio  procedente  de  enferme- 
dad ó  heridas  recibidas  ó  por  razón  de  edad. 

Art.  492.  Las  edades  á  que  se  espedirá  el  retiro  forzoso  son  para  los 
Brigadieres  Generales,  setenta  y  cinco  años,  para  los  Coroneles  setenta 
años,  para  los  Tenientes  Coroneles  sesenta  y  cinco  años,  para  los  Sargen- 
tos Mayores  sesenta  años,  para  los  Capitanes  cincuenta  y  seis  años^  y  los 
Tenientes  y  Sub-tenientes  cincuenta  y  cuatro  años. 

Art.  493.  Los  que  se  retiren  por  inutilidad  en.  el  servicio  y  que  no  ha- 
yan cumplido  quince  años,  tendrán  derecho  á  la  mitad  del  sueldo  de 
su  clase. 

Art.  494.  Cuando  la  imposibilidad  naciere  de  causas  eatrañas  á  las  fa- 
tigas del  servicio,  el  Oficial  que  no  tuviere  quince  años  de  servicio,  no 
tendrá  opción  á  sueldo  de  retiro;  recibiendo  como  única  compensación 
cuatro  pagos  íntegros  de  su  sueldo. 


Art.  495.  Los  Jefes  y  Oficiales  que  se  inutilizaren  ;en  función  de  gue- 
rra, tendrán  opción  a  las  dos  terceras  partes  de  su  sueldo;  sino  les  corres- 
pondiere mas  por  sus  años  de  servicios. 

Art.  496.  Los  que  hayan  perdido  totalmente  la  vista  ó  un  miembro 
en  acción  de  guerra,  ó  en  funciones  del  servicio,  disfrutarán  por  retiro, 
todo  el  sueldo  de  su  empleo,  cualquiera  que  sea  el  tiempo  que  lleven  de 
servicio. 

Art.  497.  Los  Jefes  y  Oficiales  déla  Guardia  Nacional  que  se  inutili- 
zaren en  función  del  servicio  ó  en  acción  de  guerra,  gozarán  del  sueldo 
de  retiro  que  establecen  los  artículos  495  y  496. 

Art.  498.  El  Cuerpo  de  Sanidad  Militar,  los  empleados  de  maestranza 
y  demás  asimilados  tendrán  opción  al  sueldo  de  retiro  de  conformidad 
con  lo  establecido  en  éste  título. 

Art.  499.  La  concesión  de  retiro  absoluto  es  irrevocable,  y  el  Oficial 
que  la  obtenga,  cualquiera  que  sea  su  graduación,  no  podrá  volver  ea 
ningún  tiempo  al  servicio  activo  de  las  armas,  salvo  el  caso  de  guerra 
nacional  y  en  el  empleo  que  antes  tenía,  con  excepción  de  los  retirados 
por  su  edad,  ó  inválidos. 

Art.  500.  Los  Jefes  y  Oficiales  retirados  que  en  el  caso  previsto  en  el 
artículo  anterior  sean  llamados  nuevamente  al  servicio,  na  tendrán  de- 
recho á  otros  beneficios  que  el  sueldo  que  le  corresponda  por  su  clase, 
xnientras  permanezcan  en  el,  salvo  en  los  casos  previstos  en  los  artículos 
-495  y  496. 

Art.  501.  Los  Jefes  y  Oficiales  retirados  que  sean  llamados  al  servicio 
^n  época  de  guerra  nacional  y  que  terminada  ésta,  deseen  continuar  en 
^1,  y  el  Gobierno  SG  lo  conceda,  perderán  el  derecho  al  sueldo  de  retiro 
<iue  gozaban,  y  para  obtar  á  nuevo  retiro  se  les  contará  su  antigüedad 
desde  la  fecha  de  su  último  ingreso  en  el  Ejército. 

Art.  502.  Los  Jefes  y  Oficiales  á  que  se  refiere  el  artículo  precedente, 
tendrán  derecho  al  nuevo  retiro  en  el  empleo  que  ejerzan,  á  los  diez  años 
cumplidos  de  su  nuevo  servicio. 

Art.  503.  Los  Jefes  y  Oficiales  que  entren  al  goce  de  retiro,  tienen 
el  deber  de  justificar  su  existencia  mensualmente  los  que  residan  en  el 
territorio  de  la  República,  y  cada  tres  meses  los  que  residan  en  el  extran- 
jero, haciéniolo  éstos  por  medio  de  los  Agentes  Consulares  de  la  Repú- 
blica, acreditados  err  los  puntos  de  su  residencia,  y  en  defecto  ;de  éstos 
por  un  certificado  de  la  autoridad  de  la  localidad  donde  residan. 

Los  Jefes  y  Oficiales  retirados  con  sueldo  que  cambien  de  residencia  al 
extranjero,  darán  aviso  á  la  Inspección  General  de  Armas. 
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Art.  504.  El  goce  de  retiro  en  caso  de  fallecimiento  del  retirado,  pasa 
íntegro  asa  viuda,  ó  en  defecto  de  ésta  á  sus  hijos  menores  de  veintiún 
años,  Injas  solteras  y  á  falta  de  éstos,  madre  viuda  del  fallecido. 

Art.  505.  Los  Jefes  y  Oficiales  retirados  con  sueldo,  no  tienen  dere- 
cho al  uso  de  uniforme. 

Art  506.  El  Gobierno  podrá  si  lo  juzga  conveniente  reformar  los  Je- 
fes y  Oficiales  que  se  retiren  del  servicio,  entregándoles  por  una  sola  vez 
una  cantidad  en  efectivo,  que  al  uno  por  ciento  de  interés  represente  la 
renta  que  le  corresponde  al  retirado. 

Art.  507.  Los  Jefes  y  Oficiales  reformados  en  el  caso  de  guerra  nacio- 
nal, servirán  mientras  ésta  dure  en  los  empleos  que  tenían,  y  no  tendrán 
derepho  á  retiro  sino  por  inutilidad  en  el  servicio  ó  acción  de  guerra. 

Art.  508.  Los  Jefes  y  Oficiales  reformados  no  tienen  derecho  á  uso  de 
uniforme. 


CAPITULO   IV 


Inválidos 


Art.  509.  Tendrán  opción  al  retiro  de  inválidos,  y  al  sueldo  de  tales, 
que  se  señalará  mas  adelante,  los  individuos  de  tropa  que  se  encuentren 
en  una  de  las  situaciones  siguientes: 


1.*  Los  que  hubieren  cumplido  diez  y  ocho  años  de  servicio  en  el 
Ejército,  no  pudieren  continuar  prestándolos  por  su  avanzada 
edad  ó  por  sus  achaques. 

2.'  Los  que  se  hubieren  inutilizado  para  el  servicio  militar  en  función 


de  guerra,  ó  eo  faenas  propias  del  mismo  servicio,  cualquiera  que 
sea  el  tiempo  que  hayan  servido- 


Art.  510.  Los  sueldos  de  los  inválidos  son  los  que  á  contiauacioa  se 
espreaan :  '  ' 


Art.  511.  Los  individuos  de  tropa  que  se  hubieren  invalidado  por  la 
pérdida  de  algún  miembro  en  acción  de  guerra,  tendrán  opción  á  gozar 
en  su  retiro  del  mismo  sueldo  que  gozaban  en  servicio  activo* 


■  * 
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CAPITULO  V 


De  la  Comisión  Calificadora 


I  « 


Art.  512.  Los  servicios  de  los  señores  Jefes  y  Oficiales  á  quienes  el 
Gobierno  llamare  á  retiro  ó  que  lo  solicitaren,  serán  clasificados  poruña 
Comisión  nombrada  al  efecto. 

La  Comisión  Calificadora  se  compondrá  de  los  miembros  siguientss  : 

El  Inspector  General  del  Ejército  como  Presidente;  cuatro  Generales 
ó  Coroneles  Vocales  y  un  Secretario. 

Art.  513.  Para  calificar  el  tiempo  de  servicio  de  un  Jefe  ú  Oficial, 
llamado  por  el  Gobierno  á  retiro,  ó  que  voluntariamente  lo  solicite,  la 
Comisión  deberá  tener  á  la  vista  los  despachos  originales  ó  copia  autori- 
zada  de  la  orden  General  del  primero  y  último  empleo  que  se  le  haya 
conferido  al  interesado,  y  además  su  hoja  de  servicios  completamente 
legalizada,  ó  en  su  defecto,  certificaciones  legales  que  hagan  las  veces 
de  ella. 

Si  el  Jefe  ú  Oficial  hubiere  principiado  su  carrera  militar  en  la  clase  de 
tropa,  además  de  los  documentos  enumerados,  deberá  tenerse  á  la  vista 
la  primer  revista  del  interesado. 

Art.  514.  Cuando  un  Jefe  ú  Oficial  solicitare  su  retiro  absoluto  ó  sea 
llamado  á  él,  deberá  presentar  á  la  comisión  su  solicitud  acompañada  de 
los  mismos  documentos  que  espresa  el  artículo  anterior. 

Art.  515.  Si  el  cumplimiento  de  los  requisitos  establecidos  por  los 
artículos  anteriores,  no  podrá  la  Comisión  proceder  á  ninguna  califica- 
ción de  servicios. 
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Art.  516.  La  Comisión  es  responsable  de  toda  infracción  ú  omisión 
de  las  disposiciones  de  éste  Titulo  en  que  incurriere  al  calificar  los  servir 
cios  de  cualquiera  Jefe  ú  Oficial. 


CAPITULO  VL 


Licencias  temporales 


Art.  517.  Es  atribución  del  Gobierno  conceder  licencias  temporales  á 
los  señores  Jefes  y  Oficiales  en  actividad  que  las  solicitaren  para  resta, 
blecer  su  salud,  trasladarse  de  un  punto  á  otro  de  la  República  ó  salir 
fuera  del  territorio  de  la  misma. 

Art.  518.  El  Inspector  General  de  Armas  tiene  facultad  de  conceder 
licencias  temporales  á  los  Jefes  y  Oficiales  en  actividad  dependientes  de 
su  autoridadi  para  trasladarse  de  un  punto  á  otro  de  la  República  previo 
el  informe  del  Jefe  bajo  cuyas  inmediatas  órdenes  se  encuentre  el  soli- 
citante. 

Estas  licencias  no  podrán  exceder  en  ningún  caso  del  término  de  un 
mes  para  los  asuntos  particulares. 

Art.  519.  Los  capitanes  de  compañía  pueden  otorgar  á  los  individuos 
de  tropa  de  su  mando  licencias  temporales  que  podrán  estenderse  hasta 
treinta  dias.  Pero  éstas  licencias  no  se  llevarán  á  efecto  sin  ser  anotadas 
por  el  Sargento  Mayor,  aprobadas  por  el  Jefe  del  Cuerpo  y  autorizadas 
por  el  Inspector  General  de  Armas. 

Art.  520.  Los  señores  Jefes  y  Oficiales  que  hubieren  obtenido  licen- 
cia para  restablecer  su  salud,  gozarán  del  sueldo  integro  por  el  tiempo 
que  ella  durase. 

Art,  521.  Igualmente  gozarán  de  sueldo  íntegro  los  señores  Jefes  y 
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Oficiales  é  individuos  de  tropa  de  los  Cuerpos  licenciados  temporalmente^ 
en  el  primer  mes  de  su  licencia. 

Art.  522.  Los  señores  Jefes  y  Oficiales  en  actividad  que  obtuvieren 
licencia  para  salir  del  territorio  de  la  República,  no  gozarán  de  sueldo 
alguno,  vencido  el  término  de  su  licencia  en  el  extranjero. 


CAPITULO  VII 


Premios  de  constancia  en  el  servicio 


ArL  523.  Los  premios  de  constancia  se  dividirán  en  cuatro  cla- 
ses :  la  primera  dá  derecho  ai  goce  de  una  pensión  mensual  de  un  peso 
cincuenta  centesimos,  la  segunda  de  tres  pesos,  de  cinco  pesos  la  tercera 
y  la  cuarta  á  un  sueldo  igual  al  que  por  su  clase  disfrute  el  premiado- 

Art.  524.  El  premio  de  constancia  de  primera  clase  se  concederá  á  los 
sargentos,  cabos  y  soldados  que  no  habiendo  recibido  la  cuota  como 
contratado  que  tratalel  artículo  11  al  sentar  plaza,  hayan  servido  con 
buena  conducta  durante  nueve  años. 

El  de  segunda  clase,  á  los  que  hayan  servido  catorce  años  en  las  mis- 
mas condiciones,  el  de  tercera  á  los  diez  y  nueve  años  y  el  de  la  cuarta  & 
los  veinticuatro  años. 

Art.  525.  Los  sargentos,  cabos  y  soldados  que  hubieren  recibido  la 
paga  de  contrata  establecida  en  el  artículo  11,  no  tendrán  opción  á  los 
premios  de  que  habla  !el  artículo  anterior,  mientras  sirvan  como  tales. 

Art.  526.  El  tiempo  servido  en  clase  de  tambor,  corneto  ó  músico,  se- 
rá de  abono  para  los  premios  de  constancia. 

Art.  527.  Los  sargentos,  cabos  y  soldados  voluntarios  que  después  de 
licenciados  absolutamente,  fueren  admitidos  á  servir  de  nuevo  en  cual- 
quiera Cuerpo  del  Ejército,  tendrán  derecho  al  abono  del  tiempo  que 
antes  hayan  servido. 
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ArL  528.  Para  que  tenga  efecto  oste  abono  de  tiempo^  es  menester  que 
el  interesado  acredite  por  la  copia  autorizada  de  su  filiación  ó  por  un  cer- 
tificado de  la  Inspección  General  de  Armas  que  dir  iííIj  í^u  último  em- 
peño satisfizo  las  condiciones  requeridas  para  optar  á  los  premios  de 
constancia. 

Art.  529.  Los  individuos  de  tropa  que  habiendo  desertado  durante  el 
tiempo  de  su  empeño,  contrajeren  uno  nuevo,  podrán  optar  á  los  premios 
de  constancia  desde  la  fecha  de  este  último  empeño,  siempre  que  llenen 
los  requisitos  exijidos  por  éste  Capítulo,  y  sin  que  le  sean  de  abono  los 
años  servidos  anteriormente. 

El^tiempo  de  servicio  impuesto  como  pena,  no  se  computará  para  optar 
á  los  premios  de  constancia. 

Art.  530.  Si  un  sargento  ó  cabo  que  haya  obtenido  premio  de  constan- 
cia fuere  rebajado  de  su  clase,  no  perderá  por  esta  circunstancia  el  dere- 
cho á  él. 

Art.  531.  La  misma  regla  se  observará  respecto  de  los  cabos  ó  sargen- 
tos que  habiendo  obtenido  su  baja,  volvieren  al  servicio  en  una  clase  in- 
ferior á  la  que  tenian  al  tiempo  de  retirarse. 

Art.  532.  El  goce  del  cuarto  premio  exime  al  premiado  del  servicio 
mecánico  de  su  compañía. 

Art.  533.  El  premiado  que  se  retire  del  servicio  con  buena  baja  ó  á 
inválidos,  continuará  con  el  goce  del  premio  que  disfrutare  al  tiempo  de 
retirarse. 

Art.  534.  El  premiado  que  ascendiere  á  Oficial,  no  tiene  derecho  á 
continuar  gozando  de  su  premio. 

Tampoco  lo  tiene  el  premiado  á  quien  se  condenare  por  cualquier  de- 
lito. 


i: 
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TITULO  VIII 


Autoridad  del  General  en  Jefe  en 

Campana,  de  los  Goinandantes  Mi- 
litares y  de  Plazas  sitiadas  y  Ca- 
pitulaciones. 


CAPITULO  I. 


Del  General  en  Jefe 


Art.  535.  El  General  en  Jefe  de  un  Ejército  destinado  á  combatir  aun 
enemigo  extranjero,  ya  se  encuentre  éste  dentro  ó  fuera  del  territorio  de 
la  República,  tendrá  facultad  para  dictar,  por  medio  de  bandos,  cuantas 
prescripciones  juzgue  convenientes  para  afianzar  el  orden  y  obediencia 
délas  tropas,  asegurar  el  acierto  de  las  operaciones  militares  y  procurar 
el  éxito  favorable  de  estas. 

Art.  536.  Los  que  contravengan  á  éstas  prescripciones,  quedan  sujetos 
según  los  casos  á  las  penas  impuestas  por  éste  Código. 

Art.  537.  Cuando  el  Ejército  se  hubiere  puesto  en  Campaña  solo  pa- 
ra prevenir  un  ataque  extranjero  ó  para  mantener  ó  restablecer  el  orden 
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público,  turbado  por  causas  internas,  el  general  en  jefe  no  podrá  ejercer 
en  ningún  caso  otras  facultades  que  las  que  se  le  confiaren  en  éste  Có- 
digo- 

Art.  538.  Las  autoridades  locales  de  todos  los  Departamentos  que 
ocupare  el  Ejército  en  Campaña,  con  excepción  de  la  Judicial,  estarán 
sometidas  ala  jurisdicción  del  General  en  Jefe. 

Art.  539.  El  General  en  Jefe  del  Ejército  no  salva  su  responsabilidad 
sobre  el  mal  éxito  de  las  operaciones  confiadas  á  su  dirección,  con  la  dis- 
culpa de  haberse  sometido  á  la  resolución  de  una  junta  ó  consejo  de 
g^uerra  formado  con  el  fin  de  consultarlo. 

Art.  540.  El  General  en  Jefe  del  Ejército  puede  suspender  del  mando 
á  los  Jefes  de  otros  cuerpos  de  Ejército  que  le  estén  subordinados,  á  los 
CJomandantes  de  las  plazas  militares  que  estén  bajo  sus  órdenes,  á  los  Je- 
fes de  División  y  de  Brigada  y  destituir  álos  de  Regimiento  y  de  Bata- 
llón y  á  todos  los  Jefes  y  Oficiales  Subalternos  que  estén  bajo  su  depen- 
dencia, con  calidad  de  dar  cuenta  cuando  las  circunstancias  lo  permitan, 
al  Poder  Ejecutivo. 

Art.  541.  El  General  en  Jefe  no  podrá  conceder  ascenso  para  llenar 
vacante,  ni  aún  en  el  caso  de  haber  practicado  una  acción  distinguida,  en 
uno  y  otro  caso  lo  solicitará  al  Gobierno. 

Art.  542.  El  General  en  Jefe  del  Ejército  como  cualquier  otro  (jue  te- 
niendo mando  cayere  en  poder  del  enemigo,  queda  por  el  hecho  in- 
hibido de  impartir  órdenes  á  las  fuerzas  que  le  estaban  subordinadas,  y 
en  caso  de  hacerlo,  nadie  está  obligado  á  obedecerle. 

Art.  543.  El  General  en  Jefe  del  Ejército  como  todo  el  que  mande  en 
Jefe,  es  responsable  de  la  disciplina  y  moral  de  las  tropas  puestas  bajo 
sus  órdenes,  así  como  de  la  buena  administración. 

No  le  servirá  en  ningún  caso  de  disculpa,  la  falta  de  cumplimiento  de 
sus  subalternos  á  las  órdenes  que  con  tales  objetos  hayan  impartido. 


Tomo  XXXll  19 
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CAPITULO  II 


De  ios  Comandantes  militares  y  de  las  Plazas  sitiadas 


Art.  544.  En  tiempo  de  guerra,  cuando  el  Gobierno  nombre  üoman- 
daqteí?  Militares  en  los  Departamentos,  las  autoridades  Civiles  quedaa 
como  Auxiliares  de  éstos. 

Art.  545.  Los  Comandantes  Militares  de  los  Departamentos  y  los  do 
las  ciudades  ó  pueblos  fortificados  ó  abiertos  que  se  hallaren  sitiados  ó 
próximos  á  serlo,  ejercerán  en  el  recinto  de  ellos  una  autoridad  absoluta, 
estendiéndola  en  consecuencia  á  la  administración  interior  de  los  cuer- 
pos; pero  con  la  excepción  establecida  en  el  artículo  538. 

Art.  546.  La  autoridad  Civil  de  una  Plaza  sitiada  ó  próxima  á  serlo* 
prestará  toda  su  cooperación  ala  Militar  en  el  uso  de  las  facultades  que 
á  ésta  acuerda  el  artículo  544. 

Art.  547.  En  los  casos  previstos  en  los  artículos  anteriores,  los  CSo* 
mandantes  Militares  ó  de  Plazas  sitiadas,  pueden  disponer  de  los  mate- 
riales y  demás  objetos  de  propiedad  particular  quesean  aplicables  ya  á  la 
fabricación  ó  aumento  de  las  obras  de  fortificación,  ya  á  la  reparación  de 
municiones  ó  á  la  subsistencia  de  la  tropa,  dando  cuenta  al  Poder  Eje- 
cutivo parala  correspondiente  indemnización,  sin  peijuicio  de  documen- 
tar á  los  propietarios. 

Art.  548.  En  los  mismos  casos  y  bajo  las  mismas  condiciones^  los  Co- 
mandantes Militares  ó  de  Plazas  sitiadas  podrán  ocupar  y  fortificar  los 
edificios  particulares  que  sean  indispensables  para  la  defensa  del  punto. 

Art.  549.  Tendrán  así  mismo  facultad  para  poner  en  servicio  activo 
los  cuerpos  de  la  Guardia  Nacional,  pudiendo  además  si  fuere  necesario 
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Á  la  defensa  del  puesto,  compeler  á  tomar  las  armas  á  todos  los  ciudada- 
nos que  considerasen  aptos  para  ello. 

Art.  550.  Los  Comandantes  de  Plazas  sitiadas  podrán  y  aun  deberán 
mandar  destruir  los  obstáculos  que  impidan  los  fuegos  de  la  Plaza,  ó 
puedan  abrigar  al  enemigo:  como  edificios,  tapias,  árboles,  etc.,  salvo  el 
derecho  y  acción  de  los  propietarios  sobre  la  justa  compensación. 

Art.  551.  Es  entendido  que  las  facultades  conferidas  en  éste  Capitulo 
¿los  Comandantes  Militares  no  se  refieren  al  punto  donde  resida  el  Go- 
bierno de  la  República. 


CAPÍTULO  III 


De  las  Capitulaciones  y  convenios  Militares 


Art.  552.  Las  capitulaciones  ó  convenios  militares  son  Ley  para  los 
-celebrantes  y  deben  cumplirse  de  buena  íé ;  obligan  no  solo  por  lo  que 
en  ellas  hay  esplicito,  sino  también  por  las  consecuencias  que  la  equidad^ 
el  uso  ó  el  derecho  de  gentes  deduce  de  la  obligación  natural. 

Art.  553.  Las  capitulaciones  pueden  ser  verbales  ó  escritas,  las  verba- 
les son  incondicionales  pero  de  ejecución  inmediata  ;  en  las  escritas,  se 
fijarán  claramente  las  condiciones  establecidas  y  firmadas  las  voluntades 
de  los  contratantes,  el  convenio  queda  perfeccionado. 

Art.  554.  Los  Jefes  Superiores  deCuerpos  de  tropas  ó  Plazas  Militares 
tienen  por  su  posición  facultad  de  hacer  cuanto  juzguen  útil  para  la  ejecu- 
ción de  las  operaciones  militares  y  disponer  de  la  suerte  inmediata  de  las 
tropas  que  estén  bajo  sus  órdenes,  pero  no  están  autorizados  para  pactar 
ninguna  condición  política,  para  prometer  la  cesación  de  hostilidades 
qae  se  continúen  por  Jefes  que  no  les  están  subordinados,  y  que  aun 
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estándolo;  no  se  encuentren  en  el  momento  de  pactar  bajo  su  inmediato 
mando. 

El  arreglo  de  tales  intereses,  está  fuera  de  sus  atribuciones  y  el  pacto 
que  se  negocie  sobre  ellos  no  debe  ser  cumplido  por  los  que  en  él  se  ha* 
lian  comprendidos  indebidamente. 

Art.  555.  Los  Jefes  superiores  á  cuya  autoridad  se  encuentran  some- 
tidas Plazas  militares  pero  que  no  estén  bajo  su  mando  inmediato  en  el 
caso  de  capitular  con  las  fuerzas  á  sus  órdenes,  no  puede  incluir  á  aque- 
llas en  la  Capitulación. 

Art.  556.  Toda  cláusula  cuyo  objeto  exceda  á  las  facultades  del  nego- 
ciador, solo  puede  valer  en  un  convenio  militar  por  la  ratificación  poste- 
rior del  Gobierno. 

Art.  557.  La  capitulación  incondicional  no  autorizará  al  vencedor  á 
dar  muerte  á  los  vencidos :  éstos  serán  siempre  tratados  como  prisione- 
ros de  guerra. 

Ningún  Cuerpo  de  tropas  puede  capitular  en  campo  abierto  sin  comba* 
tir,  y  haber  perdido  cuando  menos  la  tercera  parte  de  sus  fuerzas  y  encon- 
trarse cercado  por  un  enemigo  superior  é  habérsele  agotado  las  municio- 
nes conservándolas  el  enemigo  ó  serle  imposible  alimentarse  durante 
veinticuatro  horas  por  la  tenaz  persecución  de  éste. 

Art.  559.  Las  Plazas  militares  no  pueden  tampoco  capitular,  sino  en 
el  caso  de  haber  agotado  los  víveres,  las  municiones  ó  haber  sido  destruí* 
da  una  parte  de  la  fortificación  haciendo  practicable  la  brecha  de  modo 
que  haga  imposible  la  resistencia  ó  serle  insuficiente  la  guarnición  para 
cubrir  los  puestos  de  defensa,  en  razón  ie  haber  disminuido  por  él  com- 
bate ú  otras  causas. 

Art.  560.  Los  Jefes  de  los  Cuerpos  de  tropa  ó  Plazas  Militares  que  ca- 
pitulen serán  sometidos  ajuicio. 

Art.  561.  Las  conferencias  que  precedan  á  los  convenios  militares  se 
celebrarán  por  medio  de  parlamentarios  nombrados  de  oficio  con  ins- 
trucciones espresas. 
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TITULO  IX 


Tratamientcs  y  Honores 


CAPITULOI 


Tratamientos 


Art.  562.  Ai  Presidente  de  la  República  se  dará  el  tratamiento  de 
Vuestra  Excelencia. 

A  los  Ministros  de  Estado,  á  los  Ministros  Plenipotenciarios  de  la 
República  y  Tribunales  Superiores  y  al  General  en  Jefe  del  Ejército, 
igual  tratamiento^  y  el  de  Usía,  á  las  personas  siguientes: 

A  los  Generales  y  Coroneles  efectivos  y  graduados  del  EIjército. 

Al  Inspector  General  de  Armas  del  Ejército,  á  los  Jefes  de  Estado 
Mayor  de  los  Ejércitos  en  campaña,  á  los  Comandantes  Militares,  al  Ci- 
rujano Mayor  en  la  correspondencia  Oficial  aunque  por  la  graduacioa 
de  su  empleo  no  goce  del  tratamiento  • 

Al  Comisario  General  de  Guerra  y  á  los  Comisarios  Generales  de  ua 
Ejército  en  campaña* 

A  los  agentes  diplomáticos  de  la  República. 
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A  los  Jueces  del  Tribunal  de  Justicia  individualmente,  á  los  Jaece» 
Letrados  de  los  Juzgados,  álos  Consejos  de  Guerra,  á  los  Fiscales  en  el 
desempeño  de  sus  funciones  y  á  los  Jefes  Políticos  de  los  Departa* 
mentes. 

A  los  Arzobispos  y  Obispos  se  dará  el  tratamiento  de  Señoría  Ilustri- 
sima. 


CAPITULO  IL 


Honores 


Art.  563.  Todo  cuerpo  de  tropa  sea  que  se  halle  en  formación  ó  ei^ 
marcha,  debe  tributar  al  Viático  los  siguientes  honores,  tomando  al  efec- 
to el  orden  de  batalla. 

Desde  que  se  aviste  hasta  que  deje  de  verse  el  Viático,  se  presentarais 
las  armas  y  se  batirá  marcha  regular^  y  al  pasar  por  ¡delante  de  la  tropa> 
se  rendirán  las  armas  y  Bandera. 

Cuando  fuere  una  guardia  la  que  tributa  éstos|honoreS|[destacará  do& 
soldados  que  con  las  armas  al  hombro  acompañen|al  Viático»  á  quien  de- 
berán rendirlas  siempre  que  pasen  por  su  frente.  (Estos  soldados  se  irán 
relevando  en  cada  uno  de  los  puestos  por  donde  pasare  el  Viático. 

Art.  564.  El  dia  Corpus-Christhi,  la  tropa  que  formase  para  hacer  los 
honores  al  Santísimo,  destacará  una  compañía  que  marchará  detras  del 
acompañamiento  de  la  persona  que  presida  la  procesión.  EUComandante 
de  ésta  compañía  hará  colocar  á  ios  costados  dell  Palio,  seis  ú  ocho  sol- 
dados que  ii^n  con  las  armas  en  la  misma  posición  en  que  las  llevare  la 
•ompañía. 

Art.  565.  El  dia  Jueves  Santo,  luego  que  en  el  templóse  haya  coloca- 
áo  el  Sacramento  en  el  monumento,  las  tropas  que  se  hallen  de  Caccion» 
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en  guarnición  ó  Cuartel,  llevarán  las  armas  á  la  funerala,  se  arrollarán 
las  Banderas  y  se  pondrán  á  la  sordina  las  cajas  y  cornetas,  mantenién-* 
dose  en  éste  estado  hasta  el  repique  de  campanas  del  Sábado  Santo  en 
que  se  volverá  al  estado  ordinario. 

Art.  566.  En  los  dias  que  lleven  las  tropas  las  armas  á  la  funerala,  no 
las  mudarán  de  ésta  posición  para  hacer  honores;  pero  se  tocarán  cajas  y 
cornetas  sin  quitar  las  sordinas. 

Art.  567.  La  guardia  por  cuyo  punto  pasare  una  procesión  relijiosa, 
formará  descansando  sobre  las  armas.  El  tambor  pondrá  la  caja  á  la  es- 
palda, y  el  Oficial  saludará  con  su  espada  á  la  Imájen.  Se  guardará  ésta 
formación  hasta  que  la  procesión  se  haya  alejado. 

Art.  568.  En  los  dias  de  apertura  y  clausura  de  las  Sesiones  del  Cuer- 
po Legislativo  se  pondrá  á  disposición  del  Presidente  del  Honorable 
Senado,  una  guardia  de  honor  con  Bandera  y  banda  de  música  la  que  se 
retirará  después  de  concluido  el  acto* 

Art.  569.  Al  Presidente  de  la  República  se  presentarán  las  armas  y  se 
batirá  marcha  regular  por  todo  cuerpo  de  tropas  ó  puesto  de  guardias. 

Si  la  tropa  encontrase  en  su  marcha  al  Presidente  de  la  República,  ha- 
rá alto  y  tributará  éstos  honores  en  la  formación  que  lleve  sin  cambiar  de 
frente. 

Art.  570.  A  la  Alta  Corte  de  Justicia  los  mismos  honores  que  al  Pre- 
sidente de  la  República. 

Art.  571 .  Al  Ministro  de  la  Guerra  se  pondrán  las  armas  al  hombro 
y  se  tocará  marcha  redoblada. 

Art.  572.  Al  General  en  Jefe  de  un  Ejército  en  campaña  se  batirá 
marcha  redoblada  con  armas  al  hombro  por  las  tropas  que  se  encuentren 
en  la  jurisdicción  de  su  mando-  Fuera  de  ella  no  se  tributarán  mas  hono- 
res que  los  correspondientes  á  su  grado  militar. 

Art.  573.  Cuando  se  presentare  el  Inspector  General  de  Armas  las 
cardias  formarán  con  las  armas  al  hombro.  Cuando  sea  en  marcha,  la 
tropa  pondrá  las  armas  al  hombro  sin  interrumpir  su  marcha. 

Art.  574.  A  los  Generales,  Arzobispos  y  Obispos,  las  guardias  ó  cuer* 
pos  de  tropa  pondrán  armas  al  hombro  y  los  tambores,  las  cajas  á  la 
espalda. 

Art.  575*  Cuando  una  tropa  encontrase  á  su  paso  alguna  de  las  per- 
sonas á  quien  se  conceden  honores  en  los  artículos  573  y  574  pondrá  ar- 
mas al  hombro  sin  interrumpir  su  marcha. 

Art.  576.  A  los  Comandantes  Militares  y  Jefes  de  día  que  no  sean  ge- 
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rales,  se  les  formará  ea  ala  y  sia  armas  la  guardia  por  cuyo  puesto  pa- 
ren. 

El  mismo  honor  se  tributará  al  Coronel  ó  Comandante  de  un  Cuerpo 

3r  la  guardia  de  prevención  de  su  cuartel. 

Art  577.  A  los  segundos  Jefes  se  les  formará  la  guardia  de  preven- 
ion  en  pelotón  y  sin  armas;  no  estando  el  primer  Jefe  dentro  del  cuartel . 

Art.  578.  Las  guardias  de  honor  solamente  harán  honores  al  Viático 
f  al  Presidente  déla  República  y  á  las  personas  á  quienes  estín  desti* 
nadas. 

Art.  579.  Las  tropas  formadas  en  ocasión  del  Corpus  ó  para  recibir  ai 
Presidente  de  la  Repúblicaí  no  harán  mas  honores  que  los  correspondien* 
tes  al  Santísimo  y  al  mismo  Presidente. 

Art.  580.  Mientras  se  hallen  en  ejercicios  ó  revistas  las  tropas  no  lia- 
rán honores,  sino  al  Presidente  de  la  República  y  al  General  en  Jefe  del 
Ejército.  Pero  si  durante  tales  actos  se  presenta  algún  Jefe  superior  en 
empleo  al  que  manda  las  tropas»  se  le  pedirá  su  venia  para  proseguir  el 
ejercicio,  la  revista  ó  retirarse. 

Art.  581.  No  se  harán  honores  á  ninguna  de  las  personas  que  quedan 
mencionadas  desde  la  entrada  á  la  salida  del  sol  con  excepción  de  la  ron-* 
da  mayor  ó  Jefe  de  dia  ni  tampoco  á  los  militares  á  quienes  les  son  debi- 
dos, cuando  se  presenten  vestidos  de  paisano. 


CAPITULO  III 


Honores  Fúnebres  al  Presidente  de  la  República 


Art.  582.  Cuando  falleciere  el  Presidente  de  la  República,  se  pondrán 
las  Banderas  á  media  asta,  se  dispararán  en  todas  las  fortalezas  de  la 
República  cinco  cañonazos  consecutivos,  y  después  de  ésta  primera  señal 
se  continuará  tirando  un  cañonazo  de  cuarto  en  cuarto  do  hora  con  ex- 
cepción de  las  de  la  noche. 
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!a  el  momento  de  entrar  el  féretro  al  Cementerio  se  hará  una  desear-» 
B^eneral  por  toda  la  fuerza,  otra  al  entrar  el  cadáver  en  la  rotunda,  y 
i  al  sepultarlo,  á  la  que  seguirá  una  salva  general  de  diez  y  ocho  ca- 
lazos. 

U  Ejército  llevará  luto  por  quince  dias. 

Lrt.  583.  Por  el  Ministro  de  la  Guerra  se  designará  la  forma  y  orden 
entierro  con  arreglo  á  lo  que  disponga  el  Reglamento  de  la  Inspección 
leral  de  Armas. 

A  Vice-Presidente  del  Senado  en  ejercicio  del  Poder  Eíjecutivo. 
irt.  584.  Todo  igual  al  Presidente  con  solo  las  modificaciones  si* 
entes: 


.*  Cuatro  cañonazos  consecutivos,  en  vez  de  cinco. 
/  Quince  cañonazos  en  lugar  de  diez  y  ocho. 
.*  Ocho  dias  de  luto  en  vez  de  quince. 


.rt.  585.  A  los  Ministros  de  Estado  se  les  harán  los  mismos  honores 
á  los  Brigadieres  Generales. 

.rt.  586.  Para  las  demás  clases  del  Ejército  desde  Brigadier  General 
usive,  el  Poder  Ejecutivo  reglamentará  los  honores  que  á  cada  clase 
responda,  como  también  á  los  demás  altos  funcionarios  á  que  se  refíe- 
il  Capítulo  anterior. 

.rt.  587.  Guando  los  honores  fúnebres  hayan  de  tributarse  en  campa- 
no se  llevarán  las  armas  á  la  funerala. 


^.^ 
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itruLO  X 


Matrimonios  y  Testamentos 


CAPITULO    I 


Matrimonios 


Art.  588.  Los  Jefes  y  Oficiales  del  b^ército  que  contraigan  matrimo- 
nio, deberán  dar  aviso  á  la  Inspección  General  de  Armas  dentro  del  plazo 
de  un  mes  para  su  anotación. 

Art.  589.  En  igual  caso  los  individuos  de  tropa  deberán  solicitar  licen- 
cia del  Jefe  del  Cuerpo  á  que  pertenezcan. 
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CAPITULO   II 


Testamentos 


Art  S90.  Los  militares  en  tiempo  de  guerra  podrán  otorgar  testamen-^ 
to  menos  solemne  con  arreglo  á  los  artículos  775  á  778  del  Código  Civil. 

Art.  591.  Los  individuos  que  pertenezcan  á  la  Guardia  Nacional  en 
servicio  activo  podrán  otorgar  también  en  tiempo  de  guerra  el  misma 
testamento. 

Art.  592.  En  los  testamentos  á  que  se  refieren  los  dos  artículos  prece- 
dentes se  estará  á  lo  que  dispone  el  artículo  778  del  mismo  Código  Civil. 

Art.  593.  Cuando  falleciere  un  militar  en  cuartel  ó  campaña,  el  Jefe 
inmediato  hará  formalizar  el  inventario  de  los  bienes  muebles  que  haya 
dejado  el  finado^  y  dictará  las  demás  disposiciones  necesarias  á  la  guarda 
y  conservación  de  los  mismos. 

Art.  594.  El  inventario  se  elevará  á  la  Inspección  General  de  Armas 
para  que  por  el  Ministerio  de  la  Guerra  se  pase  al  Juez  que  corresponda. 


^ 
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TITULO   XI 


Del  Monte-Pío 


CAPITULO   I. 


De  las  personas  contribuyentes^  al  Monte-Pío  Militar 


Art.  595.  El  Monte-Pío  Militar  es  ana  institución  piadosa  que  tiene 
por  objeto  el  socorro  de  las  familias  do  los  Militares,  y  es  una  carga  que 
la  Nación  reconoce  sobre  el  Tesoro  público  por  la  administración  que 
ha  asumido  de  esos  fondos. 

Art  596.  El  descuento  del  Monte-Pfo  Militar  comprende  á  los  Ofi- 
ciales del  Ejército,  incluso  retirados,  desde  la  clase  de  Sub-teniente  ó 
Alférez,  hasta  la  de  Brigadier  General  inclusive. 

La  Contaduría  General  del  Estado  y  la  Tesorería  General  (en  la  parte 
que  le  corresponda)  son  las  Oficinas  obligadas  á  practicar  los  descuentos 
que  se  previenen  en  el  artículo  597. 
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CAPITULO  II 


De  los  fondos  de  Monte-Pio  Militar 


Art.  597.  Los  fondos  del  Monte-Fío  militar  consisten : 


1.^  En  la  diferencia  del  sueldo  de  un  mes  que  se  descontará  á  los 
habiendo  servido  de  soldados  distinguidos  ó  Sargentos,  ascen- 
dieren á  Oficiales. 

2J^  En  la  diferencia  del  sueldo  de  un  mes  que  se  descontará  á  los  Ofi- 
ciales por  cada  ascenso  á  un  empleo  superior. 

3.^  En  el  descuento  del  sueldo  de  un  dia  en  cada  mes. 


Art,  598.  No  se  incluyen  en  los  descuentos  de  que  trata  el  articulo  an- 
terior, los  sobre  sueldos  y  gratificaciones  anexas  á  los  empleos  y  comi- 
siones del  servicio  militar,  ni  la  diferencia  del  sueldo  de  retiro  al  de  acti- 
vidad. 
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CAPÍTULO  III 


Personas  que  tienen  derecho   á  las  pensiones  del 

Monte-Pio  Militar 


Art.  599.  El  derecho  de  las  personas  á  las  pensiones  del  Monte-Pio 
Militar  se  graduará  en  el  orden  siguiente:  en  primer  lugar  las  viudas^  en 
segundo  los  hijos  y  en  tercero  las  madres  viudas  de  los  Oficiales  inclui- 
dos en  él,  siempre  que  al  tiempo  de  su  fallecimiento  tuvieren  éstos  las 
cualidades  espresadas  en  el  presente  Titulo. 

Art.  600.  Las  personas  que  no  obtuvieren  pensión^  entrarán  á  gozarla 
desde  el  dia  siguiente  al  fallecimiento  del  Oficial  cuyo  derecho  repre- 
senta. 

Art.  601  •  Ninguna  persona  podrá  gozar  mas  de  una  pensión  de  Mon* 
te  Pío  á  la  vez;  pero  tendrá  derecho  de  elejir  la  mayor  entre  aquellas  á 
quejtu viere  opción. 

Art.  602.  El  derecho  de  los  hijos  á  la  pensión  cesa  en  los  hombres  á 
los  veintiún  años,  ó  antes  si  se  casaren  ó  obtuvieren  alguna  colocación 
con  renta  de  la  Nación;  y  en  las  mujeres  cuando  tomen  estado  de  reli- 
jiosas  ó  casadas. 

Art.  603.  Cuando  el  derecho  do  la  pensión  recayese  en  los  hijos  por 
haber  muerto  ó  tomado  estado  la  madre,  la  disfrutarán  entre  ellos  en  co- 
mún ó  se  la  distribuirán  por  iguales  partes  con  anuencia  ó  consentimien- 
to de  su  tutor  ó  curador. 

Art.  604.  Cuando  cesare  el  derecho  de  alguno  de  los  hijosi  la  parte  de 
la  pensión  que  le  correspondía^  acrecerá  á  la  de  sus  hermanos. 

Art  605.  En  caso  de  obtener  pensión  una  viuda  con  hijos:  que  des- 
pués adquiera  como  madre  otra  mayor,  deberá  cesar  en  la  primera,  y 
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mantener  á  sus  hijos  con  la  segunda;  pero  si  falleciere  la  madre  quedarán 
los  hijos  con  la  primera  pensión  que  les  correspondía  en  representación 
de  su  padrCt  cesando  la  que  gozaba  la  madre  por  la  de  su  hijo. 

Art.  606.  La  viuda  que  pasare  á  segundas  nupcias  n  fomnre  estado  de 
religiosa  perderá  la  pensión  y  pasará  á  sus  hijos;  pero  si  volviese  á  enviu- 
dar, tendrán  éstos  la  obligación  de  mantenerla*  &  menos  que  la  nueva 
viudez  le  diere  derecho  á  mayor  pensión,  en  cuyo  caso  se  suspenderá  la 
de  los  hijos  Ínterin  viva  la  madre,  y  ésta  los  mantendrá. 

Art.  607.  Cuando  un  Oficial  muriere  viudo  y  sin  hijos,  dejando  ma* 
dre  viuda,  percibirá  ésta  la  pensión  mientras  no  tome  estado  de  relijiosa 
ó  casada. 

Art.  608.  Si  al  fallecimiento  de  un  Oficial  quedaren  hijos  de  varios  ma- 
matrimoniosi  y  por  justas  causas  no  les  convinee  vivir  en  compañía  de  la 
viuda,  la  justicia  ordinaria  dispondrá  que  se  repártala  pensión  entt*e  ésta 
y  sus  entenados,  según  el  número  de  ellos  y  el  de  los  hijos  propios  de  la 
misma  viuda. 

Art.  600.  Las  viudas,  hijos  y  madres  viudas  en  sus  respectivos  casos 
cuyos  maridos,  padres  ó  hijos  fallecieren  sin  haber  cumplido  ocho  años 
de  servicio»  recibirán  por  una  sola  vez,  cuatro  pagos  íntegros,  correspon- 
dientes al  último  empleo  del  fallecido. 

Art.  610.  Las  personas  que  con  arreglo  á  lo  establecido  en  éste  Código 
gocen  de  pensiones  militares  y  que  residan  en  el  extranjero  tendrán  la 
obligación  para  conservar  éstas,  de  justificar  su  existencia  y  estado  cada 
tres  meses  por  medio  de  los  agentes  consulares  de  la  República. 

Art.  611.  Las  viudas,  hijos  ó  madres  viudas  de  los  Oficiales  que  mu- 
rieren en  acción  de  guerra  ó  algún  tiempo  después  por  consecuencia  de 
sus  heridas,  y  los  que  perdieren  algún  miembro  ó  que  de  algún  modo 
quedaren  inútiles  para  el  servicio  de  las  armas  por  alguna  función  de 
Guerra,  tendrán  opción  á  la  pensión  de  Monte-^Pio  cualquiera  que  sea 
el  tiempo  de  servicios  de  sus  causantes  cuando  fallecieren. 

Art.  612.  En  el  mismo  caso  se  hallarán  las  viudas,  hijos  y  madres 
viudas  de  los  oficiales  que  fallecieren  por  consecuencia  de  naufragio,  in- 
cendio ó  terremoto  estando  empleados  en  funciones  del  servicio. 

Art.  613.  Lasviudas,  hijos, ó  madres  viudas  de  los  oficiales  que  falle- 
cieren dados  de  baja  por  el  Gobierno  y  sin  haber  sido  juzgados  y  senten- 
ciados por  los  Tribunales  Militares,  tendrán  también  opción  al  Monte- 
pío desde  que  empezaron  á  servir  hasta  el  dia  que  dejaron  de  sufrir  el 
descuento  proscripto  en  el  artículo  597. 

Art.  614.  Las  viudas,  hijos  ó  madres  viudas  de  los  Oficiales  de  la  Guar-» 
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dia  Nacional  que  se  hallaren  en  los  casos  del  artículo  611,  tendrán  el 
mismo  derecho  á  la  pensión  de  Monte-Pío  que  las  de  los  Oficiales  del 
Ejercito,  aunque  no  se  Íes  hubiere  hecho  los  descuentos  que  determina 
éste  Título. 


CAPITULO   IV 


Formalidades  requeridas  para  obtener  las  pensiones 

del  Monte-Pío  Militar 


Art.  615.  Para  optar  á  las  pensiones  de  Monte-Pío  Militar  es  necesa- 
rio que  la  persona  ó  personas  acrediftn  : 


1.®  Que  el  Oficial  cuyo  derecho  representa  estaba  al  tiempo  de  su  fa- 
llecimiento en  posesión  de  una  patente  ó  despacho  firmado  por  el 
Presidente  de  la  República  y  Ministro  de  la  Guerra,  ó  en  su  defec- 
to de  los  documentos  que  exije  el  artículo  513,  con  los  cuales 
acredite  el  empleo  efectivo. 

2.*"  Que  tenia  ocho  años  cumplidos  de  servicio  militar. 


Art.  616.  Los  hijos  que  en  defecto  de  la  madre  entrasen  á  sucedería 
en  el  goce  de  la  pensión,  presentarán  la  fé  de  muerte  de  ésta  en  forma 
legal;  la  de  honestidad  siendo  mujeres,  y  habiendo  llegado  á  la  mayor 
edad,  y  la  de  solteras;  espedidas  por  el  Juez  de  Paz. 

Art.  617.  Cuando  la  madre  viuda  entrase  á  suceder  en  el  goce  de  la 
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pen^n  á  la  viuda  ó  hijos  del  causante,  presentará  la  fé  de  muerte  de  su 
esposo,  lafé  de  casada  de  ella,  la  fé  de  nacimiento  ó  bautismo  del  hijo,  y 
la  de  muerte,  y  acreditará  su  estado  de  viuda  y  la  de  solleria  del  hijo  por 
qaien  solicitare. 

Art.  618.  Cuando  alguno  de  los  documentos  Civiles  no  pudiera  pre- 
sentarse en  la  forma  legal,  los  interesados  ocurrirán  al  Juez  Letrado  á 
rendir  pruebas  de  su  derecho,  y  el  Juez  deberá  hacer  por  sí  mismo  el  exa- 
men de  los  testigos. 

Art.  619.  El  Gobierno  oyendo  previamente  á  la  Inspección  General 
de  Armas,  pasará  en  vista  al  Fiscal  de  Gobierno  las  solicitudes  sobre 
Monte-Pio,  y  si  estos  funcionarios  no  encuentran  inconveniente  legal, 
declarará  el  derecho  á  las  pensiones. 

Art.  620.  Si  se  suscitare  cuestión  sobrv3  la  validez  ó  nulidad  del  matri- 
monio, ó  sobre  la  legitimidad  de  los  hijos,  el  Gobierno  pasará  el  espe- 
diente al  Juez  Letrado  respectivo  para  que  oyendo  á  los  interesados  y  al 
Fiscal,  se  pronuncie  sobre  éste  punto.  Pronunciada  la  declaración,  vol- 
verá el  espediente  al  Gobierno  para  que  resuelva  sobre  la  solicitud  de 
Monte-Pio. 


CAPITULO  V 


Causas  por  las  cuales  se  pierde  el  derecho  del 

Mo^te-Pío  Militar 


Art.  621.  Pierden  el  derecho  al  Monte-Pio  Militar: 


1.*  Los  Oficiales  que  fueren  condenados  á  muerte  con  degradación  por 
los  Tribunales  militares. 
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2.^  Los  que  fueren  dados  de  baja  absoluta  del  Ejército,  por  sentencia 

de  los  mismos  tribunales  militares  como  consecuencia  de  pena  im* 

puesta  por  los  tribunales  ordinarios. 
3.""  Los  que  voluntariamente  se  hubieren  separado  del  servicio  militar. 
4.^  Los  que  habiendo  vuelto  al  servicio  militar  después- de  haberse  re- 

formadOy  no  hubieren  completado  nuevamente  ocho  años  de  ser* 

vicio. 


CAPITULO    VI 


Pensiones  correspondientes  á  los  años  de  servicios, 

y  modo  de  percibirlas 


Art.  622.  Las  pensiones  de  Monte-Pío  que  corresponden  según  los 
años  de  servicios  militares  son : 

Pensión  por  muerte  en  función  de  guerra,  ó  en  consecuencias  de  heri- 
das recibidas  en  ella :  dos  terceras  partes  del  sueldo.  Pensión  desde  30 
años  de  servicios  para  arriba,  dos  terceras  partes. —Pensión  de  20  á  30, 
mitad  de  sueldo.— Pensión  desde  8  años  hasta  20  inclusive,  una  tercera 
parte  del  sueldo. 

Art.  623.  Las  pensiones  se  pagarán  mensualmente,  y  los  interesado 
las  recibirán  por  sí  ó  apoderados  que  acreditarán  ante  las  oficinas  res 
pectivas. 

Art.  624.  Cada  tres  meses  presentarán  las  viudas,  hijas  y  madres  vi 
das  que  residan  en  el  país,  un  certificado  de  permanecer  en  viudez  1 
unas,  y  las  otras  de  solteras  siendo  mujeres  de  mayor  edad,  firmado  pe 
elJuez  de  Paz  de  su  sección  y  Comisario  de  Policía. 
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Las  personas  que  permanecieren  en  el  extrangero,  lo  presentarán  al 
Agente  Diplomático  ó  consular  respectivo^  quien  lo  trasmitirá  en  opor- 
tunidad al  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  para  que  sea  por  éste  pa- 
sado al  de  Guerra  y  Marina. 

Art.  625.  Los  tutores  ó  curadores  de  los  hijos  huérfanos,  presentarán 
también  cada  tres  meses  los  certificados  que  indica  el  artículo  anterior  en 
los  cuales  conste  que  los  pupilos  existen  solteros  y  no  tienen  empleo,con 
renta  de  la  Nación. 

Art.  626.  Los  Jueces  de  Paz  y  los  Comisarios  tomarán  cuantos  infor- 
mes fueren  necesarios  para  asegurarse  de  la  verdad  de  la  certificación  que 
den,  porque  también  serán  responsables  de  los  fraudes  que  por  culpa  de 
ellos  se  cometan. 

Art.  627.  Las  viudas,  hijos  é  hijas  y  las  madres  viudas  que  habiendo 
cesado  en  el  goce  de  la  pensión,  continuaren  cobrándola,  serán  penados 
después  de  justificado  el  hecho  por  el  Juez  del  Crimen  respectivo»  con  el 
triple  de  la  cantidad  que  hubieren  usurpado,ó  con  una  prisión  de  tres  me- 
ses á  un  año>  según  la  gravedad  del  caso.  La  misma  pena  tendrán  los  que 
de  cualquier  modo  intervinieren  en  el  fraude. 

Art.  628.  No  son  responsables  los  pensionistas  por  los  descuentos  que 
se  hubieren  dejado  de  hacer  en  los  sueldos  de  sus  causantes. 
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TITULO    XII 


los  Convoyes  y  Auxilios  á.  las 
Autoridades  Militares 


CAPITULO  I. 


Convoyes 


Art.  629.  El  Comandante  de  un  Cuerpo  de  tropas  ó  destacamento  que 
custodie  un  Convoy^  es  responsable  de  que  éste  llegue  á  su  deistino. 

Art.  630.  Si  un  convoy  cayere  en  poder  del  enemigo  ó  no  Reglare  al 
destino  á  que  se  le  haya  dirigido,  será  sometido  ajuicio  el  Jefe  Superior. 

Art.  631 .  Las  reglas  que  deben  observarse  en  la  conducción  ó  custo- 
dia de  los  convoyes,  se  fijarán  en  el  Reglamento  de  servicio  de  Campaña. 
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CAPITULO  II 


Auxilio  á  las  Autoridades  Militares 


Art  632.  Toda  vez  que  cualquiera  Autoridad  Militar  por  circunstan- 
cias especiales  tenga  necesidad  de  caballos  y  ganados,  lo  hará  puramente 
en  el  número  indispensable  á  las  necesidades  del  servicio,  debiendo  otor- 
gar á  sus  propietarios  el  correspondiente  recibo^  y  dando  cuenta  al  Go- 
bierno inmediatamente  por  intermedio  del  Ministerio  de  la  Guerra  si  no 
fuese  posible  abonarlos  en  el  acto  ó  devolverlos. 

Art  633.  El  auxilio  de  caballos;  ó  de  cualquiera  otra  clase  que  sea, 
deberá  ser  solicitado  por  intermedio  del  Teniente  Alcalde  mas  inmediato 
é  de  la  autoridad  mas  cercana,  con  cuya  autorización  se  documentará  ai 
propietario,  en  el  caso  de  no  ser  pagado  en  el  acto,  haciéndose  constar  el 
precio  que  se  haya  estipulado,  ó  que  la  autoridad  que  hubiese  intervenido 
delibere. 

En  tiempo  de  guerra  el  Poder  Ejecutivo  podrá  señalar  previamente 
6l  precio  de  los  caballos  y  ganados  que  se  suministren  como  auxilio  para 
las  fuerzas  en  Campafia* 

Art.  634.  El  poseedor  de  documentos  en  la  forma  que  espresa  el  artí- 
culo anterior  podrá  cobrar  su  importe  al  Gobierno,  presentándolos  di* 
rectamente  por  el  Ministro  de  la  Guerra. 

Art.  635.  Bajo  la  mas  severa  responsabilidad  ningún  Jefe  ni  Oficial 
Comandante  de  fuerzas,  autorizará  la  carneada  á  mas  de  unarez  ó  diez 
capones  ú  ovejas  por  treinta  individuos  de  tropa  cada  veinticuatro  horas. 

Art.  636.  Ninguna  autoridad  tiene  la  facultad  de  pedir  auxilios  de 
especie  alguna  fuera  de  las  establecidas  en  los  artículos  anteriores,  He* 
nan  do  las  formas  en  ellos  prescritas. 
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Art.  637.  La  Contaduría  General  del  Estado  á  los  efectos  del  artículo 
632  entregará  con  cargo  y  con  orden  del  Ministerio  de^la  Guerra  á  cada 
Jefe  Militar  con  mando  de  fuerzas,  justificativos  correlativamente  nu- 
merados, impresos  con  el  sello  usual  de  dicha  oficina,  y  la  firma  del 
Contador  General ;  á  fin  de  que  esas  autoridades  militares,  comisiones, 
partidas  y  demás  en  servicio  público  acrediten  los  auxilios  de  reses  y 
caballos,  que  ellos  ó  sus  dependientes  se  vean  en  la  nesecidad  de  recibir 
en  circunstancias  excepcionales,  para  la  movilización  y  sosten  de  sas 
respectivas  fuerzas. 

Art.  638,  Todos  los  Jefes  superiores  y  militares  están  en  la  precisa 
obligación  de  dar  aviso  al  Ministerio  de  la  Guerra  dentro  del  plazo  de 
un  mes,  de  los  justificativos  que  hubieren  otorgado,  con  espresion  de 
causas^  nombres  de  los  auxiliantes  y  número  de  rescs  ó  caballos  con  que 
hubiesen  sido  auxiliados. 

Art.  639.  Al  presentarse  á  liquidación  los  expresados  justificativos 
que  deberán  tener  lugar  en  el  término  de  seis  meses  á  contar  desde  la 
fecha  de  la  espedicion  del  boleto  y  bajo  la  pena  de  no  ser  admitidos»  la 
Contaduría  General^  hará  observación:  I.""  respecto  á  la  omisión  del  tér- 
mino previo  que  se  prescribe  -2.''  A  la  suplantación  de  la  firma  si  se 
advirtiere. — 3.^  A  cualquiera  enmendatura  en  la  parte  escrita  del  docu- 
mento, particularmente  en  la  fecha  y  lugar  que  induzcan  sospechas  de 
fraude. 

Art.  640.  Cualquiera  de  éstos  casos,  dará  mérito  á  una  prolija  y  severa 
indagación  postergándose  entre  tanto  el  pago  del  auxilio  que  se  reclame. 

Art.  641.  Los  Jefes  Militares  están  en  la  extricta  obligación  de  devol- 
ver al  Ministerio  de  la  Guerra,  los  justificativos  sobrantes,  luego  que  sa 
misión  haya  cesado  juntamente  con  los  talones  de  los  espedidos  ó  inu- 
tilizados. 

Art.  642.  Los  caballos  y  demás  bestias  de  raza  introducidas  para  me  * 
jorarlas  del  país^  no  son  comprendidos  en  las  dispo^ciones  de  los  artí* 
culos  anteriores,  pues  serán  rigurosamente  respetados  y  los  infractores, 
ü  mas  de  ser  juzgados  como  corresponde,  quedarán  obligados  para  cod 
los  dueños  del  perjuicio  que  les  causaren. 

Art.  643.  La  provisión  de  víveres  y  vicios  de  las  fuerzas  militares  de 
la  República,  tanto  en  guarnición  como  en  Campaña,  se  hará  en  lo  sn- 
cesivo  por  proveedores  y  en  virtud  de  contrato  celebrado  al  efeoto  previa 
licitación. 
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TITULO    XIII 


Disposiciones  g'enerales 


CAPITULO  ÚNICO 


Art.  644.  A  todo  militar  le  es  permitida  el  recurso  por  la  via  que  corres- 
ponda para  llegar  hasta  los  superiores  antes  quienes  tiene  que  represen- 
tar,  y  cuando  no  obtuviere  de  éstos  la  satisfacción  que  pretenda,  podrá 
llegar  hasta  el  Poder  Ejecutivo* 

Art.  645.  Se  prohibe  á  todo  militar  las  murmuraciones  sobre  el  servi- 
cio ó  actos  que  se  relacionen  con  él,  y -en  consecuencia  se  recomienda 
á  los  superiores  vigilen,  castiguen  y  corrijan  tales  faltas. 

Art.  646.  Todo  inferior  que  hablare  mal  de  su  superior  será  correjido 
severamente ;  si  tuviere  queja  de  él,  la  producirá  á  quien  la  pueda  reme- 
diar;  y  por  ningún  motivo  dará  mal  ejemplo  con  sus  murmuraciones. 

Art.  647.  Los  Oficiales  tendrán  siempre  presente  que  el  [único  medio 
para  hacerse  acreedores  al  concepto  y  estimación  de  sus  Jefes,  y  de  me- 
recer la  consideración  del  Poder  Ejecutivo,  es  el  cumplir  exactamente 
éon  las  obligaciones  de  su  grado;  el  acreditar  mucho  amor  al  servicio, 
bonrada  ambición  y  constante  deseo  de  ser  empleado  en  las  ocasiones  de 
mayor  riesgo  y  fatiga,  para  dar  á  conocer  su  valor,  talento  y  constancia. 

Art  648«  El  Oficial  que  siendo  reprendido  de  su  Jefe  por  alguna  fal- 
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ta,  produce  las  aprobacioaes  que  haya  tenido  de  otros  Jefes,  u  otras  ra- 
zones agenas  en  aquella  ocasión  del  sentimiento  que  debe  causarle  m, 
falta  y  de  la  subordinación  con  que  debe  oir  á  su  superior,  será  correjido 
con  proporción  á  la  irregularidad  del  caso. 

El  mas  graye  cargo  que  se  puede  hacer  á  cualquier  Oficial  y  muy  parti- 
cularmente á  los  Jefes,  es  el  no  haber  dado  cumplimiento  á  lo  dispuesto 
en  éste  Código,  y  á  las  ordenes  de  sus  respectivos  superiores :  La  mas 
exacta  y  puntual  observancia  de  ellas  es  la  base  fundamental  del  servicio» 
y  por  el  bien  de  él  se  vigilará,  corregirá  y  penará  al  que  contraviniere. 

Art.  649.  Cualquiera  especie  que  pueda  infundir  disgustos  en  el  servi- 
cio ó  negligencia  en  el  cumplimiento  de  las  órdenes  de  los  Jefes,  S3  corre- 
jira  con  rigor,  y  esta  pena  será  tanto  mas  grave,  cuanto  fuese  mayor  la 
graduación  del  Oficial  que  cometiere  la  falta. 

Art.  650.  Ningún  Oficial  se  podrá  disculpar  con  la  omisión  ó  descuido 
de  sus  inferiores  en  los  asuntos  que  pueda  y  deba  vigilar  por  sí ;  y  en  óste 
concepto  todo  Jefe  hará  cargo  de  las  faltas  que  notare  al  inmediato  su- 
balterno que  debe  celar  ó  ejecutar  el  cumplimiento  de  sus  órdenes,  y  si 
este  resulta  culpado,  tomará  con  él  por  sí  mismo,  la  providencia  corres- 
pondiente, en  inteligencia  de  que  por  el  disimulo,  recaerá  sobre  él  la  res- 
ponsabilidad. 

Art.  651.  Todo  servicio  en  paz  ó  en  guerra  se  hará  con  la  misma  pun«< 
tualidad  y  desvelo  que  al  frente  del  enemigo. 

Art.  652.  Todo  Oficial  en  su  puesto  será  responsable  de  la  vigilanci 
de  su  tropa  y  del  exacto  cumplimiento  de  las  órdenes  particulares  qui 
tuviese  y  de  las  generales  que  esplica  éste  Código,  como  de  tomar 
todos  los  accidentes  y  ocurrencias  que  no  le  estén  prevenidas,  el  partido^ciio 

corri5spondiente  á  su  situación,  caso  y  objeto  debiendo  en  los  lances  da -- 

dosos  elegir  el  mas  digno  de  su  espíritu  y  honor. 

Art.  653.  Cualquiera  que  estuviera  mandando  una  porción  de  tropa^^  ^ 
no  se  quejará  á  su  Jefe  inmediato  de  estar  cansado,  no  poder  resistir  la^^  ^ 
celeridad  del  paso  ni  fatiga  que  se  le  dá  ni  con  otras  especies  que  pertur —  *"' 
ben  el  servicio  y  si  hiciese  alguna  representación  ha  de  ser  muy  f undada,v  -^^ 
convincente,  á  solas  y  por  escrito  precisamente.  La  contravención  ó  ti* 
jera  reflexión  en  semejantes  casos  será  correjida  y  penada  como 
grave  de  subordinación  y  de  flojedad  en  el  servicio. 

Art.  654.  El  Oficial  cuyo  propio  honor  y  espíritu  no  lo  estimulare 
obrarsiempre  bien  vale  muy  poco  para  el  servicio;  el  llegar  tarde  4 
obligaciones  (aunque  sea  de  minutos),  el  escusarse  con  males  imagina- 
rios ó  supuestos  á  las  fatigas  que  les  (corresponden,  el  contentarse  regu — 
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lamiente  con  hacer  lo  preciso  de  su  deber,  sin  que  su  propia  voluntad 
adelante  cosa  alguna  y  el  hablar  pocas  veces  de  la  profesión  militar,  son 
pruebas  de  grande  desidia  ó  ineptitud  para  la  carrera  de  las  armas. 

Art.  655.  En  cualquier  Oficial  que  mande  á  otros  ó  se  halle  solo  será 
prueba  de  corto  espíritu  é  inutilidad  para  el  mando  el  decir  que  no  al- 
canzó á  contener  la  tropa  á  su  orden,  ó  que  él  no  pudo  sujetar  á  tantos^ 
con  otras  espresiones  dirijidas  á  disculparse  de  los  excesos  de  su  gente  ó 
de  cobardía  en  acciones  de  guerra;  porque  el  que  manda  desde  que  se  po- 
ne á  la  cabeza  de  su  tropa  ha  de  celar  la  obediencia  en  todo  é  inspirar  el 
valor  y  el  desprecio  de  los  riesgos;  siempre  que  suceda  cualquiera  de  éstos 
casos  el  Oficial  ú  Oficiales  serán  juzgados  por  el  Tribunal  Militar,  quien 
graduará  y  penará  la  falta  que  haya  habido. 

Art.  656.  Todos  los  Jefes  y  Oficiales  desde  Coronel  hasta  Sub-tenien- 
te  inclusivo  cuando  fueren  mandados  para  algún  servicio,  se  hallarán 
puntualmente  en  el  paraje  y  hora  determinada  en  la  orden  que  se  le  diere, 
y  se  encarga  á  los  Generales,  Jefes,  Oficiales  y  demás  autoridades  que  no 
disimulen  ni  aun  los  minutos  con  objeto  tan  interesante  al  descanso  de 
las  tropas  y  acierto  en  las  operaciones. 

Art.  657.  El  que  se  mandare  para  cualquier  servicio  sea  de  lá  gradua- 
ción ó  cuerpo  que  fuere,  lo  hará  sin  murmurar;  poner  dificultades,  ni 
disputar  lugar  para  sí,  ni  para  la  tropa  que  llevare;  y  aunque  no  le  tocase 
el  servicio  ni  el  puesto  que  se  le  diese,  ó  que  comprenda  otro  agravio 
reservará  su  queja  hasta  haber  concluido  la  facción  á  que  fuese  destinado, 
entonces  la  producirá  al  Jefe  que  corresponda  y  únicamente  en  el  caso  de 
no  atrasarse  el  servicio;  lo  podrá  antes  significar  á  su  inmediato  superior. 

Art.  658.  Ningún  Jefe  ú  Oficial  podrá  formar  recurso  ni  decir  que  le 
toca  un  destacamento  ó  lugar  fuera  de  línea,  en  que  emplease  á  otro  el 
General  del  Ejército;  éste  sin  sujetar  ni  ceñir  sus  elecciones  á  turnos  ni 
formalidades,  empleará  los  oficiales  ó  la  tropa  en  los  puestos  y  destinos 
que  considerase  mas  convenientes  al  servicio,  y  se  prohibe  que  persona 
alguna,  ni  cuerpo,  pida  esplicaciones  en  éste  asunto  ni  haga  recursos,  ni 
manifieste  agravio,  cuya  igual  acción  tendrá  todo  Jefe  ú  Oficial  queman- 
de  cuerpo  separado,  respecto  á  sus  inferiores. 

Art.  659.  El  militar  que  hiciese  una  acción  de  señalada  conducta  ó 
valor  en  las  funciones  de  guerra,  será  premiado  con  justa  proporción  á 
ellai  para  cuyo  efacto  su  Jefe  inmediato,  y  testigo  de  la  acción,  dará  por 
escrito  noticia  al  Comandante  de  la  tropa,  y  éste  bien  asegurado  con  la 
pública  notoriedad  del  suceso,  é  informe  que  adquiera,  lo  trasladará  por 
escrito  al  General  delJEjército,  incluyéndole  la  primera  relación  que  le 
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hubiere  pasado  al  iamedi ato  Jefe  de  aquel  individuo.  El  General  hará 
nueva  averiguación,  y  bien  instruido,  dará  cuenta  con  remisión  de  los 
espresados  documentos,  esponiendo  su  dictamen  sobre  el  premio  de  que 
le  considere  digno  por  la  acción :  y  para  que  los  Jefes  procedan  en  éste 
asunto  con  el  debido  conocimiento,  y  los  militares  de  cualquiera  clase  no 
aleguen  por  servicioldistinguido  el  regular  desempeño  de  sus  obligacio- 
nes, unos  y  otros  tendrán  presente  lo  siguiente : 

Art.  660.  En  unjmilitar  es  acción  distinguida  el  batir  al  enemigo  con 
un  tercio  menos  de  gente  en  ataque  ó  retirada,  el  detener  con  utilidad 
del  servicio  á  fuerzas  considerablemente  mayores,  con  sus  maniobras, 
posiciones  y  pericia  militar;  mediando  á  lo  menos  pequeñas  acciones  de 
guerra,  el  defender  el  puesto  que  se  confía  hasta  perder  entre  muertos  y 
heridos  la  mitad  de  su  gente,  el  ser  el  primero  que  suba  una  brecha  ó  es- 
cale y  el  que  forme  la  primera  gente  encima  de  un  muro  ó  trinchera  del 
enemigo,  el  tomar  una  bandera  en  medio  de  tropa  formada,  y  si  además 
de  las  espresadas  acciones  hiciere  alguna  otra  no  prevenida  que  por  con- 
ducta y  valor  lelhaga  digno  de  ascenso  ó  premio,  la  graduará  según  las 
circunstancias  el|General  y  la  hará  presente  al  Ministerio  de  la  Guerra. 

Art.  661.  La^única  certificación  que  apreciarán  los  oficiales  es  la  pú- 
blica  notoriedad,  como  el  buen  concepto  de  sus  Jefes,  Generales  ó  inme- 
diatos, pues  los  del  Cuerpo  no  deben  dar  otras  que  sus  informes  á  las 
instancias  á  que  se  dieren  curso  y  sentar  sus  notas  en  las  libretas  de  ser- 
vicios, exceptuando  únicamente  el  caso  de  pasar  el  Oficial  á  otro  destino: 
pues  como  en  él  puede  justificar  los  que  tengan  contraidos  les  dará  en- 
tonces el  segundo  Jefe  certificación  que  los  especifique  con  visto  bueno  de 
su  Jefe. 

Art.  662.  Todo  militar  de  cualquiera  graduación  que  fuese,  siendo 
atacado  en  su  puesto,  no  lo  desemparará  sin  haber  hecho  toda  la  defensa 
posible  por  conservarlo,  y  dejar  bien  puesto  el  honor  de  las  armas:  si  tu- 
viere el  General  del  Ejército  alguna  duda  de  su  desempeño,  lo  hará  juz* 
gar  por  el  Tribunal  Militar. 

Art.  663.^  El  militar  que  tuviere  orden  absoluta  de  conservar  su  pues- 
to á  todo  costo,  lo  hará. 

Art.  664.  Todo^Oficial  en  Campaña  reconocerá  la  inmediación  de  su 
puesto,  para  en  cualquier  evento,  aprovecharse  mejor  de  los  defiladeros, 
caminoSi  pozos,  desigualdades  y  demás  ventajas  que  proporcione  el  ter- 
reno, tomandofpara  su  seguridad  y  desempeño  las  precauciones  que  le 
dictasen  su  prudencia  y  talento  militar. 

Art  665.  El  superior  infundirá  en  sus  inferiores  de  cualquiera  clase 
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que  sean,  el  concepto  de  gue  el  enemigo  no  es  de  ventajosa  calidad,  repri- 
miendo toda  conversación  dirigida  á  elogiar  su  disciplina,  inteligencia 
de  sus  Jefes,  at*mamento,  municiones,  caballos,  provisiones  y  trato. 

J^vt  666.  Todo  Oficial  que  hubiere  sido  destacado  estará  obligada 
cuando  se  restituya  al  cuerpo  á  enterarse  de  todas  las  órdenes  dadas  en 
el  tiempo  de  su  ausencia  á  la  guarnición,  y  en  las  de  su  cuerpo. 

Art.  667.  En  caso  de  alarma,  sublevacion^ó  fuego,  el  iOficial  Coman- 
dante  de  una  guardia  de  plaza  ó  de  cuartel,  hará  tomar  sus  armas  inme- 
diatamente á  la  tropa  que  la  forme  y  dará  parte  al  Jefe  de  éste  y  esperará 
formada  la  orden  del  Jefe  de  dia  ó  de  el  inmediato  de  quien  dependa,  sia 
permitir  que  salga  soldado  alguno  del  cuerpo  sin  orden  del  Comandante 
de  Cuartel. 

Art.  668.  El  Jefe  del  Cuerpo  podrá  en  caso  de  incendio  hacer  salir  del 
Cuartel,  la  fuerza  que  según  su  juicio  sea  necesaria  para  prestar  auxilio^ 
llevando  una  parte  de  ésta  armada. 

Art.  669.  Cuando  en  tiempo  de  guerra,  se  presentasen  carruajes  áia 
entrada  de  una  plaza  ó  puesto  militar,  serán  antes  reconocidos  por  un 
cabo  y  algunos  soldados  á  fin  de  examinar  si  hay  algo  que  indique  sor- 
presa. 

Art.  670.  Siempre  que  se  encontraren  sobre  la  marcha  tropas  yentes 
ó  vinientes,  la  que  vuelva  de  facción  deberá  ceder  y  hacer  lugar  á  la  que 
lleva  destino  á  ella,  no  habiendo  espacio  para  continuar  ambas  su  viaje; 
pero  habiéndole,  se  proseguirá  tomando  cada  tropa  la  izquierda  de  la 
otra,  tanto  en  caminos,  cuanto  en  plazas  ó  calles. 

Art.  671.  Toda  tropa  que  marche  sin  armas  con  cualquier  destino 
que  lleve,  cederá  el  paso  á  las  que  vayan  con  ellas,  y  toda  tropa  que  no 
tuviere  Banderas,  hará  lo  mismo  con  las  que  las  tengan. 


*m 


LIBRO    II 


TITULO  XIV 


De  la  Justicia  Militar,  org-anizacion 
de  sus  Tribunales,competenciasde 
éstos  y  recursos  de  sus  fallos. 


CAPITULO  I 


Justicia  Militar 


Art.  672.  La  Justicia  Militar  ordinaria,  será  ejercida  á  saber : 


1."  Por  Jueces  sumariaates. 

2."  Un  Juez  de  Instrucción  con  su  correspondiente  Secretario. 
3 "  Por  un  Consejo  de  Guerra  permanente  compuesto  de  cinco  Jueces» 
presidiendo  el  mas  caracterizado  y  un  Secretario. 
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4.*^  Por  un  Fiscal  General  Militar. 

5.*"  Por  lin  Tribunal  Militar  de  Apelaciones,  compuesto  de  cinco  Mi- 
nistros y  un  Secretario. 
6.°  Por  un  Supremo  Tribunal  Militar. 


Art.  673.  Los  Tribunales  Militares  ordinarios,  tendrán  su  residencia 
donde  la  tenga  el  Poder  Ejecutivo. 


CAPITULO  II 


Del  Supremo  Tribunal 


Art.  674.  El  Supremo  Tribunal  Militar  lo  formarán  cinco  Oficiales 
Generales  desde  la  clase  de  Coronel  á  la  de  Brigadier  Cieneral,  propues- 
tos por  el  Poder  Ejecutivo  á  la  Asamblea  General,  debiendo  presidir  el 
mas  caracterizado  por  su  empleo,  y  en  igualdad  de  empleos,  el  mas 
antiguo. 

Tendrá  un  Secretario  de  su  elección. 

Art.  675.  Los  Oficiales  Generales  que  componen  este  supremo  Tri- 
bunal>  pueden  desempeñar  en  épocas  extraordinarias  el  mando  de  lasar* 
mas,  en  cuyo  caso  serán  sustituidos  mientras  dure  la  comisión  por  otro 
Oficial  General  sorteado  por  el  Tribunal  entre  los  residentes  en  la  Capi- 
tal que  no  desempeñen  comisión  del  servicio  y  cuyas  funciones  durarán 
por  el  tiempo  que  esté  ausente  el  Titular. 

En  caso  de  impedimento  ó  recusación  se  integrará  el  Tribunal  en  la 
misma  forma. 
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CAPITULO  III 


Del  Tribunal  de  Apelaciones:  Consejo  de  Guerra , 

Juez  de  Instrucción  y  Fiscal 


Art.  676.  Los  Ministros  del  Tribunal  de  Apelaciones  serán  nombra- 
dos por  el  Honorable  Senado  ó  la  Comisión  Permanente  á  propuesta  del 
Poder  Ejecutivo. 

La  presidencia  del  Tribunal  de  Apelaciones  será  desempeñada  por  el 
mas  caracterizado  por  su  empleo. 

Art.  677.  El  Fiscal  General  será  nombrado  por  el  Poder  Ejecutivo. 
El  Consejo  de  Guerra  Permanente,  será  nombrado  por  el  Supremo  Tri- 
bunali  debiendo  presidirlo  el  mas  caracterizado. 

El  Juez  de  Instrucción,  será  nombrado  por  el  Tribunal  de  Apela- 
ciones. 

Art.  678.  En  caso  de  recusación  ó  impedimiento  de  alguno  ó  algunos 
de  los  miembros  del  Tribunal  de  Apelaciones  y  del  Consejo  de  Guerra, 
los  recusados  ó  impedidos  serán  sustituidos  en  la  forma  determinada  en 
él  artículo  675. 

El  Juez  de  Instrucción  lo  será  por  nombramiento  del  Tribunal  de  Ape« 
laciones  y  el  Fiscal  por  el  Poder  Ejecutivo. 

Art.  679.  Serán  Jueces  sumariantes  en  cada  cuerpo  para  la  clase  de 
tropa  los  Capitanes  Ayudantes  ó  quienes  desempeñen  sus  funciones. 

En  los  delitos  cometidos  por  Jefes  ú  Oficiales  el  sumario  corresponde 
al  J  uez  de  Instrucción .  ^ 
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CAPITULO   IV 


De  los  Empleados 


Art.  680.  Los  empleados  de  la  Administración  de  Justicia  Militar^ 
serán  todos  militares. 

Art.  681.  Los  Secretarios  de  los  Tribunales  serán  nombrados  por  los 
mismos  á  pluralidad  de  votos. 

Art.  682.  Los  empleados  subalternos  serán  nombrados  por  el  Presi- 
dente de  cada  Tribunal. 

Art.  683.  El  Juez  de  Instrucción  propondrá  al  Tribunal  de  Apelacio- 
nes su  respectivo  Secretario. 


CAPÍTULO  V 


Tribunales  Extraordinarios 


Art.  684.  Los  Tribunales  extraordinarios  se  organizarán  en  tiempo 
de  guerra. 


— jra 
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I.""  En  los  Ejércitos  en  Campaña. 

S.""  En  toda  plaza  militar  ó  militarizada  donde  no  residan  los  Tribuna» 
les  ordinarios  y  funcionarán  como  éstos. 


CAPITULO  VI 


Su  composición 


Art*  685.   Los  Tribunales  extraordinarios  se  constituirán  en  cada 
Cuerpo  de  Ejército  ó  plaza  militar  ó  militarizada. 


1.**  Con  un  Tribunal  de  Apelaciones  compuesto  de  cinco  Jueces  y  un 

Secretario. 
2.°  Con  un  Fiscal. 
3.^  Con  un  Juez  de  Instrucción. 
4.^  Con  un  Consejo  de  Guerra  compuesto  de  cinco  Jefes  presidido  por 

el  mas  caracterizado. 


Art.  686.  El  Consejo  de  Guerra  conoce  y  sentencia  en  todas  las  cau- 
sas que  se  instruyan  por  delitos  militares. 

Art.  687.  Los  nombramientos  de  los  Jueces  que  en  el  caso  del  artícu- 
lo 684  deben  componer  los  Tribunales  extraordinarios  y  el  del  Fiscal, 
serán  hechos  en  los  Ejércitos  por  el  General  en  Jefe,  y  en  las  plazas  mi- 
litares por  los  Comandantes  de  ellas. 

Art.  688.  Los  empleados  subalternos  de  éstos  Tribunales,  serán  nom- 
brados en  la  misma  forma  que  los  de  los  Tribunales  Ordinarios. 
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CAPITULO  VII 


Tribunales  Ordinarios 


Art  689.  Los  Tribunales  Ordinarios  conocen  en  todas  las  causas  que 
se  formen  para  la  averiguación  y  conocimiento  délos  delitos  militares. 


CAPITULO  VIII 


Competencia  del  Tribunal  Supremo 


Art.  690.  El  Supremo  Tribunal  Militar  conoce  on  apelación  y  en  re- 
lación de  todas  las  sentencias  revocatorias  de  segunda  instancia. 

Art.  691.  Es  de  atribución  del  Tribunal  Supremo  militar  el  resolver 
las  dudas  que  ocurran  en  los  juicios  militares  y  Tribunales  inferiores  so- 
bre cualquier  punto  relativo  á  la  jurisdicción  militar  y  sus  procedimien- 
tos con  arreglo  á  éste  Código. 

Art.  692.  En  caso  deque  la  resolución  de  la  duda  suscite  contienda  de 
competencia  sobre  la  jurisdicción  Militar  y  la  Civil,  el  punto  se  decidirá 
jpor  la  Alta  Corte  de  Justicia  ó  Tribunal  que  haga  sus  veces. 

Tomo  XXXII  21 
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Art.  693.  Resuelve  con  audiencia  Fiscal  todas  las  consultas  que  le 
sean  remitidas  por  el  Poder  Ejecutivo,  sobre  materias  militares. 

Art.  694.  El  Tribunal  no  podrá  pronunciar  sentencia  definitiva  sin  la 
concurrencia  de  todos  sus  miembros: 

Art.  695.  Las  providencias  de  mero  trámite  podrán  ser  dictadas  por  el 
Presidente. 

Art.  696.  De  los  fallos  del  Tribunal  Supremo  no  hará  recurso  alguno 
salvo  la  facultad  de  conmutar,  conferida  al  Presidente  de  la  República. 


CAPITULO  IX 


Competencia  del  Tribunal  de  Apelaciones 


Art.  697.  El  Tribunal  de  Apelaciones  conoce  en  apelación  y  en  rela- 
ción de  todas  las  sentencias  pronunciadas  en  primera  instancia  por  el 
Consejo  de  Guerra  Permanente. 

Art.  698.  En  los  casos  de  revocación  de  la.  sentencia  del  inferior  se 
concédela  apelación  en  la  misma  forma  para  ante  el  Supremo  Tribunal 
Militar. 


—  323  - 


CAPÍTULO  X 


Competencia  del  Juez  de  Instrucción 


Art.  699.  El  Juez  de  Instrucción  conocerá  con  la  limitación  del  artí- 
culo 679  las  causas  por  delitos  sometidos  á  la  jurisdicción  militar. 

Art.  700.  El  Juez  de  Instrucción  sustanciará  hasta  ponerlas  en  esta- 
do de  sentencia,  todas  las  causas  que  se  formen  para  la  averiguación  de 
los  delitos  militares. 

Art.  701.  De  los  incidentes  que  resuelva  el  Juez  de  Instrucción  podrá 
apelarse  en  relación  al  Tribunal  de  Apelaciones  cuya  decisión  causará, 
«ejecutoria. 


CAPÍTULO   XI 


Competencia  del  Consejo  de  Guerra 


Art.  702.  El  Consejo  de  Guerra  conoce  y  sentencia  en  todas  las  causas 
dasu  jurisdicción^  cualquiera  que  sea  la  calidad  del  reo. 
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CAPITULO  XII 


Competencia  de  los  Jueces  Sumariantes 


Art.  703.  Los  Capitanes  Ayudantes  de  los  Cuerpos  ejercen  jurisdicción 
dentro  de  sus  respectivos  cuerpos,  y  no  pueden  proceder  á  la  formación 
de  sumarios  de  la  clase  de  tropa  sino  en  virtud  de  orden  escrita  del  Jefe 
del  Cuerpo. 

Art.  704.  Terminado  el  sumario,  lo  elevará  con  nota  al  Jefe  del  Cuer- 
po, quien  en  caso  de  gue  la  naluraleza^del  delito  exija  ser  sometido  &  los 
Tribunales  Militares,  lo  pasará  á  la  Inspección  General  de  Armas  para 
los  efectos  á  que  haya  lugar. 


CAPITULO  XIII 


De  las  Sentencias  de  los  Tribunales  Extraordinarios 


Art.  705.  Las  sentencias  de  los  Tribunales  Extraordinarios  se  harán 
ejecutar: 
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1.^  En  los  Ejércitos  y  plazas  militares  no  cercadas  por  el  enemigo  y 
que  estén  bajo  su  dependencia,  por  el  General  en  Jefe  con  calidad 
de  dar  cuenta  al  Poder  Ejecutivo. 

2.^  En  las  plazas  cercadas  por  el  enemigo,  por  los  Comandantes  de 
ellas. 


Art.  706.  El  Comandante  de  una  plaza  que  no  esté  cercada  por  el  ene- 
migo, tiene  la  obligación  de  dar  previamente  cuenta  de  la  sentencia  al 
General  en  Jefe  de  quien  dependa  ó  al  Poder  Ejecutivo  en  defecto  de 
aquel. 

Art.  707.  A  los  efectos  de  los  dos  artículos  anteriores,  el  Tribunal  co- 
municará la  sentencia,  en  el  Ejército  al  General  en  Jefe,  y  en  las  plazas 
militares  á  los  Comandantes,  dentro  de  las  veinticuatro  horas. 

Art.  708.  Los  Tribunales  Extraordinarios,  cesarán  en  sus  funciones 
Inmediatamente  que  desaparezcan  las  causas  que  originen  su  instalación. 


CAPITULO  XIV 


De  los  Ministros  del  Tribunal  de  Apelaciones,  Fiscal 

y  demás  Jueces 


Art.  709.  Pueden  ser  nombrados : 


1 .®  Ministros  del  Tribunal  de  Apelaciones,  los  militares  de  Sargento 
Mayor  á  Brigadier  General,  que  tengan  treinta  y  tres  años  de  edad 
y  doce  de  antigüedad  en  el  servicio* 
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2.^  Del  Consejo  de  Guerra,  los  militares  desde  Sargento  Mayor  hasta 
la  de  Coronel, que  tengan  treinta  años  de  edad  y  diez  de  antigüedad* 

3.**  Fiscal,  desde  Teniente  Coronel  á  Coronel  inclusive,  que  tenga 
veintiocho  años  de  edad  y  diez  de  antigüedad. 

4/  Juez  de  Instrucción,  los  militares  desde  Sargento  Mayor  hasta  la 
de  Coronel  que  tengan  veinticinco  años  de  edad  y  ocho  de  anti- 
güedad. 


ARTÍCULO  XV 


Incompatibilidades 


Art.  710.  Es  incompatible  el  desempeño  de  ningún  otro  puesto  públi» 
00  con  el  de  funcionario  de  la  Administración  de  Justicia  Militar  Ordi* 
naria. 

Art.  711.  Los  funcionarios  de  los  Tribunales  Extraordinarios  con  ex- 
cepción de  los  Jueces  de  Instrucción  y  sus  Secretarios,  podrán  desempe- 
ñar en  los  Ejércitos  ó  plazas  militares  el  mando  de  las  armas  ú  otras  CO' 
misiones  de  servicio  público  en  cuanto  no  se  opongan  al  desempeño  de 
las  funciones  que  le  son'peculiares. 


«* 


1 
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CAPITULO  XVl 


Inamovilidad  de  los  Empleados   Superiores  en  la 
Justicia  Militar  y  modo  de  juzgar  sus  faltas 


Art.  712.  Los  empleados  de  la  Administración  de  Justicia  Militar  Or- 
dinaria^ son  inamovibles  sin  justa  causa. 

Art.  713.  El  Tribunal  Supremo  Militar  al  examinar  los  procesos,  si 
notare  que  alguno  délos  vocales  en  los  Consejos  de  Guerra,  ó  de  los  fun- 
cionarios que  hayan  intervenido  se  ha  separado  délo  prescripto  en  éste 
Código,  leliará  las  amonestaciones  convenientes  y  en  caso  de  reinciden- 
cia sin  haber  esplicado  á  satisfacción  del  Tribunal  su  anterior  proceder 
será  sometido  &  juicio  y  suspenso  de  su  empleo. 

Art.  714.  El  juicio  en  este  caso  y  en  los  demás  que  importen  una  causa 
justa  de  destitución,  se  seguirá  ante  el  vocal  menos  antiguo  del  Supremo 
*  Tribunal  Militar  con  audiencia  del  Fiscal  y  el  encausado  y  la  sentencia 
será  sometida  á  revisión  del  Supremo  Tribunal  si  fuere  condenatoria. 

Art.  715.  tíi  el  encausado  sobre  destitución,  fuere  un  miembro  del 
Supremo  Tribunal  Militar,  sustanciado  el  proceso  por  uno  de  los  voca- 
les que  la  suerte  designe,  le  fallará  el  Tribunal  Supremo,  y  si  la  senten- 
cia contuviere  imposición  de  pena,  se  someterá  á  revisión  de  un  Tribunal 
compuesto  de  los  tres  vocales  del  Tribunal  Supremo  de  mayor  gradua- 
ción, que  el  mismo  Tribunal  Ihmará  por  el  orden  de  antigüedad. 

Art.  716.  En  la  misma  forma  establecida  en  los  dos  artículos  anterio- 
res, se  procederá  en  los  demás  casos  en  que  los  miembros  de  los  Tribu- 
nales Militares,  Juez  de  Instrucción  ó  Fiscal. 

Art.  717.  El  Fiscal  Militar  asistirá  al  examen  de  los  procesos  por  el 
Tribunal  Supremo  para  informar  sobre  lo  que  fuere  requerido. 


■    1 


-  328  - 


CAPITULO   XVI. 


Sueldos 


Art.  718.  Los  Ministros  del  Superior  Tribunal  Militar  gozarán  el 
sueldo  de  cuatro  mil  ochocientos  pesos  anuales,  los  Ministros  del  Tribu 
nal  de  Apelaciones  el  de  tres  mil  seiscientos  peso?  anuales,  el  Fiscal  tres 
mil  pesos  anuales,  el  Juez  de  Instrucción  y  los  miembros  del  Consejo  de 
Guerra,  dos  mil  cuatrocientos  tpesos  anuales  los  Secretarios  de  los  Tri- 
bunales, mil  ochocientos  pesos  anuales  y  'el  Secretario  del  Jaez  mil 
doscientos  pesos  anuales  y  los  demás  empleados  el  sueldo  que  les  corresS 
ponda  por  la  clase. 

Art.  719.  Los  sueldos  designados  en  los  artículos  precedenfes  no  me- 
noscaban los  derechos  que  puedan  tenerse  á  mayor  sueldo  por  el  empleo 
militar. 
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TITULO  XV 


üe  la  Jurisdicción  Militar  en  la 
averig'uacion  y  castig-o  de  los  de- 
litc  s. 


CAPITULO  ÚNICO 


Disposiciones  Generales 


Art.  720.  Depende  de  la  Jurisdicción  Militar : 


1  .*  Todos  los  militares  en  actividad,  cuartel  y  reemplazo  desde  la  clase 
de  Brigadier  General  hasta  la  de  Soldado  inclusive  y  sus  asimi- 
lados. 

2.0  Los  músicos  de  contrata,  herradores  y  empleados  de  maestranza. 

3."  Los  vivanderos,  proveedores  y  criados. 

4.0  Los  prisioneros  de  guerra  y  espías. 


-  330  — 

5.*"  La  Guardia  Nacional  desde  el  momento  que  sea  llamada  al  ser- 
vicio. 
6.  Todas  las  personas  empleadas  en  un  Ejército  en  Campaña. 


Art.  721:  Quedan  sujetos  ala  misma  jurisdicción: 


1.^  Los  militares  que  encontrándose  en  actividad,  reemplazo  ó  cuartel, 
injuriasen  á  sus  superiores  de  hecho,  de  palabra,  por  escritos  pri- 
vados ó  por  la  prensa. 

2.^  Todos  los  que,encontrándose  el  Ejército  en  país  enemigo,  come 


un  delito  contra  las  personas  ú  objetos  pertenecientes  al  Ejército^zzzz) 
ó  funcionarios  militares,  los  hostilizen  ó  contravengan  á  lo^''  6 

bandoe. 


Art.  722.  Quedan  también  sujetos  á  la  misma  jurisdicción,  todo  indi 

viduo  militar  ó  paisano  que  ataque  la  acción  militar  ejercida  ante  la  Le; 
contra  tropas  en  marcha,  en  campaña  ó  en  los  parajes  señalados  en  el 
tículo  725. 
Si  el  ataque  proviene  del  enemigo,  se  estará  a  las  Leyes  de  la  Guerra 
Art.  723.  Quedan  también  sujetos  á  la  misma  jurisdicción: 


1.*  Los  que  trataren  de  sustraerse  al  servicio  militar  aparentando  al 
guna  enfermedad  ó  mutilándose,  como  también  el  médico  que  ¡ 
sabiendas  espida  certificados  falsos  relativamente  á  asuntos  que  s 
relacionen  con  el  servicio  ó  a  la  salud  del  individuo  llamado  á  él 
vice-versa. 

2.*  Los  reclutas  que  se  incorporen  al  Ejército  desde  que  se  les  hayar' 
leido  las  disposiciones  consignadas  en  éste  Código  y  que  se  relacio- 
nen  con  sus  obligaciones  respecto  al  servicio;  y  aunque  no  hubie^ 
ren  recibido  en  todo  ó  en  parte,  la  paga  de  enganche. 
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3/  Los  crímenes  ó  delitos  cometidos  por  individuos  del  fuero  comua 
en  los  parajes  designados  en  el  artículo  725,  quedan  sujetos  á  la 
jurisdicción  ordinaria,  salvo  el  caso  de  ser  cometidos  en  el  Ejérci- 
to encontrándose  éste  fuera  del  territorio  de  la  República  6  de  es- 
tar sometido  por  éste  Código  á  la  jurisdicción  militar. 

4/  Los  que  sin  pertenecer  al  Ejército  cometan  el  delito  de  traición, 
espionaje,  sustracción,  devastación  de  cosas  ú  objetos  cuando 
éstos  hechos  se  realizaran  al  frente  del  enemigo  ó  en  cualquier 
otro  lugar  ú  ocasión  en  tiempo  de  guerra  que  causen  daño  á  Iji» 
operaciones  militares,  ó  que  tengan  por  objeto  causarlos. 

5.*  Los  quejperteneciendo  ó  no  al  Ejército  ejecuten  cualquier  acto  de 
violencia  sobre  los  heridos  ó  despojen  los  muertos. 


Art.  724.  Las  infracciones  cometidas  por  militares  ó  sus  asimilados 
que  solo  sean  tales  por  ser  cometidas  por  ellos. 

Art.  725.  Las  infracciones  comunes  cometidas  por  militares  ó  por  las 
personas  asimiladas  á  ellos,  quedan  sujetas  ala  legislación  militar  cuan- 
do se  ejecuten  en  Fuertes,  Plazas  de  Guerra,  Campamentos,  Campos  de 
Batallas,  Cuarteles,  Marchas,  Destacamento,  Buques  de  guerra  de  la 
Nación  ó  funciones  del  servicio. 

Art.  726.  Los  crímenes  ó  delitos  mixtos  ó  conexos  quedan  sujetos  á  la 
jurisdicción  áque  pertenezca  el  delito  que  merezca  mayor  pena,  respecto 
á  los  autores. 

Art.  727.  Las  acciones  ú  omisiones  punibles  que  cometan  los  milita- 
res, son  crímenes,  delitos  ó  faltas  de  disciplina. 

No  se  aplicarán  penas  que  no  estén  determinadas  en  éste  Código  ó  en 
las  leyes  generales  de  la  Nación. 

Art.  728.  Las  penas  de  crímenes  ó  delitos  sometidos  á  la  jurisdicción 
militar,  solo  pueden  ser  aplicables  por  sentencias  de  sus  Tribunales. 

Las  faltas  de  disciplina  serán  penadas  por  las  autoridades  militares  que 
correspondan. 

Art.  729.  Si  un  individuo  dependiente  de  ¡a  jurisdicción  militar  fuere 
aprehendido  por  la  justicia  ordinaria,  será  puesto  á  disposición  de  la  mi- 
litar, cuando  competa  á  ésta  el  conocimiento  del  delito  que  se  impute  á 
dicho  individuo.  Si  por  el  contrario  éste  conocimiento  fuese  del  resorte 
de  otra  jurisdicción  que  la  militar,  la  autoridad  aprehensora  se  limitará 
á  dar  aviso  inmediatamente  de  la  captura  al  Jefe  respectivo  del  reo. 
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Art.  730.  Sin  embargo  aunque  el  delito  ea  cuestión  toque  á  la  jurisdic- 
ción militar,  la  justicia  aprehensora  retendrá  en  su  poder  el  preso  hasta  | 
tener  el  sumario,  cuando  por  la  distancia  á  que  se  encuentre  la  autoridad          \ 
militar  y  por  la  naturaleza  del  delito  cometido  no  sea  practicable  la 
investigación  del  hecho  sino  en  el  lugar  de  su  aprehensión.                              «: 

Terminado  el  sumario,  se  remitirá  con  el  sumariado  á  la  autoridad 
militar  correspondiente. 

Art.  731.  Los  individuos  dependientes  de  la  jurisdicción  militar  hasta  la 
clase  de  Teniente  Coronel  inclusive  tienen  el  deber  de  comparecer  á  de-  • 
clarar  como  testigos  ante  los  Jueces  de  otra  Jurisdicción  siempre  que  fae^ 
ren  citados,  previo  aviso  á  su  Jefe  respectivo,  quien  en  ningún  caso  impe- 
dirá el  cumplimiento  de  éste  deber.  ' 

Este  aviso  será  innecesario  en  aquellos  que  no  tengan  dependencia  in- 
mediata. 

Art.  732.  Las  declaracioneses  de  los  arrestados  se  tomarán  dentro  de 
las  veinticuatro  horas  y  en  ellas  no  se  exijirá  juramento  ni  promesa  de 
decir  verdad. 

Art.  733.  Lo  confesión  con  cargo  queda  abolida. 

Art.  734.  A  las  declaraciones  asistirán  los  defensores  que  nombren  los 
acusados  ó  los  que  seles  nombre,  si  ellos  rehusasen  hacerlo. 

Art.  735.  Los  testigos  del  sumario,  serán  examinados  á  presencia  de 
los  acusados  y  de  sus  defensores. 

Art.  736.  Los  testigos  que  hubieren  declarado  antes  de  la  prisión  ó 
arresto  de  los  sumariados,  volverán  á  declarar  en  la  misma  forma  del  ar- 
tículo, sin  necesidad  de  mas  ratificación. 

Las  actuaciones  se  harán  en  papel  común  y  no  se  devengarán  costas. 
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TITULO  XVI 


las  infracciones  en  g^eneral  y  de 
las  personas  responsables 


CAPITULO    1 


De  la  intención  criminal 


Art.  737.  Las  acciones  y  omisiones  penadas  en  éste  Código,  proceden 
de  intención  criminal,  ó  de  culpa  ó  negligencia. 

Art.  738.  Hay  infracción  intencional,  cuando  el  agente  ejecuta  su 
acción  voluntariamente  y  á  sabiendas  de  que  es  ilegitima  y  punible. 

Art.  739.  Hay  culpa  ó  negligencia,  cuando  él  actor  procede  sin  inten- 
ción dolosa  pero  contraviniendo  la  obligación  que  tienen  todos  los  hom- 
bres de  abstenerse  de  las  acciones  ú  omisiones  violatorias  de  sus  deberes. 


t.    • 
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CAPITULO  II 


De  la  consumación  de  los  actos  punibles 


Art.  740.  El  crimen  ó  delito  se  considerará  consumado,  desde  que 
concurran  todas  las  condiciones  exijidas  por  la  Ley  para  constituirlo. 

Art.  741.  Hay  delito  frustrado,  cuando  el  culpable  practica  todos  los 
actos  de  ejecución  que  deberían  producir  conjo  resultado  el  delito^  y  sin 
embargo  no  lo  producen,  por  causas  independientes  de  su  voluntad. 

Art,  742.  Hay  tentativa,  cuando  los  actos  de  ejecución  son  de  tal  na- 
turaleza, que  aun  falte  algún  otro  por  parte  del  autor  para  la  consuma- 
ción del  delito. 

Art.  743.  La  conspiración  y  la  proposición  para  cometer  un  delito,  so- 
lo son  punibles  en  los  casos  en  que  la  Ley  las  pena  especialmente.  La 
conspiración  existe,  cuando  dos  ó  mas  personas  se  conciertan  para  la 
ejecución  del  delito  y  resuelven  ejecutarlo. 

La  proposición  existe  cuando  el  que  ha  resuelto  cometer  un  delito» 
procura  inducir  á  otro  ú  otras  personas  á  concurrir  á  su  ejecución. 

Art.  744.  Las  faltas  de  disciplina  solo  se  castigan  cuando  han  sido  con- 
sumadas ó  frustradas. 

Art.  745.  La  tentativa  no  está  sujeta  á  pena  alguna  cuando  el  agente 
desiste  de  su  empresa,  no  por  obstáculos  exteriores,  sino  por  un  movi- 
miento espontáneo  de  su  voluntad. 

Art.  746  La  Ley  presume  el  desestimiento  voluntario  tocando  por  lo 
tanto  á  la  acusación  probar  que  la  tentativa  ha  sido  interrumpida  por 
circunstancias  fortuitas  é  independientes  de  la  voluntad  del  agente. 

Art.  747.  El  crimen  frustrado  tendrá  la  misma  pena  del  crimen  ó  de« 
lito  consumado,  disminuida  en  un  grado. 


f 
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Art.  748.  La  tentativa  será  castigada  con  la  pena  del  crimen  ó  delito 
consumado,  disminuida  en  dos  ó  tres  grados  según  las  circunstancias,  y 
especialmente,  según  la  "mayor  ó  menor  aproximación  del  acto  ala  consu- 
mación del  crimen  ó  delito. 

Art.  749.  Cuando  una  Ley  pronuncia  una  pena  e¿,jecial  contra  la  ten- 
tativa de  ciertos  delitos  ó  crímenes,  ésta  pena  debe  ser  aplicada. 


CAPITULO  III 


De  los  autores,  cómplices  y  encubridores 


Art.  750.  Las  penas  establecidas  en  el  presente  Código  se  aplicarán : 


!.•  A  los  autores  de  la  infracción  criminal. 
2.*  A  los  cómplices. 
3.°  A  los  encubridores- 


Art.  751.  Son  autores: 


1.^  Los  que  hayan  dado  orden  para  cometer  la  infracción. 

2.^  Los  que  con  dádivas,  promesas,  amenazas,  artificios,  abusos  de  po- 
der ó  autoridad,  ó  de  otra  cualquiera  manera,  hayan  determinado 
voluntariamente  su  ejecución. 

3.""  Los  que  concurran  directamente  y  con  sus  actos  á  la  ejecución  de 
la  infracción,  ó  que  antes  y  durante  la  ejecución  presten  para  rea- 
lizarla  una  cooperación  ó  auxilio  sin  el  cual  no  habría  tenida 
\  lugar. 


"'^ 
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Art.  752.  Son  cómplices,  los  que  no  hallándose  comprendidos  en  el 
artículo  anterior,  cooperan  á  la  ejecución  del  hecho  por  actos  anteriores 
ó  simultáneos. 

Tienen  en  consecuencia,  el  carácter  de  cómplices: 


1.^  Los  que  sin  ser  autores  de  la  infracción  instigan,dán  instrucciones, 
ó  dirijen  para  cometerla. 

2.*  Los  que  procuran  ai  mas,  instrumentos  ó  cualesquiera  otros  me- 
dios parala  ejecución  de  ella,  sabiendo  el  uso  á  que  se  destinan. 

3.^  Los  que  sin  saber  prestado  un  inmediato  concurso  para  la  ejecu- 
ción del  acto,  hayan  conscientemente  auxiliado  á  los  delincuentes 
principales,  facilitando  su  ejecución. 


Art.  753.  Son  encubridores,  los  que  con  conocimiento  de  la  perpetra- 
ción de  ;Un  crimen  ó  de  un  simple  delito  ó  de  los  actos  ejecutados  para 
llevarlo  á  cabo,  sin  haber  tenido  participación  en  él  como  autores  ni  como 
cómplices,  intervienen,  con  posterioridad  á  su  ejecución,  de  alguno  de 
los  modos  siguientes : 


1.**  Aprovechándose  por  sí  mismos  ó  facilitando  álos  delincuentes  me- 
dios para  que  se  aprovechen  de  los  efectos  del  crimen  ó  simple 
delito. 

2.^  Ocultando  ó  inutilizando  el  cuerpo,  los  efectos  ó  instrumentos  del 
crimen  ó  simple  delito,  para  impedir  su  descubrimiento. 

2.^  Albergando,  ocultando  ó  proporcionando  la  fuga  al  culpable,  siem- 
pre que  concurra  alguna  de  las  circunstancias  siguientes : 

A.— La  de  ser  el  encubridor  un  funcionario  público  á  quien  competa 
impedir,  esclarecer  ó  penar  el  delito. 

B. — La  de  ser  el  delincuente  reo  de  traición,  parricidio  ú  homicidio  co- 
metido con  alguna  de  las  circunstancias  que  especialmente  lo 
agravan,  si  estuvieran  en  noticia  del  encubridor,  ó  cuando  el  de- 
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lincue'nte  fuere  conociJo  como  reo  habitual  de  otros  crímenes  ó 
simples  delitos. 

4.®  Acojiendo,  receptando  ó  protegiendo  habitualmente  a  los  malhe- 
chores, sabiendo  que  lo  son,  aún  sin  conocimiento  de  los  críme- 
nes ó  simples  delitos  determinados  que  hayan  cometido,  ó  facili- 
tándoles los  medios  de  reunirse  ú  ocultar  sus  armas  ó  efectos,  ó 
suministrándoles  auxilios  ó  noticias  para  que  se  guarden,  preca- 
van ó  salven. 


Art.  754.  Los  autores  de  una  infracción  criminal,  incurrirán  en  la 
pena  señalada  en  este  Código  á  dicha  infracción. 

Art.  755.  El  cómplice  tendrá  la  pena  inmediata  siguiente  á  la  del  au- 
tor principal  pudiendo  ésta,  sin  embargo,  ser  disminuida  en  uno  ó  mas 
grados  por  los  Tribunales  Militares,  según  la  mayor  ó-  menor  gravedad 
de  los  actos  que  constituyen  la  participación  criminal. 

Art.  756.  Los  encubridores  serán  castigados : 


i.'  Con  presidio  ó  penitenciaria  de  cuatro  áseis  años  cuando  se  trate 
de  crimen  á  cuyo  autor  corresponda  la  pena  de  muerte. 

2.®  Con  prisión  de  tres  á  cinco  años,  cuando  la  pena  de  los  autores 
principales  fuera  la  de  presidio  ó  penitenciaria  por  tiempo  de  vein- 
te años.  En  todos  los  demás  casos  se  aplicará  la  pena  de  prisión, 
graduada  por  los  Tribunales  Militares  según  la  importancia  real 
de  los  actos  y  la  culpabilidad  que  revelen  no  pudiendo  exceder  del 
término  de  tres  años. 


r 

k  Art.  757.  Están  excentos  de  las  penas  impuestas  á  los  encubridores, 

[ '  los  que  lo  sean  de  un  cónyuge,  ó  de  sus  parientes  legítimos  por  consan* 
guinidad,  ó  afinidad  en  toda  la  línea  recta,  y  en  la  colateral  hasta  el  se- 
gundo grado  civil  inclusive,  de  sus  padres  é  hijos  naturales^  á  menos  que 

Tomo  XXXII  22 
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se  aprovechen  de  los  efectos  del  crimen  ó  delito  ó  auxilien  á  los  autorab 
ó  cómplices  para  aprovecharse  de  ellos. 

Art.  758.  Los  autores,  encubridores  y  cómplices,  estarán  sujetos  so* 
lidariamente  á  las  responsabilidades  civiles,  para  la  indemnización  del 
daño  causado. 

Estas  responsabilidades  no  pasan  á  los  herederos,  sino  hasta  donde  al* 
canee  el  haber  hereditario. 

ElJuez  asignará,  sin  embargo  á  cada  delincuente  á  la  cuota  proporcio- 
nal que  le  corresponda,  según  el  grado  de  participación  ó  culpabilidad 
que  hubiese  reportado,  á  fin  de  que  pueda  pedir  reintegro  de  los  otros  el 
que  hiciere  el  pago. 


CAPITULO  IV 


De  la  culpa 


Art.  759.  El  que  por  negligencia,  imprudencia  ó  ignorancia,  efectuare 
un  hecho  calificado  de  crimen  ó  delito  por  las  leyes  penales,  será  castiga- 
do con  prisión  ó  arresto. 

Art.  760.  La  pena  de  prisión  respecto  de  los  actos  ú  omisiones  culpa- 
bles, no  podrá  exceder  del  término  de  dos  años. 

Art.  761.  El  mínimum  de  la  pena  de  arresto,  con  relación  á  los  mismos 
actos,  será  de  ocho  dias. 

Art.  762.  Los  Tribunales  militares  aplicarán  éstas  penas,  graduándo- 
las en  cada  caso  dentro  de  su  máximum  y  mínimum  legal. 

Para  hacer  ésta  graduación  se  atenderá  á  la  naturaleza  del  hecho,  á  la 
mayor  ó  menor  gravedad  de  la  culpa,  y  á  sus  consecuencias  ó  efectos  di- 
rectos. 

Art.  763.  Cuando  la  pena  de  delito  intencional  fuera  pecuniaria,  la  de 
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L. 
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la  culpa  será  la  quinta  parte  como  máximum  y  la  décima  como  mínimum. 
•de  la  misma  pena. 


CAPITULO  V 


r 


Délas  causas  que  eseusande  responsabilidad 


Art.  764.  La  acción  ú  omisión  contraria  á  la  Ley,  que  no  tiene  por 
^causa  la  voluntad  criminal  ola  culpa  ó  imprudenciayestá  excenta  de  pena* 
No  incurren  por  consecuencia,  en  responsabilidad  criminal: 


1  -^  El  menor  de  diez  años* 

2.*  El  que  ha  cometido  el  hecho  en  estado  de  locura  ó  en  cualquier  otro 

mental,  que  le  quite  la  conciencia  de  delinquir. 
3.*  El  que  obra  violentado  por  una  fuerza  irresistible,  ó  impulsado  por 

miedo  insuperable  de  un  mal  inminente;  mayor  ó  igual  del  que 

causa  á  otro. 
4.«  El  que  causa  un  mal  por  evitar  otro  mayor  inminente  áque  ha  sido 

estraño* 
5.*  El  que  con  ocasión  de  ejecutar  un  acto  licito,  con  la  debida  dili- 
gencia, causa  un  mal  por  mero  accidente,  sin  intención  de  causarlo 

y  sin  culpa. 
€.**  El  que  obra  en  cumplimiento  de  un  deber,  ó  en  el  ejercicio  lejítimo 

de  un  derecho,  autoridad,  oficio  ó  cargo. 
1.^  El  que  obra  en  defensa  de  su  persona  ó  derechos  siempre  que  oca* 

rran  las  circunstancias  siguientes: 


..1 
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1."  Agresión  ilejitima. 

2.**  Necesidad  racional  del  medio  empleado  para  impedirla  ó  repelerla. 

3."  Falta  de  provocación  por  parte  del  que  se  defiende. 

A.*  Carencia  de  exceso  en  la  defensa  con  relación  al  peligro. 

8.»  El  que  obra  en  defensa  de  la  persona  y  derechos  del  cónyuge,  de 
sus  parientes  consanguíneos  lejítimos  en  toda  la  línea  recta  y  en 
la  colateral  hasta  el  cuarto  grado  inclusive,  de  sus  afines  lejíti- 
mos en  toda  la  línea  recta  y  en  la  colateral  hasta  el  segundo  gra» 
do  inclusive,  de  sus  padres  ó  hijos  naturales,  siempre  que  concu- 
rran la  primera  y  segunda  cirunstancia  prescriptas  en  el  número 
anterior  y  la  de  que,  en  caso  de  haber  precedido  provocación  de 
parte  del  acometido,  no  tuviere  participación  en  ella  el  defensor, 

9/  El  que  obra  en  defensa  de  la  persona  y  derechos  de  un  estraño, 
siempre  que  concurr¿in  las  circunstancias  espresadas  en  el  número 
anterior,  y  la  de  que  en  caso  de  haber  precedido  provocación  de 
parte  del  acometido,  no  tuviere  participación  en   ella  el  defensor. 

10.  El  que  hiere  ó  mata  rechazando  durante  la  noche  el  escalamiento  . 
ó  violencia  de  la  propiedad,  ó  al  que  encontrase  dentro  del  hogar 
si  se  resistiese. 

11.  El  que  incurre  en  alguna  omisión,  hallándose  impedido  por  causa 
lejítima  ó  insuperable. 

i2.  El  cónyuge  que  sorprendiendo  á  su  consorte  en  flagrante  delito  de 
adulterio,  hiere  ó  mata  á  los  culpables,  ó  uno  de  ellos,  siempre  que 
la  mala  conducta  del  autor  de  las  heridas  ó  muerte  no  haga  escu- 
sable  el  hecho  de  su  consorte. 


Art.  7G5.  Están  igualmente  excentos  de  pena,  los  que  tienen  en  su  fa- 
vor alguna  escusa  absolutaria. 
Se  encuentran  comprendidos  en  ésta  disposición: 


1.*"  El  que  tratándose  del  crimen  de  traición,  reveíala  conspiracioH  & 
la  autoridad  pública,  antes  de  ésta  haber  comenzado  el  procedi- 
miento. 

2.°  El  rebelde  ó  sedicioso  que  obedeciendo  á  la  primera  intimación,  se 
someten  á  la  autoridad  lejítima. 


—  341  — 

3.*  El  que  ha  sido  perdonado  por  su  delito,  cuando  la  pena  solo  puede 
imponerse  por  acusación  de  la  parte  agraviada,  ó  cuando  intervi- 
niere amnistía  ó  indulto  de  la  autoridad  competente,  tratándose 
de  otra  clase  de  infracciones. 

í.^  El  que  hubiera  prescripto  su  condena. 

5.®  El  raptor  que  contrajere  matrimonio  con  la  mujer  robada,  siempre 
que  intervenga  el  libre  consentimiento  de  ésta. 

6.^  En  general,  todo  al  que  por  una  disposición  espresa  de  éste  Códi- 
go, á  pesar  de  ser  capaz  de  imputabilidad  y  de  obrar  libremente,  se 
le  exonera  del  castigo  correspondiente  ala  infracción  cometida, 
por  consideraciones  de  utilidad  social. 


CAPITULO    VI 


De  la  atenuación  de  las  penas 


Art.  766.  Los  Tribunales  Militares  atenuarán  las  penas: 


1."*  Cuando  el  procesado  fuese  menor  de  diez  y  seis  años  y  mayor  de  se- 
tenta. 

« 

2.°  Cuando  hubiese  mediado  provocación,  amenaza  ú  ofensa  directa  ó 
indirecta  por  parte  del  ofendido. 

3.*  Cuando  se  hubiere  encontrado  en  estado  de  irritación  ó  furor,  sin 
culpa  propia,  que  no  le  haya  hecho  perder  por  completo  la  concien- 
cia de  sus  actos. 

4.^  Cuando  el  hecho  se  ejecutare  por  exceso  en  el  uso  del  derecho. 
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h."*  Cuando  hubiese  corrido  la  mitad  del  tiempo  necesario  para  la  pres- 
cripción • 

G."*  Cuando  el  proceso  hubiere  durado  mas  de  uno  ó  dos  anos^  según 
los  casos. 

7.®  Cuando  inmediatamente  después  de  cometida  la  infracción  criminal, 
el  delincuente  muestra  un  arrepentimiento  eficaz,  impidiendo  en 
todo  ó  en  parte  las  consecuencias  de  la  misma. 

S.""  Cuando  por  falta  de  instruccioui  ó  por.debilidad  natural  de  la  inte* 
ligencia,  el  culpable  no  ha  comprendido  toda  la  gravedad  del  hechOi  * 
ni  la  extensión  de  la  prohibición  ó  de  la  pena  establecida. 

9."*  Cuando  ha  ejecutado  su  acción  en  virtud  de  una  orden  superior  es- 
trañaal  servicio. 

10.  Cuando  el  agente  ha  sido  impelido  por  una  necesidad  apremiante. 

11.  Cuando  excitados  sus  deseos  por  un  suceso  imprevisto,  ha  sida 
arrebatado  instantáneamente  á  la  ejecución  del  hecho  criniinoso. 

12.  Cuando  su  inteligencia  haya  sido  ofuscada  por  una  pasión  violenta. 

13.  Cuando  hubiese  ejecutado  la  acción  en  completo  estado  de  embria- 
guez. Si  ésta  fuese  total  ó  involuntaria,  será  causa  eximente  de 
pena.  La  embriaguez  voluntaria  constituye,  sin  embargo  por  si 
sola,  de  parte  de  los  militares  ó  personas  asimiladas  á  éstos,  una 
falta  que  debe  ser  reprimida  con  una  pena  disciplinaria. 

14.  Cuando  la  voluntad  del  agente  haya  sido  determinada  por  consejos 
ó  sujestiones  de  personas  que  ejerzan  sobre  su  espíritu  una  in« 
fluencia  directa. 

15.  Cuando  proceda  por  intimación  ó  amenazas,  en  los  casos  en  que 
estos  hechos  no  reúnen  las  condiciones  de  una  verdadera  causa 
eximente  de  pena. 

16.  Cuando  el  culpable  se  ha  limitado  voluntariamente  á  causar  menor 
daño  que  el  que  podia  producir. 

17.  Cuando  la  cooperación  prestada  en  los  actos  de  complicidad  fuera 
de  poca  importancia. 

18.  Cuando  el  mismo  se  ha  entregado  á  la  justicia. 

19.  Cuando  el  culpable,  por  su  buena  conducta  anterior,  ó  por  servi- 
cios distinguidos,  se  hubiera  hecho  acreedor  a  la  consideración  y 
aprecio  de  sus  superiores. 

20.  Cuando  hubiere  terminado  el  tiempo  de  su  servicio  militar  y  no  se 
le  hubiere  expedido  la  baja  correspondiente. 

21.  Cuando  se  le  tratara  con  un  rigor  no  autorizado  por  las  Leyes  Mi- 
litares. 
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22.  Cuando  la  Administración  Militar  hiciera  carecer  á  los  individuos 
del  Ejército  de  los  medios  necesarios  para  la  subsistencia,  siempre 
que  el  delito  reconociera  éste  origen. 


;  Art.  767.  Los  mayores  de  diez  años  y  menores  de  diez  y  seis,  á  quie- 
nes se  impute  infracción  voluntaria,  serán  castigados,  siempre  que  pro- 
cedieren con  discernimiento,  con  prisión  de  dos  meses  a  un  año,  que  el 
Tribunal  podrá  graduar  según  las  circunstancias,  aumentándola  con 
trabajos  forzados  dentro  de  la  prisión. 

Art,  768.  Para  graduar  las  penas  establecidas  en  los  artículos  ante- 
riores, se  considerará  particularmente  la  naturaleza  de  la  infracción  en 
si  misma,  la  edad  mas  ó  menos  avanzada  del  culpable,  el  carácter  de  su 
inteligencia,  el  grado  de  su  educación  y  de  las  malas  inclinaciones  que 
hubiese  manifestado. 

Art.  769.  Las  infracciones  de  la  Ley  Penal  cometidas  por  culpa  ó 
imprudencia  por  menores  de  diez  y  seis  años  y  mayores  de  diez,  están 
sometidas  únicamente  á  la  reprensión  de  sus  superioreSi  ó  á  la  pena  de 
arresto  leve,  según  los  casos. 

Art.  770.  Pasados  los  diez  y  seis  años,  no  habrá  lugar  á  la  atenuación 
de  la  pena.  Sin  embargo,  los  Tribunales,  según  las  circunstancias,  po- 
drán reemplazar  la  pena  de  muerte  con  el  máximum  de  la  penitenciaria  ó 
presidio,  si  el  culpable  fuere  mayor  de  diez  y  seis  años  y  menor  de  vein- 
tidós. 

Art.  771.  Si  la  detención  preventiva  se  prolonga,  sin  culpa  del  acusa- 
do, la  duración  de  la  pena  impuesta  se  disminuirá  proporcionalmente  á 
la  detención  indebida,  y  si  de  ésta  disminución  resulta  que  la  pena  está 
agotada,  el  preso  será  puesto  en  libertad. 

Cuando  el  proceso  dure  mas  de  dos  años  y  el  culpable  deba  ser  conde- 
nado á  la  pena  de  muerte^  ésta  será  sustituida  por  el  máximum  de  presi- 
dio ó  penitenciaria. 

Art.  772.  Cuando  falten  algunos  de  los  elementos  indispensables  en 
la  causa  para  extricta  aplicación  del  castigo,  ó  cuando  aquellos  sean  in- 
ciertos ó  incompletos,  los  Tribunales  Militares  aplicarán  una  pena  in- 
ferior á  la  señalada  por  la  Ley. 

Art.  773.  Las  circunstancias  atenuantes  que  resulten  de  la  calidad  de 
las  personas  ó  de  hechos  que  les  conciernan,  no  favorecen  á  los  co-par- 
<  títipes  en  el  crimen  ó  delito  que  no  tengan  la  misma  calidad. 
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CAPÍTULO  VII 


De  la  agravación  de  las  penas 


Art.  774.  Son  causas  affrarantes : 


1."*  Cometer  el  delito  contra  las  personas,  con  alevosía,  que  es  la  agre- 
sión segura,  sin  peligro  para  el  agresor, 

2."*  Cometer  el  delito  con  perfidia,  que  consiste  en  el  engaño  ó  sirvién- 
dose de  las  relaciones  de  parentezco,  gratitud  ó  amistad. 

3.**  Cometerlo  mediante  precio,  recompensa  ó  promesa. 

4.'  Aumentar  deliberadamente  el  mal  del  delito,  causando  otros  males 
innecesarios  para  su  ejecución. 

5.®  Ejecutarlo  por  medio  de  inundación,  incendio,  veneno  ú  otro  arti- 
ficio que  pueda  ocasionar  grandes  estragos  ó  daños  á  otras  per- 
sonas. 

G.*  Obrar  con  premeditación  conocida,  que  consiste  en  el  designio 
formado  de  antemano  de  atentar  contra  la  persona  de  un  individuo 
cierto  ó  incierto. 

7.°  Emplear  astucia,  fraude  ó  disfraz. 

8.°  Cometer  el  delito  con  abuso  de  confianza. 

9.°  Prevalerse  del  carácter  público  que  tenga  el  culpable. 

10.  Abusar  el  delincuente  de  la  superioridad'desu  sexo,  de  sus  fuerzas 
ó  de  las  armas,  en  términos  que  el  ofendido  no  pudiera  defenderse 
con  probabilidad  de  repeler  la  ofensa. 
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11.  Emplear  medios  ó  hacer  que  concurran  circunstancias  que  añadan 
la  ignorancia  ú  los  efectos  propíos  del  hecho. 

12.  Cometer  el  delito  con  ocasión  de  incendio,  naufragio, sedición,  re- 
belión, tumulto  ó  conmoción  popular,  ú  otra  calamidad  ó  des- 
gracia. 

13.  Ejecutarlo  con  auxilio  de  gente  armada  ó  de  personas  que  asegu- 
ran la  impunidad. 

14.  Ejecutarlo  de  noche  ó  en  despoblado.  El  Tribunal  tomará  ó  no  en 
consideración  ésta  circunstancia,  según  la  naturaleza  y  accidentes 
del  delito. 

1.5.  Ejecutarlo  en  desprecio  ó  con  ofensa  de  la  autoridad  pública,  ó  en 
el  lugar  en  que  se  hable  ejerciendo  sus  funciones. 

16.  Cometer  el  delito  en  lugar  destinado  al  ejercicio  de  un  culto  per- 
*   mitido  en  la  República. 

17.  Ejecutar  el  hecho  con  ofensa  ó  desprecio  del  respeto  que  por  la 
dignidad,  autoridad,  edad  ó  sexo,  mereciese  el  ofendido,  ó  en  su 
morada,  cuando  él  no  haya  provocado  el  suceso. 

18.  Ejecutarlo  por  medio  de  fractura  ó  escalamiento  de  lugar  cerrado. 

19.  Ser  la  persona  ofendida  pariente  dentro  del  cuarto  grado,  salvo 
que  se  probase  la  ignorancia  del  vínculo,  y  ser  tutor,  profesor  ó 
tener  cualquier  otro  título  análogo  que  obligue  al  delincuente  á 
un  respeto  particular. 

20.  Mediar  reiteración  ó  reincidencia. 


Art.  775  Hay  reiteración  cuando  se  encuentran  reunidas  en  un  mis- 
rao  agente  dos  ó  varias  infracciones  no  castigadas  todavía  y  que  deben 
ser  juzgadas  en  el  mismo  proceso  y  por  el  mismo  Tribunal. 

Art.  776.  Cuando  por  medio  de  una  sola  acción  se  ejecutan  varias  in- 
fracciones ci  las  Leyes  penales  ó  se  ejecutan  distintasinfracciones  con  ac- 
tos ó  hechos  distintos. 

El  primer  caso,  laque  corresponda  ala  mas  grave  de  las  infracciones 
cometidas. 

En  el  segundo,  se  acumularán  las  penas  correspondientes  alas  distin- 
tas infracciones  siempre  que  sean  de  la  misma  naturaleza,  y  la  acumula- 
ción no  exceda  del  máximum  fijado  por  la  Ley  para  esa  especie  de  penas. 

Si  las  penas  acumuladas  ultrapasaren  el  máximum  legal, se  acumularán 
con  un  lapso  de  tiempo  que  graduarán  prudencialmente  los  Tribunales 
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Militares,  no  pudiendo  exce:ler  la  agravación  de  la  tercera  parte  del 
mismo  máximum. 

Si  las  penas  fueran  de  diversa  naturaleza,  debará  aplicarse  la  que  cor- 
responda á  la  infracción  mayor  acumulada  con  la  del  delito  menor;  sin 
que  ésta  última  pueda  exceder  en  duración  al  tercio  de  la  pena  mas  grave. 

En  caso  de  que  las  penas  sean  unas  corporales  y  otras  pecuniarias,  és- 
tas deberán  cumplirse  integramente,  procediéndose  con  relación  á  las 
primeras  de  acuerdo  con  las  reglas  establecidas  en  el  presente  artículo. 

Art.  777.  Cuando  se  tratare  de  varias  infracciones  de  las  cuales  una 
de  ellas  mereciese  la  pena  de  muerte,  solo  podrá  aplicarse  ésta  última. 

Art.  778.  La  reincidencia  tiene  lugar  cuando  una  persona  castigada 
por  un  crimen  ó  delito,  comete  otro  igual  ó  análoga  naturaleza,  dentro 
del  término  señalado  para  la  prescripción. 

Art.  779.  No  se  estiman  para  avaluar  la  reincidencia: 


1.^  Las  condenas  por  infracciones  voluntarias  respecto  á  las  condenas 

por  infracciones  involuntarias  y  vice-versa. 
2.®  Las  condenas  impuestas  por  Tribunales  extranjeros. 
3.**  Las  condenas  ó  penas,  estinguidas  por  amnistía. 


Art.  780.  La  reincidencia  será  castigada  de  acuerdo  con  las  siguientes 
reglas: 


1.^  El  condenado  á  presidio  ó  penitenciariaSpor  dos  á  cuatro  años,  su- 
frirá estas  mismas  penas  por  cuatro  ó  ocho  años.  Si  la  primera 
condena  hubiera  sido  de  cuatro  á  ocho[años,  la  última  deberá  ser  de 
ocho  á  diez  y  seis. 

En  el  caso  de  que  la  primera  hubiere[merecido  este  último  período, 
la  reincidencia  será  castigada  confia  pena  de  veinte  años.  Impues- 
ta esa  pena,  el  derecho  de  gracia  solo  podrá  ejercitarse  después  de 
diez  años  de  buena  conducta. 

2.**  Si  el  condenado  á  presidio  ó  penitenciaria,Icometiere  una  infrac- 
ción análoga  á  la  que  dio  causa  á  la  primera  condena,  pero  que  sola 
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mereciese  la  pena  de  prisión,  sufrirá  el  máximum  legal  de  esta  pe- 
na, si  á  la  infracción  correspondiera  el  minimum  ú  otro  grada 
intermedio,  y  la  de  penitenciaria  6  presidio  por  cuatro  á  seisaños^ 
si  hubiera  de  aplicarse  ese  máximum. 
3.**  Si  á  las  dos  infracciones  correspondiera  la  pena  de  prisión  ó  arres- 
to se  aumentará  la  pena  de  la  última  por  un  lapso  de  tiempo  igxxéí 
á  la  de  la  primera  condenación  hastaJUegar  al  máximum  establecí* 
do  por  la  Ley,  en  cuyo  caso  se]aplicará  el  mínimum  de  la  pena  del 
género  inmediato  superior. 

Exceptúanse  de  ésta  disposición  los  delitos  contra  los  que  la  Ley 
no  señala  mas  de  seis  meses  de  prisión,  respecto  de  los  cuales  la 
agravación  nunca  podrá  exceder  de  dos  años. 


Art.  781.  En  el  caso  de  reincidencia  ulterior  se  observarán '|las  si- 
guientes disposiciones : 


1.°  Si  la  primera  condena  hubiera  sido  de  dos  á  cuatro  años  de  presi^ 
dio  ó  penitenciaria,  el  último  delito  se  castigará  con  seis  á  doce 
años.  Si  hubiera  sido  de  seis  á  doce,  se  penará  con  doce  á  veinte 
años,  con  derecho  de  gracia  por  buena  conducta  durante  doce  años. 
Este  inciso  se  aplicará  cuando  el  nuevo  delito,  prescindiendo  de  la 
reincidencia,  no  mereciera  una  pena  mayor  que  la  del  primero.  En^ 
el  caso  de  que  al  último  correspondiere  una  pena  mayor,  la  agra- 
vación se  hará  en  la  proporción  establecida  en  éste  mismo  inciso- 
basta  llegar  al  máximum  de  la  pena. 

2.*  Sí  la  pena  del  último  delito  fuera  igual  ala  del  primero,  se  aumen- 
tará en  la  proporción  establecida  en  el  inciso  1  .^  y  con  la  limita- 
ción que  en  el  se  establece  respecto  de  la  duración  de  la  pena  y  deL 
derecho  de  gracia. 


Art.  782.  En  el  caso  de  que  las  penas  fuesen  pecuniarias,se  aumentarát 
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por  la  primera  reincidencia  con  una  cantidad  igual  á  la  de  la  primera  con- 
denación, y  así  sucesivamente  en  las  reincidencias  ulteriores. 


CAPITULO  VIII 


De  la  Prescripción 


Art.  783.  La  acción  penal  se  prescribe. 

Páralos  delitos  comunes  sujetos  á  la  Jurisdicción  Militar: 


1.°  Por  el  trascurso  de  diez  años,  si  la  infracción  se  castiga  con  la 

.    pena  de  muerte. 
2.'^  Por  el  trascurso  de  ocho  años  si  la  infracción  se  castiga  con  la  pena 

de  veinte  años. 
3;^  Por  el  trascurso  de  cinco  años,  si  la  pena  correspondiente  fuera  la 

de  diez  á  quince  años. 
4."  Por  el  trascurso  de  tresaílos,  si  la  pena  fuese  de  cinco  á  diez  años, 

en  los  demás  casos,  por  dos  años. 


Art.  784.  El  tiempo  que  se  requiere  para  la  prescripción  empieza  á  co- 
rrer desde  el  dia  en  que  se  ha  cometido  la  infracción  criminal.  Sin  em- 
bargo, si  se  hubieran  pnxcticado  actuaciones,  aunque  éstas  hubieren  sido 
sumarias,  el  término  no  principia  á  correr  sino  después  de  la  última  di. 
ligencia. 
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Art.  785.  Se  consideran  crímenes  ó  delitos  comunes,  todos  los  actos 
punibles  en  la  vida  civil,  independientes  de  la  posición  militar  del  actor, 
tales  como  el  asesinato,  el  robo  ó  la  estafa,  etc. 

Art.  786.  El  derecho  de  acusar  las  infracciones  á  la  Ley  Penal  Mili- 
tar, se  prescribe  por  el  trascurso  de  un  año  á  contar  desde  el  día  del  licén- 
ciamiento ó  cese  en  el  servicio. 

Art.  787.  Para  la  prescripción  de  las  penas,  se  observarán  las  reglas 
siguientes : 


1.°  La  pena  de  muerte  se  prescribe  por  treinta  años;  sin  embargo,  des- 
pués de  cinco  años,  ya  no  puede  ser  impuesta,  conmutándose  de 
pleno  derecho  por  la  de  presidio  ó  penitenciaria  por  veinte  años. 

2.^  Las  penas  en  general  se  prescriben  por  un  tiempo  igual  al  de  la 
condena,  con  excepción  la  de  muerte. 

3.**  La  multa  á  los  dos  años. 


Art.  788.  Los  términos  para  la  prescripción  de  las  penas,  empiezan  á 
correr  desde  el  diaen  que  la  sentencia  queda  ejecutoriada,  ó  si  la  senten- 
cia ha  principiado  á  cumplirse,  desde  el  dia  en  que  la  ejecución  se  inter- 
rumpe. 

Art.  789.  Si  antes  de  vencido  el  término,  comete  el  reo  otro  delito  de 
la  misma  especie,  ó  que  merezca  igual  ó  mayor  pena>  la  prescripción  co- 
menzada, queda  sin  efecto. 

Art.  790.  La  acción  que  procede  de  la  responsabilidad  civil  por  delitos 
ó  crímenes  se  prescribe  á  los  plazos  fijados  por  el  Código  Civil. 
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TITULO   XVII 


De  las   Penas 


CAPITULO  I 


De  las  Penas  en  general 


Art.  791.  Las  penas  que  este  Código  establece  son :  Corporales,  pri 
vativas  de  honores  ó  derechos  y  pecuniarias. 
Art.  792.  Las  penas  corporales  comprenden: 


1.°  La  muerte. 
2.^  El  presidio. 
3.^  La  penitenciaria. 
4.^  La  prisión. 
5.°  El  arresto. 


Art.  793.  Las  privativas  de  honores  y  derechos  son: 
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1.''  La  degradación. 

2.^  La  destitución. 

3.*  La  suspensión. 

4.*  La  privación  de  los  derechos  políticos. 


Art.  794.  Las  penas  pecuniarias  que  pueden  aplicar  los  Tribunales 
Militares,  se  limitan. 

A  la  multa. 

Art.  795.  Las  faltas  serán  castigadas  con  las  penas  disciplinarias  de** 
terminadas  en  el  Capítulo  respectivo. 


CAPITULO  II 


De  las  diversas  especies  de  Penas  y  sus  efectos 


Art.  796.  Todo  individuo  condenado  á  la  pena  de  muerte  por  los  Tri-* 
bunales  Militares,  será  fusilado.  El  cadáver  podrá  ser  entregado  á  sus 
parientes  si  lo  reclamaren,  pero  la  inhumación  deberá  hacerse  sin  pompa. 

Art.  797.  Cuando  la  condenación  á  la  pena  de  muerte  ó  á  la  de  presi- 
dio sea  pronunciada  contra  un  militar  en  virtud  de  las  Leyes  penales  ordi« 
narias,  llevará  aparejada  la  degradación  militar. 

La  pena  de  muerte  pronunciada  con  arreglo  á  la  Legislación  Militar, 
no  implica  la  degradación  sino  en  los  casos  determinados  por  la  Ley. 

Art.  798.  Ninguna  presunción»  por  vehemente  que  sea,  dará  lugar  á 
la  imposición  de  la  pena  de  muerte. 

Art.  799.  Los  Tribunales  Militares  no  podrán  condenar  á  muerte,  sino 
por  las  cuatro  quintas  partes  de  votos. 

Art.  800.  La  ejecución  de  la  pena  de  muerte  deberá  verificarse  dentro 
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de  las  veinticuatro  horas  de  la  notificación  de  la  sentencia  irrevocable 
que  la  ordene. 

Art.  801.  La  pena  de  presidio  consiste  en  la  sujeción  á  trabajos  forza- 
dos, duros  y  constantes,  en  obras  públicas  sin  compensación,  debiendo 
el  condenado  llevar  una  cadena  al  pié,  pendiente  déla  cintura  ó  unida  á 
la  de  otro  penado. 

Siempre  que  por  falta  de  presidio  ó  por  falta  de  trabajos  en  que  deban 
ocuparse  los  reos,  no  pudiera^  cumplirse  la  condena,  serán  destinados  á 
Penitenciaria,  computándose  tres  dias  de  ésta  pena,  por  dos  de  aquella, 
y  sin  que  puedan  reportar  utilidad  en  el  trabajo,  ni  exceder  de  veinte  años 
los  de  Penitenciaria. 

Art.  802.  Cuando  se  impusiese  la  pena  de  veinte  años  de  presidio,  el 
condenado  tendrá  derecho  á  obtener  su  libertad, pasados  quinceaños,si  du- 
rante ocho  consecutivos  hubiese  demostrado  una  aplicación  notable  al 
trabajo,  sin  incurrir  en  castigo  por  actos  de  maldad  ó  desobediencia,  y 
dando  señales  irrecusables  de  su  corrección  moral,  salvo  el  caso  del  ar- 
tículo 781. 

Art.  803.  La  pena  de  presidio  variará  entre  dos  y  veinte  años,  y  en  los 

menores  de  este  tiempo,  podrán  los  condenados  abreviar  su  duración  si 

hubieran  cumplido  las  tres  cuartas  partes  de  su  condena,  y  hubieran  lle- 

.  nado  las  condiciones  que  requiere  el  artículo  anterior  por  un  periodo 

consecutivo  é  igual  á  la  tercera  parte  del  de  la  condena. 

Cada  grado  de  esta  penalidad  comprenderá  el  período  de  dos  años. 

Art.  804.  La  pena  de  presidio  lleva  consigo  las  siguientes : 


!.•  Degradación  Militar. 

2.°  Inhabilitación  para  cargos  públicos  por  la  mitad  mas  del  tiempo  de 
la  condena,  contada  desde  el  cumplimiento  de  ésta. 

3.^  Interdicion  civil  que  hace  al  penado  inhábil  para  la  administración 
de  los  bienes  y  lo  somete  á  las  disposiciones  del  Código  Civil  res- 
pecto de  los  incapaces. 


Art.  805.  La  pena  de  Penitenciaria  consiste  en  la  reclusión  del  conde- 
nado en  un  establecimiento  público,  especialmente  destinado  á  este  ob- 
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jete, con  sujeción  á  trabajos  del  mismo  establecimiento  involuntarios, 
pero  no  duros  ni  penosos,  sin  cadenas,  ni  prisiones,  exceptuándose  el  ca* 
so  de  temerse  fundadamente  una  tentativa  de  evasión. 

Art.  806.  El  producto  del  trabajo  en  Penitenciaria  se  aplicará :  en  pri* 
mer  lagar,  á  indemnizar  el  gasto  causado  en  el  establecimiento ;  en  se- 
gundo lugar,  á  satisfacer  la  responsabilidad  civil,  y  finalmente  á  procu- 
rar á  los  condenados  algún  auxilio  y  formarles  un  ahorro,  cuyo  importe 
se  les  entregará  cumplida  la  condena. 

Art.  807.  La  pena  de  penitenciaria  como  la  de  presidio  no  podrá  exce- 
der de  veinte  años  ni  bajar  de  dos  y  con  el  derecho  de  gracia  determinado 
en  los  artículos  802  y  803. 

Art.  808.  La  pena  de  Penitenciaria  produce  los  mismos  efectos  que  la 
de  presidio,  con  excepción  de  la  degradación  militar,  á  monos  que  ésta  se 
imponga  especialmente  por  alguna  disposición  de  éste  Código. 

Art.  809.  La  pena  de  prisión  en  los  términos  de  éste  Código  significa 
la  detención  en  cárcel,  en  fortaleza  ó  en  cuartel. 

La  pena  de  prisión  es  temporal,  siendosu  máximum  de  cinco  años  y  su 
mínimum  da  un  mes. 

Art.  810.  La  pena  de  arresto  consiste  simplemente  en  la  detención  de 
la  persona  que  lo  sufre,  siendo  su  máximum  un  mes 

Art.  811.  El  arrestóse  divide  en  arresto  á  domicilio,  arresto  leve,  me- 
diano y  riguroso. 

Art.  812.  El  arresto  á  domicilio  ha  de  cumplirse  en  la  habitación  del 
que  deba  sufrirlo,  no  pudiendo  abandonarla  ni  admitir  visitas  sin  previo 
permiso,  durante  el  termino  de  la  pena. 

Los  Capitanes  y  Oíiciales  pueden  sufrirlo  en  cuarto  de  Bandera. 

Art.  813.  El  arresto  leve,  el  mediano  y  el  riguroso  deben  cumplirse  en 
departamento  aislado.  El  máximum  del  arresto  rigoroso  es    de  un  mes. 

Art.  814.  El  arresto  mediano  durará  de  diez  á  quince  dias. 

El  arresto  leve,  tendrá  como  máximum  diez  dias. 

Art.  815.  El  arresto  riguroso  se  sufre  en  calabozo. 

Art.  816.  El  arresto  á  domicilio  será  aplicable  á  los  Jefes,  pudiendo 
imponerse  también  á  los  Oficiales,  y  en  los  demás  parajes  á  los  indivi- 
duos de  tropa. 

Art.  817.  La  degradación  militar  impuesta  como  pena  principal  ó 
como  accesoria  consiste  en  arrancar  al  sentenciado  sus  insignias  ó  con- 
decoraciones militares  en  el  centro  de  un  cuadro  de  tropas. 

La  degradación  impuesta  como  pena  principal,  lleva  consigo  la  de  pri- 
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sion,  cuya  duración  será  determinada  por  la  sentencia  de  acuerdo  con  el 
artículo  809. 
Art.  818.  Los  efectos  de  la  degradación  militar  son : 


1  .•  La  privación  del  grado  y  del  derecho  de  usar  sus  insignias  y  uni- 
forme. 

2.**  La  incapacidad  de  servir  en  el  Ejército  bajo  concepto  alguno. 

3.^  La  privación  del  derecho  de  llevar  condecoraciones. 

4.**  La  pérdida  de  todo  derecho  á  pensión  y  á  recompensas  por  servi- 
cios anteriores. 


t  • 


Art.  819.  La  destitución  consiste  en  privar  al  condenado  del  grado 
que  reviste  y  del  goce  de  uniforme  y  condecoraciones  militares. 

El  destituido  no  podrá  obtener  pensiones  ni  recompensas  por  servicios 
anteriores,  ámenos  de  ser  rehabilitado. 

Art.  820.  La  suspensión  consiste  en  la  privación  temporal  del  empleo 
ejercido  por  la  persona  que  comete  la  infracción. 

Esta  pena  es  temporal,  siendo  su  máximum  un  año  y  su  mínimum  un 
mes,  y  solo  es  aplicable  á  los  Jefes  y  Oficiales. 

Art.  821.  La  pena  de  suspensión  produce  los  efectos  siguientes: 


1."  Impedir  al  condenado  el  ejercicio  de  las  funciones  anexas  al  em- 
pleo. 

2.*  La  suspensión  decretada  durante  el  juicio  trae 'como  consecuencia 
inmediata  la  privación  de  la  mitad  del  sueldo  al  presunto  reo»  la 
cual  solo  se  le  devolverá  en  el  caso  de  pronunciarse  sentencia  ab- 
solutoria. 


La  suspensión  decretada  por  via  de  pena,  priva  de  todo  el  sueldo  al 


tD 


f 


i 


-    355  - 

suspenso  mientras  ella  dure.  Perderá  también  si  la  suspensión  pasa  de 
seis  meses,  el  derecho  á  los  ascensos  que  le  correspondan  durante  su  con- 
dena. 

Art.  822.  La  privación  de  los  derechos  poli  ticos  inhabilita  para  el  ejer- 
cicio de  los  derechos  electorales  activos  y  pasivos. 

Esta  pena  no  podrá  ser  aplicada  en  los  Tribunales  Militares,  ^inó  como 
accesoria  de  otra,  siendo  el  máximum  de  su  duración  la  mitad  mas  del 
tiempo  de  la  condena  principal. 

Art.  823.  La  pena  de  multa  obliga  al  condenado  al  pago  de  la  canti- 
dad determinada  en  la  sentencia. 


CAPITULO  III 


De  la  aplicación  de  las  Penas 


Art.  824.  Cuando  el  delincuente  no  pudiere,  ó  rehusare  pagar  la  mul- 
ta^  será  ésta  sustituida  por  la  pena  de  prisión. 

La  graduación  se  hará  en  tal  caso  por  los  Tribunales  Militares,  com- 
putándose un  peso  cincuenta  centesimos  fuertes  por  cada  dia  de  prisión. 

La  prisión  sin  embargo,  no  podrá  exceder  en  ningún  caso  de  un  año, 
ni  ser  menor  de  un  mes. 

Art.  825.  Las  penas  que  se  impongan  por  los  Tribunales  Militares  de- 
ben estar  señaladas  en  la  Ley  con  anterioridad  á  la  perpetración  de  la  in* 
t      fracción  criminal. 

Si  después  de  consumada  la  infracción,  pero  antes  de  su  castigo,  se  pro- 
mulgare otra  Ley  que  mitigue  la  pena  aplicable  al  hecho  ejecutado,  ó  que 
exima  ese  hecho  de  toda  pena,  deberá  conformarse  la  sentencia  á  los  tér- 
minos de  la  nueva  Ley. 

Si  la  nueva  Ley  no  comprendiese  entre  los  delitos  un  hecho  castigado 
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por  la  Ley  anterior,  cesarán  de  derecho  los  efectos  del  procedimiento  j 
de  la  condena. 

Art.  826.  Los  delincuentes  que  durante  el  proceso  ó  después  de  la 
sentencia  llegaren  á  encontrarse  en  estado  de  demencia,  no  sufrirán  cas- 
tigo alguno  mientras  permanezcan  en  dicho  estado. 

Art.  827.  En  las  penas  divisibles  la  pena  correspondiente  al  delito 
será  el  término  medio,  debiendo  los  jueces  recorrer  toda  su  estension, 
aumentándolas  hasta  el  máximum  ó  disminuyéndolas  hasta  el  mínimum, 
con  arreglo  al  carácter  de  las  circunstancias  agravantes  ó  atenuantes 
que  existan,  salvo  determinación  especial  en  éste  Código. 

Art.  828.  Cuando  en  los  casos  en  que  la  Ley  señala  la  pena  Capital 
concurren  solo  circunstancias  atenuantes,  la  pena  correspondiente  será 
la  inmediata  en  grado. 

Art.  829.  Siempre  que  los  Tribunales  impongan  una  pena  que  lleve 
consigo  otra,  se  hará  aplicación  de  ambas  en  la  sentencia. 

Art.  830.  Cada  grado  de  una  pena  divisible  constituye  pena  distinta. 

Art.  831.  En  los  casos  en  que  la  Ley  señala  una  pena  compuesta  de 
dos  á  mas  distintas,  cada  una  de  estas  forma  un  grado  de  penalidad^  la 
mas  leve  de  ellas  el  mínimum  y  la  mas  grave  el  máximum. 

Art.  832.  En  los  casos  en  que  la  Ley  prescriba  que  la  pena  se  aumen* 
te  ó  disminuya  en  uno  ó  mas  grados,  si  el  aumento  ó  disminución  no 
pudiera  efectuarse  en  el  todo  ó  en  parte  en  la  misma  especie  de  pena,  se 
pasará,  agotados  los  grados  de  ésta,  á  la  pena  inmediata  superior  ó  infe- 
rior, en  el  grado  correspondiente. 

Art.  833.  Los  grados  ordinarios  de  las  penas  de  presidio  ó  Penitencia- 
ria serán  de  dos  á  cuatro  años,  de  cuatro  á  ocho,  de  ocho  á  doce,  de  doce 
á  quince  y  de  quince  á  veinte. 

Art.  834.  Los  Tribunales  Militares  elevarán  ó  disminuirán  éstas  penas 
según  los  grados  espresados,  salvo  los  casos  en  que  especialmente  se  ha- 
ya determinado  en  éste  Código  algún  período  particular  de  duración. 

Art.  835  Los  grados  ordinarios  de  la  pena  de  prisión,  serán  de  uno 
á  seis  meses,  de  seis  meses  á  un  año,  de  un  año  á  dos,  y  así  sucesivamen- 
te hasta  cinco  años,  con  la  misma  salvedad  establecida  en  el  artículo 
anterior. 

Art.  836.  Cuando  por  razón  de  la  naturaleza  de  la  pena  y  de  la  calidad 
del  justiciable,  no  puedan  aplicarse  las  penas  militares,  serán  éstas  reem- 
plazadas de  la  manera  siguiente  : 
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1/  La  degradación  militar  impuesta  como  pena  principal >  por  la  pri- 
vación de  los  derechos  políticos. 

3.*  La  destitución  por  prisión  graduada  dentro  del  máximum  y  míni- 
mum que  á  ésta  pena  corresponde. 


Art.  837.  Laspenasimpuestasporlos  Tribunales  Militares  empiezan  á 
correr  : 


].*  Las  que  estén  acompañadas  de  la  degradación  militar,  desde  e)  dia 
en  que  ésta  se  verifique. 

3.*  Las  demás  penas,  desde  que  la  sentencia  que  las  impone  quede  eje- 
cutoriada, ó  desde  el  dia  en  que  tenga  lugar  la  lectura  de  la  sen- 
tencia en  presencia  de  la  tropa,  cuando  ésta  formalidad  fuere  exi- 
jida. 

3.*  Si  el  condenado  no  estuviere  detenido  en  la  época  expresada,  la  pe- 
na empezará  á  correr  desde  su  ingreso  á  la  prisión. 


Art.  838.  Toda  condenación  pronunciada  contra  un  Oficial,  deprimen- 
te del  decoro  y  de  la  dignidad,  como  por  razón  de  robo,  hurto,  estafa  ó 
malversación,  entraña  la  pérdida  del  grado. 

Art.  839.  Los  funcionarios,  agentes,empleado8  militares,  y  otros  asimi- 
lados álos  militares,  serán  considerados  para  la  aplicación  de  las  penas, 
como  oficiales,  sargentos  primeros,  ó  individuos  de  tropa^  según  el  gra- 
do que  corresponda  á  su  rango* 


1 
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TITULO   XVHI 


De  las  infracciones  contra  la 
seg^uridad  del  Estado 


CAPITULO  I 


De  la  Traición 


Art.  840.  Comete  el  crimen  de  traición  todo  militar  ó  cualquiera  otra 
persona  que  ejecute  alguno  de  los  hechos  siguientes : 


1.^  Tomar  armas  contra  la  República. 

2.^  Facilitar  al  enemigóla  entrada  en  el  territorio  de  la  Nación,  el 
progreso  de  sus  armas,  ó  la  toma  de  una  plaza,  puestos  militares, 
buques  del  Estado  ó  almacén  ó  municiones  de  boca. 

3.*  Proporcionar  al  enemigo  medios  directos  de  Jiostilizar  á  la  Nación. 

4.^  Destruir  ó  inutilizar  caminos,  establecimientos  ó  telégrafos,  en  be- 
neficio del  enemigo. 
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5.*  Dejar  de  cumplir  el  militar  total  ó  parcialmente  una  orden  oficial, 
ó  alterarla  de  una  manera  arbitraria^  con  el  mismo  propósito. 

6.^  Dar  noticias  falsas  ú  omitir  las  exactas  relativas  al  enemigo  cuando 
fuera  su  deber  trasmitir  esas  noticias. 

7/  Comunicar  intencionalmenle  al  enemigo  noticias  sobre  el  estado 
del  Ejército  Nacional  ó  sus  aliados. 

8/  Poner  en  su  conocimiento  los  Santos,  órdenes  y  secretos  militares 
ó  políticos  que  le  hayan  sido  confiados. 

9."*  Reclutar  gente  dentro  y  fuera  del  territorio  nacional  para  una  po- 
tencia eiiemiga. 

10.  Seducir  las  tropas  de  la  Nación  para  engrosar  las  filas  enemigas. 

11.  Provocar  la  fuga  ó  impedir  dolosamente  la  reunión  de  tropas  des- 
bandadas en  presencia  del  enemigo* 

12.  Servir  de  guia  al  enemigo  para  una  operación  militar  contra  tropas 
Orientales  ó  Aliadas,  ó  siendo  guias  de  tropas  Orientales  ó  Alia- 
das, desviarlas  dolosamente  del  camino  que  se  proponían  seguir. 

13.  Divulgar  noticias  ccm  el  propósito  de  hacer  decaer  el  ánimo  del 
Ejército. 

14.  Impedir  que  las  tropas  nacionales  ó  aliadas  reciban  en  tiempo  de 
guerra  los  auxilios  y  noticias  que  se  le  enviaren. 

15.  Poner  en  libertad  á  prisioneros  de  guerra  con  el  objeto  de  que  en- 
gruesen las  filas  enemigas. 

16.  Mantener  directamente  ó  por  medio  de  tercero  correspondencia 
con  el  enemigo,  que  se  relacione  con  el  servicio  ó  con  las  operacio- 
nes encomendadas  á  las  fuerzas  Nacionales,  sino  han  recibido  al 
efecto  orden  escrita  delJeíe  Superior  de  quien  dependan.  Este  ca- 
so comprende  á  cualquier  otra  persona  existente  en  el  Ejórcito- 

17.  La  tentativa  para  destruir  la  Independencia  ó  integridad  de  la  Na- 
ción. 


Art.  841.  Cuando  los  Jefes  ú  Oficiales  y  tropa  del  Ejército  de  la  línea 
ó  de  la  Guardia  Nacional  colectivamente  cometieran  el  crimen  de  traición 
serán  castigados: 


I.""  Con  la  pena  de   muerte  previa  degradación  militar  los  Jefes, 
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si  los  actos  de  traición  han  puesto  en  efectivo  peligro  la  Indepen- 
dencia ó  integridad  de  la  República  ó  han  producido  peijuicioa 
considerables. 

2.^  Con  la  de  presidio  de  diez  á  veinte  años  según  la  importancia  y 
gravedad  de  los  mismos  actos,  fuera  del  caso  del  anterior  inciso. 

3/  Los  Oficiales  subalternos  sufrirán  la  pena  de  seis  á  diez  años  de 
presidio. 

4/  Los  sargentos,  cabos  y  soldados  de  cuatro  á  seis  años  de  presidio» 


Art.  842.  Fuera  del  caso  del  articulo  anterior  el  autor  de  la  traición 
será  castigado  con  la  pena  de  muerte  ó  la  de  presidio  hasta  veinte  afioe 
según  la  gravedad  de  los  casos  que  determina  el  articulo  840. 

Art.  843.  La  conspiración  para  el  crimen  de  traición  sin  mediar  8u 
ejecución  ó  tentativa,  se  castigará: 

En  los  individuos  de  la  primera  clase^  con  la  pena  de  seis  á  ocho  años 
de  presidio  ó  Penitenciaria. 

En  los  de  segunda  clase,  con  las  mismas  penas  de  cuatro  ó  seis  afios^ 

En  los  de  tercera  clase,  con  uno  á  tres  años  de  prisión. 

Art.  .844.  El  que  tenga  conocimiento  de  una  conspiración  proyectada 
á  tiempo  de  poderla  impedir,  y  no  diere  parte  de  ella,  sufrirá  la  pena  de 
los  cómplices,  si  el  crimen  ó  su  tentativa  tuviere  efecto. 

Art.  8i5.  Queda  eximido  de  toda  pena,  el  que  revelase  la  conspiración 
á  la  autoridad  pública,  antes  de  haber  comenzado  el  procedimiento* 


CAPITULO  II 


Del  Espionage 


Art.  846.  Comete  el  crimen  de  espionage,  el  individuo  queb(^o  un  dis-^ 
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fraz  ó  un  falso  pretestOi  trata  de  tomar  informes  que  se  propone  comu 
nicar  al  enemigo. 

No  se  consideran^  en  consecuencia  reos  de  éste  crimen: 


1/  Los  militares  pertenecientes  al  E^'ército  enemigo  que  abiertamente 
con  su  uniforme  y  en  ejercicio  di  sus  funciones  penetran  en  el 
Ejército  Nacional  para  practicar  un  reconocimiento  ú  obserrar 
sus  movimientos. 

S/  Los  correos  ó  los  chasques  que  sin  introducirse  artificiosamente  en 
el  seno  del  Ejército  ó  en  puestos  militares,  conduzcan  correspon- 
dencia para  el  enemigo  y  sean  tomados  por  las  fuerzas  nacionales. 

3.®  Los  que  asciendan  en  globos  aereostáticos  para  reconocer  las  posi- 
ciones del  Ejército  Nacional. 


Art.  847.  Las  personas  mencionadas  ú  otras  que  se  encuentren  en 
condiciones  análogas,  quedarán  sujetas  sin  embargo,  á  las  Leyes  de  gue* 
na  prescriptas  en  el  Derecho  Internacional. 

Art.  848.  Es  reputado  espía,  el  enemigo  que  se  introduce  disfrazado 
en  una  plaza  de  guerra,  en  un  punto  ó  establecimiento  militar,  en  los 
trabajos,  campamentos,  ó  acantonamientos  militares. 

Art.  849.  El  militar  del  Ejército  de  la  Nación  que  á  sabiendas  oculta 
ó  hace  ocultar  á  los  espías  ó  enemigos  enviados  para  hacer  una  descu- 
bierta, se  considerará  por  el  mismo  hecho  co-autor  del  delito. 

Art.  850.  En  la  misma  condición  se  coloca  el  militar  que  pone  en  sal- 
TO  á  un  espía  ó  agente  enemigo,  si  verifica  su  acción  conociendo  ei  carác- 
ter que  invisten. 

Art.  851.  Los]  espías  tendrán  la  pena  de  muerte,  y  si  pertenecieren  al 
ü^ército  de  la  República  y  fueren  Oficiales  sufrirán  además  la  degradación 
militar* 


.1  ■ 
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CAPITULO  III 


Insfraccíones  que  comprometen  la  paz  de  la  Nación 


Art.  852.  El  militar  gue  teniendo  un  mando  prolongue  las  hostilidades 
después  de  recibir  aviso  Oficial  de  haberse  hecho  la  paz,  tregua  ó  armisti- 
cio, será  condenado  á  la  pena  de  presidio,  según  la  gravedad  del  delito. 

Art.  853.  El  Comandante  Militar  que  sin  necesidad  hubiera  verificado 
actos  hostiles  no  mandados  ni  autorizados  por  el  Gobierno,  esponiendo 
al  Estado  á  una  declaración  de  guerra,  será  castigado  con  la  pena  de 
seisá  diez  años  de  presidio  ó  penitenciaria. 

Incurrirá  en  la  pena  do  presidio  ó  penitenciaria  de  diez  á  veinte  años, 
si  los  actos  hostiles  han  consistido  en  un  ataque  á  mano  armada  contra 
tropas,  subditos  ó  ciudadanos  de  una  Nación  aliada  ó  neutral,  si  por  efec- 
to de  aquellos  actos  se  ha  declarado  la  guerra  ó  se  ha  producido  incendio, 
devastación  ó  la  muerte  de  alguna  persona. 

Art,  854.  Cuando  los  actos  de  hostilidad  hayan  sido  efecto  de  provoca- 
ción, se  aplicará  la  pena  de  Penitenciaria  por  tempo  determinado  ó  de 
prisión/  graduada  una  ii  otra  por  los  Tribunales  Militares  según  las  cir- 
cunstancias especiales  de  cada  caso,  salvo  el  de  ataque  á  mano  armada. 

Art.  855.  Las  mismas  penas  consignadas  en  el  último  período  del  ar- 
tículo anterior  y  con  la  salvedad  que  él  expresa,  se  aplicarán  si  las  hos- 
tilidades cometidas  después  de  hecha  la  pazo  (Jurante  una  tregua  ó 
armisticio,  hubiera  sido  provocadas. 
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TITULO  XIX 


las  infracciones  contra  el  orden 

constitucional 


CAPITULO  1 


La    Rebelión 


'  Art.  856.  Son  reos  de  rebelión  los  militares  que  el  número  de  cuatro  ó 
mas  se  alzan  armados  en  abierta  hostilidad  contra  el  Gobierno  de  la  Na- 
ción para  cualquiera  de  los  objetos  siguientes: 


I.*"  Destruir  la  Constitución  del  Estado  ó  cambiar  la  forma  de  Go- 
bierno. 

2.*  Despojar  al  Presidente  de  la  República  de  su  autoridad  ó  privarle 
de  su  libertad  personal. 

3.^  Variar  el  orden  lejí  timo  de  sucesión  demando  impidiendo  gue  se 
encargue  del  Gobierno  del  pais  aquel  á  quien  corresponda. 
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4.^  Usar  y  ejercer  en  sí,  ó  despojar  al  Presidente  de  las  prerogaüvas 
que  la  Constitución  le  concede,  ó  coartarle  la  libertad  en  su  ejer- 
cicio. 

5/  Impedir  la  celebración  de  las  elecciones  para  Diputados  y  Senado- 
res en  la  República,  ó  la  reunión  legitima  de  las  mismas  Honora- 
bles Cámaras. 

6/  Disolver  las  Cámaras  ó  impedir  la  deliberación  de  alguno  de  los 
Cuerpos  Colejisladores  ó  arrancarles  alguna  resolución. 


Art.  857.  La  rebelión  será  castigada  en  la  forma  siguiente : 


1/  Los  autores  ó  Jefes  principales  sufrirán  la  pena  de  muerte. 

2/  Los  que  ejercen  un  mando  subalterno»  sufrirán  la  pena  de  cinco  á 

diez  años  de  presidio  ó  Penitenciaria. 
3/  Los  meros  ejecutores»  de  dos  á  cinco  años  de  presidio  ó 

ciaría. 


Art.  858.  Bl  rebelde  que  obedeciendo  á  la  primera  intimación  sejso- 
metiera  á  las  autoridades  lejítimas»  quedará  excento  de  toda  pena. 

Art.  859.  Los  rebeldes  que  no  obedeciendo  á  la  primera  intimación 
depusieren  mas  tarde  expontáneamente  las  armas,  y  antes  que  hubiera 
mediado  derramamiento  de  sangre»  solo  tendrán:  los  autores  6  Jefes  la 
pena  de  ocho  meses  á  dos  años  de  prisión,  y  los  subalternos  de  dos  á  seis 
meses* 
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Capitulo  ii 


De  la  Sedición 


Art.  860.  Cometen  el  delito  de  sedición^  los  militares  que  reunidos  en 
número  de  cuatro  á  lo  menos,  se  alzan  con  alguno  de  los  propósitos  si- 
guientes : 


I.""  Impedir  á  cualquiera  autoridad  el  libre  ejercicio  de  sus  funciones  ó 
el  cumplimiento  de  sus  providencias  administrativas  ó  judiciales. 

2.^  Impedir  la  promulgación  ó  la  ejecución  de  las  Leyes  ó  libre  cele- 
bración de  las  elecciones  populares  en  alguno  de  los  Departamen- 
tos ó  secciones  del  Estado. 


Art.  861.  Las  penas  del  delito  de  sedición  serán  : 


!.•  Para  los  autores  ó  Jefes,  la  de  [penitenciaria  ó  presidio  por  diez  ó 

quince  años: 
2.°  Para  los  Oficiales  subalternos,  la  misma  pena  por  cinco  á  diez 

años. 
3.**  Para  los  meros  ejecutores  la  misma  pena  por  dos  á  cuatro  años. 


Art.  862.  Los  sediciosos  que  se  sometiesen  á  la  primera  intimación, 
quedarán  excentos  de  toda  pena. 
Los  que  negándose  á  la  obediencia  en  la  primera  intimación  se  some- 


• 


_'.*r 


1 


-  366  - 

tiesen  mas  tarde  espontáneamente  antes  de  ocurrir  el  derramamiento  de 
sangre,  serán  castigados,  los  Jefes,  con  la  pena  de  tres  meses  á  un  año 
de  prisión  y  los  subalternos,  de  uno  á  tres  meses. 


TITULO   XX 


Delitos  contra  el  orden  y  seg'uridad 

del  Ejército 


CAPITULO  I 


Motín 


Art.  863.  Son  considerados  en  estado  de  motín : 


1.^  Los  militares  que  estando  sobre  las  armas  y  que  reunidos  en  nú- 
mero de  cuatro»  por  lo  menos^  y  obrando  de  concierto,  rehusaren 
á  la  primera  intimación  obedecer  las  órdenes  de  sus  Jefes. 

2.^  Los  militares  que  en  el  mismo  número  tomasen  las  armas,  sin  au- 
torización, y  obraren  contra  las  órdenes  de  sus  Jefes. 
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3.*  Los  militares  que  reunidos  en  el  número  de  ocho  cuando  menos, 
se  entregaren  á  violencias,  haciendo  uso  de  las  armas,  y'  que  á  la 
vez  de  sus  superiores,  rehusaren  dispersarse,  ó  Volver  al  orden. 


Art.  864,  La  pena  del  motin  será  la  de  muerte  para  los  instigadores  ó 
cabezas,  y  para  los  Jefes  que  concurran  á  él,  en  defecto  de  Jefes  para  los 
Oficiales,  y  á  falta  de  éstos  para  los  sargentos  y  cabos,  si  el  motin  hubie- 
ra producido  derramamiento  de  sangre,  ó  pusiese  en  gran  peligro  la  dis- 
ciplina ú  obediencia  del  cuerpo  en  cuyo  seno  se  produjera. 

Los  delincuentes  á  quienes  no  les  comprenda  la  pena  de  muerte,  sufri- 
rán la  de  presidio  por  diez  á  quince  años. 

Art.  865.  Fuera  de  los  casos  previstos  en  el  artículo  anterior,  la  pena 
será  de  diez  á  quince  años  de  presidio  para  los  instigadores  cabezas,  Jefes, 
Oficiales  ó  clases  de  tropa  en  su  caso  respectivo.  A  los  otros  partícipes, 
la  de  presidio  por  dos  á  seis  años. 


CAPITULO  II 


De  la  insubordinación 


Art.  866.  Es  reo  de  insubordinación,  el  que  falta  al  respecto  que  debe 
á  sus  superiores  ó  que  no  obedece  la  orden  de  servicio  que  se  le  hubie- 
se dado. 

Art.  867.  El  que  no  cumpla  la  orden  relativa  al  servicio  que  se  le  ha- 
ya dado,  sufrirá  en  los  casos  leves  una  pena  de  disciplina,  y  en  los  gra- 
ves la  pena  será  impuesta  por  los  Tribunales  con  arreglo  á  las  circuns- 
tancias y  carácter  del  delito. 
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Art.  868.  El  que  por  sisólo  resiste  pública  y  obstinadamente  una  or- 
den de  servicio  que  se  le  haya  dado,  será  castigado,  no  estando  sobre  las 
armasj  con  prisión  militar  de  seis  meses  á  tres  años,  y  si  estuTiese  coa 
ellas,  de  dos  á  cinco  años. 

Art.  869.  El  militar  que  al  frente  del  enemigo  rehusase  manifiesta- 
mente atacarlo,  defenderse,  ó  cumplir  la  orden  de  servicio  que  su  sape- 
rior  le  hubiese  dado  será  condenado  á  muerte. 

Art.  870.  Todo  individuo  de  tropa,  que  en  función  de  guerra  ú  otra  del 
servicio,  maltratare  de  obra  á  cualquiera  Oñeial  del  Ejército,  ó  que 
ponga  manos  á  las  armas  con  intención  de  ofenderlo,  aun  cuando 
haya  sido  castigado  por  dicho  Oñeial ,  sufrirá  la  pena  de  muerte, 
fuera  de  estos  casos,  será  penado  con  seis  á  diez  años  de  presidio,  si  del 
maltrato  no  ha  resultado  herida  ó  muerte,  en  cuyo  caso  sufrirá  la  últi* 
ma  pena. 

Art.  871.  El  individuo  de  tropa  que  en  función  de  guerra  ú  otra  del 
servicio,  ofendiere  con  palabras  ó  amenazas  á  cualquier  Oficial  del  Ejér* 
cito,  sufrirá  la  pena  de  tres  á  seis  años  de  presidio :  fuera  de  estos  casos, 
si  el  Oficial  fuere  de  su  Cuerpo,  dos  á  cuatro  años  de  presidio,  y  siendo 
de  otro  del  Ejército,  de  uno  átres  años, 

Art.  872.  Todo  cabo  ó  soldado  que  en  función  de  guerra  ú  otra  del 
servicio  maltratare  de  obra  al  sargento  por  quien  estuviere  mandado,  ten- 
drá pena  de  muerte,  pero  si  solo  pusiese  mano  á  las  armas  con  intención 
de  ofenderle  sufrirá  seis  años  de  presidio  :  fuera  de  estos  casos,  será  cas- 
tigado con  presidio  de  dos  años  á  seis  si  el  sargento  fuere  de  su  Cuerpo, 
y  siendo  de  otro  del  Ejército,  de  uno  á  cuatro  años,  pero  si  del  maltrato 
resultare  la  muerte,  sufrirá  la  última  pena. 

Art.  873.  El  cabo  ó  soldado  que  en  función  de  guerra  ú  otra  del  ser- 
vicio, ofendiere  con  palabras  al  sargento  por  quien  estuviere  mandado, 
sufrirá  la  pena  de  uno  á  tres  años  de  presidio:  fuera  de  estos  casos,  de  cua- 
tro á  doce  meses  de  prisión,  si  el  sargento  fuere  de  su  cuerpo,  y  siendo 
de  otro  el  Ejército,  se  impondrá  prisión  de  dos  á  seis  meses. 

Art.  874.  El  soldado  que  en  función  de  guerra  ú  otra  del  servicio  mal- 
tratare de  obra  al  cabo  por  quien  estuviere  mandado,  ó  al  que  se  le  hu- 
biere dado  á  reconocer  como  tal,  tendrá  pena  de  muerte,  pero  si  solo 
hubiere  puesto  mano  á  las  armas  con  intención  de  ofenderle,  será  penado 
con  cuatro  años  de  presidio  :  fuera  de  estos  casos,  será  castigado  en  pre- 
sidio de  uno  á  cuatro  años  si  el  cabo  fuere  de  su  cuerpo,  y  siendo  de  otro 
del  Ejército,  se  le  impondrá  una  pena  correccional  con  arreglo  á  las  cir. 


-  ?í>9  - 

cunstancias,  pero  si  del  maltrato  hubiere  resultado  la  muerte,  sufrirá  la 
última  pena. 

Art.  875.  El  soldado  que  en  función  de  guerra  ú  otra  del  servicio 
ofendiere  con  palabras  ó  amenazas  al  cabo  por  quien  estuviere  mandado^ 
ó  al  que  se  le  hubiere  dado  á  reconocer  como  tal,  será  penado  con  prisión 
de  S3is  meses  á  dos  años,  fuera  de  estos  casos,  se  le  impondrá  una  pena 
de  disciplina. 

Art.  876.  El  sargento  segundo  que  con  respecto  al  primero  cometa 
cualquiera  de  los  delitos  determinados  en  los  artículos  anteriores,  sufri- 
rá la  pena  que  por  la  naturaleza  del  delito  corresponda  al  cabo  que  lo  co- 
metiera con  el  sargento. 

Art.  877-  El  cabo  segundo  que  incurra  en  los  delitos  determinados  en 
los  artículos  anteriores  respecto  al  primero,  sufrirá  la  pena  establecida 
para  al  soldado  que  faltare  al  cabo. 

Art.  878.  El  militar  de  cualquiera  clase  que  fuere  que  faltare  al  res« 
pecto  debido  á  sus  superiores^  con  palabras  ú  obras,  por  escritos  privados 
ó  por  la  prensa,  sufrirá  irremisiblemente  la  pena  que  corresponda  alas 
circunstancias  y  calidad  del  ofendido  y  ofensor,  debiendo  graduarse  la 
pena  bajo  este  concepto  por  lasque  quedan  determinadas  en  éste  Código 
y  teniendo  presente  el  Tribunal  las  circunstancias  en  que  se  comete  el 
delito  y  la  calidad  de  las  personas. 

Art.  879.  tt\  Jefe  ú  Oficial  que  quebrante  el  arresto  obligatorio,  su- 
frirá la  pena  de  un  mes  á  dos  años  de  prisión. 


CAPITULO   III 


De  las  Infracciones  en  el  mando  Superior 


Art.  880.  El  Comandante  Militar  de  una  plaza  ó  puesto  militar  cual- 
quiera, que  capitule,  haga  su  entrega,  ó  la  abandone  al  enemigo,  será 
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sometido  á  juicio  militar  en  el  acto  de  presentarse  ó  de  ser  aprehendido, 
si  conserva  su  libertad,  y  si  cae  prisionero,  cuando  regrese  á  la  patria* 

Art.  881 .  Los  Tribunales  Militares  aplicarán  á  los  que  resulten  cul- 
pables según  el  articulo  anterior  la  pena  de  muerte  en  los  siguientes 
casos: 


1.^  Si  hubieren  hecho  la  capitulación  entregad  abandono  sin  agotar 
los  medios  de  defensa  y  sin  practicar  todo  lo  que  el  deber  y  el  ho- 
nor prescriben  ó  encontrarse  en  el  caso  del  artículo  559. 

2.^  Si  por  negligencia  en  el  uso  de  los  medios  de  defensa  de  que  pue- 
dan disponer  han  capitulado,  abandonado  ó  entregado  al  enemigo 
la  plaza  ó  puesto  á  su  mando. 

3/  Si  hallándose  en  peligro  de  ser  atacado  ó  aislado  por  el  enemigo, 
fuere  culpable  de  negligencia  en  pedir  ó  procurarse  con  tiempo, 
municiones,  armas,  víveres,  forrajes  ó  cualquier  otro  elemento 
necesario  á  la  defensa,  ó  que  por  negligencia  no  haya  puesto  la 
plaza  ó  puesto  militar  en  estado  de  resistir  al  enemigo,  segua  las 
reglas  del  arte  de  la  guerra,  si  la  pérdida  ó  rendición  de  la  misma 
proviene  de  algunas  de  estas  causas. 

Quedará  libre  de  cargo  yculpasijustiíicarequesus  pedidos  fueron  he- 
chos con  tiempo  y  no  fueron  previstos. 


Art.  882.  La  pena  determinada  en  el  artículo  anterior  podrá  ser  sus- 
tituida por  cinco  años  de  presidio  como  mínimum,  cuando  intervinieran 
en  el  hecho  circunstancias  especidles  que  modifiquen  su  gravedad  y  que 
serán  apreciadas  en  cada  caso  por  los  Tribunales  Militares. 

Art.  883.  El  Comandante  Militar  de  una  plaza  ó  puesto  militar  no  po- 
drá justificar  su  conducta  en  los  casos  de  los  artículos  anteriores  con  la 
opinión  ó  acuerdo  de  algún  consejo  que  hubiere  reunido  y  que  si  hubiere 
pronunciado  por  la  capitulación,  entrega  ó  abandono  antes  de  cuplir  al- 
guna de  las  prescripciones  determinadas  en  el  artículo  559. 

Sin  embargo  el  cumplimiento  de  esas  prescripciones  y  la  imposibili- 
dad de  defender  por  mas  tiempo  la  plaza  ó  puesto  militar,  deberá  justiñ* 
carse  por  el  acuerdo  de  un  consejo  de  defensa  formado  por  los  Jefes 
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superiores  de  las  distintas  armas  que  compongan  la  guarnición,  siendo 
responsables  personalmente  de  la  entrega,  abandono  ó  capitulación  los 
individuos  que  hubiesen  firmado  el  acuerdo,  y  quedando  en  consecuencia 
sujetos  á  las  mismas  responsabilidades  que  elJefe  do  la  plaza  ó  puesto 
sino  se  hubiere  llenado  alguna  de  las  condiciones  requeridas  por  el  cita- 
do articulo  559. 

Art.  884.  Los  que  hubieren  votado  contra  la  rendición  ó  abandono, 
harán  constar  su  dictamen  por  escrito. 

Art.  885.  Incurren  en  las  mismas  responsabilidades  establecidas  en  el 
•anterior  artículo  los  Oficiales  que  hubieren  aconsejiído  ó  que  hubieren 
cooperado  á  los  actos  ¿í  que  él  se  refiere  ó  ala  celebración  de  las  conven- 
ciones relativas  á  los  mismos. 

Art.  886.  Las  disposiciones  do  los  artículos  precedentes  de  éste  Capí- 
tulo no  son  de  modo  alguno  aplicables  al  Comandante  ú  Oficial  que  hu- 
biere sido  autorizado  por  su  Jefe  para  rendir  ó  abandonar  una  plaza  ó 
puesto. 

Art  887.  Si  la  entrega  ó  capitulación  tuviere  lugar  á  consecuencia  de 
niotin,  rebelión  ó  desobediencia  de  Oficiales  y  tropa  que  impidan  á  su 
Jefe  superior  continuarla  lucha,  éste  quedara  exonerado  de  toda  respon- 
sabilidad; pero  deberá  justificar  convenientemente  ante  el  Tribunal 
Militar,  que  usó  sin  resorva  y  sin  éxito  las  facultades  que  le  correspon- 
dían para  obligar  á  sus  subalternos  al  cumplimiento  del  deber;  y  si  no 
hubiere  empleado  éstas  f¿\cultades,  sufrirá  las  penas  de  destitución  ó  de 
prisión  militar,  por  un  tiempo  que  variará  según  las  circunstancias  den- 
tro del  máximum  y  mínimum  legal. 

Art.  888.  Los  subalternos  que  obliguen  al  Jete  superior  á  la  entrega  ó 
capitulación  en  la  forma  establecida  por  el  artículo  anterior,  serán  casti- 
llados con  penas  que  variarán  enlre  la  de  muerte  y  la  de  presidio  con  arre- 
fflo  á  las  circunstancias  del  caso,  cuya  apreciación  corresponde  al  Tribu- 
nal respectivo. 

Art.  889.  El  General  ó  Jefe  de  una  fuerza  armada  que  capitule  en  cam- 
po abierto  sin  encontrarse  en  alguno  de  los  casos  determinados  en  el 
artículo  558,  sufrirá  la  pena  de  muerte. 

Art.  8^0,  Aun  cuando  por  las  circunstancias  de  la  capitulación  elJefe 
que  la  hubiere  hecho,  no  hubiese  incurrido  en  las  penas  determinadas  en 
los  artículos  anteriores,  sufrirá  siempre  la  de  prisión  militar  de  tres  á 
cinco  años  sí  por  la  capitulación  no  siguiese  en  todo  la  suerte]  de  la  guar- 
nición ó  de  la  tropa  de  su  mando  y  hubiere  estipulado  condiciones  mas 
ventajosas  para  sí  y  paralo?  Oficiales. 
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Art.  891.  Incurren  en  la  pena  de  muerte  el  Jefe  ó  cualquiera  Oficial 
Comandante  de  un  destacamento  ó  cuerpo  de  tropa  que  en  campo  abier* 
to  y  con  grave  daño  del  Ejército  ó  de  parte  del  mismo  se  hubiere  retira- 
do y  se  le  justifique  en  juicio  que  no  hizo  por  su  parle  cuanto  exijia  el 
honor  y  el  deber. 

La  pena  será  de  destitución  ó  prisión  militar  de  uno  á  cinco  años  Á 
juicio  del  Tribunal  y  en  relación  á  la  gravedad  del  hecho  si  hubieren 
ocurrido  circunstancias  extraordinarias  que  disminuyan  su  culpabilidad. 

Art.  892.  El  General  en  Jefe  del  Ejército  ó  Comandante  de  un  cuerpo  , 
de  tropas  que  sin  lejitimo  motivo  abandone  el  mando  ya  sea  frente  al 
enemigo,  ya  en  circunstancias  tales  que  comprometan  la  seguridad  del 
Ejército,  ó  de  una  parte  del  mismo,  sufrirá  la  pena  de  muerte. 

Si  el  abandono  hubiera  tenido  lugar  éli  cualquiera  otra  circunstancia, 
se  le  impondrá  el  máximum  de  la  pena  de  la  prisión  militar. 

Art.  893.  El  Comandante  de  un  destacamento  ó  cuerpo  de  tropas  que 
en  tiempo  de  guerra  no  hubiere  cumplido  con  la  orden  que  se  le  haya  dado 
si  la  falta  de  cumplimiento  hubiese  favorecido  al  enemigo  causando  gra- 
ve daño  al  Ejército  ó  á  las  fuerzas  Nacionales,  será  castigado  con  la  pena 
de  muerte. 

Si  la  orden  fué  desobedecida  por  negligencia  y  ha  ocasionado  los  per- 
juicios determinados  en  el  párrafo  anterior,  sufrirá  la  pena  de  cinco  á 
quince  años  do  presidio  pudiendo  comprenderse  la  destitución. 

Si  la  falta  de  cumplimiento  á  la  orden  no  ha  ocasionado  los  perjuicios 
determinados  en  los  dos  párrafos  anteriores,  sufrirá  en  el  caso  del  prime- 
ro, de  diez  á  veinte  años  de  presidio  con  destitución,  y  en  el  caso  del  se- 
gundo párrafo  de  tres  á  seis  años  de  presidio. 

En  tiempo  de  paz  la  pena  será  de  un  año  de  prisión  como  mínimum. 

Art.  894.  El  Comandante  Militar  que  por  haber  practicado  sin  nece- 
sidad algunos  actos  no  autorizados  ni  ordenados  por  el  Gobierno^  dieran 
lugar  con  ellos  á  que  los  ciudadanos  ó  cualesquiera  otras  personas  que  se 
hallen  bajo  la  protección  de  las  Leyes  del  Estado  sufran  represalias,  se- 
rá castigado  con  prisión  graduada,  salvo  el  caso  de  ser  atacado. 

Si  los  actos  arbitrarios  de  que  se  trata,  no  hubiesen  producido  repre- 
salias, la  pena  será  de  un  año  de  prisión  militar. 

Art.  895.  El  Jefe  que,  salvo  el  caso  de  necesidad  ó  de  evidente  conve- 
niencia, ataque  al  enemigo  contra  orden  espresa  de  su  superior,  sufrirá 
la  pena  de  cinco  años  de  prisión. 
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CAPITULO  IV 


De  los  crímenes  y  delitos  en  el  desempeño 

de  Comisiones 


Art.  S96.  Los  militares  que  hallándose  encargados  de  la  custodia  de 
un  objeto  determinado,  lo  hayan  inutilizado,  destruido  ó  robado,  serán 
castigados  por  haber  violado  su  mandato,  con  prisión  ó  presidio  desde 
seis  meses  á  diez  años  según  la  gravedad  délos  casos. 

Art.  897.  El  militar  que  estando  de  guardia,  de  piquete  ó  prestando 
cualquiera  otro  servicio  sobre  las  armas,  se  hallase  embriagado,  ó  se  pre- 
sentare en  tal  estado  al  tiempo  de  ir  á  prestar  cualquiera  de  los  indicados 
servicios,  sufrirá  la  pena  de  dos  á  seis  meses  de  prisión. 

Si  el  culpable  fuera  Jefe  de  puesto  ó  Comandante,  la  pena  de  prisión 
BO  será  menor  de  seis  meses ;  y  podrá  el  Tribunal  aumentarla  hasta  dos 
años  estudiadas  las  circunstancias  y  aún  imponer  la  de  suspensión  si 
fuere  Oñcial,  por  el  mismo  tiempo  de  prisión,  y  hasta  la  destitución  se- 
gún el  caso. 

Art.  898.  El  Oficial  que  encargado  de  la  custodia  de  un  convoy  lo 
abandonare  voluntariamente,  se  le  castigará: 


1.^  Si  fuere  en  tiempo  de  guerra,  con  la  pena  de  muert^^,  siempre  que 
á  consecuencia  del  abandono  el  convoy  cayere  total  ó  parcial* 
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mente  en  poder  del  enemigo;  y  si  ésto  no  tuviere  lugar,  se  aplica 
rala  de  presidio  ó  penitenciaria  de  cuatro  á  diez  años. 
2/  En  tiempo  de  paz,  de  uno  á  tres  años  de  prisión. 


Art.  899.  Si  el  Oficial  encargado  de  la  escolta  á)  un  convoy  se  hallare 
separado  del  todo  ó  parte  del  mismo,  por  efecto  de  su  negligencia,  será 
castigado,  en  tiempo  de  guerra,  con  la  destitución,  y  en  tiempo  de  paz, 
con  seis  meses  á  un  año  de  prisión,  según  la  gravedad  del  hecho. 

Art.  900.  El  Oficial  encargado  de  una  expedición  ó  misión  qué  no  cum- 
pliendo las  órdenes  recibidas,  hubiese  llevado  las  tropas  á  lugares  distin* 
tos,  ó  hubiere  desempeñado  mal  el  encargo  que  se  le  confió,  será  castigado 
con  prisión  hasta  cuatro  años  ó  con  suspensión  del  empleo  por  el  mismo 
tiempo,  según  las  consecuencias  del  hecho. 

Art.  901.  El  militar  que  en  tiempo  de  guerra  recibiese  encargo  de 
trasmitir  una  orden  por  escrito  ó  cualquier  otro  despacho,  y  que  volun* 
iariamente  lo  hubiese  abierto,  ó  no  lo  hubiese  entregado  á  la  persona  á 
quien  iba  dirijido,  sufrirá  la  pena  de  muerte,  si  por  aquel  hecho  hubiere 
comprometido  la  seguridad  del  Estado,  del  Ejército  ó  déla  Marina  ó  de 
una  parte  de  ellos. 

Si  no  hubiere  ocurrido,  ó  no  pudiese  ocurrir  peligro  alguno,  la  pena 
será  de  dos  á  cinco  años  de  prisión. 

Art.  902.  El  militar  á  quien  en  tiempo  de  paz  se  comisionare  para 
trasmitir  una  orden  ó  despacho  cualquiera,  y  lo  hubiese  abierto,  incurrí* 
rá  en  la  pena  de  uno  á  dos  años  de  prisión. 

Si  lo  hubiese  perdido  por  no  haberlo  guardado  cuidadosamente,  ó  si- 
no lo  entregare  á  la  persona  á  quien  iba  dirijido,  será  penado  con  tres 
meses  ó  un  año  de  prisión. 
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CAPITULO  V 


De  las  infracciones  cometidas  por  los  que  reciben 

consigna 


Art.  903.  Toda  centinela  que  estando  apostada  cerca  del  enemigo,  ó 
en  una  plaza  sitiada,  abandone  supuesto  ante  de  ser  relevado,  será  casti- 
gado con  la  pena  de  muerte. 

Art.  904.  Toda  centinela  que  en  tiempo  de  paz  ó  de  guerra  fuera  de  la 
presencia  del  enemigo  abandone  el  puesto,  será  penado  con  prisión  de 
dos  á  cinco  años. 

Art.  905.  Toda  centinela  que  al  frente  del  enemigo  se  deja  mudar  por 
otra  persona  que  no  sea  su  cabo  y  sin  orden  del  Comandante  de  la  guar" 
dia,  será  pasado  por  las  armas. 

Art.  90C.  Toda  centinela  que  en  tiempo  de  paz  ó  de  guerra  fuera  de  la 
presencia  del  enemigo,  incurre  en  el  delito  determinado  en  el  artículo 
anterior,  será  penado  con  dos  á  cinco  años  de  prisión. 

Art.  907.  Toda  centinela  que  estando  apostada  al  frente  del  enemigo, 
se  embriague  durante  su  facción,  será  pasado  por  las  armas. 

Art.  903.  Toda  centinela  que  en  tiempo  de  paz  ó  de  guerra  fuera  de  la 
presencia  del  enemigo,incurra  en  el  delito  determinado  en  el  artículo  an- 
terior será  penado  de  dos  á  cinco  años  de  prisión. 

Art.  909.  El  que  estando  de  facción  al  frente  del  enemigo,  se  le  en- 
cuentre dormido,  será  penado  con  dos  á  cuatro  años  de  presidio* 

Art.  910.  El  centinela  que  en  tiempo  de  paz  ó  de  guerra  fuera  de  la 
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presencia  del  enemigo  incurra  en  el  Jelíto  determinado  en  el  artículo  an* 
terior,  será  penado  con  seis  meses  á  dos  años  de  prisión. 

Art  911.  La  centinela  apostada  en  una  plaza  sitiada  ú  otro  panto 
fortificado  al  trente  del  enemigo  que  viere  escalar  la  obra  de  fortificación 
de  resguardo,  sea  muralla  estacada,  ú  otra  para  salir  ó  entrar  en  la  plaza 
ó  punto  fortificado  y  no  dé  parte  ó  no  haga  fuego  en  caso  necesario,  será 
pasado  por  las  armas. 

Cualquiera  omisión  que  cometa  en  los  demás  casos  citados  en  el  artí- 
culo anterior,  será  castigado  con  una  pena  de  prisión  según  las  circuns- 
tancias. 

Art.  912.  En  el  caso  del  inciso  primero  del  artículo  anterior  no  estan- 
do al  frente  del  enemigo,  será  penado  con  cuatro  años  de  presidio  ea 
tiempo  de  guerra,  y  en  tiempo  de  paz  con  dos  años  de  prisión. 

En  los  demás  casos  deben  aplicarse  las  disposiciones  del  inciso  segundo 
del  mismo  artículo  anterior. 

Art.  913.  El  que  estando  de  centinela  y  viere  que  el  enemigo  se  apro- 
xima al  puesto  y  no  dé  aviso  ó  no  haga  fuego,  será  pasado  por  las  armas. 

Art.  914.  El  que  robe  estando  de  centinela,  se  le  impondrá  la  pena 
de  seis  á  doce  años  de  presidio. 

Art.  915.  El  militar  que  siendo  comandante  de  una  patrulla,  guardia  ó 
destacamento,  abandone  su  puesto,  es  castigado: 


1.*  Con  pena  de  muerte  si  el  abandono  ha  tenido  lugar  al  frente  del 
enemigo. 

2.^  Con  dos  á  cinco  años  de  prisión,  si  el  hecho  tuvo  lugar  no  estando 
comprendido  en  el  inciso  primero  en  territorio  declarado  en  esta- 
do de  sitio. 

3.*  I  iOs  demás  individuos  que  formen  parte  de  la  patrulla,  guardia  ó 
destacamento,  sufrirán  en  el  caso  del  inciso  primero  los  Oficiales  y 
clases  de  tropa  la  pena  de  20  años  de  presidio  ó  Penitenciaria  con 
destitución  y  los  individuos  de  tropa  la  de  quince  años. 

En  el  caso  de  inciso  segundo,  la  pena  será  de  tres  años  de  prisión  ó  Pe- 
nitenciaria para  los  Oficiales  y  clases  de  tropa,  y  para  los  soldados  de  seis 
meses  á  un  año. 

4.*  Con  arresto  riguroso  en  los  demás  casos. 


1. 
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Art.  916.  El  militar  que  quebrante  ó  viole  la  consigna  fuera  de  los  ca- 
sos especialmente  penados  en  éste  Código,  sufrirá  las  siguientes  penas 


1.^  Siendo  Oñcial,  la  destitución,  si  la  infracción  tiene  lugar  al  frente 
del  enemigo. 

2.*  Si  el  hecho  no  tiene  lugar  en  estas  circunstancias  y  acaece  en  te- 
rritorio declarado  en  estado  de  sitio,  de  uno  á  cuatro  años  de  pri- 
sión. 

3.*  En  los  demás  casos,  de  dos  meses  á  un  año  de  prisión. 

4.''  Las  clases  de  tropa  en  el  caso  del  primer  inciso,  uno  ¿  tres  años  de 
prisión  con  destitución,  y  en  el  caso  del  segundo,  uno  á  dos  años. 

5.^  Los  demás  individuos  de  tropa,  en  el  primer  caso,  uno  á  tres  años 
de  prisión,  y  en  el  segundo,  seis  meses  á  un  año. 

6.*  En  los  demás  casaos,  sufrirá  una  prisión  correccional. 


CAPITULO    VI 


Insultos  á  centinelas  y  salvaguardias 


Art.  917.  El  militar  que  con  armas  cometiere  cualquier  violencia  con- 
tra un  centinela  ó  salvaguardia,  será  condenado  á  muerte. 

Si  la  violencia  fuere  cometida  sin  armas  por  dos  ó  mas  militares,  se 
impondrá  la  pena  de  presidio  por  cinco  á  diez  años. 

Si  la  violencia  fuere  cometida  sin  armas  por  una  sola  persona,  se  le 
impondrá  la  pena  de  uno  á  cinco  años  de  prisión. 

El'que  con  palabras  ó  acciones  amenazare  ú  ofendiere  algún  centinela 
ó  salvaguardia,  será  castigado  con  prisión  de  tres  meses  á  un  año. 
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Art.  918.  El  que  resiste  á  una  patrulla  en  el  cumplimiento  de  su  con- 
signa, será  castigado  con  dos  á  diez  años  de  presidio  según  la  gravedad 
del  caso. 

Si  la  resistencia  fuera  de  muchos  á  la  vez  ó  si  fuere  combinada  ó  soste- 
nida^ se  impondrá  la  pena  de  motin. 


CAPITULO  VII 


De  los  culpables  de  fuga  de  presos  y  de  prisioneros 


Art.  919.  El  militar  que  hubiere  dejado  fugar,  favorecido  ó  procurado 
la  fuga  de  algún  preso  sufrirá  las  penas  siguientes: 


!.•  Si  el  evadido  estuviese  acusado  ó  condenado  por  crimen  penado 

con  la  muerte,  presidio  ó  penitenciaria  por  veinte  años,  de  dos  á 

tres  años  de  prisión. 
2.*  Si  estuviere  acusado  ó  penado  por  crimen  cuya  pena  sea  la  de  presi* 

dio  ó  penitenciaria  por  tiempo  menor,  prisión  de  un  año. 
3.^  En  todos  los  demás  casos  la  pena  variará  desde  arresto  rigaroso 

hasta  seis  meses  de  prisión,  según  las  circunstancias  y  el  carácter 

del  hecho. 


Art.  920.  Los  militares  de  un  cuerpo  de  guardia,  de  una  escolta  ó  cus* 
todia  que  intencionalmente  dejaren  escapar  á  un  prisionero  fuera  del  ca- 
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so  previsto  en  el  articulo  840  inciso  15>  serán  castigados  atendida  la  im- 
portancia del  prisionero  y  en  razón  del  conocimiento  que  tuvieren  de  es- 
ta importancia,  con  dos  á  cinco  años  de  prisión. 

LfOs  que  do  cualquier  otro  modo  se  hagan  culpables  de  éste  delito,  su- 
frirán la  pena  de  uno  á  tres  años  de  prisión  con  la  salvedad  del  inciso 
anterior. 

Art.  921.  Si  la  fuga  de  presos  ó  prisioneros  de  guerra  tuviere  lugar 
por  negligencia  de  sus  guardianes  ó  encargados  de  conducirlos,  éstos 
sufrirán  la  pena  de  prisión  de  dos  meses  á  un  año. 

Art.  922.  Si  la  evasión  tiene  lugar  violentamente  ó  con  fractura,  el 
militar  ó  militares  culpables  de  complicidad  en  el  hecho,  sufrirán  la  pe- 
na de  dos  á  cinco  años  de  prisión. 

Art.  923.  El  que  intencionalmente  dejare  de  ejecutar  una  captura  que 
le  hubiese  sido  ordenada  por  su  Jefe,  ó  la  cual  estuviere  obligado  á  prac- 
ticar por  su  deber,  será  castigado  con  la  pena  de  uno  á  dos  años  de  pri- 
sión ;  pero  si  la  omisión  tuvo  lugar  por  negligencia  ó  descuido,  ésta 
pena  será  de  tres  á  seis  meses. 


CAPÍTULO    VIII 


Infracciones  de  deberes  inherentes  al  carácter 

militar 


E  Art.  924.  Todo  militar  que  en  tiempo  de  guerra  no  acudiese  á  su  puesto 
al  toque  de  generala  ó  en  caso  de  alarma,  será  castigado  dadas  las  circuns- 
ancias  que  apreciará  el  Tribunal  en  la  forma  siguiente : 


1  .^  Los  soldados  y  clases  con  un  mes  á  un  año  de  prisión 
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2.^  Los  Jefes  y  Oñciales  con  uq  mes  á  un  año  de  suspeasion. 


Art.  9¿b.  Cuando  el  delito  á  que  se  refiere  el  artículo  anterior  tenga 
lugar  en  tiempo  de  paz,  la  pena  será  de  arresto  riguroso  para  la  tropa  y 
clases,  y  de  arresto  al  domicilio  para  los  Oficiales  y  Jefes.  « 

Art.  9?6.  El  que  huyere  durante  el  combate  por  cobardía  ó  instigare  á 
sus  compañeros  por  palabras  ó  señas  á  la  fuga,  sufrirá  la  pena  de  maerte. 

Art.  927.  Será  condenado  á  la  pena  de  prisión  hasta  cinco  años: 


I.""  El  que  marchando  al  combate  ó  durante  el  mismo,  ó  en  marcha  ó 
retirada»  se  apartase  clandestinamente  de  su  destacamento  ausen* 
tándose  ú  ocultándose ;  el  que  arrojase  ó  inutilizase  sus  armas  ó 
municiones,  ó  su  caballo. 

2.^  £1  que  con  pretesto  de  herida,  enfermedad  ó  embriaguez  intencio- 
nalmente  procurada,  se  sustrajere  del  combate,  6  de  cualquier 
servicio  peligroso. 

3.^  Si  fuere  Jefe  ú  Oficial,  ademas  de  esta  pena  sufrirá  la  destitución. 


Art.  928.  El  que  en  otros  casos,  ademas  de  los  previstos  en  este  Título, 
quebrantase  su  deber  militar,  por  temor  de  un  peligro  personal,  será 
castigado  con  prisión  hasta  tres  años ;  y  si  el  culpable  fuere  Jefe  ú  Oficial, 
será  ademas  destituido  de  su  empleo. 

Art.  929.  Será  condenado  á  muerte  el  Jefe  ú  Oficial  que  en  presencia 
del  enemigo  se  retira  ó  abandona  el  puesto  que  se  le  confiara,  sin  verse 
obligado  á  ello  por  fuerzas  superiores. 

Art.  930.  El  que  hubiere  incurrido  en  los  casos  previstos  en  este  Ca- 
pítulo y  que  siguiendo  ó  volviendo  á  la  acción,  diere  pruebas  de  valor 
sufrirá  el  mínimum  de  la  pena,  si  es  de  los  comprendidos  en  el  artícu- 
lo 927,  y  si  es  de  los  comprendidos  en  el  articulo  928  quedará  libre  de 
castigo. 

Art.  931.  El  Jefe  ú  Oficial  que  no  se  encuentre  en  su  puesto  cuando 
deba  marchar  hacia  el  enemigo  ó  batirse,  y  no  justifique  su  ausencia  de 
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una  manera  satisfactoria,  será  castigado  con  prisión  de  tres  meses  á  tres 
años,  • 

El  sargento  ó  cabo  que  incurriere  en  éste  delito,  será  destituido  y  con- 
denado á  prisión  de  dos  meses  á  dos  años. 

El  simple  soldado  será  condenado  con  pena  de  prisión  por  igual  tér- 
mino. 

Art.  932.  El  militar  que  tfeniendo  conocimiento  de  alguna  conspira- 
ción, sedición  ó  motin  ú  otro  delito  militar,  no  lo  revelase  á  sus  supe-  ' 
riores,  será  castigado  con  dos  años  de  prisión  si  el  delilo  se  ha  consu- 
mado. 

Art.  933.  El  militar  que  requerido  por  su  superior,  ó  por  una  patrulla, 
para  que  contribuya  á  la  detención  de  alguna  persona,  no  obedeciere, 
será  castigado  con  tres  meses  á  un  año  de  prisión;  y  si  el  caso  fuese  poco 
grave  con  arresto. 

Art.  934.  Nadie  debe,  sin  permiso  de  su  superior,  escribirá  persona 
alguna  del  Ejército  enemigo,  ó  que  sepa  que  está  en  relación  con  él,  aun 
cuando  el  contenido  del  escrito  sea  enteramente  indiferente.  Esta  prohi- 
bición no  alcanza,  sin  embargo,  á  la  correspondencia  militar  que  tuviese 
un  Jefe  por  los  deberes  de  su  cargo  con  los  Jefes  enemigos. 

El  quebrantamiento  de  esta  disposición  se  castigará  con  prisión  varia- 
ble entre  do¿»  meses  aun  año  según  las  circunstancias. 

Art.  935.  Todo  militar  que  use  públicamente  los  distintivos  de  un 
grado  que  no  le  pertenece,  ó  una  condecoración  á  la  cual  no  tiene  dere- 
cho, será  castigado  con  uno  á  seis  meses  de  prisión. 

Sufrirá  arresto  todo  militar  que  use  condecoraciones  ó  insignias  ex- 
tranjeras, sin  haber  sido  anteriormente  autorizado  'por  el  Poder  compe- 
tente. 

Art.  936.  El  militar  que  descuidara  de  una  manera  vituperable  la  vigi- 
lancia de  sus  subordinados  ó  que  intencionalmente  omitiera  dar  parte  ó 
reprimir  actos  indebidos  de  los  mismos,  sufrirá  prisión  de  dos  á  seis  me- 
ses, y  si  el  culpable  fuere  Oñcial  podrá  ser  suspendido  temporalmente  en 
sus  funciones. 

Art.  937.  El  que  presentare  una  queja  fundada  en  falsas  aseveraciones 
ó  asertos,  sufrirá  prisión  de  tres  meses  á  un  año. 

El  que  reiteradamente  y  con  ligereza,  presentare  quejas  fundadas  en 
relaciones  falsas,  ó  el  que  lo  haga  por  escrito  ó  por  otro  conducto  que  el 
debido,  será  castigado  con  arresto. 

Art.  938.  Todo  militar  á  quien  se  confiare  reservadamente  cualquiera 


comisión  deservicio,  y  revélaselas  circunstancias  que  hacian  necesaric ^ 

el  secreto,  será  destituido  y  sufrirá  de  dos  á  cinco  años  de  prisión. 

Si  á  consecuencia  de  la  revelación  resultare  malograda  la  empresa,  h 
pérdida  de  una  batalla,  plaza  fuerte  ó  puesto  cualquiera,  sufrirá  la  peni 
de  muerte,  pudiendo  el  Tribunal  reemplazarla  por  la  de  presidio  ó  Peni- 
tenciaria, según  las  circunstancias  que  concurran. 

Art.  939.  Los  que  hallándose  en  un  combate  ó  en  presencia  del  ene 
;  migo,  emprendieren  la  fuga,  ó  incitaran  á  otros  á  fugar,  podrán  sei 
muertos  por  sus  superiores,  ó  por  orden  de  éstos,  después  de  habérseleí 
mandado  en  alta  voz  que  vuelvan  á  sus  deberes  y  no  obedecieren.  Loi 
que  habiendo  fugado  ó  escitado  á  otros  á  hacerlo,  fueren  capturados  pos- 
teriormente, serán  castigados  con  presidio,  cuando  menos  por  ocho  años. 

Art.  940.  El  Jefe  de  un  cuerpo  que,  á  sabiendas,  admitiere  en  el  d 
su  mando  soldado  perteneciente  á  otro  cuerpo,  sin  que  hubiere  presenta — 
do  su  licencia  absoluta,  será  castigado  con  la  destitución  del  mando  del 
cuerpo. 

Art,  941.  En  igual  pena  incurrirá  el  Oficial  que  enganche  á  sabien— 
das,  soldados  de  otro  cuerpo,  sin  que  hubiere  manifestado  su  licencia, 
absoluta. 

Art.  942.  Los  individuos  de  tropa  que  contrajeren  matrimonio  sin  li- 
cencia de  sus  respectivos  Jefes,  sufrirán  una  pena  de  disciplina  y  la  pérdi- 
da de  su  antigüedad. 


CAPITULO  IX 


Infracciones  de  deberes  administrativos 


Art.  943.  Los  Jefes  de  Administraciones  Militares  ó  de  Estado  Mayor 
á  quienes  corresponda  proveer  á  las  tropas  de  todos  los  .elementos  dd 
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guerra  necesarios  para  el  cumplimiento  de  los  deberes  militares,  y  que 
voluntariamente  ó  por  negligencia  no  lo  hicieren  en  la  oportunidad  en 
que  debieron  verificarlo,  serán  castigados  de  la  manera  siguiente : 


1.^  Con  la  pena  de  muerte  ó  presidio  por  veinte  años,  si  el  hecho  tuvo 
lugar  al  frente  del  enemigo,  y  fuera  la  causa  única  ó  principal  do 
una  derrota,  capitulación  ó  entrega  de  tropas,  plazas  ó  puestos  mi- 
litares. 

2.*  Con  la  destitución  del  empleo  en  omisión  y  suspensión  del  empleo 
militar  de  seis  meses  á  un  año,  si  el  hecho  tuvo  lugar  en  tiempo 
de  paz. 


Art.  944.  El  que  teniendo  á  su  cargo  las  provisiones  de  tropas  ó  cuer- 
pos militares,  omite  á  sabiendas  hacer  en  todo  ó  en  parte  las  debidas  pro- 
visiones y  su  entrega  ¿quien  corresponda,  será  castigado  ssgun  fueren 
los  perjuicios  y  consecuencias  del  hecho,  con  destitución  y  prisión  de 
seis  meses  á  cuatro  años  si  fuere  militar  y  con  el  mismo  tiempo  de  pri- 
sión y  multa  dentro  del  máximum  establecido  en  éste  Código,  si  fuere 
paisano. 

Art.  495.  El  empleado  en  el  ramo  de  víveres  ó  en  el  de  Sanidad  del 
Ejército  que  en  el  cumplimiento  de  sus  servicios  se  hiciere  culpable  de 
negligencia  grave,  así  como  todo  Jefe  que  teniendo  noticia  de  esta  ne- 
gligencia en  daño  de  la  tropa  que  estuviere  á  sus  órdenes,  no  pone  reme- 
dio inmediato,  ó  no  denuncia  el  hecho  á  la  autoridad^  pudiendo  hacer 
una  de  éstas  cosas,  serán  castigados  con  destitución  y  prisión  de  tres  me- 
ses á  dos  años. 

Si  á  la  negligencia  se  uniere  el  propósito  de  realizar  un  beneficio  ilícito, 
si  impondrá  la  pena  de  la  malversación  ó  del  fraude  según  el  caso* 

Si  esta  negligencia  fuese  la  causa  de  la  pérdida  total  de  la  salud  ó  de  la 
muerte  de  algún  subordinado,  la  pena  será  la  de  destitución  y  de  tres  á 
cinco  años  de  prisión. 

Art.  946.  El  que  por  negligencia  deja  que  se  deterioren  las  provisio- 
nes ó  material  de  guerra  puesto  á  su  cuidado,  sufrirá  prisión  de  un  año 


\^ 
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á  lo  mas  y  pagará  el  daño  siempre  que  no  exceda  éste  de  un  valor  de  qui- 
nientos pesos. 

Si  el  daño  excediera  de  dicha  sama  ó  se  añade  otra  infracción  ^rave, 
la  pena  será  de  destitución  y  de  dos  años  de  prisión. 


CAPÍTULO  X 


De  los  abusos  de  autoridad  y  de  facultades 


Art.  947.  Será  castigado  con  pena  de  muerte  ó  de  presidio  6  de  peni- 
tenciaria hasta  veinte  años,  todo  militar  que  sin  derecho  ó  motivos  legí- 
timos tomase  el  mando  de  un  Cuerpo  de  tropa?,  de  una  Plaza,  de  una 
Villa,  de  uaa  ciudad  ó  de  un  puesto  militar,  y  con  la  misma  pena  cuando 
contraía  orden  del  Presidente  de  la  República  retuviese  un  mando  mili« 
tar  cualquiera,  ó  no  diere  cumplimiento  á  una  orden  de  desarme  ó  de  li' 
cenciamiento. 

Art.  948.  Incurre  en  la  pena  de  uno  á  cinco  años  de  prisión,  el  militar 
que  en  análogas  cireunstancias  y  sin  necesidad  disponga  un  movimiento 
de  tropas,  exceptuándose  de  esta  disposición  los  Comandantes  en  Jefe  de 
Ejército  ó  de  tropas  que  operen  independientemente. 

Art.  949.  El  que  en  un  acto  de  servicio,  abusare  de  su  autoridad  con- 
tra un  inferior,  dándole  órdenes  que  no  se  refieran  al  servicio  ó  con  fines 
particulares,  así  como  el  queexijiere  del  inferior  dádivas,  tomare  presta- 
do dinero,  ó  aceptare  regalos  sin  conocimiento  del  superior  común,  ó  de 
cualquier  modo  incitare  al  subalterno,  valiéndose  de  su  posición  oficial, 
á  entrar  en  compromisos  que  pudieran  serle  perjudiciales,  ó  ejerciere  in- 
fluencia desventajosa  en  las  relaciones  mutuas  del  servicio,  será  castigado 
con  prisión  hasta  por  dos  años,  y  en  los  casos  leves  con  arresto. 

Art.  950.  El  superior  que  ordene  á  un  subalterno  la  ejecución  de  un 
acto  punible  en  el  orden  del  servicio^  será  castigado  con  la  pena  estable- 
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cida  en  el  artículo  precedente,  quedando  exonerado  del  castigo  el  subal- 
terno que  diera  cumplimiento  á  esa  orden. 

Art  951.  El  que  con  abuso  de  su  autoridad  ó  de  su  posición  oficial  ha- 
ya inducido  á  un  inferior  á  cometer  una  acción  punible,  si  la  infracción  se 
ha  llevado  á  efecto,  sufrirá  la  pena  señalada  por  este  Código  para  el  mis- 
mo delito. 

£1  que  abusando  de  su  autoridad  ó  de  suposición  oficial,  tratare  de  in- 
ducir á  un  inferior  á  cometer  una  acción  punible,  sufrirá  la  pena  de  pri- 
sión hasta  de  un  año. 

Art.  952.  El  superior  que  con  amenazas,  intentare  impedir  á  uno  ó 
varios  inferiores  presentar  una  reclamación,  el  que  intentare  dejarla  sin 
curso  estando.obligadoá  dárselo  ó  á  informarla,  sufrirá  una  prisión  de 
uno  á  tres  años. 

Art.  953.  El  que  intencionalmente  se  excediere  de  sus  facultades  ó 
atribuciones  y  en  particular,  el  que  á  sabiendas  impusiere  castigos  supe- 
riores á  los  que  está  autorizado  según  sus  facultades,  sufrirá  de  uno  á 
tres  años  de  prisión,  pudieildo  además  imponérsele  la  destitución. 

Art.  954.  El  militar  que  sin  orden  ejecute  lo  que  solamente  puede  ha- 
ceren  virtud  de  un  mandato  ó  autorización  especial,  sufrirá  prisión  va* 
ríable  entre  dos  meses  á  un  año. 

Art.  955.  El  que  ofendiere  á  un  inferior  ó  se  hiciere  culpable  de  un 
tratamiento  arbitrario  hAcia  el  mismo,  será  castigado  con  prisión  hasta 
de  dos  años. 

Art  956.  El  que  intencionalmente  maltrate  á  un  subalterno  ó  de  otro 
modo  perjudicara  directamente  su  salud,  sufrirá  hasta  tres  años  de  pri- 
sión. 
En  los  casos  poco  graves  la  pena  se  reducirá  a  arresto  por  una  semana. 
En  caso  de  reincidencia,  además  de  la  pena  de  prisión  sufrirá  el  culpa- 
ble la  de  destitución. 

Art.  957.  El  que  emplee  con  los  presos  medios  aflictivos  para  apre- 
miarlos á  la  declaración,  será  destituido  de  su  empleo  en  el  Ejército. 

Art.  958.  Las  vías  de  hecho  de  un  superior  en  defensa  de  una  agresión 
del  inferior,  ó  en  caso.de  peligro  urgente  á  fin  de  obtener  el  cumplimien- 
to de  sus  órdenes,  no  se  reputan  abuso  de  autoridad. 

Lo  dicho  es  aplicable  al  Jefe  li  Oficial  que,  á  falta  de  otros  medios  para 
obtener  la  obediencia,  hubiese  hecho  uso  de  su  arma  contra  el  inferior 
que  llegase  á  las  vías  de  hecho. 
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CAPITULO  XI 


De  la  Deserción 


Art.  959.  Comete  deserción : 


1 .®  El  militar  que  faltare  arbitrariamente  á  las  listas  durante  cuatro 
dias  consecutivos,  ó  el  que  habiendo  faltado  solo  dos,  se  le  encuen- 
tre vestido  de  paisano- 

2."*  El  militar  que  habiendo  faltado  dos  dias  fuere  aprehendido  á  mas 
de  nueve  kilómetros  del  punto  de  su  destino. 

3.^  El  sargento^  cabo  ó  soldado  que  se  hallen  ocultos  á  bordo  de  alguna 
embarcación. 

4.0  El  militar  cuya  licencia  ó  permiso  hubiese  espirado  y  que  dorante 
los  quince  dias  subsiguientes  al  señalado  para  su  regreso  ó  llegada 
al  puesto  ó  cuerpo  correspondiente,  dejaren  de  presentarse. 

5.0  El  militar  que  habiendo  sido  prisionero  no  se  presentare  á  su  cuer- 
po inmediatamente  después  de  obtenida  su  libertad. 

6.*  El  militar  que  se  fugase  de  la  cárcel  ó  puesto  en  que  sufriere  una 
condena. 


Art.  960.  Los  que  incurran  en  tiempo  de  paz  en  la  infracción  á  que  se 
refiere  el  artículo  anterior^  serán  castigados  con  prisión  de  seis  meses  á 
dos  años. 
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Si  la  ioíraccioQ  tuviere  lugar  en  tiempo  de  guerra,  la  pena  será  de  tres  á 
cinco  años  de  prisión. 

Los  Oficiales,  Sargentos  y  Cabos  serán  además  destituidos  en  ambos 
casos. 

Art.  961.  En  tiempo  de  guerra  los  plazos  para  presentarse  á  su  cuar* 
tel  ó  puesto  se  reducirán  á  veinticuatro  horas.  Dentro  del  término  los 
ausentes  deberán  dar  aviso  de  ponerse  en  marcha  á  la  autoridad  mas  in* 
mediata. 

Los  infractores  de  ésta  disposición,  sufrirán  la  pena  de  prisión  por  dos 
é  cinco  años. 

Art  962.  Será  castigado  con  la  pena  de  presidio  de  seis  á  diez  años, 
todo  el  que  desertare  al  firente  del  enemigo. 

Art.  963.  Los  desertores  al  enemigo  serán  pasados  por  las  armas,  y  si 
fueren  oficiales,  serán  previamente  degradados. 

Art.  964.  Cuando  la  deserción  tuviere  lugar  por  complot  y  al  frente 
del  enemigo,  los  culpables  sufrirán  la  pena  de  muerte. 

Art.  965.  Sufrirá  la  misma  pena  del  artículo  anterior  el  Jefe  de  un 
complot  de  deserción  en  tiempo  de  paz  ó  de  guerra. 

Los  demás  participes  del  complot,  en  tiempo  de  paz  serán  castigados 
con  el  máximum  de  la  pena  establecida  en  este  título  para  la  deserción  en 
época  de  paz  y  con  el  máximum  de  la  penalidad  correspondiente,  en  tiem- 
po de  guerra  en  su  caso. 

Art.  966.  Ei  que  habiendo  vencido  el  término  después  del  cual  es  con» 
siderado  desertor,  se  presentare  voluntariamente,  quedará  exonerado  de 
la  pena  y  sufrirá  prisión  dedos  á  ocho  meses  sino  se  justific^ire,  siendo 
individuo  de  tropa,  y  si  fuere  Oficial,  será  destituido. 

Art.  967.  El  que  reincidiere  la  deserción  será  castigado,  en  la  forma 
prescripta  por  el  artículo  780  del  Código. 

Art.  968.  Los  que  desertan  con  armas,  municiones^  bagajes,  ú  otros 
materiales  ó  elementos  de  guerra,  sufrirán  la  pena  correspondiente  á  los 
reincidentes. 

Art.  969  Corresponde  la  pena  del  desertor  álos  militares  que  proro- 
¿uen,  favorezcan  ú  oculten  la  deserción,  debiendo  tenerse  en  cuenta  en 
la  aplicación  de  la  pena  las  distinciones  establecidas  en  este  Capítulo. 

Art.  970.  Todo  individuo  que  no  sea  militar  ó  que  no  esté  asimilado  á 
los  militares,  que  provoque  ó  favorezca  la  deserción,  será  castigado  con 
prisión  de  dosá  tres  años. 

Art.  971.  Cuando  la  deserción  tiene  lugar  con  fractura,  violencia  ó  es» 
calamiento,  la  pena  será  de  presidio  de  cuatro  á  ocho  anos  en  tiempo  de 
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paz  ó  de  guerra;  y  cuando  el  hecho  tenga  lugar  en  presencia  del  enemigo,  ; 
los  culpables  serán  pasados  por  las  armas. 


CAPITULO    XII 


De  las  faltas  contra  la  disciplina  y  sus  penas 


Art.  972.  Se  consideran  faltas  de  disciplina: 


1.*  El  abandono,  sin  permiso,  del  servicio  de  instrucción,  salvo  el  ca-  \ 
so  en  que  se  hubiere  incurrido  en  una  pena  mayor  j 

3.^  El  retardo  ó  la  falta  de  asistencia  á  ejercicios,  revistas,  inspección   i 
ó  cualquier  otro  acto  del  servicio  que  se  hubiere  ordenado.  j 

3."*  El  retardo  en  presentarse  á  las  listas. 

A.""  La  falta  de  limpieza  ó  negligencia  en  el  uniforme,  armamento  ú 
objeto  de  equipo. 

b/"  Las  infracciones  á  las  dispociones  de  policía  ó  á  las  órdenes  que  se 
hubieren  dado;  la  violación  de  los  deberes  prescriptos  por  los  Re- 
glamentos del  servicio  interior  del  Ejército,  ó  por  las  Leyes  del 
mismo,  así  como  la  falta  de  cumplimiento  de  una  érden  relativa  al 
servicio,  si  la  gravedad  del  caso  no  reclama  pena  mas  severa. 

6.^  La  embriaguez,  siempre  que  no  esté  acompañada  de  circunstan- 
cias agravantes  que  merezcan  mayor  pena. 

7."  Las  riñas  entre  militares  ó  con  paisanos  en  que  no  se  hiciere 
uso  de  las  armas  y  de  que  no  hubieren  resultado  lesiones. 

8.°  Las  heridas  leves  causadas  por  imprudencia  ó  negligencia. 

d.""  La  desobediencia,  ó  en  general,  la  conducta  inconveniente  hacia  un 
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superior  militar^  autoridades  ó  funcionarios  militares,  cuando  esa 
conducta  no  constituya  un  delito  especial. 

).  Las  amenazas  de  poca  gravedad. 

.  Los  falsos  informes  dados  á  superiores  militares  relativos  al  servi- 
cio ó  la  disciplina. 

!•  Negarse  á  dar  su  nombre  ó  el  de  otro  con  mala  intención,  cuando 
un  superior  lo  requiere  formalmente,  ó  el  hecho  de  dar  un  nombre 
falso 

{.  El  quebrantamiento  de  una  pena  disciplinaria  impuesta. 

[.  Las  comunicaciones  ilícitas  con  presos,  especialmente  para  darles 
bebidas  alcohólicas. 

}.  La  conducta,  pretensiones  ó  exigencias  indebidas  hacia  el  dueño  de 
la  casa  en  que  se  estuviese  alojado,  ó  hacia  cualquier  otra  persona 
de  la  casa,  salvo  el  caso  en  que  haya  lugar  á  mayor  pena. 

).  La  conducta  inconveniente,  con  superiores,  compañeros  ó  pai- 
sanos. 

1.  Los  insultos  leves. 

1.  Los  insultos  á  objetos  religiosos  en  los  casos  de  poca  gravedad. 

).  Los  daños  causados  á  las  propiedades  y  sustracciones  de  poco 
valor- 

).  Los  actos  de  merodeo,  mientras  no  constituyan  una  infracción 
mas  grave. 

[.  El  dar  en  prenda  cualquier  objeto  confiado  al  militar  para  su  uso, 
mientras  el  valor  del  mismo  no  sea  tal  que  haga  considerar  este 
acto  como  delito.  La  repetición  en  contraer  deudas. 

1.  El  no  castigar  ó  no  dar  parte  de  una  falta  cometida  por  un  subor- 
dinado. 

i.  La  negligencia  que  sin  ser  la  causa  de  una  evasión  de  presos,  ha 
contribuido  á  ella. 

í.  La  violación  de  un  orden  del  dia,  en  caso  de  que  no  constituya 
delito. 

>.  El  que  en  el  desempeño  de  comisiones  del  servicio,  de  poca  impor- 
tancia, expidiere  testimonio  ó  pasare  parte  inexactos. 

>•  El  abuso  ó  exceso  del  poder,  como  el  uso  de  atribuciones  ilegales, 
en  los  casos  poco  importantes. 

1.  Las  faltas  contra  la  moral  ó  contra  el  honor. 

i.  Las  murmuraciones  del  orden  en  que  se  hagan  los  ascensos,  de  la 
mediocridad  del  sueldo,  del  exceso  de  fatiga,  de  la  Incomodidad  de 
los  cuarteles  ó  alojamientos,  de  la  mala  calidad  del  rancho  ó  del 
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vestuario,  y  en  general,  cualquier  censura  de  la  conducta  de  los 
superiores  y  cualquier  queja  que  pueda  producir  descontentos  6 
debilitar  la  subordinación. 
29.  Los  juegos  de  azar. 


Art.  973.  Solamente  serán  aplicadas  á  las  infracciones  contra  la  dis» 
ciplina  militar  las  siguientes  penas : 


A.— Para  simples  soldados  : 


1.®  Recargo  del  servicio. 

2.*  Arresto. 

3.<^  Plantón. 

4.^  Prisión  en  calabozo. 

5.^  Barra. 

6.*  Grillos. 

7/  Golpes  con  la  espada. 


B.— Para  cabos  y  sargentos 


1.*  Suspensión  en  sus  funciones. 
2/  Destitución. 
3.*  Arresto. 


r 
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4.^  Prisión  en  calabozo. 
5.*  Barra  y  grillos. 


c— Para  Jefes  y  Oficiales 


1.^  Arresto  simple. 
2.^  Riguroso. 
3.«  Forzado. 


Art.  974.  La  pena  del  recargo  del  servicio  consiste  en  imponer  al 

enlpable^  además  de  su  servicio  ordinario,  otros  ejercicios  y  guardias  de 

^poca  duración,  debiendo  mediar  un  cierto  tiempo  entre  uno  y  otro  acto* 

Art.  975.  El  arresto  consiste  en  la  prohibición  de  salir  del  cuartel,  y 
puede  durar  de  veinticuatro  horas  hasta  un  mes,  debiendo  el  arrestado 
qnedar  recargado  con  el  servicio  interno  del  cuartel. 

Art.  976.  El  plantón  consiste  en  poner  al  culpable  de  pié,  firme  y  sin 
annas,  en  un  sitio  dado,  del  cual  no  se  podrá  mover.  Eeta  pena  no  exce- 
derá de  cuatro  horas. 

Art  977.  La  prisión  en  calabozo  se  aplicará  para  las  faltas  mas  graves 
y  consiste  en  la  detención  del  culpable  en  el  calabozo  del  cuartel  con 
centinela  de  vista. 

La  pena  se  estenderá  desde  cinco  á  quince  dias. 

Art.  978.  La  barra  y  los  grillos  se  aplicarán  como  recargo  de  las  penas 
anteriores  en  las  faltas  de  mayor  gravedad  ó  como  medida  de  seguridad 
cuando  el  estado  del  culpable  lo  exija.  La  pena  de  barra  podrá  durar 
basta  veinticuatro  horas,  y  la  de  grillos,  hasta  ocho  dias. 

Art.  979.  Los  golpes  de  espada  deben  ser  aplicados  de  plano  y  por 
h  Oficial  ó  Jefe,  en  caso  de  insubordinación  cuando  sin  revestir  el  hecho 
I  el  carácter  avanzado,  exija  una  reprensión  instantánea;  pero  los  golpes 
no  pasarán  de  tres. 
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Art.  980.  La  suspensión  de  los  cabos  y  sargentos  puede  durar  hasta 
treinta  dias. 

El  que  la  sufra,  conserva  las  insignias  distintivas;  pero  no  ejerce  los 
derechos  ni  aprovéchalas  ventajas itnexas  á  su  grado. 

Art.  981.  La  destitución  consiste  en  la  perdida  del  empleo  quedando 
los  culpables  reducidos  á  la  categoría  de  soldados  rasos. 

Art.  982.  Las  penas  de  arresto,  calabozo,  barra  y  grillos  para  cabos  y 
sargentos,  serán  aplicadas  en  la  forma  dada  para  soldados. 

Art.  983.  El  arresto  simple  y  riguroso  se  aplicará  en  la  forma  estable- 
cida en  el  artículo  975. 

El  arresto  forzoso  es  de  rigor  con  centinela  de  vista,  no  pudiendo  re- 
cibir visitas  el  arrestado. 

Art.  984.  Durante  las  marchaste!  arresto  se  cumple  en  las  guardias 
del  respectivo  cuerpo;  y  si  se  trata  de  un  Oficial  condenado  á  arresto  sim- 
ple, podrá  marchar  con  su  compañía. 

Art.  985.  Las  faltas  de  disciplina  cometidas  por  Jefes  y  Oficiales  Ge- 
nerales, se  castigan  con  arresto  de  veinticuatro  horas  á  ocho  dias. 

Art.  986.  Los  Jefes  y  Oficiales  arrestados  no  pueden  usar  espada,  sino 
cuando  el  arresto  es  simple. 


CAPÍTULO  XIII 


De  las  infracciones  cometidas  por  prisioneros 

de  guerra 


Art.  987.  Los  prisioneros  de  guerra  que  incurran  en  uno  ó  varios  de- 
litos previstos  en  este  Código  serán  juzgados  con  arreglo  á  sus  disposi- 
ciones. 
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Art.  988  Contra  un  prisionero  fujitivo,  se  puede  hacer  uso  de  las 
armas,  sino  obedece  á  las  intimaciones  de  detenerse. 

Art.  989.  Si  fuese  capturado  de  nuevo  antes  de  salir  del  territorio 
del  captor  ó  de  haber  podido  incorporarse  ásus  propias  ñlas,  solamente 
sufrirá  algunas  de  las  penas  disciplinarias  establecidas  en  el  capitulo  an- 
terior según  su  rango  y  circunstancias  del  caso;  pero  si  hubiese  logrado 
escaparse  y  fuera  tomado  de  nuevo  no  sufrirá  pena  alguna. 

En  ambos  casos,  si  el  prisionero  capturado  hubiere  dado  palabra  de  no 
fugar^  puede  ser  privado  de  los  derechos  de  prisionero  de  guerra. 

Art.  990.  Sufrirá  la  pena  de  muerte  los  Jefes  y  ¡Oficiales  prisioneros 
en  guerra  Nacional  que  puestos  en  libertad  bajo  promesa  de  no  volver 
á  la  lucha  y  que  fuesen  tomados  con  las  armas  en  la  mano. 

Art.'  991.  En  los  casos  de  rebelión  ó  motin  los  prisioneros  de  guerra 
culpables  sufrirán : 


1.*  Los  actores  principales,  pena  de  muerte. 
2.*  Los  cómplices,  la  pena  de  un  grado  menos. 
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TITULO    XXI 


De  los  delitos  contra  las  personas 


CAPITULO  I 


Homicidio  simple 


Art.  993.  Es  reo  de  homicidio  simple  el  que  lo  ejecuta  sin  premedita- 
cion,  sin  ventaja  ni  alevosía  ó  traición. 

Art.  993.  La  pena  del  homicidio  simple  será  de  penitenciaria  ó  presi- 
dio por  cinco  á  diez  años; 

Art.  094.  El  autor  de  un  homicidio  simple,  será  sin  embargo  castiga- 
do con  tres  años  de  prisión  en  los  casos  siguientes : 


1.*  Cuando  la  víctima  hubiera  provocado  elfactocon  ofensas  ó  injurias 

graves. 
2.^  Cuando  elfautor  del  homicidio'  lolbubiese  ejecutado  en  un  arrebato 

instantáneo  de  cólera  ó  indignación  cuya  causa  nole^sea  impii- 

table. 


3/  Cuando  la  muerte  fuera  dada  por  los  padres  ó  hermanos  á  los  que 
yacieren  con  sus  hijas  ó  hermanas  menores  de  edad  siempre  que 
los  sorprendiesen  infraganti. 


Art.  995.  Lo  dispuesto  en  el  inciso  3/  del  artículo  anteriori  solo  ten* 
drá  lugar  cuando  los  padres  ó  hermanos  no  hubieren  dado  origen  á  la 
prostitución  de  sus  hijas  ó  hermanas. 

Art.  996.  Cuando  en  una  riña  en  que  tienen  parte  mas  de  dos  personas, 
resultase  uno  ó  mas  muertos,  se  observarán  las  reglas  siguientes : 


1/  El  que  hubiera  causado  la  herida  mortal  será  solo  considerado  co* 
mo  homicida. 

2.*  Si  la  muerte  fuera  causada  á  consecuencia  de  varias  heridas  morta 
les  inferidas  por  diversos  delicuentes,  serán  castigados  como  homi- 
cidas todos  los  autores  de  estas  heridas. 

3.""  Si  las  heridas  causadas  por  diversos  co-partícipes  fuesen  mortales^ 
no  intrínsecamente,  sino  por  su  número  ó  reunión,  se  procurará 
en  lo  posible  proporcionar  el  tiempo  de  condena  á  la  gravedad  é 
importancia  de  las  heridas  inferidas  por  cadja  uno  de  ellos. 
Pero  si  no  fuere  posible  determinar  el  principal  ó  principales  cul* 
pables,  la  pena  se  impondrá  á  todos  por  igual  y  será  de  cuatro  á 
ocho  afios  de  presidio  ó  Penitenciaria. 

4.^  Si  entre  las  heridas  que  se  reconozcan  en  la  víctima,  unas  resultan 
mortales  y  otras  nó^  los  autores  de  estas  últimas  serán  castigados 
según  la  naturaleza  y  gravedad  de  las  heridas  causadas  por  ellos, 
conforme  á  las  disposiciones  especiales  contra  las  lesiones. 
Si  no  existe  certidumbre  completa  respecto  al  autor  de  cada  herí* 
da  particular,  todos  serán  castigados,  imponiéndoles  una  pena  de 
ocho  á  doce  años  de  presidio  ó  Penitenciaria. 


Art.  997.  Para  que  una  lesión  ó  herida  se  repute  mortal  en  el  sentido 
legal,  basta  que  la  lesión  ó  herida  sea  la  causa  eficiente  de  la  muerte. 
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Art*  998.  Cuando  la  herida  produzca  la  muerte  de  la  victima  y  haya 
certidumbre  deque  la  muerte  ha  sido  el  resultado  de  unacalisaque  exis- 
tía en  el  momento  de  la  herida  y  que  no  ha  sido  desarrollada  por  ella;  ó 
que  la  lesión  inflij  ida  no  era  capaz  de  producir  la  muerte,  y  que  solóse 
ha  vuelto  mortal  por  efecto  de  una  causa  posterior,  como  el  uso  de  me* 
dicamentos  positivamente  nocivos,  de  operaciones  quirúrjicas  funestas, 
etc.,  el  culpable  sufrirá  solamente  tres  años  de  presidio  ó  penitenciaria. 


CAPITULO  II 


Asesinatos 


Art.  999.  Es  calificado  asesinato  el  homicidio  en  cuya  ejecución  inte 
viene  alguna  de  las  circunstancias  siguientes: 


i.*  Premeditación. 

2.^  La  ventaja. 

S.*"  Alevosía  ó  traición. 

4.*  Precio  ó  promesa  remuneratoria. 

5.*  Ensañamiento  que  aumenta  deliberada  ó  inhumanamente  el  dolor 

ó  aflicción  de  la  víctima. 
6.*  Empleo  de  veneno. 
7.*  Empleo  de  medios  que  pongan  en  peligro  inminente  á  otras  perso- 

ñas,  como  descarrilamiento,  inundación,  etc. 
8."  Muerte  de  varias  personas,  por  causa  directa  del  delito. 
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Art.  lOCO.  La  pena  del  asesinato,  será  la  muerte. 

Art.  1001.  Cuando  existiendo  alguna  ó  algunas  de  las  circunstancias 
agravantes  previstas  en  el  artículo  999,  concurriesen  igualmente  alguna 
ó  algunas  de  las  circunstancias  atenuantes  espresadas  en  el  artículo  766, 
estas  destruirán  los  efectos  legales  de  aquellas  en  lo  relativo  á  la  pena  de 
muerte. 

Si  fuera  igual  ó  mayor  el  número  de  las  circunstancias  atenuantes^  la 
pena  será  presidio  ó  penitenciaria  por  cinco  á  diez  años. 


CAPITULO  III 


Parricidio 


Art.  1002.  Es  calificado  parricidio  el  homicidio  voluntario  de  padre, 
madre  ó  hijo  lejítimos  ó  naturales,  o  el  de  cualquier  otro  descendiente  ó 
ascendiente  lejitimo  ó  natural. 

Art.  1003.  Para  que  el  homicidio  en  los  casos  del  articulo  anterior  se 
repute  presidio,  es  necesario  que  el  autor  haya  conocido  las  relaciones 
que  lo  ligaban  á  la  víctima. 

Art.  1004.  La  pena  del  parricidio  será  la  de  muerte,  si  hubiera  sido 
ejecutado  con  alevosía,  premeditación,  ú  otra  de  las  circunstancias  ennu* 
meradas  en  el  artículo  999. 

En  el  caso  de  no  concurrir  alguna  de  esas  circunstancias,  se  impondrá 
la  pena  de  presidio  ó  Penitenciaria  por  cinco  á  diez  años. 

Art.  1005.  El  que  diere  muerte  á  su  cónyuye  ó  hermano,  será  castiga^ 
do  con  Penitenciaria  de  diez  á  quince  años. 

8i  interviniera  alguna  de  las  circunstancias  determinadas  en  el  artículo 
999,  la  pena  será  la  de  muerte. 
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CAPITULO  IV 


Del  Duelo 


Art.  1006.  Los  que  provocaren  á  un  duelo  ó  desafío,  y  los  que  acep- 
tasen,  incurrirán  por  este  solo  hecho  en  el  máximum  de  la  pena  de  arres* 
to  mayor. 

Si  efectuado  el  duelo  resultare  muerte  ó  heridas  graves,  en  la  pena  de 
uno  á  tres  años  de  prisión  al  que  las  infirió. 

üi  no  resultase  muerte  ni  lesiones  graves,  en  la  pena  de  prisión  de  seis 
meses  á  un  año. 

Si  no  resultase  ninguna  lesión,  la  pena  será  de  seis  meses  de  prisión 
para  ambos  duelistas. 

Si  la  provocación  ha  tenido  lugar  entre  militares  de  igual  grado,  será 
castigado  con  la  detención  de  los  duelistas  hasta  que  desista. 

Art.  1007.  Si  apesar  de  su  desistimiento  llegase  á  efectuarse  el  duelo, 
se  estará  á  lo  dispuesto  en  el  artículo  anterior,  según  sus  resultados. 

Art.  1008.  La  provocación  á  duelo  á  un  superior,  se  considerará  como 
insubordinación  y  se  castigará  como  tal. 

Art.  1009.  El  superior  que  desafíe  á  un  inferior,  será  castigado  con 
dos  á  seis  meses  de  prisión. 

Si  el  duelo  se  realiza,  se  estará  á  lo  que  dispone  el  articulo  1007. 

Art.  1010.  El  superior  que  teniendo  noticia  de  un  desafío,  lo  consien- 
ta ó  no  lo  impida,  sufrirá  la  pena  de  cuatro  meses  de  suspensión. 

Art.  1011.  El  militar  que  solicite  del  superior  licencia  para  efectuar  un 
duelo,  será  despedido  del  servicio. 

Art.  1012.  El  que  instigue  á  otro  á  provocar  ó  aceptar  un  duelo,  si  es* 
te  se  lleva  á  efecto,  será  castigado  de  dos  á  cuatro  años  de  prisión. 
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El  que  desacredite  publicamente  á  otro  por  haber  rehusado  un  duelo, 
incurrirá  en  la  pena  de  dos  á  seis  meses  de  prisión* 
Art.  1013.  Los  padrinos  de  un  duelo  sufrirán  la  pena  de  los  autores : 


1.^  Si  usaren  cualquier  género  de  alevosía  en  la  ejecución  del  duelo  ó 

en  el  arreglo  de  sus  condiciones. 
3/  Si  lo  concertasen  á  muerte  ó  con  conocida  ventaja  de  uno  de  los 

combatientes. 


Art.  1014.  Fuera  de  los  casos  del  articulo  anteriorjos  padrinos  estarán 
excentos  de  pena  si  hubiesen  hecho  esfuerzos  serios  para  impedir  el  due« 
lo,  ó  para  prevenir  durante  el  combate  sus  desagradables  resultados. 

Art.  1015.  Los  que  se  batiesen  sin  asistencia  de  dos  ó  mas  padrinos, 
mayores  de  edad,  sin  que  estos  elijan  las  armas  y  arreglen  las  demás  con- 
diciones, y  sin  que,  hayan  trascurrido  veinticuatro  horas  entre  la  provo* 
cacion  y  el  duelo  mismo  sufrirán  la  pena  señalada  por  este  Código  para 
los  casos  del  homicidio  ó  lesiones  graves  según  el  resultado  del  duelo,  y 
sino  resultase  herida  alguna,  sufrirán  la  pena  de  dos  á  seis  meses  de  pri* 
sion. 

Art.  1016.  Se  impondrá  la  pena^de  cuatro  á  seis  anos  de  presidio  ó 
Penitenciaria : 


1.^  Al  que  provoque  ó  dé  causa  á  un  desaño  proponiéndose  un  interés 
pecuniario  á  un  objeto  inmoral. 

2.°  Si  el  desafío  tiene  lugar  y  ocasiona  la  muerte  ó  heridas  graves,  la 
pena  será  en  tal  caso  de  ocho  á  doce  años  de  presidio  ó  Peniten- 
ciaria, y  en  el  segundo,  de  seis  á  ocho  años. 

3.^  Al  combatiente  que  faltare  en  daño  de  su  adversario  á  las  condicio* 
nes  ajustadas  por  los  padrinos,  se  le  aplicará  la  pena  determinada 
en  el  inciso  anterior  para  el  primer  caso. 
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Art.  1017.  Se  penará  con  tres  meses  á  un  año  de  prisión 


1.^  Al  que  habiendo  injuriado  á  su  adversario  se  haya  negado  á  darle 

una  satisfacción  decorosa. 
S.""  Al  provocador  que  negare  á  esplicar  á  su  adversario  los  motivos 

del  desafío. 
3/  Al  que  desechase  las  esplicaciones  suficientes  ó  la  satisfacción  de* 

corosa  que  le  ofrezca  su  adversario. 
4.*^  Al  que  tuviere  hábito  de  retar  ó  de  buscar  ocasiones  de  reñir. 


Art.  1018.  El  que  se  batiere  por  grave  ofensa  inferida  á  su  esposa,  nía* 
dre»  padre,  hija  ó  hijo,  sufrirá  las  tres  cuartas  partes  menos  de  las  penas 
señaladas  para  los  duelistas. 


Capitulo  v 


Lesiones  corporales 


Art.  1019.  Es  culpable  del  delito  de  lesión  corporal,  el  que  sin  inten- 
ción de  matar,  pero  con  propósito  deliberado  y  sin  derecho,  causa  daño 
ala  persona  ó  la  salud  de  otro  por  un  ataque  violento,  por  malos  trata- 
mientos, por  heridas,  contusión  ó  de  cualquier  otra  manera. 

Art.  1020.  La  persona  que  infiera  heridas  leves  ó  diera  golpes  seme- 
jantes, será  castigado  con  la  pena  de  arresto  ó  de  prisión  desde  uno  á 
seis  meses. 
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En  caso  de  premeditación,  el  culpable,  será  condenado  á  prisión  por 
dos  meses  á  un  año. 

'"^  Art  1021.  Si  las  heridas  ó  golpes  han  causado  una  enfermedad  ó  una 
incapacidad  temporal  de  traDajo  personal  el  culpable  será  castigado  con 
prisión  de  seis  me^^es  á  dos  años. 

Si  hubiere  obrado  con  premeditación,  la  pena  será  de  uno  á  tres  años 
de  prisión. 

Art.  1023.  Las  penas  serán  de  dos  á  cuatro  años  de  prisión  si  de  las 
heridas  6  golpes  resultase  una  enfermedad  incurable  ó  que  lo  parezca 
una  incapacidad  permanente  de  trabajo  personal  ó  la  pérdida  del  uso  ab- 
soluto de  un  órgano  ó  una  mutilación  grave. 

La  pena  será  de  cinco  años  de  prisión  si  el  culpable  hubiera  procedido 
premeditadamente. 

Art.  1023.  Cuando  los  golpes  ó  heridas  hubieran  causado  la  muerte,^ 
el  autor  será  castigado  con  cinco  años  de  presidio  ó  Penitenciaria. 

Si  los  actos  de  violencia  se  hubieran  ejecutada  con  premeditación,  la 
pena  será  de  seis  á  diez  años. 


CAPITULO   VI 


Violeacias  cometidas  por  los  militares  en  sus 

alojamientos 


Art.  1024.  El  militar  que  encontrándose  alojado  accidentalmente  en 
una  casa,  Ofendiere  corporalmente  ó  maltratase  al  dueño  de  ella  ó  cual- 
quier miembro  de  su  familia,  será  condenado  á  prisión  de  dos  á  cinco 
años,  sino  resultase  crimen  ó  lesión  que  merezca  mayor  pena. 

Art.  1025.  El  militar  que  con  palabras  ó  acciones  ofendiera  al  dueño 
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ó  encargado  déla  casa  en  que  se  alojare  ó  á  alguna  persona  de  sa  £ami« 
lia,  será  condenado  á  prisión  militar  de  tres  meses  á  dos  años. 

Si  las  amenazas  fueran  un  mal  quex^onstituya  delito  y  con  la  condición 
de  ejecutar  un  acto  cu'^lquiera,  se  aplicará  el  máximum  de  la  pena  está*- 
blecida  para  esta  clase  de  delitos  en  el  Título  respectivo. 

Art.  1026.  El  militar  que  indebidamente  tomara  alojamiento  ó  se  apo- 
derase  de  carros,  animales  ó  cualesquiera  otros  objetos,  hallándose  en 
marcha  el  cuerpo  á  que  pertenece,  en  acantonamiento  ó  guarnición,  ó 
cuando  se  le  encargase  alguna  diligencia,  6  en  cualquier  otro  caso,  será 
condenado  á  prisión  de  tres  meses  á  dos  años. 


CAPITULO  VII 


Violencias  cometidas  por  militares  con  motivo  del 
cumplimiento  de  alguna  orden  ó  consigna 


Art.  1027.  El  militar  encargado  del  cumplimiento  de  alguna  orden 
superior  ó  que  en  el  ejercicio  de  sus  deberos  emplease  ó  hiciese  emplear, 
sin  motivo  lejíLimo,  contra  cualesquiera  persona,  violencias  innecesarias 
para  el  cumplimiento  de  su  cometido,  será  condenado  a  prisión  de  tres 
meses  á  dos  años,  si  los  actos  de  violencia  de  que  se  trata  no  estuvieren 
calificados  de  crímenes  á  que  corresponda  pena  mayor. 

Art.  1028.  El  militar  que,  teniendo  orden  de  conservar  ó  restablecer 
el  orden  público,  empleare  ó  hiciere  emplear  por  sus  subordinados  las 
armas,  sin  causa  justificada  por  fuerza  mayor,  ó  sin  orden  espresa  para 
ello,  ó  sin  haber  llegado  los  casos  dispuestos  por  las  leyes,  ni  cumplido 
todas  las  formalidades  en  ellas  expresadas,  sera  condenado  á  prisión  de 
tres  á  cinco  años,  si  no  resulta  crimen  al  que  corresponda  pena  mas 
grave. 
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CAPÍTULO    VIII 


De  las  amenazas  y  coacciones 


Art.  1029.  El  que  amenazo  á  otro  con  un  mal  que  constituya  delítOi 
para  imponerle  la  ejecución  de  un  acto  cualquiera,  sufrirá  la  prisión  de 
uno  á  cuatro  años. 

Si  la  amenaza  fuera  incondicional,  se  castigará  con  prisión  de  tres  me- 
ses á  un  año. 

Si  fuera  de  un  mal  que  no  constituya  delito,  con  prisión  de  uno  á  tres 
meses. 

Art.  1030.  Las  amenazas  á  un  superior  militar  serán  castigadas  con 
arreglo  á  lo  dispuesto  en  el  Capitulo  2  <"  del  Título  20. 

Art.  1031*  Fuera  de  la  peaa  establecida  en  el  artículo  939  el  autor  de 
una  amenaza  podrá  ser  condenado  á  dar  caución  de  no  ofender  al  ame- 
nazado. 

Art.  1032.  Elque,  sin  estar  lejítimamen te  autorizado,  impidiera  á  otro 
con  violencia  á  hacer  lo  que  la  Ley  no  prohibe,  ó  lo  compeliere  á  ejecu* 
tar  lo  que  no  quiera,  sea  justo  ó  injusto,  sufrirá  prisión  de  uno  á  tres 
meses. 

Art.  1033.  La  forma  escrita  es  una  circunstancia  agravante  de  la 
amenaza. 
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CAPITULO  IX 


Del  secuestro  ilegal  de  personas 


Art.  1034.  El  que  priva  ilegalmente  ¡x  una  persona  de  su  libertad,  ya 
sea  encerrándola  ya  de  cualquiera  otro  modo,  se  hace  reo  del  delito  de  se- 
cuestro ilegal  de  personas,  salvo  el  caso  en  que  no  constituya  otro  delito 
mas  grave.  Este  se  castiga : 


1/  Con  cuatro  á  seis  años  de  presidio  ó  penitenciariai  si  el  secuestro  ha 

durado  mas  de  un  año. 
2.^  Con  prisión  de  seis  meses  á  tres  años,  si  el  secuestro  ha  durado 

mas  de  diez  dias,  sin  exceder  de  un  año. 
3.'  Con  prisión  de  uno  á  seis  meses  si  el  secuestro  ha  durado  diez  dias 

ó  menos. 


Art.  1035.  Cuando  la  secuestración  durase  menos  de  tres  dias,  y  se 
pusiese  en  libertad  al  detenido  antes  dé  haberse  hecho  gestiones  á  la  au- 
toridad para  obtenerla,  sin  concurrir  circunstancia  alguna  agravante,  la 
pena  será  de  arresto. 
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CAPITULO  X 


Violación  de  domicilio 


í- 
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Árt.  1039.  El  que  se  introduce  en  domicilio  ajeno  contraía  voluntad 
desadueño,  sufrirá  prisión  de  uno  á  seis  meses. 
.':       Si  el  allanamiento  se  verifica  con  violencia  ó  intimidación»  la  pena  se- 
^   rá  de  prisión  de  seis  meses  á  dos  años. 

I       Art,  1037.  La  disposición  del  artículo  anterior  no  es  aplicable  al  que 
I    entre  en  la  morada  ajena  para  evitar  un  mal  grave  á  sí  propio,  á  los  mo- 
radores, ó  i  un  tercero,  ni  al  que  lo  hace  por  cumplir  con  un  deber  de 
humanidad  ó  prestar  auxilio  á  la  justicia. 

Art.  103S.  I iO  dispuesto  en  la  primera  parte  del  articulo  946  no  tiene 
.  aplicación  á  los  cafés,  tabernas,  posadas  y  demás  casas  públicas,  mientras 
:     estuviesen  abiertas. 
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CAPITULOXI 


Descubrimiento  y  revelación  de  secretos 


Art.  1039.  £1  que  se  apodere  da  papelea  ó  cartas  de  otro  y  reTele  los 
secretos  que  contengan,  será  castigado  con  prisión  de  uno  á  tres  meses» 

Si  se  hubiese  impuesto  de  los  secretos,  aún  que  no  los  revele»  sufrirá 
la  pena  de  arresto  mediano . 


CAPITULO  XII 


Injurias  y  calumnias 


Art.  1040.  Comete  delito  de  injuria  el  que  deshonra,  desacredita  ó 
menosprecia  á  otro  por  medio  de  palabras^  eecritos  ó  acciones. 
Art-  1041.  Son  injurias  graves: 


4.^  Laimputaciondeunvicioó  falta  de  moralidad  que  pueda peijudi» 
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car  considerablemente  la  fama,  el  crédito  ó  los  intereses  del  agrá* 
viado. 
•*^'2.*  Las  palabras,  dichos  ó  acciones  que  envuelvan  gran  falta  de  res- 
peto á  los  padres  y  demás  ascendientes,  álos  sacerdotes,  superio- 
res y  personas  constituidas  en  dignidad. 
3.""  Las  palabras,  dichos  ó  acciones  que  en  concepto  público  se  tengan 
por  afrentosas,  en  razón  de  su  naturaleza,  ocasión  ó  circunstancia. 


Art.  1042.  Son  injurias  leves  aquellas  en  que  no  concurra  ninguno  de 
los  requisitos  del  precedente  artículo. 

Art.  1043.  El  que  injuria  á  otro  publicamente  por  escrito,  sea  de  un 
modo  directo,  sea  empleando  alegorías  ó  pinturas  ó  de  cualquiera  otra 
manera,  sufrirá  prisión  de  seis  meses  á  un  año.' 

Si  la  injuria  fuere  hecha  á  un  superior  militar,  la  pena  será  de  uno  á 
dos  años. 

Art.  1044.  Cuando  la  injuria  se  infiriera  públicamente  y  de  palabra, 
se  aplicará  la  pena  de  prisión  por  uno  á  seis  meses. 

Si  la  injuria  fuera  hecha  á  un  superior  militar,  se  estará  alo  dispuesto 
en  el  artículo  878- 

Art.  1045.  Las  injurias  leves  se  castigarán  con  arresto  en  proporción 
ala  falta. 

Art.  1046.  El  que  deshonrase  á  otro  flagelándolo,  aunque  no  le  origi- 
ne lesión,  ó  escupiéndole  públicamente  á  la  cara,  ó  practicando  con  el 
cualquier  otro  acto  igualmente  ignominioso,  será  castigado  con  prisión 
de  uno  á  dos  años.  Entre  militares  se  estará  á  lo  dispuesto  en  el  artícu- 
lo 878. 

Art.  1047.  La  falsa  imputación  de  un  delito  común  ó  de  delitos  come- 
tidos por  un  militar  en  ejercicio  de  sus  funciones^  constituye  el  delito  de  ca- 
lumnia. 

Art.  1048.  El  reo  de  calumnia  será  castigado  con  prisión  de  uno  á  dos 
años.  Si  probase  la  imputación,  quedará  libre  de  pena. 

En  los  casos  de  acusación  ó  denuncia  calumniosa  hecha  en  juicio,  la 
pena  será  de  prisión  de  dos  á  cuatro  años. 

Si  la  imputación  fuere  hecha  de  un  inferior  á  un  superior  militar,  la 
pena  en  el  primer  caso  será  doble,  y  el  segundo  por  el  mismo  tiempo  con 
destitución. 
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Art.  1049.  El  reo  de  injuria  ó  calumnia  encubiertad  equívoca  qua 
rehuse  dar  en  juicio  esplicaciones  satisfactorias  sobre  ella,  sufrirá  única* 
naentelapena  de  prisión  que  corresponde  á  la  injuria  ó  calumnia  mani- 
fiesta, disminuida  en  la  tercera  parte. 

Art.  1050.  Cuando  la  calumnia  ó  la  injuria  se  hubiese  propagado  por*'    » 
medio  de  la  prensa,  el  Tribunal  ordenará,  si  lo  pidiese  el  ofendido^  que 
se  inserte  en  los  respectivos  impresos  ó  periódicos,  y  á  costa  del  culpable, 
la  sentencia  ó  satisfacción. 

Art.  1051.  Estando  vivo  el  ofendido,  nadie  sino  él  puede  acusar  por 
injuria  ó  calumnia.  Si  hubiese  muerto  podrán  ejercer  la  acción  los  as- 
cendientes, descendientes,  ó  hermanos  ó  cónyuges  del  difunto  agraviado, 
y  en  todo  caso  el  heredero. 

Quedan,  sin  embargo,  fuera  de  la  acción  de  calumnia  ó  injuria,  los  jui- 
cios históricos  sobre  los  hombres  públicos  fallecidos. 

Art.  1052.  El  culpable  de  calumnia  ó  injuria  contra  un  particular  que- 
da excento  de  pena: 


1.**  Si  lo  perdona  el  ofendido. 

^.'^  Si  media  provocación  en  las  injurias  verbales  y  en  los  escritos  leves. 

3.""  Si  en  las  mismas  consiente  en  hacer  una  retrataccion  pública. 


CAPÍTULO  XIII 


De  la  Violación 


Art.  1053.  Es  reo  de  la  violación: 


!.•  El  que  con  violencia  ó  amenazas  graves,  abusa  de  una  mujer. 


« 


I 
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2.^  El  que,  por  empleo  de  narcóticos  ú  otros  medios,  deja  á  una  mu- 
jer en  la  imposibilidad  de  defenderse  y  se  aprovecha  de  este  estado 
para  abusar  de  ella. 

El  que  comete  actos  atentatorios  al  pudor  de  una  niña  menor  de  doce 
años. 


Ari  1054.  Comete  el  mismo  delito  el  que  aunque,  sin  mediar  violen* 
cías  ó  amenazas,  abusare  de  una, mujer  privada  de  razón. 
Art.  1055.  La  violación  se  castiga  i 


> 


!.•  Con  presidio  ó  Penitenciaria  de  tres  á  cinco  años  si  se  hubiera  eje- 
cutado sobre  persona  honrada  mayor  de  catorce  años. 
1^  S.""  Con  presidio  ó  Penitenciaria  por  cuatro  á  doce  años  si  fuera  menor 

de  esta  edad. 

3."*  Con  presidio  ó  Penitenciaria  de  ocho  á  diez  y  seis  años  si  resultaren 
lesiones  graves. 

4.*  Con  la  pena  capital  si  produjera  la  muerte. 


Art.  1056.  La  violación  de  mujer  prostituta  será  castigada  con  prisión 
de  tres  meses  á  un  año. 

Art.  1057.  Las  penas  establecidas  en  los  artículos  precedentes  serán 
aplicadas  sin  perjuicio  de  la  destitución  que  los  Tribunales  Militares  de- 
berán ordenar  si  la  infracción  fuera  cometida  por  Oficíales  ó  clases. 


i. 
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CAPÍTULO    XIV 


Del  estupro  y  corpupcion  de  menores 


Art  1058.  El  que  seduzca  á  una  mujer  honrada  mayor  de  doce  años  y 
menor  de  veinte,  para  abusar  de  su  persona,  se  castigará  con  prisión  de 
seis  meses  á  dos  años. 

Art.  1059.  Si  el  estupro  fuese  cometido  por  persona  que  ejerza  auto* 
ridad  militar  ó  pública,  ó  que  la  tenga  respecto  de  la  víctima,  la  prisión 
será  de  uno  á  tres  años. 

Art.  1060.  El  que  atentara  al  pudor  de  un  niño  menor  de  quince  años, 
será  castigado  con  presidio  de  uno  á  tres  años  sino  mediara  violencia  ni 
amenaza,  y  de  tres  á  seis  años,  si  el  atentado  se  hubiera  cometido  inter- 
viniendo alguna  de  estas  circunstancias. 

Art.  1061.  El  que  promoviese  ó  facilitase  para  satisfacer  las  pasiones 
de  otro,  la  prostitución  ó  corrupción  de  menores  de  uno  ú  otro  sexo,  se- 
rá castigado  con  prisión  de  uno  átres  años,  sino  se  hubieren  consumado 
los  delitos  que  mencionan  los  artículos  anteriores.  En  este  caso  será  tam* 
bien  castigado  como  autor  del  delito. 


Vi 
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CAPÍTULO    XV 


Del  rapto 


Art.  1063.  El  rapto  de  ana  mujer  casada»  soltera  ó  viuda>  hone8ta> 
ejecutado  con  violencia,  será  castigado  con  prisión  de  uno  á  tres  años. 

Guando  no  gozase  de  buena  fama,  la  pena,  será  de  tres  meses  á  un  año. 

Art.  1063.  El  rapto  de  una  menor  de  veinte  años  y  mayor  de  doce,  eje- 
cutado con  su  anuencia»  será  castigado  con  prisión  de  cuatro  á  diez  y 
ocho  meses. 

Art.  1064.  Los  reos  de  delito  de  rapto  que  no  dieren  razón  del  parade- 
ro de  la  persona  robada  ó  esplicacion  satisfactoria  sobre  su  suerte  ó 
^  desaparición,  incurrirán  en  la  pena  de  homicidio  simple. 

Art.  1065.  Cuando  el  rapto  ejecutado  sin  violencia  tiene  por  designio 
Contraer  matrimonio»  la  pena  será  de  uno  á  tres  meses  de  prisión^ 


^ 
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CAPITULO  XVI 


Disposiciones  comunes 


Art.  1066.  En  los  casos  de  violación,  estupro  ó  rapto  de  una  mujer 
soltera,  quedará  excento  de  la  pena  el  delincueate,  si  se  casare  con  la 
ofendida,  prestando  ella  su  libre  consentimiento  después  de  restituida  á 
poder  de  su  padre  ó  guardador,  ó  á  otro  lugar  seguro. 

Art.  1067.  No  se  procederá  á  formar  causa  por  los  delitos  expresados, 
sino  por  acusación  ó  instancia  de  la  interesada,  ó  de  la  persona  bajo  cuyo 
poder  se  hubiese  hallado  cuando  se  cometió  el  delito. 

Si  el  delito  se  cometiese  contra  una  impúber  que  no  tenga  padres,  ni 
guardador,  puede  acusar  cualquiera  del  pueblo,  y  procederse  de  ofício 

Art.  1068.  Los  ascendientes,  tutores,  curadores  y  cualquiera  persona 
que  en  abuso  de  autoridad  ó  encargo  cooperasen  como  cómplices  á  la 
perpetración  ^e  los  mismos  delitos,  serán  castigados  como  autores. 


f 
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CAPITULO   XVII 


Bigamia  ó  matrimonios  dobles 


Art.  1069.  Comete  el  delito  de  bigamia  el  que  habiéndose  unido  con 
otra  persona  en  matrimonio  válido  y  no  disuelto  todavía  contrae  uno 
nuevo  con  las  formalidades  que  exije  la  Ley. 

Art.  107 ).  El  reo  de  bigamia  será  castigado  con  cinco  años  de  prisión 
cuando  la  persona  con  quien  celebre  el  nuevo  matrimonio  sea  libre  y  no 
sepa  que  aquel  es  casado. 

Si  lo  supiere,  se  impondrá  á  cada  uno  tres  años  de  prisión. 

Art.  1071.  Las  circunstancias  atenuantes  son: 


1.*  Haber  teríído  el  reo  motivos  graves  ajuicio  del  Tribunal  para  creer 

disuelto  el  matrimonio  anterior. 
2.*  No  haber  tenido  hijos  en  su  matrimonio  anterior  el  contrayente  * 

casado.  Mediando  estas  circunstancias  el  Tribunal  moderará  la 

pena  dentro  del  término  señalado- 


Art.  1072.  Es  circunstancia  agravante  que  el  bigamo  tenga  cópula 
con  su  nuevo  cónyugei  en  este  caso  la  pena  será  de  cinco  años  de 
Penitenciaria. 


L 
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TITULO  XXH 

Infracciones  contra  la  Propiedad 


<á^ 


CAPITULO  1 


Del  robo 


Art.  1073.  El  queviolentamenteseapodera  de  una  cosa  mueble  ajena» 
comete  robo. 

El  robo  será  castigado  con  la  pena  de  tres  á  cinco  años  de  prisión. 

Art.  1074.  La  misma  pena  corresponde,  cuando  para  evitar  la  resis- 
tencia,  se  hubiese  invocado  orden  de  autoridad  ó  se  usaren  insignias  mi« 
litares. 

Art,  1075.  La  pena  será  de  ocho  á  doce  años  de  presidio  si  el  robóse 
ejecuta: 


l.^'  Hiriendo  ó  maltratamdo  á  una  persona  para  que  descubra,  entregue 
ó  no  defienda  la  casa  que  se  trata  de  robar,  ó  empleando  los  mis" 
mos  medios  para  conservar  su  posesión  ó  asegurar  la  fuga. 

3/  Obligando  por  violencias  á  suscribir  documentos  de  obligación  ó 
chancelación. 
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3.®  La  pena  será  de  muerte  para  todo  militar  que  robe  á  mano  armada 
en  campaña  á  los  habitantes  en  sus ,  casas  ó  posesiónese  devaste 
sus  propiedades  sin  orden  de  su  Jefe. 

4.^  Se  impondrá  la  misma  penaá  todo  militar  que  en  una  plaza  toma- 
da por  asalto»  abandonase  su  puesto  y  se  le  encuentre  robando- 


Art.  1076.  Si  las  violencias  causaren  lesiones  graves,  alteraciones  per- 
manentes á  la  salud,  ó  pérdida  de  un  miembro,  la  pena  será  de  doce  á 
quince  anos  de  presidio  ó  Penitenciaria. 
Si  produjeren  la  muerte,  se  impondrá  la  penacapitaK 
Art.  1077.  La  pena  será  de  cuatro  á  ocho  años  de  presidio  ó  Peniten- 
ciaria cuando  solo  concurra  alguna  de  las  circunstancias  siguientes : 


1.^  Amenaza  ó  intimidación  para  que  se  descubra,  entregue  ó  no  de^ 
fíenda  la  casa,  ó  para  asegurar  su  posesión  ó  la  fuga.    . 

2.""  Ejecutarse  el  delito  con  violación  del  domicilio  en  despoblado  ó  en 
camino  público. 

3.*  Asociarse  dos  ó  mas  personas  para  cometerlo. 

4.^  Ejecutarse  por  autoridad  militar,  al  amparo  de  su  carácter. 


Art.  1078.  Cuando  concurriesen  dos  ó  mas  de  las  circunstancias  enun- 
ciadas, la  pena  será  de  ocho  á  doce  años  de  presidio  ó  Penitenciaria. 

Art.  1079.  En  los  casos  del  artículo  1077  la  pena  será  de  dos  á  cuatro 
años  de  prisión  si  el  valor  del  robo  no  excediese  de  quinientos  pesos. 

Art.  1080.  Sufrirán  de  cuatro  á  seis  años  de  presidio  ó  Penitenciaria 
los  que  ejecutaren  el  robo  sin  violencia  ni  intimidación  á  la  persona: 


1.^  Cuando  el  robo  se  perpetre  con  escalamiento^  entendiéndose  que  lo 
hay  cuando  se  entra  por  vía  no  destinada  al  efecto,  perforando 
paredes,  ó  techos,  ó  fracturando  puertas  ó  ventanas.    ' 


1 


t 
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2.^  Cuando  se  haga  uso  de  llaves  falsas  ó  de  las  verdaderas  que  hu- 
bieran sido  sustraídas,  de  ganzúas  ú  otros  instrumentos  semejan* 
tes  para  entrar  en  el  lugar  del  robo. 

3.°  Cuando  el  robo  se  ejecuta  de  noche  ó  con  el  auxilio  de  un  domés- 
tico ó  dependiente  de  la  casa,  al  cual  se  hubiese  sobornado. 


Art.  1081.  La  pena  será  de  uno  á  tres  años  ¿e  prisión  en  los  casos  del 
articulo  precedente,  cuando  el  valor  de  los  efectos  robados  no  excediese 
de  quinientos  pesos. 


CAPÍTULO   II 


Del  Hurto 


Art.  1082.  La  sustracción  fraudulenta  y  clandestina  de  una  cosa  mue- 
ble de  otro,  constituye  el  delito  de  hurto  que  será  castigado  con  la  pena 
de  uno  á  cuatro  años  de  prisión. 

Art.  1083.  Cuando  el  valor  de  la  cosa  hurtada  no  exceda  de  cincuenta 
pesos,  la  pena  será  de  dos  meses  á  un  año  de  prisión. 
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CAPITULO  III 


Disposiciones  comunes 


Art  1048.  Se  consideran  circunstancias  especialmente  agravantes  del 
robo  y  del  hurto: 


1.^  Ejecutarse  estando  de  centinela,  hallándose  de  salvaguardia  ó  en  el 
desempeño  de  otra  comisión  ó  servicio. 

2.*  Recaer  sobre  armas,  pólvora,  municiones  ú  otro  efecto  militar  en 
los  parques,  almacenes,  depósitos  ó  convoyes  de  guerra. 

3.^  Ejecutarse  dentro  del  cuartel,  tienda  de  campaña  ó  casa  de  Oficial 
dependiente  del  Ejército. 

4.<>  Recaer  sobre  objetos  destinados  al  culto,  siempre  que  el  robo  se 
efectuare  en  un  templo  ó  lugar  sagrado. 

5.^  Cometerse^rente  del  enemigo  ó  en  lugar  donde  el  agente  se  encon- 
trare alojado. 

6.*  Ejecutarse  de  objetos  salvados  de  la  guerra,  del  fuego  ó  de  la  inun- 
dación, en  los  momentos  de  ser  salvados. 

?.•  Ejecutarse  respecto  de  camaradas  ó  compañeros. 

S.""  Ejecutarse  en  la  persona  de  un  herido. 

9.*  Cometerse  en  campaña  respecto  de  un  vivandero  ó  comerciante  que 
trafique  con  el  Ejército. 

10.  Cometerse  con  perjuicio  del  Erario  Público,  de  las  administracio- 
nes, en  el  cuartel,  arsenales  ó  en  cualesquiera  otros  almacenes  ó 
dependencias  militares  aún  cuando  solo  fuera  momentáneamente. 

Tomo  XXXIl  27 
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Art.  1085.  El  valor  de  lo  robado  ó  hurtado  será  considerado  como  cir- 
cunstancia agravante  ó  atenuante  para  la  aplicación  de  la  pena  con  rela- 
ción al  tiempo  que  esta  comprende* 

Art.  1086.  En  los  casos  comprendidos  en  este  Capítulo^  serán  excen- 
centos  de  pena  los  cónyuges,  descendientes,  ascendientes  ó  hermanos  en- 
tre los  cuales  se  cometa  hurto  mientras  que  no  hubieran  intervenido  vio- 
lencias materiales ;  pero  esta  excepción  personal  no  favorece  á  los  demás 
que  hubiesen  intervenido  ó  cooperado  á  él. 


CAPITULO    IV 


Exacción 


Art.  1087.  Comete  el  delito  de  exacción : 


1  /  El  que  por  medio  de  violencias  ó  amenazas  obliga  á  otro  á  hacer  ó 

dejar  de  hacer  alguna  cosa  con  el  objeto  de  procurar  para  si  ó  para 

otro  un  beneficio  ilícito. 
2.^  El  que  cobrase  contribuciones  de  guerra  ó  provisiones  forzosas,  sin 

autorización  competente. 
S.""  El  que  excediese  el  limite  de  sus  facultades  en  el  caso  de  mediar  esa 

autoridad. 


Art.  1088.  La  pena  del  delito  de  exacción  será : 
En  el  primer  caso,  la  del  robo,  al  cual  se  asimila. 


K 
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En  los  dos  últimos,  la  del  hurto>  si  la  exacción  se  cometiere  en  el  pro- 
Techo  propio  del  delincuente.  En  el  caso  de  ejecutarse  en  beneficio  públi- 
co, la  pena  será  de  uno  á  seis  meses  de  prisión,  si  el  importe  de  las 
contribuciones  ó  exacciones  excediere  de  cincuenta  pesos  y  de  diez  dias  á 
un  mes  de  arresto  si  no  pasare  de  esta  suma. 


CAPITULO  V 


Estafa 


Art»  1089.  Comete  delito  de  estafa  la  persona  que  por  artificios,  maqui- 
naciones ú  otros  medios  fraudulentos,  engaña  fá  otro  para  sustraerle 
alguna  cosa. 

Arl.  1090.  La  estafa  se  castiga  con  las  penas  establecidas  respecto  del 
hurto. 

Art  1091.  Cuando  concurrieren  en  la  estafa  los  delitos  de  falsedad  ó 
prevaricación,  se  considera  calificada  y  se  castigará  de  acuerdo  con  las 
.   reglas  establecidas  respecto  de  la  reiteración  de  los  delitos  en  general. 


*  'rr*.-  •     .-    *      '.'-    .  í-* 
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CAPITULO   VI 


Del  abuso  de  confianza 


Art.  1092.  El  que  fraudulentamente  oculte,  disipe  ó  extraiga  en  per- 
juicio de  otro,  dineros,  efectos,  billetes  ó  documentas  de  cualquier  natu- 
raleza que  importen  una  obligación  ó  un  descargo  y  que  le  fueran  en* 
tregados  á  condición  de  darles  un  uso  ó  un  destino  determinado^  será 
castigado  con  prisión  de  un  mes  á  dos  años. 

Art.  1093.  Comete  el  mismo  delito  ó  incurre  en  la  misma  pénala  per- 
sona que  administre  de  una  manera  inñel  los  intereses  que  se  le  hayaa 
encomendado  ó  presente  cuentas  falsas. 

Art.  1094.  El  que  abusando  de  las  necesidades,  debilidades  ó  pasio- 
nes de  un  menor,  le  prive  de  los  bienes  muebles  de  que  pueda  disponer, 
bajo  cualquier  forma  que  se  hiciere  ó  disfrazare  este  acto,  sera  castigado 
con  prisión  de  seis  meses  á  tres  años. 

Art.  1095.  El  que  venda,  se  apropie  ó  disponga  déla  prenda  sobre  la 
cual  prestó  dinero^  sin  sujetarse  á  las  formalidades  legales,  incurrirá  en 
la  pena  de  uno  á  tres  meses  de  prisión  además  de  la  indemnización  de 
daños  y  perjuicios. 
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ICAPÍTULO  Vil 


De  la  venta,  empeño,  enajenación  ó  ocultación 

de  efectos  militares 


Art.  1096.  El  sargentOi  cabo  ó  soldado  |qae  hubiese  vendido  ó  hecha 
Tender,  dado  en  prenda  ó  regalado,  permuta  ó  enajenado!ó  de  cualquier 
otro  modo  que  fuese,  efectos  de  vestuario  ó  de  equipo,  salvo  los  casos  en 
que  se  permita  la  venta,  incurrirá  en  la  pena  [de  |uno  á  seis  meses  de  pri- 
sión 

Igual  pena  se  impondrá  al  militar  que  inutilizare  cualquiera  de  los  efec- 
tos anteriormente  espresados. 

Sin  embargo,  elJefedel  cuerpo  podrá  imponer  por  la  primera  vez,  pe- 
nas disciplinarias  á  los  reos  de  este  delito,  siempre  que  el  valor  del  objeto 
ú  objetos  de  que  se  trate,  no  exceda  de  cinco  pesos. 

Art.  1097.  El  militar  que  hubiere  dispuesto  por  cualquiera  de  los  mo- 
dos sobredichos,  del  armamento,  municiones  de  guerra  ú  otros  efectos 
pertenecientes  al  Estado,  ó  que  el  cuerpo  les  hubiese  confiado,  será  cas- 
tigado con  prisión  de  seis  meses  á  dos  años. 

Esta  pena  se  impondrá  en  cualquier  caso,  si  el  objeto  enajenado  fuese 
.un  caballo. 

Art»  1098.  Todo  militar  que  empeñare  ó  vendiere  sus  despachos  ó  di- 
plomas, será  privado  de  su  empleo* 

Art.  1099.  Todo  individuo  que  á  sabiendas  compre,  empeñe  ú  oculte 
los  efectos  referidos,  incurrirá  en  la  pena  de  seis  meses  á  dos  años  de  pri- 
sión y  además  la  indemnización  de  daños  y  perjuicios. 
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CAPITULO   VIII 


Incendio  y  otros  estragos 


Art.  1100.  Se  castiga  coa  la  pena  de  presidio  por  veinte  años  al  militar 
ó  persona  asimilada  que  voluntariamente  incendiase  almacenes,  edificios 
ú  obras  militares,  puentes,  fábricas,  arsenales,  oficinas  ó  naves  del  Esta- 
do.  Parque  de  Artillería^  depósito  de  pólvora  ó  astillero  ó  que  los  destru- 
yere por  medio  de  una  mina  ó  de  qualquier  otra  esplosion. 

Si  resultare  una  ó  mas  muertes,  se  le  aplicará  la  última  pena. 

Art.  1101.  El  militar  que  voluntariamente  y  por  medios  distintos  de 
los  espresados  en  el  artículo  anterior,  hubiese  destruido  ó  causado  estra 
go  ó  deterioro  en  edificios,  arsenales^  oficinas  ó  naves  del  Estado  y  de- 
más lugares  determinados  en  el  precedente  artículo,  si  el  dafio  ascendie- 
ra á  quinientos  pesos,  será  castigado  con  presidio  ó  Penitenciaria  por 
cuatro  á  seis  años. 

Si  el  daño  no  llega  á  quinientos  pesos  pero  exceda  de  cien,  se  impondrá 
la  pena  de  prisión  por  uno  á  tres  años. 

Si  el  daño  no  excediere  de  cien  pesos,  se  impondrá  la  misma  pena  por 
tres  meses  á  un  año* 

Art.  1102.  Si  los  hechos  de  que  se  hace  méríto  en  el  artículo  anterior, 
hubieran  ocasionado  la  muerte,  herída  ó  lesión  de  alguna  persona,  se 
impondrá  la  pena  de  presidio  ó  Penitenciaria  por  cinco  á  diez  años. 

Art.  1103.  El  militar  que  voluntariamente  hubiese  quemado  ó  destruí* 
do  de  cualquier  modo  que  fuere,  registros,  minutas,  documentos  orijina- 
les,  administrativos  ó  judiciales,  de  la  autoridad  militar,  incurrirá  en  la 
pena  de  prisión  no  menor  de  cinco  años. 

Art.  1104.  La  misma  pena  se  impondrá  al  militar  que  voluntariamen* 
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te  destruya  armas^  municiones,  comestibIes,muebles  del  cuartel,  vestuario 
6  cualquier  otra  cosa  perteneciente  á  los  cuerpos  ó  administración,  ó  que 
cause  daño  &  los  caballos. 

Art.  1105.  Si  los  hechos  de  que  se  hace  mérito  en  los  artículos  ante 
riores^  ocurriesen  por  imprudencia  ó  negligencia;  ó  por  falta  de  cumpli- 
miento de  lo  dispuesto  en  los  Reglamentos  Militares,  se  impondrá  la  pe- 
na, según  las  circunstancias,  desde  dos  meses  hasta  un  año  de  prisión. 

Art.  1 106.  Se  aplicará  la  pena  de  cuatro  á  ocho  años  de  presidio  cuan- 
do el  incendio  sea  de  establecimiento  industrial  ó  lugar  de  morada;  de  un 
edificio  cualquiera  en  poblado,  aunque  no  esté  destinado  á  habitación;  ó 
de  almacén  de  granos,  eras,  montes,  viñedos,  mieses  y  otras  semejantes 
plantas. 

Art.  1107.  El  incendiario  de  otros  objetos  no  comprendidos  en  los  ar- 
tículos precedentes,  sufrirá  prisión  de  tres  á  cinco  años,  sí  el  valor  de  lo 
incendiado  excediese  de  quinientos  pesos. 

Si  no  llegara  á  esta  cantidad,  pero  pasase  de  cuatrocientos  pesos,  la 
prisión  será  de  dos  á  tres  años. 

Sino  llegase  á  cuatro  cientos  pesos,  la  pena  será  prisión  de  seis  meses 
á  dos  años. 

Art.  1108.  El  incendio  de  choza,  \)ajar  ó  cobertizo  deshabitado  ó  de 
cualquier  otro  objeto  cuyo  valor  no  llegue  á  cincuenta  pesos,  y  en  que  no 
haya  peligro  de  propagjacion,  será  castigado  como  daño,  según  las  dispo- 
siciones del  Capítulo  siguiente: 

Art.  1109.  Incurrirá  respectivamente  en  las  penas  señaladas  en  los 

pirecedentes  artículos,  el  que  causase  estragos  por  medio  |de  sumersión  ó 

varamiento  de  naves,  esplosion  de  mina,  bomba  ó]  máquina  de  vapor, 

t     inundación,  descarrilamiento  ú  otro  medio  de  destrucción  tan  poderoso 

como  los  espresados. 

Art.  1110.  El  que  fuere  sorprendido  con  bomba  de  incendio,  mezcla  ú 
otro  preparativo  conocidamente  destinado  para  [incendiar  ó  causar  algu- 
no de  los  estragos  indicados  en  este  Capítulo,  sufrirá  prisión  de  seis  me- 
ses á  dos  años  si  no  diese  esplicaciones  satisfactorias  del  fin  á  que  se 
proponía  aplicar  ese  elemento  de  destrucción. 


^\ 
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CAPITULO  IX 


Délos  daños 


Art.  1111.  Los  que  voluntariameate  y  sia  necesidad  por  oualquier  me- 
dio que  no  sea  el  incendio  ó  los  demás  indicados  anteriormente^  causen 
daño  en  casas,  fábricas,  ganados,  heredades,  establecimientos  indastria- 
les  ú  otras  propiedades,  agenas>  ó  en  puentes,  acequias,  caminos  ú  otros 
objetos  de  uso  común,  sufrirán  prisión  de  tres  meses  á  unafio. 

Cuando  este  valor  no  llegue  á  cien  pesos,  se  castigarán  con  la  pena  de 
arresto  ó  prisión  hasta  tres  meses- 
Si  el  daño,  cualquiera  que  el  sea,  causase  la  ruina  del  ofendido,  la  pena 
será  de  uno  á  tres  años  de  prisión  sin  perjuicio  de  la  consiguiente  indem- 
nización. 

Art.  1112.  El  que  hiere  daño  en  documentos,  espedientes  ú  otras  cosas 
que  no  puedan  estimarse,  sufrirá  prisión  de  arresto  hasta  su  grado  má- 
ximo ó  prisión  de  uno  á  seis  meses  según  la  importancia  del  hecho. 

Art.  1113.  Cuando  el  autor  del  daño  no  pudiese  satisfacer  la  responsa- 
bilidad civil,  la  pena  será  de  seis  meses  á  un  año  de  prisión,  si  el  daño 
excede  de  cien  pesos,  en  caso  contrario  será  condenado  á  la  misma  pena, 
de  uno  á  tres  meses. 
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TITULO    XXIII 


33é  las  infracciones  en  el  desempe- 
ño de  cargos  ó  comisiones 
ciales. 


CAPITULO 'I 


De  la  usurpación  de  autoridad 


Art.  11 14,  Usurpa  autoridad  : 


I.""  El  militar  que  se  atribuye  comisiones  ó  funciones  que  no  le  han 

sido  conferidos  por  autoridad  competente. 
2.^  El  que  sabiendo  su  destitución  ó  suspensión,  continúa  ejerciendo 

las  funciones  anexas  al  destino  que  desempeñaba. 


Art.  1115.  La  pena  para  los  comprendidos  en  el  artículo  anterior  será 
la  de  arresto  hasta  su  grado  máximo  ó  prisión  hasta  tres  meses,  según  las 
drcanstancias  del  caso,  sin  perjuicio  de  la  que  corresponda  á  los  otros 
hechos  punibles  que  él  acto  pueda  comprender. 
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CAPÍTULO  II 


Del  Cohecho  y  Prevaricato 


Art.  1116.  El  militar  que  en  ejercicio  de  f  unciones  judiciales,  admi- 
nistrativas ó  sanitarias,  hubiese  recibido  dádivas  ó  aceptado  promesas 
para  ejecutar  ó  dejar  de  ejecutar  algún  acto,  será  castigado,  en  el  caso 
de  ser  el  acto  justo  con  destitución,  si  fuere  Oficial,  y  con  prisión  hasta 
tres  meses  si  fuere  sargento  ó  cabo. 

Art.  1117.  En  los  casos  expresados  en  el  artículo  anterior,  si  el  acto 
ejecutado  ó  no  ejecutado,  fuera  injusto,  el  culpable  será  castigado  con 
prisión  de  dos  á  cinco  años,  sin  perjuicio  de  la  destitución. 

Art.  1118.  Si  el  cohecho  ha  tenido  por  objeto  favorecer  ó  perjudicar 
al  acusado  de  algún  delito,  el  militar  revestido  de  funciones  judiciales  ó 
dedicado  al  servicio  de  la  administración  de  justicia  militar,  sufrirá  la 
pena  de  presidio  por  cuatro  á  diez  años. 

Art.  1119.  Si  por  efecto  del  cohecho,  se  hubiese  impuesto  la  pena  su- 
perior ó  la  de  presidio  ó  Penitenciaria  por  diézmanos,  se  impondrá  la  mis- 
ma pena  al  reo  de  cohecho,  con  excepción  de  la  muerte,  que  se  conmutará 
en  la  de  presidio  por  veinte  años. 

Si  la  sentencia  no  se  hubiese  llevado  á  efecto,  se  rebajará  la  pena  en 
cuatro  grados. 

Art.  1120.  Los  militares  autores  del  cohecho,  sufrirán  la  pena  fijada 
páralos  militares  cohechados,  rebajándola  sin  embargo  en  dos  grados. 

No  se  hará  la  predicha  rebaja,  si  el  autor  del  cohecho  fuera  superior  en 
graduación  al  que  se  hubiese  dejado  cohechar. 

Art.  1121.  La  simple  tentativa  de  cohecho  que  no  ha  llegado  á  tener 
efecto  alguno,  será  castigada  imponiendo  á  los  militares  reos  déla  misma, 
la  pena  de  prisión  hasta  tres  años. 
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Ari.  1122.  En  ningún  caso  se  entregarán  al  autor  del  cohecho  los 
objetos  que  hubiese  dado  ni  su  valor :  si  existieren ,  se  confiscarán  y  entre- 
garán á  los  Establecimientos  de  beneficencia  del  lugar  en  que  se  hubiese 
cometido  el  delito. 

Art.  1123.  Si  el  daño  producido  ó  que  ha  podido  ser  producido  por  el 
prevaricato  é  cohecho  de  que  se  trata  en  losfartículos  anteriores^  fuera 
menor  de  cincuenta  pesos,  se  rebajarán  respectivamente  de  dos  á  cuatro 
grados  las  penas  establecidas  para  tales  delitos. 


Capitulo  iii 


De  la  malversación  y  fraude  en  la  Administración 

Militar 


Art.  1124.  Comete  delito  de  malversación  y  defraudación  elj  militar 
que,  teniendo  en  su  poder  por  razón  de  su  empleo>  dinero,  título  de  crédi- 
to ó  cualquier  efecto  movible  perteneciente  al  Estado  ó  militares,  los  dis- 
traeré de  sus  legales  aplicaciones  en  provecho  propio  ó  en  el  ajeno,  ó  los 
administrare  de  una  manera  infiel. 

Art.  1125.  Se  hace  especialmente  reo  de  estos  delitos: 


1.®  El  que  enajena  ó  emplea  en  su  propia  utilidad  los  sueldos,  víveres, 
forrajes,  municiones  ó  utensilios  de  guerra,  cuya  guarda  ó  distri- 
bución le  esté  confiada. 

2.''  El  que  en  un  contrato  con  proveedores,  por  regalos  ó  por  promesas, 
favorece  á  uno  de  ellos. 


1 
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3.^  El  que  en  la  distribución  de  salarios,  vivaras,  forróles  ú  obn»  co* 
sas,  comete  una  infidelidad  de  cualquier  clase  que  sea. 


4.**  El  que  con  miras  interesadas  presenta  cuentasjLnexactas  sobra  los 

gastos  de  servicio. 

5.®  El  militar  que  hubiese  obrado  fraudulentamente  respecto  de  la 
naturaleza,  cualidad  ó  cantidad  de  los  trabajos,  mano  de  obra  ó 
provisiones  destinadas  al  uso  militar. 

6.*  El  militar  encargado  de  suministros  ó  cualquier  otra  cosa  destina- 
da al  servicio  militar,  que  dolosamente  hubiere  faltado  á  su  debida 
entrega. 

7.^  El  militar  que  haya  hecho  algún  tráfico  ú  operación  mercantil  coa 
fondos  pertenecientes  á  la  administración  militar  ó  de  los  cuerpos 
del  Ejército. 

8.^  El  militar  que,  encargado  de  funciones  administrativas,  abierta- 
mente ó  con  actos  simulados  ó  por  medio  de  una  tercera  persona, 
se  interese  particularmente  (en  la  adjudicación  délas  subastas  ú 
otros  actos  de  la  administración  militar  en  las  cuales  haya  tenido 
alguna  intervención. 

9.°  El  militar  que  tome  interés  como  particular  en  cualquier  asunto, 
relativamente  al  cual  le  corresponda  dar  órdenes,  liquidar  cuentas, 
E  hacer  cualquier  arreglo  ó  recibir  juramento. 

10.  El  militar  pue  sin  autorización  y  en  vista  de  un  beneficio,  cambia 
las  monedas  ó  valores  que  hubiere  recibido  con  otras  monedas  ó 
valores  distintos. 


Art.  1026.  Los  delitos  de  malversación  y  defraudación  se  castigarán 
como  el  hurto. 

Art.  ll'¿7.  Esta  pena  se  disminuirá  en  un  tercio  de  su  duración  legal, 
si  los  dineros  ó  fondos  obtenidos  por  el  delito  é  indebidamente  sustraí- 
dos, fueran  devueltos  ó  entregados  espontáneamente  antes  de  haber  re- 
sultado daño  ó  entorpecimiento  en  el  servicio  público. 

Art.  1128.  Las  disposiciones  de  este  Capítulo  no  obstan  para  poder 
ejercitarse  todas  las  acciones  civiles  que  autorizan  las  leyes  generales 


r. 


F. 
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contra  los  bienes  del  que  se  haya  hecho  culpable  de  malversación  de  los 
intereses  que  le  estaban  encomendados. 


CAPITULO  I V 


Infidelidad  en  la  custodia  de  Documentos 


Art.  1139.  El  militar  que  teniendo  á  su  cargo  la  custodia  dearchivo9> 
papeles  ó  efectos  sellados  por  la  autoridad  viola  los  sellos  ó  consiente  en 
su  violación  será  castigado  con  prisión  de  tres  meses  á  dos  años. 

Art.  1130.  El  militar  que  abre  ó  permite  abrir,  sin  orden  de  autoridad 
competente,  papeles  ó  documentos  cerrados,  cuya  custodia  le  estuviera 
confiada,  sufrirá  arresto  ó  prisión  basta  seis  meses,  según  las  circunstan- 
cias especiales  del  caso. 

Art.  1131.  Las  penas  de  prisión  ó  arresto  designadas  en  los  artículos 
anteriores,  son  aplicables  á  los  particulares  encargados  del  despacho  ó 
custodia  de  documentos  ó  papeles  ó  que  violen  los  sellos  puestos  por  la 
autoridad. 


CAPITULO  V. 


Revelación  de  Secretos 


Art.  1132.  El  militar  que  en  asuntos  de  servicio  público,  revele  secre^ 


•'  -• 
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tos  de  que  tenga  conocimiento  por  razón  de  su  cargo»  será  castigado  con 
prisión  de  seis  meses  á  dos  años.  , 

Si  de  la  revelación  resaltase  un  perjuicio  grave  á  la  cosa  pública,  la 
pena  será  de  tres  á  cinco  años  de  prisión. 
Los  oficiales  y  clases  sufrirán  además,  destitución  en  este  último  caso* 
Art.  1133.  El  militar  que  revele  secretos  de  un  particular^  de  que  ten- 
ga conocimiento  por  razón  de  su  cargo^  sufrirá  arresto  ó  prisión  hasta 
tres  meses,  según  los  casos. 


TITULO  XXIV 


De  las  Falsedades 


CAPITULO  I 


De  la  falsedad  en  la  Administración  en  ejercicio  de 

defunciones  Militares. 


ArU  1 134.  Será  condeaado  á  la  pena  de  dos  á  cinco  años  de  prisión  al 
militar : 


i' 
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1.®  Quede  cualquier  modo  falsifícase  dolosamente  estados,  relaciones, 
diarios,  libros  ó  cualquier  otro  documento  militar»  aumentando  el 
efectivo  ó  número  de  hombres»  caballos  ó  dias  que  se  estuvieren 
adeudando;  exagerando  el  consumo  de  con íl\5 tibie»,  forrajes  ó 
municiones ;  haciendo  relaciones  ó  dando  informes  falsos  ó  inexac- 
tos, ó  finalmente,  cometiendo  cualquier  otra  falsedad  en  materia 
de  administración  militar,  por  efecto  de  la  cual  pueda  causarse  al- 
gún peijuicio  al  Estado* 

2/  Que  dolosamente  falsificare,  de  cualquier  modo  que  fuere,  actuacio- 
nes de  algún  procedimiento  criminal  militar»  libros  de  registro, 
asientos  de  regimiento  ó  compañía,  licencias,  bajas ;  guías  ó  itine* 
rarios,  ó  diera  á  los  superiores  informes  falsos  sobre  cualquier  ob- 
jeto del  servicio  militar. 

3.^  Que  no  siendo  responsable  de  la  falsificación  á  que  se  refiere  cual- 
quier inciso  de  los  dos  anteriores,  hubiese  hecho  uso  de  documento 
falsificado,  sabiendo  que  lo  era. 

4.<»  Que  se  apropiare  ó  hiciere  uso  de  baja,  licencia»  guía,  itinerario  ó 
atestado  que  no  le  pertenezca»  aunque  no  sea  falsificado. 


Art.  1135.  El  facultativo  militar  que¡en  el  ejercicio  de  sus  funciones 
certificara  ó  encubriera  falsamente  la  existencia  de  cualquier  molestia  ó 
lesión,  ó  que  exaj  erara  ó  atenuara  la  gravedad  de  la  molestia  ó  enferme- 
dad realmente  existente»  será  condenado  á  prisión  de  tres  meses  á  un 
año»  salvo  las  mayores  penas  en  que  hubiese  incurrido  si  hubiese  media- 
do corrupción. 

Art.  1136.  Será  condenado  á  prisión  de  uno  á  cuatro  años  el  militar 
que>  en  perjuicio  de  los  suministros  militares  de  cuerpos  ó  individuos 
militares,  hiciere  uso  de  pesas  ó  medidas  falsas. 

Art.  1137.  Será  condenado  á  prisión  de  dos  á  cinco  años  el  militar : 


1.^  Que  falsificare  sellos  de  alguna  autoridad  ú  Oficina  militar»  desti- 
nados á  autorizar  los  documentos  relativos  al  servicio  militar  ó  á 
servir  de  signo  distintivo  de  objetos  pertenecientes  al  E|jército. 

2.''  Que  hiciere  uso  de  sellos,  marcos  ó  cuños  falsificados  sabiendo  que 
lo  son. 


1 
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Art.  1138.  El  militar  que»  en  perjuicio  del  Estado  ó  de  militares, 
rauso  fraudulentamente  de  sellos,  marcas  ó  cuños  verdaderos,  de  natura- 
leza de  los  espresados  en  el  articulo  anterior,  y  destinados  en  algunas  de 
las  aplicaciones'en  el  mismo  expuestas,  sufrirá  destitución,  sin  perjuicio 
de  las  demás  responsabilidades  penales  en  que  incurra  por  los  actos  ejecu* 
tados. 

Art.  1139.  Se  declara  que  además  de  las  penas  establecidas  en  los  ar- 
tículos anteriores,  con  excepción  del  presente,  los  Tribunales  podrán 
aplicar  la  degradación  militar. 


CAPÍTULO  II 


De  la  falsificación  de  moneda 


Art.  1140.  Los  que  fabriquen,introduzcan  ó  espendan  moneda  falsa  de 
especie  que  tenga  curso  legal  en  la  República  y  sea  de  un  valor  inferior  á 
la  lejitima  serán  castigados  con  la  pena  de  presidio  por  cuatro  á  diez  años, 
pero  si  fuese  de  cobre,  aun  que  su  valor  no  sea  inferior  al  déla  lejitima, 
con  la  pena  de  prisión  por  dos  á  cinco  años. 

Art.  1141.  Si  la  moneda  falsa  se  hubiera  recibido  en  pago,  de  buena 
féy  y  se  espendiera  con  conocimiento  de  su  falsedad,  la  pena  será  una 
multa  equivalente  al  triple  de  la  suma  espendida. 

Art.  1142.  El  que  cercenase  moneda  lejitima  de  oro  opiata,  será  cas- 
tigado  con  prisión  de  uno  á  tres  años.  El  que  espidiere  ó  introdujere 
moneda  cercenada,  incurrirá  en  la  misma  pena. 

Si  la  moneda  cercenada  se  hubiese  recibido  en  pago,  de  buena  fé^  y  se 
espendiere  con  conocimiento  de  su  cercenamiento^  la  pena  será  una 
multa  equivalente  al  triple  de  la  cantidad  espendida. 
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CAPITULO  III 


Falsificación  de  documentos  de  Crédito  Público,  de 
Municipalidades  é  Instituciones  legalmente  autori- 
zadas, y  Billetes  de  Banco. 


Art.  1143.  El  que  falsificare  bonos  emitidos  por  el  Tesoro  Público, 
capones  de  intereses  correspondientes  á  esos  bonos^  ó  billetes  de  banco 
al  portador,  cuya  emisión  estuviese  autorizada^  sufrirá  la  pena  de  diez  á 
quince  años  de  presidio  ó  Penitenciaria. 

Art.  1144.  El  que  falsificare  obligaciones  al  portador  de  la  Deuda  Pú- 
blica en  un  país  extranjero,  cupones  de  intereses  correspondientes  áesos 
Títulos,  ó  billetes  de  banco  al  portador,  cuya  emisión  estuviese  autoriza- 
da por  una  Ley  de  ese  país  extranjero,  sufrirá  la  pena  de  cuatro  á  ocho 
años  de  presidio  ó  Penitenciaria. 

Art.  1145.  Sufrirán  la  pena  de  tres  á  [cinco  años  de  prisión,  los  que 
falsificaren  Títulos  al  portador  emitidos  por  Municipalidades  ó  estableci- 
mientos públicos  debidamente  autorizados  para  ello,  ó  cupones  de  interés 
ó  dividendos  correspondientes  á  esos  Títulos  y  los  que  falsifiquen  letras 
ó  libranzas  de  Ministerios  ú  Oficinas  de  Hacienda. 

Art.  1146.  Serán  tenido  por  falsificadores  y  sufrirán  la  pena  señalada, 
los  que  en  títulos  ó  billetes  del  Banco  verdaderos  hagan  alteraciones  sus- 
tanciales, aumentando  la  cantidad  que  expresan,  borrando  las  anota- 
ciones que  en  ellos  existan,  ó  de  cualquier  otra  manera. 

Art.  1147.  Las  mismas  penas  corresponderán  á  los  que  introdujeren 
al  país,  títulos  ó  billetes  falsificados  y  á  los  que,  habiéndolos  procurado 
á  sabiendas,  los  espendieren  ó  emitieren. 

Art.  1148.  El  que  habiendo  adquirido  de  buena  fé  los  títulos  ó  bille- 
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tesfalsosy  los  circulase  después  con  conocimieato  de  su  falsedad  ó  alte- 
ración, sufrirá  como  pena>  una  multa  del  duplo  al  triple  de  la  suma  es- 
pendida. 


CAPITULO  IV 


De  la  falsificación  de  Documentos  Públicos, 

Oficiales  ó  privados. 


Art.  1149.  Será  castigado  con  la  pena  de  cuatro  á  ocho  afios  de  presidio 
ó  Penitenciaria,  el  militar  que,  abusando  de  su  cargo  cometiere  falsedad : 


I.**  Contrahaciendo  ó  finjiendo  letra,  firma  ó  rúbrica. 

2.**  Suponiendo  en  un  acto  la  intervención  de  personas  que  no  la  han 
tenido. 

3.®  Atribuyendo  álos  que  han  intervenido  en  él,  declaraciones  ó  ma- 
nifestaciones diferentes  délas  que  hubiesen  hecho. 

4.**  Faltando  á  la  verdad  en  la  narración  de  los  hechos. 

5'*  Alterando  las  fechas  verdaderas. 

6.*^  Haciendo  en  documentos  verdaderos,  cualquiera  alteración  ó  inter- 
calación que  varíe  su  sentido. 

7.®  Dando  copia  en  forma  fehaciente  de  un  documento  supuesto,  ó  ma- 
nifestando en  ella  cosa  contraria  ó  diferente  de  lo  que  tenga  el  ori- 
ginal. 

8.*"  Ocultando,  con  perjuicio  del  Estado  ó  de  particular,  cualquier  do- 
cumento Oficial. 


—  435  - 


r 


Art.  1150.  El  que  con  perjuicio  de  tercero,  cometiera  en  documento 
privado  algunas  falsedades  consignadas  en  el  artículo  1147,  y  el  que  á 
sabiendas  y  maliciosamente  hiciere  uso  de  tales  documento?,  sufrirá  la 
pena  de  dos  á  cinco  años  de  prisión. 


CAPITULO  V 


Del  falso  testimonio 


Art.  1151.  El  testigo  que  haya  declarado  falsamente  en  contra  del  reo 
encausa  criminal, será  castigado  con  arreglo  á  las  siguientes  disposi- 


clones: 


1.*"  Se  se  trata  de  crimen  que  merezca  la  pena  de  muerte,  sufrirá  pre- 
sidio por  diez  á  quince  años. 

2.*  Si  se  trata  de  crimen  que  merezca  presidio  ó  Penitenciaria  por 
veinte  años,  sufrirá  presidio  ó  Penitenciaria  por  seis  á  diez  años. 

3.**  Si  se  trata  de  crimen  que  merezca  presidio  ó  Penitenciaria  dé 
seis  á  quince  años,  sufrirá  las  mismas  penas  reducidlas  á  las  dos 
terceras  partes  de  su  duración. 

4.**  Si  se  trata  de  crimen  que  merezca  de  cuatro  á  seis  año&  de  presidio  ó 
Penitenciaria,  sufrirá  prisión  por  tres  á  cinco  años. 

5.**  Si  el  delito  mereciese  cualquier  otra  pena,  los  Tribunales  Militares 
impondrán  al  testigo  falso  la  pena  de  prisión  hasta  tres  años,  ó  á 
la  de  simple  arresto,  según  la  gravedad  del  caso. 


1 
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Art*  1152.  Sí  la  falsa  declaración  se  hubiera  prestado  en  favor  del  reo, 
se  impondrá  al  testigo  la  pena  de  un  mes  á  un  año  de  prisión. 

Art.  1153.  Si  el  falso  testigo  hubiera  prestado  su  declaración  por  so- 
borno ó  cohecho,  sufrirá  el  máximun  de  las  penas  señaladas  y  pagará 
una  multa  igual  al  duplo  de  lo  que  hubiera  recibido  ó  esperado  recibir 
por  el  soborno  ó  cohecho. 

Art.  1154.  El  sobornado  sufrirá  la  pena  del  testigo  falso. 

Art.  1155.  Los  que  siendo  preguntados  legalmenteen  juicio  ó  fuera 
de  él,  pero  en  algún  acto  Oficial,  por  autoridad  lejítima,  aunque  sin  ju- 
ramento, faltaren  á  la  verdad,  sufrirán  la  pena  de  arresto. 

Art.  1156.  El  Jefeú  Oficial  que  en  cualquier  causa  en  que  tuviere  que 
declarar,  faltare  á  la  verdad,  será  depuesto  de  su  empleo  y  despedido  del 
servicio,  sin  perjuicio,  de  la  pena  correspondiente  al  delito. 

Art.  1157.  La  falsa  exposición  de  los  peritos  ó  intérpetres;  se  castiga- 
rá con  las  penas  señaladas  para  los  testigos  falsos,  considerándose  el  ca* 
rácter  que  invistan  como  circunstancia  agravante . 


CAPITULO  VI 


De  la  usurpación  de  nombres,  funciones  y  otras 

falsedades 


Art.  1158.  El  que  de  qualquier  modo  que  no  esté  especificado  en  los 
Capítulos  anteriores,  ú  ocultando  maliciosamente  la  verdad,  en  perjuicio 
de  tercero,  por  palabras,  escritas  ó  hechos,  usurpando  nombres,  calidad 
ó  empleo  que  no  le  corresponda,  suponiendo  viva  á  una  persona  muerta 
6  atribuyendo  existencia  á  otra  que  no  la  ha  tenido,  ó  al  contrario;  sufri* 
rá  prisión  de  seis  meses  á  dos  años  según  las  circunstancias. 

Art.  1159.  El  militar  que  usare  públicamente  uniforme,  distintivos» 
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insignias  militares,  medallas  ó  condecoraciones  que  no  le  pertenezcan, 
será  condenado  á  prisión  de  un  mes  á  un  año. 

La  misma  pena  sufrirá  cualquier  militar  que  hiciere  uso  de  condecora* 
cioneS)  m3dallas  ó  insignias  extranjeras  sin  autorización  previa. 


TITULO   XXV 


Infracciones  contra  la  Religión,  ex- 
humación d;3  cadáveres  y  viola- 
ción de  Sepulturas. 


CAPITULO  I 


Contra  la  Religión 


Art.  1160.  El  que  intencionalmente  ejecute  actos  de  irreverencia  en 
los  lugares  destinados  al  culto,  turbe  el  servicio  divino  ú  ofenda  á  un  sa* 
cerdote  en  el  ejercicio  de  sus  funciones,  será  castigado  con  prisión  hasta 
un  afio,  y  en  los  casos  de  poca  gravedad  con  una  pena  disciplinaria. 

Art*  1161.  Si  el  acto  ejecutado  asumiera  el  carácter  de  alguna  de  las 
otras  infracciones  previstas  y  penadas  por  este  Código,  se  aplicará  el 
máximum  de  la  pena  que  corresponda  á  dichas  infracciones. 
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Art.  H62.  El  hecho  de  escalar  ó  penetrar  violentamente  en  un  templo 
ó  lugar  consagrado  al  Culto,  ó  servicio  relijioso,  será  castigado  con  pri- 
sión hasta  seis  meses. 

En  el  caso  de  ejecutarse  ó  de  intentarse  la  ejecución  de  alguna  otra  in- 
fracción, criminal,  el  hecho  espresado,  se  considerará  como  circunstan- 
cia agravante  para  la  aplicación  de  las  penas. 


CAPÍTULO    II 


Exhumación  de  cadáveres  y  violación  de  sepulturas 


Art.  1163.  El  que  exhumare  los  restos  humanos  sin  licencia  de  la  au- 
toridad, incurrirá  en  la  pena  de  uno  á  seis  meses  de  prisión. 

Art.  1164.  El  que  violare  los  sepulcros  ó  sepulturas  practicando  cual- 
quier acto  que  tienda  á  faltar  al  respeto  debido  ala  memoria  délos  muer- 
tos, será  castigado  con  prisión  de  uno  á  dos  años. 
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TITULO  FINAL 


Disposiciones  complementarias 


Art.  1165.  El  presente  Código  empezará  á  rejir  tres  meses  después  de 
su  promulgación. 

Art.  1166.  Quedan  derogadas  las  Ordenanzas  Españolas  que  han  reji- 
do  hasta  la  fecha,  y  todas  las  disposiciones  de  carácter  militaren  cuanta 
S""  opongan  á  las  que  este  Código  consagra. 

Art.  1167.  Las  disposiciones  penales  de  la  Legislación  Ordinaria»  se- 
rán supletorias  de  las  del  presente  Código  en  los  ca^os  no  previstos,  y  en 
cuanto  sean  aplicables  dada  la  naturaleza  de  las  infracciones. 


FIN 


Montevideo,  Julio  8  de  1882. 


Reqfíena—Pere:z—Torren9'-^Taje$—De* 
la  {Sierrm  —  Gomensoro  —  Lacalle  — 
Reynaud'-BardaSfyocBl  Secretario. 
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La  Honorable  Cámara  de  Representantes,  en  sesión  de  hoy,  ha  sancio- 
nado el  siguiente : 


PROYECTO  DE  LEY 


Artículo  1.^  Declárase  Ley  de  la  Nación  el  cuerpo  de  disposiciones 
comprendidas  en  los  mil  ciento  cincuenta  y  cuatro  artículos  de  que  se  com- 
pone el  Código  Militar,  el  que  principiará  á  regir  en  la  República  desde 
los  seis  meses  siguientes  á  su  promulgación. 

Art.  2.""  Comuniqúese,  etc. 


Sala  de  Sesiones  de  la  Honorable  Cámara  de  Representantes,  en  Mon< 
tevideo,  á  4  de  Enero  de  1884. 


BüSTAMAJíTE, 

Presidente. 

José  Luis  Missaglia, 

Secretario-Redactor 


L 


£■ 
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La  Honorable  Cámara  de  Representantes,  en  sesión  de  hoy^  ha  sancio- 
nado las  siguientes  modificaciones  al  Proyecto  de  Código  Militar  : 


CAPITULO  II 


Reclutamiento  del  Ejército  en  tiempo  de  paz 


Art.  9.^  En  tiempo  de  paz  el  Ejército  se  recluta  entre  hombres  volun 
tarios  ó  contratados  que  llénenlas  condiciones  siguientes : 


1.^  Ser  mayores  de  diez  y  siete  años  y  menores  de  cuarenta. 

2.""  Tener  una  talla  que  no  baje  de  un  metro  y  cincuenta  y  seis  centí* 
metros. 

SJ"  Poseer  una  constitución  robusta  y  excenta  de  enfermedades  cróni- 
cas ó  deformidades  físicas  que  les  hagan  inadecuados  para  las  fun- 
ciones y  fatij?as  del  servicio  militar. 

4.^  No  haber  sido  condenado  á  pena  aflictiva  ó  infamante. 

5.^  Empeñarseáservir  en  el  Ejército  por  dos  años  los  primeros,  y 
cinco  los  segundos. 

6.*  No  pertenecer  á  otro  Cuerpo  del  Ejército. 

IJ*  No  haber  sido  licenciado  por  faltas  graves  contra  la  disciplina  mi- 
litar. 


I   Art.  10.  Podrá  admitirse  para  las  bandas  de  los  cuerpos  muchachos 


•■  • 


-  442  - 

que  habiendo  cumplido  doce  años  de  edad,  se  ofrezcan  espontáneamente 
á  servir  con  el  consentimiento  esplícito  de  sus  padres  ó  tutores. 

Estos  muchachos  no  estarán  sometidos  á  las  penas  militares,  mien- 
tras no  sean  mayores  de  diez  y  siete  años,  y  contraído  entonces  nuevo 
empeño  de  conformidad  con  el  artículo  anterior. 

Si  se  negasen  á  contraerlo,  se  les  espedirá  su  licencia. 


CAPÍTULO  III 


De  la  Guardia  Nacionaí 


Art.  14.  Todo  ciudadano  mayor  de  diez  y  siete  años  hasta  cuarenta  y 
cinco  años,  está  obligado  á  enrolarse  en  la  Guardia  Nacional. 

Art.  15.  Para  el  enrolamiento  de  la  Guardia  Nacional  se  procederá 
en  todos  los  departamentos  de  la  República  á  levantar  un  padrón,  éa  que 
se  esprese  el  número,  nombre,  edad,  domicilio,  profesión  y  estado  civil 
de  cada  ciudadano  mayor  de  diez  y  siete  á  cuarenta  y  cinco  años  de  edad. 

Art.  17.  Si  por  notoriedad  se  considerase  á  un  individuo  con  la  edad 
requerida  para  ser  enrolado,  no  se  le  escusará  del  servicio,  sino  mediante 
prueba  con  documentos  auténticos  ó  en  su  defecto  por  declaraciones  de 
testigos  de  tener  menos  de  diez  y  siete  años  de  edad,  ó  mas  de  cuarenta 
y  cinco. 
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CAPITULO    IV 


De  la  Guardia  Nacional  en  tiempo  de  guerra 


Art.  39.  Eq  tiempo  de  guerra  Nacional  es  obligatorio  el  servicio  mili- 
tar á  todos  los  ciudadanos,  mayores  de  diez  y  siete  á  sesenta  años  de  edad 
con  exclusión  de  los  exceptuados  en  el  artículo  21 . 

Art.  40.  En  los  casos  previstos  en  el  artículo  38  de  este  Capítulo,  la 
Guardia  Nacional  se  dividirá  en  tres  clases: 


i.*  Guardia  Nacional  Móvil. 
2.*    Id  id       Departamental. 

3/    Id  id       Pasiva. 

En  la  primera  y  segunda  clase  á  que  se  reñere  el  presente  artículo,  el 
•  Poder  Ejecutivo  podrá  hacer  nombramientos  desde  Alférez  hasta  Coro- 
nel, gozando  los  nombrados  las  mismas  prerogativas  que  los  de  igual 
>    categoría  en  el  Ejército  de  Linea,  mientras  se  encuentren  en  servicio 
activo. 


Art.  41.  A  la  Guardia  Nacional  Móvil,  pertenecen  todos  los  ciudada- 
nos solteros  ó  viudos,  sin  hijos,  mayores  de  diez  y  siete  á  treinta  años  de 
edad,  hábiles  para  el  servicio  de  las  armas. 

A  la  Guardia  Nacional  Departamental,  todos  los  ciudadanos  de  treinta 
á  cuarenta  y  cinco  años,  los  casados  de  diez  y  siete  á  treinta,  y  los  viudos 
con  hijos. 
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A  la  Guardia  Nacional  Pasiva,  todos  los  ciudadanos  de  cuarenta  y  cu 
00  á  sesenta  anos  incluso  los  médicos,  farmacéuticos,  tenientes  AlcaUeii^ 
Gefes  de  Oficina  y  los  exceptuados  en  los  incisos  6.%  7.%  10  y  11 M 
tículo  21. 

Art.  45.  Cuando  en  el  caso  previsto  en  el  artículo  38  se  haga  necea' 
ria  la  organización  de  la  Guardia  Nacional  Móvil,  podrá  ésta  ser  maadi*:j 
da  por  Jefes  y  Oficiales  de  Línea. 


TITULO   II 


CAPITULO   II 


De  la  fuerza  del  Ejército  permanente  y  su  dotación 

de  Generales,  Gefes  y  Oficiales 


Art.  65.  Gerarguia  militar : 


1.*  La  Gerarquía  ¡militar  del  Ejército  déla  República  tendrá  lasé^ 
guiantes  dotaciones : 

Cabo. 
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Sargento. 

Sub-Teniente  ó  Alférez. 

Teniente  2.° 

Teniente  1.° 

Capitán,  Comandante  de  Compañía  ó  de  Batería. 

Mayor,  2,®  Jefe  de  Cuerpo  ó  Jefe  de  Escuadrón. 

Teniente  Coronel,  Jefe  de  Cuerpo. 

Coronel,  Jefe  de  Regimiento. 

General  de  Brigada,  Jefe  de  Brigada. 

General  Je  División,  Jefe  de  División, 

Teniente  General,  Jefe  de  Ejército. 

2.'  Habrá  en  el  Ejército,  cuando  mas  dos  Tenientes  Generales,  cuatro 
l-eneralesde  División  y  ocho  Generales  de  Brigada. 

3.**  Los  actuales  Coroneles  Mayores  del  Ejército,  serán  considerados 
a  adelante  como  Generales  de  División,  y  los  Brigadieres  Generales, 
Dmo  Tenientes  Generales. 

4.**  No  habrá  ascensos  de  Tenientes  Generales  nijde  Generales  de  Di- 
Lsion,  ni  Generales  de  Brigada  sino  cuando  estén  vacantes  algunos  de 
>s  empleos  fijados  en  el  inciso  2.^  de  este  artículo. 

5.**  La  sección  de  la  inspección  General  de  Armas  del  Ejercito  consta^ 
i  de  un  Inspector  General  de  la  clase  de  General  ó  Coronel,  de  un  se- 
ando  Jefe  de  la  clase  de  Coronel,  cuatro  Jefes  de  secciones  de  la  clase 
e  Tenientes  Coroneles  ó  Sargentos  Mayores,  ó  Capitanes,  ocho  auxi- 
ares  de  la  clase  de  Tenientes  primeros  ó  segundos,  cuatro  Escribientes 
íub-Tenientes  y  dos  ordenanzas. 

6.^  La  sección  de  la  escuela  militar  constará  de  un  Director  de  la  cía- 
a  de  General  ó  Coronel,  un  Vice-Director  de  la  clase  de  Teniente  Coro- 
el  ó  Sargento  Mayor,  seis  ayudantes  de  la  clase  de  Capitán  ó  Teniente 

el  personal  enseñante  necesario. 

7.*  La  Plana  mayor  del  Cuerpo  de  Ingenieros,  constará  de  un  Coman- 
ante  General  de  la  clase  de  Coronel,  un  Teniente  Coronel,  un  Sargento 
layor,  cuatro  Capitanes,  cuatro  Tenientes  y  cuatro  Sub-Tenientes. 

S.^  La  Plana  mayor  de  cada  Batallón  de  Artillería  de  Plaza,  constará 
©un  Teniente  Coronel,  un  Sargento  Mayor,  un  Capitán  Ayudante,  un 
"eniente  primero,  segundo  ayudante,  un  Alférez  abanderado,  un  Ciruja- 
0,  nn  músico  mayor,  un  maestro  armero,  dos]sargentos  segundos,  guias 
enerales,  un  Sargento  primero  de  cornetas,  uno  idem  segundo  de  ídem 
veinticinco  músicos. 


I 
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9."*  La  Plana  mayor  de  cada  Batallón  de  Infantería,  constará  de  un 
Teniente  Coronel,  un  Sargento  mayor,  un  Capitán  Ayudante,  un  Te- 
niente primero,  segundo  ayudante,  un  Sub-Teniente,  abanderado,  un 
Cirujano,  un  músico  Mayor,  un  Maestro  armero,  dos  Sargentos  segun- 
dos, guias  generales,  un  Sargento  primero  de  clarines,  uno  segundo  de 
tambores,  una  escuadra  de  gastadores,  compuesta  de  un  cabo  primero, 
ocho  gastadores  y  veinticinco  músicos. 

10.  La  Plana  Mayor  de  cada  regimiento  de  Artillería  ligera,  constará 
de  un  Coronel  ó  Teniente  Coronel,  un  Sargento  mayor,  un  Capitán 
Ayudante,  un  Teniente  primero,  segundo  ayudanl^e,  un  abanderado^  un 
Practicante,  un  Maestro  armero,  un  músico  Mayor,  dos  Sargentos  se- 
gundos, guias  generales,  un  Sargento  segundo  de  clarines,  un  cabo 
primero  de  ídem  y  diez  y  seis  músicos. 

11.  La  Plana  Mayor  f de  cada  Regimiento  de  Caballería,  constará  de 
un  Coronel,  óiTeniente  Coronel,  un  Sargento  Mayor,  un  Capitán  Ayu- 
dante, un  lTeniente[primero,  segundo  Ayudante,  Jun  Abanderado,  un 
Practicante,  un  Maestro  armero,  dos  Sargentos  segundos,  guías  gene- 
rales, uno  ídem  ídem  de  clarines,  un  cabo  primero  de  ídem  y  diez  y  seis 
músicos. 

12.  La  dotación  de  cada  compañía  de  Artillería  ie  Plaza  é  infantería 
de  los  Cuerpos  del{Ejército  constará  de  un  Capitán,  un  Teniente  primero, 
uno  ídem  segundo,dos  Sub-Tenientes,  un  Sargento  primero,  cuatro  ídem 
segundos,  cuatro  cabos  primeros,  cuatro  ídem  segundos,  cuatro  clarines, 
cuatro  tambores  yjochenta  soldados. 

13.  La  dotación  de  cada  Escuadrón  de  Artillería  ligera  y  Caballería 
constará  de  un  Capitán,  un  Teniente  primero,  uno  ídem  segundo,  tres 
Alíóreces,  un  Sargento  primero,  cuatro  segundos,  cuatro  cabos  prime- 
TOS,  cuatro  segundos,  ocho  clarines  y  ochenta  soldados. 

14.  Los^Batallones  se  compondrán  de  cuatro  co:npañías  y  los  escua- 
drones de  cuatro  secciones  cada  uno. 
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Capitulo  iii 


De  los  empleados  en  el  Ejército  sin  clase  militar 


Art.  69.  Los  que  se  espresan  á  continuación  no  pueden  ejercer  ningu- 
na autoridad  militar;  pero  para  los  efectos  de  la  jurisdicción,  subordina- 
ción y  honores,  se  les  considerará  revestidos  de  carácter  anexo  á  los 
grados  siguientes: 


1.^  El  Comisario  General,  el  Cirujano  Mayor  del  Ejército  y  el  primer 
Capellán,  serán  considerados  como  Coroneles. 
!*        2.**  El  Comisario  de  Guerra  y  los  primeros  cirujanos,  como  Tenientes 
;      Coroneles. 

3.°  Los  segundos  Cirujanos  como  Sargentos  Mayores. 
4.**  Los  practicantes  de  Cirurjía  con  tres  años  de  estudio  y  los  farmacéu- 
ticos, como  Capitanes. 

5.**  Los  demás  empleados  del  Cuerpo  d©  Sanidad  ú  Hospitales,  serán 
considerados  respectivamente  según  sus  funciones,  desde  Teniente  inclu- 
sive hasta  la  clase  de  tropa. 
i'  6.®  El  guarda-almacén  de  maestranza  será  considerado  como  Teniente 
!.•  los  Maestros  mayores  de  montajes,  armería  y  mixtos,  como  Tenientes 
2.***  los  guarda- almaceneside  los  cuerpos,  Oficiales  de  libros  y  fieles  reci- 
■  ,  bidores  de  útiles,  como  Sud-Tenientes,  y  los  demás  empleados  de  maes- 
traza  en  la  clase  de  tropa. 


i 
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TITULO  V 


CAPITULO  XV 


De  las  obligaciones  de  los  Generales  de  Brigada 

y  Generales  de  División 


Art.  396.  Las  obligaciones  de  los  Generales  de  Brígada'y  Generales  de 
División,  serán  las  mismas  que  consigna  este  Código  á  los  Jefes  de  Regi> 
miento  con  mando  superior,  á  independientes  respecto  de  estos. 


CAPITULO    XVI 


(XV  del  Código  ) 


Obligaciones  de  los  Jefes  y  Oficiales  de  Artillería 


Art.  397^(396  deljGódigo).  Además  dejas  obligacione3  explicadas á 


•  * 
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cada  empleo  en  los  Capítulos  precedentes  (que  en  las  juntas  de  instruc- 
ción y  exactitud  en  el  servicio,  son  comunes  á  todo  Jefe  y  Oficiales),  de- 
ben los  de  Artillería  por  su  instituto  conocer  lo  siguiente : 

La  geometría,  trigonometría  y  topografía. 

La  nomenclatura  del  sable,  machete  y  tercerola  remington.  Las  de  los 
obuses>  morteros,  cañones  de  plaza  y  de  campaña,,  muy  particularmente 
la  de  retro-carga  y  del  cañón  metrallador. 

El  servicio  del  cierre  de  cuña,  cilindro  prismático,  sistema  Krupp  ó 
cualquier  otro  que  la  ciencia  y  la  experiencia  aconseje  su  adopción. 

La  descripción  y  nomenclatura  ¿de  las  cureñas,  armones,  carros  de 
munición,  juegos  de  armas,  colocación  y  empaque  de  las  municiones, 
alzas  ypunterías'. 

La  nomenclatura  del  atalaje  y  de  los  montajes,  de  las  cabrías,  cabres- 
tantes, avantrenes  y  otras  máquinas. 

Las  municiones  y  modo  de  empacarlas. 

Los  toques  de  cornetas  y  su  aplicación  á  los  actos  del  servicio,  y  en 
sustitución  de  las  voces  de  mando. 

El  modo  de  formar  parapetos,  cercos,  empalizadas  y  todo  lo  que  cons- 
tituye el  ataque  y  defensa  de  una  plaza.     . 

El  conocimiento  de  la  pólvora  en  todos  sus  detalles,  el  de  las  balas  de 
todas  clases,  bombas,  granadas,  metrallas,  palanquetas  ó  balas  enrama- 
das, cohetes  á  la  congreve,  bombas  incendiarias  y  en  fin  todo  cuanto 
concierna  á  esta  arma,  cuyo  conocimiento  forma  al  Oficial  facultativo  y 
lo  hace  distinguir  en  los  Ejércitos. 


TITULO    VI 


CAPITULO  III 


AxU  442.  (441  del  Código).  Los  asceosos  de  General  de  Brigada,  Ge^ 
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neral  de  División  y  Teniente  General  los  dará  el  Poder  Ejecutivo  con 
adquiescencia  del  Honorable  Senado  teniendo  presente  los  servicios  y 
aptitudes  de  los  agraciados. 


TÍTULO  Vil 


Situación  de  los  Oficiales,  Hetiros, 
G  omisión  Galiñcadora,  Licencias 
y  premies. 


CAPÍTULO  n 


Sueldos^  gratificaciones  y  trasportes 


Art.  475.  (474  del  Código).  Los  sueldos  y  gratiñcasionds  con  que  la 
Nación  remunera  los  servicios  del  personal  del  Ejército»  sus  dependientes 
y  agregados  serán  establecidos  en  la  Ley  de  Presupuesto. 


^ 


r. 
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CAPITULO  I V 


Inválidos 


Art.  499.  (509  del  Código).  Tendrán  opción  al  retiro  de  inválidos,  y 
al  sueldo  de  tales,  que  señalará  la  Ley,  los  individuos  de  tropa  que  se  en 
cuentren  en  una  de  las  situaciones  siguientes: 


1/  Los  que  hubieren  cumplido  diez  y  ocho  años  de  servicios  én  el  £Jjér« 
cito,  no  pudiesen  continuar  prestándolos  por  su  avanzada  edad  ó  por  sus 
achaques. 

2.^  Los  que  se  hubieren  inutilizado  para  el  servicio  militar  en  función 
de  guerra,  ó  en  faenas  propias  del  mismo  servicio,  cualquiera  que  sea  el 
tiempo  que  hayan  servido- 
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TITULO  XII 


CAPÍTULO  II 


Art.  6?8.  (639  del  Código)*  AI  presentarse  á  liquidación  los  espresa- 
dos justificativos  que  deberán  tener  lugar  en  el  término  de  seis  meses  á 
contar  desde  la  fecha  de  la  espedicion  del  boleto  y  bajo  [la  pena  de  no  ser 
admitidos,  la  Contaduría  General  hará  observaciones:  1  ^  respecto  á  la 
omisión  del  término  previo  que  se  prescribe  no  mediando  causa  justifica- 
da que  impida  esa  presentación  por  impedimento  visible,  dificultad  en  la 
comunicación  á  consecuencia  de  la  continuación  de  la  guerra. 

2."  A  la  suplantaeion  déla  firma  si  se  advirtiere. 

3/  A  cualquiera  enmendatura  en  la  parte  escrita  del  documento  par  ti- 
cularmente  en  la  fecha  y  lugar  que  induzcan  sospechas  de  fraude. 


,^    '«t-í  ..  y.-. 
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TITULO  XIV 


CAPITULO  II 


Del  Supremo  Tribunal 


Art  663  (674  del  Código)  El  Supremo  Tribunal  Militar  lo  formaráa 
cinco  oficiales  generales  desde  la  clase  de  Coronel  á  la  de  Teniente  Ge* 
neral  propuestos  por  el  Poder  Eljecutivo  á  la  Asamblea  General,  debien* 
do  presidir  el  mas  caracterizado  por  su  empleo»  y  en  igualdad  de  empleos 
el  mas  antiguo. 

Tendrá  un  Secretario  de  su  elección. 


CAPITULO   VI 


Su  composición 


Art.  674.  (685  del  Código).  Los  Tribunales  extraordinarios  se  cons* 
tituirán  en  cada  cuerpo  del  Ejército  ó  Plaza  militar  ó  militarizada. 


%  ■ 
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I.""  Con  los  Tribunales  de  tercera  instancia  para  el  caso  del  art.  687. 

Estos  tribunales  se  compondrán  en  los  Ejércitos  en  campaña  con  el 
General  en  Jefe,  el  Jefe  del  Estado  Mayor  y  el  Oficial  Superior  de  la  mas 
alta  gerarquía,  y  en  las  Plazas  militares  ó  militarizadas  con  el  Jefe  de  la 
Plaza,  el  Jefe  del  Detalle  de  la  misma  y  el  oficial  de  mayor  graduación  : 
Ambos  Tribunales  tendrán  su  Secretario. 

2/  Con  un  Tribunal  de  Apelaciones  compuesto  de  cinco  Jueces  y  un 
Secretario. 

3."*  Con  un  Consejo  de  Guerra  compuesto  de  cinco  jueces  y  un  Secreta- 
rio. El  Tribunal  será  presidido  por  el  miembro  mas  caracterizado  de  ca- 
da uno. 

4/  Con  un  Fiscal. 

5.®  Con  un  Juez  de  Instrucción,  sin  perjuicio  de  los  jueces  suma- 
riantes. 


Art.  675.  ( 686  del  Código )  Los  Tribunales  Extraordinarios  conocen 
7  sentencian  en  todas  las  causas  gue  se  instruyan  por  delitos  militares  y 
sometidos  á  la  j  urisdíccion  militar. 

Art.  676  (6S1  del  Código).  Los  nombramientos  de  los  Jueces  que  en 
el  caso  del  artículo  673  deben  componer  los  Tribunales  Extraordinarios 
y  el  del  Fiscal,  serán  hechos  en  los  Ejércitos  por  el  General  en  Jefe,  y 
en  las  plazas  militares  por  los  Comandantes  de  ellas. 

Si  no  hubiese  el  número  suficiente  de  Gefes  para  organizar  los  Tribu* 
nales,  estos  podrán  organizarse  con  oficiales  del  grado  inmediato  y  asi 
sucesivamente. 

Art.  677  (688  del  código)  El  Juez  de  Instrucción  y  los  empleados  subal- 
ternos de  estos  Tribunales  serán  nombrados  en  la  misma  forma  que  los 
de  los  Tribunales  Ordinarios. 
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CAPÍTULO  X 


Competencia  deliuez  de  Instrucción 


Art.  688.  (699  del  Código)  El  Juez  de  instrucción  conocerá  con  la 
limitación  del  artículo  668  las  causas  por  delitos  militares  sometidos  á  la 
jurisdicción  militar. 


CAPITULO   XIII 


Art.  696  (707  del  Código).  El  Tribunal  que  pronuncie  sentencia  eje- 
cutoria, la  comunicará  para  su  cumplimiento,  en  el  E^jército  al  General 
en  Jefe,  y  en  las  Plazas  Militares  á  los  Comandantes  de  ellas,  dentro  de 
las  veinte  y  cuatro  horas. 


*T1 
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CAPITULO  XIV 


De  los  Ministros  del  Tribunal  de  Apelaciones^  Fiscal 

y  demás  Jueces 


Art.  698  (709  del  Código)  Pueden  ser  nombrados: 


I.""  Ministros  del  Tribunal  de  Apelaciones  los  Militares  de  Sargento 
Mayor  á  Teniente  General,  que  tengan  treinta  y  tres  años  de  edad  y  doce 
de  antigüedad  en  el  servicio. 

2."^  Del  Consejo  de  Guerra,  los  militares  desde  Sargento  Mayor  hasta 
la  de  Coronel  que  tengan  treinta  años  de  edad  y  diez  de  antigüedad. 

3.^  Fiscal,  desde  Teniente  Coronel  á  Coronel  inclusive,  que  tenga 
veinte  y  ocho  años  de  edad  y  diez  de  antigüedad. 

4.''  Juez  de  Instrucción,  los  militares  desde  Sargento  Mayor  hasta  la 
de  Coronel,  que  tengan  veinticinco  años  de  edad  y  ocho  de  antigüedad. 
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TITULO   XV 


De  la  jurisdicción  Militar  en  la 
averig^uacion  y  castig-o  de  los  de- 
litos. 


CAPITULO  ÚNICO 


Disposiciones  Generales 


Art.  707  (720  del  Código)  Depende  de  la  j  arisdiccion  militar : 


i .""  Todos  los  militares  en  actividad,  cuartel  y  reemplazo  desde  la  clase 
de  Teniente  General  hasta  la  de  soldado  inclusive  y  sus  asimilados. 

2.^  Los  músicos  de  contrata»  herradores  y  empleados  de  maestranza. 

3.**  Los  vivanderos,  proveedores  y  criados. 

4.^  Los  prisioneros  de  guerra  y  espías. 

5.*  La  Guardia  Nacional,  desde  el  momento  que  sea  llamada  al  se  r 
vicio. 

6.^  Todas  las  personas  empleadas  en  un  Ejército  en  Campaña. 
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Art.  709.  (723 del  Código).  Quedan  también  sujetos  ala  misma  juris- 
dicción, todo  individuo  militar  ó  paisano  que  ataque  la  acdon  militar 
ejercida  dentro  de  la  Ley,  contra  tropas  en  marcha  en  campaña  ó  en  los 
parajes  señalados  en  el  artículo  712. 

Si  el  ataque  proviene  del  enemigo,  se  estará  á  las  Leyes  de  la  guerra. 

Art.  713.  (726  del  Código).  Los  crímenes  ó  delitos  conexos  ó  mixtos 
de  militar  y  común,  cometidos  por  militares  y  particulares,  quedan  suje- 
tos ala  jurisdicción  á  que  pertenezca  el  crimen  ó  delito  que  tenga  señala- 
da mayor  pena  respecto  de  los  autores. 


TITULO   XVI 


CAPITULO  V. 


De  las  causas  que  escusan  de  responsabilidad 


Art.  751  (764  del  Código)  La  acción  ú  omisión  contraria  á  la  Ley  que 
no  tiene  por  causa  la  voluntad  criminal  ó  la  culpa  ó  imprudencia,  está 
excenta  de  pena. 

No  incurren  por  consecuencia,  en  responsabilidad  criminal. 


i.*  El  menor  de  diez  años. 

2.^  El  que  ha  cometido  el  hecho  en  estado  de  locura,  ó  en  cualquier 
otro  mental,  que  le  quite  la  conciencia  de  delinquir. 
3.*  El  que  obra  violentado  por  una  fuerza  irresistible  ó  impulsado  por 
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miedo  insuperable  de  un  mal  inminente,  mayor  ó  igual  del  que  causa  á 
otro. 

4  ^^  El  que  causa  un  mal,  por  evitar  otro  mayor  inminente  á  que  ha  sido 
estraño. 

5.^  £1  que  con  ocasión  de  ejecutaran  acto  lícito,  con  la  debida  diligen- 
cia«  causa  un  mal  por  mero  accidente,  sin  intención  de  causarlo  y  sin 
colpa. . 

6.^  El  que  obra  en  cumplimiento  de  un  deber,  ó  en  el  ejercicio  legítimo 
de  un  derecho,  autoridad,  oficio  ó  cargo. 

7.'  El  que  obra  en  defensa  de  su  persona  ó  derechos  siempre  que  con- 
curran las  circunstancias  siguientes : 


1  .•  Agresión  ilegítima. 

2.»  Necesidad  racional  del  medio  empleado  para  impedirla  ó  repelerla. 

3.*  Falta  de  provocación  por  parte  del  que  se  defiende. 

4*  Carencia  de  exceso  en  la  defensa  con  relación  al  peligro. 


8/"  El  que  obra  en  defensa  de  la  persona  y  derechos  del  cónyuge,  de 
sus  parientes  consanguíneos  legítimos  en  toda  la  linea  recta  y  en  la  co* 
lateral  hasta  el  cuarto  grado  inclusive  de  sus  afínes  legítimos  en  toda  la 
línea  recta  y  en  la  co-lateral  hasta  el  segundo  grado  inclusive,  de  sus  pa- 
dres ó  hijos  naturales  reconocidos,  siempre  que  concurran  la  primera  y 
segunda  circunstancias  prescriptas  en  el  número  anterior  y  la  de  que,  en 
casodelhaber  precedido  provocación  de  parte  del  acometido,  no  tuviere 
participación  en  ella  el  defensor. 

9.  El  que  obra  en  defensa  ide  la  persona  y  derechos  de  un  estraño, 
siempre  que  concurran  las  circunstancias  espresadas  en  el  número  ante- 
rior, y  la  de  que,  en  caso  de  haber  precedido  provocación  de  parte  del 
acometido,  no  tuviere  participación  en  ella  el  defensor. 

10.  El  que  hiere  ó  mata  rechazando  durante  la  noche  el  escalamiento 
ó  violenciaide  la  propiedad,  ó  al  que  encontrase  dentro  del  hogar  si  se 
resistiese. 

11.  El  que  incurre  en  alguna  omisión,  hallándose  impedido  porcau* 
Ba  lejitima  ó  insuperable. 

12.  El  cónyuge  que,  fsorprendiendo  á  su  consorte  en  flagrante  delito 
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de  adulterio,  hiere  ó  mata  á  los  culpables,  ó  á  uno  de  ellos,  siempre  que  . 
la  mala  conducta  del  autor  de  las  heridas  ó  muerte  no  haga  escosable  el 
hecho  de  su  consorte. 


CAPITULO  VI 


De  la  atenuación  de  las  penas 


Art.  753.  (766  del  Código).  Los  Tribunales  Militares  atenuarán  lis 
penas: 


I.""  Cuando  el  procesado  fuere  menor  de  diez  y  siete  años  y  mayor  de 
setenta. 

2."*  Quando  hubiese  mediado  provocación,  amenaza  ú  ofensa  directad 
indirecta  por  parte  del  ofendido. 

3.^  Guando  se  hubiere  encontrado  en  estado  de  irritación  ó  furor,  m 
culpa  propia,  que  no  le  haya  hecho  perder  por  completo  la  conciencia  de 
sus  actos. 

4.0  Cuando  el  hecho  se  ejecutare  por  esceso  en  el  uso  del  derecho. 

5.*  Cuando  hubiese  corrido  la  mitad  del  tiempo  necesario  para  la  pres- 
cripción. 

6.^  Cuando  el  proceso  hubiere  durado  mas  de  uno  ó  dos  años,  segon 
los  casos. 

7.^  Cuando  iamediatame^ te  después  de  cometida  la  infracción  crimi- 
nal, el  delincuente  muestra  un  arrepentimiento  efíca:^,  impidiendo  en 
todo  ó  en  parte  las  consecuencias  de  la  misma. 

8.*  Cuando  por  falta  de  instrucción  ó  por  debilidad  natural  dé  la  inte- 
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ligencia,  el  culpable  no  ha  comprendido  toda  la  gravedad  del  hecho,  ni 
la  estension  de  la  prohibición  de  la  pena  establecida. 

9.**  Cuando  ha  ejecutado  su  acción  en  virtud  de  una  orden  superior  es- 
trafia  al  servicio. 

iO.  Cuando  el  agente  ha  sido  impelido  por  una  necesidad  apremiante. 

11.  Cuando  excitados  sus  deseos  por  un  suceso  imprevisto  ha  sido 
arrebatado  instantáneamente  ala  ejecución  del  hecho  criminoso. 

13.  Cuando  su  inteligencia  haya  sido  ofuscada  por  una  pasión  vio- 
lenta. 

13.  Cuando  hubiese  ejecutado  la  acción  en  completo  estado  de  embria- 
guez. 

Para  que  la  embriaguez  se  considere  circunstancia  atenuante,  deberán 
reunirse  conjuntamente  los  siguientes  requisitos: 


I.""  Que  el  delincuente  no  haya  formado  antes  de  ella  el  proyecto  de 
cometer  el  delito. 

2/  Que  la  embriaguez  no  haya  sido  buscada  por  el  delincuente  como 
medio  para  la  perpetración  del  delito. 

3.^  Que  el  delincuente  no  tenga  la  costumbre  de  cometer  delitos  mien- 
tras se  halle  en  ese  estado. 

Si  la  embriaguez  fuese  total  é  involuntaria,  será  causa  eximente  de 
pena. 

La  embriaguez  voluntaria  constituye,  sin  embargo,  por  sí  sola  de  parte 
'de  los  militares  ó  personas  asimiladas  á  éstos,  una  falta  que  debe  ser  re- 
primida con  una  pena  disciplinaria. 


14.  Cuando  la  voluntad  del  agente  haya  sido  determinada  por  conse- 
.jos  ó  sugestiones  de  personas  que  ejerzan  sobre  su  espíritu  una  influencia 

directa. 

15.  Cuando  proceda  por  intimación  ó  amenazas,  en  los  casos  en  que 
estos  hechos  no  reúnen  las  condiciones  de  una  verdadera  causa  eximente 
de  pena. 

16.  Guando  el  cualpable  se  ha  limitado  voluntariamente  á  causar  me- 
nor daño  que  el  que  podía  producir. 
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17.  Cuando  la  cooperación  prestada  en  los  actos  de  complicidad  fuera 
de  poca  importancia. 

18.  Cuando  él  mismo  se  ha  entregado  á  la  justicia. 

19.  Cuando  el  culpable,  por  su  buena  conducta  anterior,  ó  por  servi* 
cios  distinguidos,  se  hubiera  hecho  acreedor  á  la  consideración  y  aprecio 
de  sus  superiores. 

20.  Cuando  hubiere  terminado  el  tiempo  de  su  servicio  militar  y  ao  se 
le  hubiere  espedido  la  baja  correspondiente. 

21.  Cuando  se  le  tratara  con  un  rigor  no  autorizado  por  las  Leyes  Mi* 
litares. 

23.  Cuando  la  Administración  Militar  hiciera  carecerá  los  individuos 
del  Ejército  de  los  medios  necesarios  para  la  subsistencia,  siempre  que 
el  delito  reconociera  este  origen. 


Art.  754  (767  del  Código)  Los  mayores  de  diez  años  y  menores  de  diez 
y  siete,  á  quienes  se  impute  infracción  voluntaria,  serán  castigados,  siem- 
pre que  procediesen  con  discernimiento,  con  prisión  de  dos  meses  á  un 
año»  que  el  Tribunal  podrá  graduar  según  las  circunstancias,  aumentan* 
dola  con  trabajos  forzados  dentro  de  la  prisión* 

Art.  756  (769  del  Código)  Las  infracciones  de  la  Ley  Penal  cometidas 
por  culpa  ó  imprudencia,  por  menores  de  diez  y  siete  años  y  mayores  de 
diez,  están  sometidas  únicamente  á  la  reprensión  de  sus  superiores,  ó  á 
la  pena  de  arresto  leve,  según  los  casos. 


^ 
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TITULO  XIX 


De  las  infracciones  contra  el  orden 

Constitucional 


CAPITULO  I 


De  la  Rebelión 


Art.  843  (856  del  Código)  Son  reos  de  rebelión  los  militares  que  en 
número  de  cuatro  ó  mas  se  alzan  armados  en  abierta  hostilidad  contra  el 
Gobierno  de  la  Nación  para  cualquiera  de  los  objetos  siguientes: 


i."*  Destruir  la  Constitución  del  Estado  ó  cambiar  la  forma  de  Go- 
bierno. 

2.^  Despojar  al  Presidente  de  la  República  de  su  autoridad  ó  privarle 
de  su  libertad  personal. 

3.^  Variar  el  orden  lejítimo  de  sucesión  de  mando  impidiendo  que  se 
encargue  del  Gobierno  del  país  aquel  á  quien  corresponda,  en  virtud  del 
nombramiento  legal  efectuado  por  la  Honorable  Asamblea  General  en  la 
forma  que  dispone  la  Constitución  del  Estado* 

4.^  Usar  y  ejercer  en  sí,  ó  despojar  al  Presidente  de  las  prerogativas 
que  la  Constitución  le  concede  ó  coartarle  la  libertad  en  su  ejercicio. 
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5."*  Impedir  la  celebración  de  las  elecciones  para  Dipntados  y  Senadores 
en  la  Republicano  la  reunión  legitima  de  las  mismas  Honorables  Cámaras. 

6.^  Disolver  las  Cámaras  ó  impedir  la  deliberación  de  algunos  de  los 
Cuerpos  Colegisladores  ó  arrancarles  alguna  resolución. 


Sala  de  Sesiones  de  la  Honorable  Cámara  de  Representantes,  en  Mon* 
tevideo^  á4de  Enero  de  1884. 


BUSTAMANTE, 
Presidente."! 

José  Luis  iíissagliaj 

Secretario-Redactor 


El  señor  Vidal  (don  J5.)— Lo  que  está  leyendo  el  señor  Secretarlo,  son 
las  modificaciones  introducidas  en  [el  Código  por  la  Honorable  Cámara 
de  Representantes. 

El  señor  Presidente — No  hay  (número. 

El  señor  Vidal  {don  J5.)— El  señor  Presidente  tiene  los  medios  para 
compelerlos. 

Yo  haría  moción  para  que  se  suspendiera  la  lectura  de  los  artículos 
que  tendrán  que  leerse  cuando  venga  la  discusión  particular  y  se  lea  el 
informe  de  la  Comisión. 

Apoyado. 

Se  empieza  á  leer. 

El  señor  Presidente— Ha,  quedado  sin  número  la  Cámara. 

Se  retira  el  señor  Senador  por  enfermedad. 

El  señor  Castro  -Creo  que  está  indispuesto. 

El  señor  Vidal  {don  B.) — Suspenderemos  para  la  próxima  sesión* 

El  señor  Gapurro— ¿Cuándo  vá  á  ser  la  próxima  sesión? 
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El  señor  Vidal  (don  B.>)— Propongo  el  Lunes,  porque  mañana  Viernes 
será  bueno  reservarlo  para  trabajos  délas  Comisiones. 

El  señor  Presidente-^No  puede  votarse  tampoco  porque  no  hay  núme- 
ro. De  manera  que  continuará  mañana. 

Se  levanta  la  sesión. 

Se  levantó  alas 4 y  10 p.  m. 


Federico  A.  y  Lara^ 

Taquígrafo. 


Tomo  XXXII  30 


n 


I 

I 

i 


i 


83.^  Sesión   celebrada  el   31    de   Mayo 


Presidencia  del  seAor  González  Rodrlg^aez 


Se  proclamó  abierta  Ja  sesión  á  las  2  p.  m.  con  asistencia  de  los  seño* 
res  Capurro,  César,  Vidal  (don  F.  A.),.  Fernandez,  Vidal  ( don  B. ), 
Echevarría,  Carve,  Fajardo,  Bauza,  Fariní,  Rovira,  Castro  y  el  se-^ 
ñor  Ministro  de  la  Guerra. 

El  señor  Presidente— No  se  hace  lectura  de  acta  por  que  no  ha  habido 
tiempo  de  labrarla. 

Se  vá  á  dar  cuenta  de  los  asuntos  entrados. 

Se  lee  lo  siguiente: 

La  Honorable  Cámara  de  Representantes^  comunica  que  ha  sanciona- 
do las  variaciones  introducidas  por  V.  H.  al  Proyecto  de  Decreto  que 
acuerda  pensión  á  la  señora  doña  Leopoldina  Calpino  y  el  que  dispone 
que  el  empleado  de  Aduana  don  Lizardo  Violante,  le  sean  computados 
15  años  deservicios  al  solo  efecto  de  la  jubilación* 

Archívese. 

Entrándose  á  la  orden  del  día  se  da  lectura  de  lo  siguiente  i 
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INFORME 


Comisiones  de  Legislación  y  Milicias. 


Honorable  Senado : 


\ 


Vuestras  Comisiones  reunidas,  á  objeto  de  pronunciarse  sobre  el  Pro- 
yecto de  Ley  de  Código  Militar  sancionado  por  la  Honorable  Cámara 
de  Representantes,  han  prestado  al  estudio  de  este  negocio  toda  la  dedi- 
cación que  por  su  importancia  era  requerida.  A  igual  tiempo  y  para 
mejor  ilustrar  sus  opiniones,  fué  invitado  el  señor  Ministro  de  Guerra  y 
Marina  con  el  fin  de  oir  las  suyas,  en  su  doble  carácter  de  Ministro  y  co* 
laborador  del  proyectado  Código;  y  luego  de  efectuadas  varias  conferen- 
cias al  propósito,  quedó  resuelto  presentar  al  examen  de  V.  H.  este  in- 
forme que  esplica  los  trabajos  realizados  con  las  objeciones  opuestas  y 
las  causas  que  las  han  originado. 

Pero,  antes  de  hablar  sobre  las  causas  de  esas  objeciones  opuestas. 
Vuestras  Comisiones  necesitan,  hasta  para  hacer  fácil  el  debate,  decidir- 
se por  la  adopción  de  una  forma  Constitucional  observada  por  todos  los 
proyectos  de  Ley,  sea  que  ellos  se  presenten  por  los  miembros  del  Cuer- 
po Legislativo,  sea  que  el  Poder  Ejecutivo  los  envié,  buscando  su  san» 
cion. 

Como  el  Proyecto  de  Código  Militar,  confeccionado  por  Comisiones 
idóneas  en  la  materia,  sea  para  V.  H.  no  otra  cosa  que  un  Proyecto  en- 
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TÍado  por  el  Poder  Ejecutivo,  tal  debe  ser  considerado  por  la  Asamblea, 
que  desde  el  momento  en  que  sus  respectivas  Comisiones  produzcaa 
opinión  sobre  él  y  se  aprueba  con  las  modificaciones  que  aparecen  opor- 
tunas, ese  Proyecto  no  reconoce  ya  otra  procedencia  que  la  Asamblea 
misma,  desde  que  es  ella  el  Poder  Público  encargado  de  la  confección 
de  las  leyes.  Esto,  desde  luego,  no  importa  desconocer  la  inteligencia  y 
asiduidad  patriótica  de  que  han  dado  cumplida  prueba  los  señores  cola- 
boradores del  Código;  pero  la  Constitución  prescribe  formas  que  no 
pueden  eludirse  y  por  lo  mismo  ordena  que,  «sancionada  una  Ley,  para 
isu  promulgación  se  usará  siempre  de  esta  fórmula: 


«El  Senado  y  Cámara  de  Representantes  de  la  República  Oriental  del 
Uruguay,  reunidos  en  Asamblea  General,  etc.  etc.,  decretan»,  (Artículo 
71  de  la  Constitución). 


Entretanto,  el  Proyecto  sancionado  por  la  Honorable  Cámara  de  Re- 
presentantes, todo  lo  que  trae  de  legislativo  es  un  Decreto  aprobatorio 
del  Código  declarándolo  Ley  de  la  Nación. 

Pero  esta  forma  de  legislar,  opuesta  al  precepto  constitucional  ya  cita- 
do, presenta  inconvenientes  que  corresponde  evitar  con  solo  ceñirse  á  lo 
mandado  en  aquel  artículo  71.  Si  al  Poder  Ejecutivo  corresponde  pro- 
mulgar las  Leyes  que  dicta  la  Asamblea,  en  este  caso  que  es  lo  que  vá  & 
promulgar?  El  Decreto  legislativo  ó  las  prescripciones  del  Código. 

De  ahí,  pues,  que  para  subsanar  estas  dificultades,  lo  que  correspon- 
de, una  vez  sancionado  un  Proyecto  por  ambas  Cámaras,  6s  que  se  envíe 
al  Poder  Ejecutivo  como  Ley  de  la  Asamblea,  con  el  membrete  que  así 
la  caracterice  y  firmada  por  el  Presidente  y  Secretario  de  la  Cámara  que 
acepta  el  Proyecto  que  le  es  mandado  por  la  otra. 

En  consecuencia  de  lo  espuesto.  Vuestras  Comisiones  optan  porque  el 
Provecto  de  Código  Militar  sancionado  por  la  Honorable  Camarade 
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RepresentanieSy  se  encabece  con  la  fórmula  prescripta  por  el  artfcalo  71 
de  la  Constitución  para  todas  las  Leyes^  suprimiéndose  á  igual  tiempo 
el  Decreto  aprobatorio  aconsejado  por  agüella  Cámara. 

Esto  dicho,  Vuestras  Comisiones  pasan  á  ocuparse  del  Código  Militarr 
objeto  de  este  informe. 

*  La  necesidad  de  dotar  al  pais  de  un  Código  que  rija  esa  materia^  está 
eridenciada:  no  solamente  porgue  adelantadas  ideas  invaden  todas  las 
esferas  del  gobierno  práctico  en  estos  tiempos,  sino  asi  mismo  porque  al 
orden  de  manifestaciones  progresistas  de  los  demás  paises  cultos  debe- 
mos ajustar  las  nuestras;  pues  que  si  no  siguiéramos  este  movimiento 
provechoso  en  aquello  que  tenga  aplicación  entre  nosotros,  aparecería- 
mos retardatarios  y  quien  sabe  si  también  reacios  á  ese  progreso.  Pero 
este  buen  propósito,  del  que  sin  duda  se  encuentran  animados  los  Pode- 
res Públicos  del  Estado,  conviene  que  en  sus  consecuencias  no  se  desna- 
turalice, y  así  es  prudente  dejar  de  lado  ciertas  vehemencias,  que  aun 
cuando  emanen  de  la  sinceridad,  en  los  hechos  pueden  encontrar  algu- 
nos tropiezos. 

Encaminar  á  su  reglamentación  instituciones  como  la  del  Ejército^ 
ello  no  es  la  obra  de  un  dia. 

Tal  institución,  por  lo  propio  de  su  importancia,  reclama  muchísimo 
estudio:  tanto  mayor  en  la  época  presente  en  que  con  frecuencia  es  obje* 
to  de  él  en  los  paises  de  la  Europa  donde  las  exijencias  políticas  deman- 
dan la  permanencia  de  numerosas  fuerzas  armadas. 

Quiere,  pues,  decir,  que  para  que  nuestra  legislación  militar  satisfaga 
las  necesidades  del  ejército,  su  buen  pié  y  disciplina ;  su  instrucción  y 
demás  que  corresponda  á  los  nobles  fines  de  la  Institución  que  ahora  nos 
ocupa,  conviene  adoptar  como  punto  de  partida  que  asegure  provechosos 
resultados,  la  prudencia,  siempre  auxiliar  del  mejor  acierto. 

Del  testo  del  Código  en  Proyecto  se  desprende  que  semejante  línea  de 
conducta  es  la  que  adoptaron  los  señores  codificadores :  de  ello,  Vues- 
tras Comisiones  se  felicitan,  puesto  que,  el  trabajo  enviado  en  forma  de 
Proyecto  de  Ley  por  el  Poder  Ejecutivo,  acusa  una  labor  estudiosa  de 
muchos  años,  después  de  consultadas  con  madurez  las  diversas  organi- 
zaciones de  Ejércitos  en  los  paises  de  la  Europa,  únicos  que  se  reputan 
como  tipo  para  recoger  inspiración  de  sus  leyes. 

Un  estudio  sumamente  prolijo  del  proyectado  Código  militar,  conside- 
ran Vuestras  Comisiones  que  absorberla  un  término  de  tiempo  que  no 
condice  con  la  urjencia  de  su  sanción;  pero  por  bien  que  esta  urjencia 
esté  reconocida,  han  creído  que  aparte  de  otras  modificaciones  que  no 
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deben  ahora  proponer  sin  que  el  ejemplo  de  un  resultado  las  exija,  tóca- 
les librar  al  mejor  juicio  de  V.  H.  algunas  quemas  luego  se  apuntan  y 
tienden  á  ofrecer  al  Código  en  Proyecto  mejor  paso  de  acceso  entre  no- 
sotros. Y  mejor  paso  de  acceso  decimos,  porque  hay  detener  en  cuenta 
que  es  esta  la  primera  vez  que  sobre  punto  taa  delicado  vá  á  legislarse  de 
ujia  manera  seria. 

Ahora  bien:  en  el  interés  de  justificar  para  ante  V.  H.  las  causas  que 
han  impulsado  á  las  Comisiones  para  introducir  algunas  reformas  en  el 
Proyecto  que  pide  sanción  legislativa,  las  esplicaremos  de  modo  concre- 
to, siendo  de  advertir  que  varias  de  ellas  importan  sostener  lo  que  la  Co- 
misión Codificadora  habia  establecido^  por  encontrarse  de  acuerdo  con 
una  parte  de  nuestra  Legislación  militar  todavía  en  vigencia,  parte  que 
esa  Comisión  incorporó  al  Código  en  proyecto,  pero  que  la  Honorable 
Cámara  de  Representantes  ha  eliminado  ó  modificado^  según  el  caso. 

Esto  no  obstante,  Vuestras  Comisiones  aceptan  cual  se  verá  mas  ade- 
lante, algunas  modificaciones  introducidas  por  la  otra  Honorable  Cáma- 
ra, creyéndolas  oportunas. 

Aquella  Cámara,  de  los  artículos  propuestos  por  el  Poder  Ejecutivo, 
ha  reformado  los  siguientes : 


Artículo  9,*  sobre  reclutamiento  del  Ejército. 

Artículo  10,*  sobre  admisión  de  individuos  para  las  bandas  lisas. 

Artículo  14,*  referente  á  la  edad  de  los  comprendidos  en  la  Guardia 
Nacional. 

Artículo  15,  sobre  enrolamiento  de  la  misma. 

Artículo  17,  sobre  comprobación  de  edad. 

Artículo  39,  respecto  de  servicio  obligatorio  en  tiempo  de  guerra  Na* 
cional. 

Artículo  40,  autorizando  al  Poder  Ejecutivo  para  que  pueda  nombrar 
Jefes  y  oficiales  ciudadanos  para  el  mando  de  Guardia  Nacional. 

Artículo  41,  sobre  edad. 

Artículo  45,  librando  á  la  elección  del  Poder  Ejecutivo  el  nombra- 
miento de  ciudadanos  ó  militares  de  línea  para  las  plazas  de  Jefes  y  Ofí* 
cíales  de  la  Guardia  Nacional. 


** 


—  472  - 

Artículo  65y  en  que  se  trata  de  la  gerarquía  militar. 

Artículo  69,  acordando  título  de  Coronel,  en  cuanto  respecte  á  honores 
etc.,  al  primer  Capellán  del  Eyórcito. 

Articulo  396,  sobre  obligaciones  de  oficiales  generales.  (Este  artículo 
lo  introduce  la  Honorable  Cámara  de  Representantes.) 

Artículo  397,  modificando  ó  ampliando  lo  que  al  conocimiento  del 
arma  de  artillería  se  refiere. 

Artículo  441,  sobre  venia  para  conceder  empleos  de  Oficiales  gene- 
rales. 

Artículo  474,  comprendiendo  en  uno  solo,  varios  artículos  del  Pro- 
yecto del  Poder  Ejecutivo  sobre  asignaciones  afijarse  en  el  Presupuesto 
General  de  Gastos  de  la  República. 

Artículo  509,  que  trata  del  retiro  Militar. 

Artículo  639y  sobre  garantías  fiscales  en  los  pagos. 

Artículo  674,  sobre  cambio  de  designación  á  los  Oficiales  Generales. 

Articulo  685,  variando  la  constitución  de  tribunales  propuesta  por  el 
Poder  Ejecutivo. 

Artículo  686,  sobre  atribuciones  de  los  mismos. 

Artículo  687,  procedimientos  para  formar  los  dichos  Tribunales  Mili- 
tares. 

Artículo  688,  ampliando  el  procedimiento. 

Artículo  699,  determinando  jurisdicción. 

Artículo  707,  procedimiento. 

Articulo  709,  versa  sobre  cambio  de  designación  á  los  Oficiales  Gene- 
rales. 

Artículo  720,  igual  modificación  á  la  anterior. 

Artículo  722,  precisando  mejor  los  términos  sobre  el  alcance  de  la 
jurisdicción  Militar. 

Artículo  726,  aclara  jurisdicción  sobre  crímenes  y  delitos,  difi- 
niéndola. 

Artículo  764,  limitaciones  sobre  las  penas. 

Artículo  766,  atenuación  de  las  mismas. 

Artículo  767,  determinación  de  edad  para  la  aplicación  de  penas. 

Artículo  769,  sobre  igual  materia. 

Artículo  856,  que  trata  de  las  infracciones  contra  el  orden  Constitu- 
cional. 
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Con  estas  reformas,  nos  es  pasado  el  Proyecto  de  Ley  de  Código  Míli- 
tar>  sancionado  por  la  Honorable  Cámara  de  Representantes;  y  las  ob- 
jeciones que  oponemos  áese  Proyecto,  son  las  siguientes: 

El  artículo  6.°  establece  que  mientras  el  militar  se  encuentre  en  acti- 
vidad, le  es  prohibida  la  emisión  del  pensamiento  en  escritos  públicos, 
siempre  que  el  ejercicio  de  ese  derecho  pueda  afectar  la  subordinación, 
la  disciplina  y  la  moral  del  ejército. 

Ninguna  objeción  hubiera  merecido  este  artículo,  de  parte  de  las  Co- 
misiones ;  pero  si  se  considera  que  por  el  artículo  13,  la  Guardia  Nacio- 
nal forma  parte  como  el  Ejército  de  línea  de  la  fuerza  pública,  la 
ampliación  del  artículo  6.*",  la  aclaración,  mejor  dicho,  se  hace  indispen- 
sable. Si  se  establece  la  prohibición  que  reza  el  artículo,  una  vez  que  se 
produce  el  hecho,  ¿quién  juzga  de  la  gravedad  del  escrito  y  quién  castiga 
al  autor?  Sí  es  la  autoridad  militar,  y  el  autor  del  escrito  un  ciudadano 
Guardia  Nacional,  ¿puede  suplantar  al  tribunal  de  imprenta  que  deriva 
de  nuestra  Constitución  política,  un  tribunal  que  ahora  se  crea  en  con- 
tradicción con  aquél?  Y  si  el  hecho  de  violar  la  prohibición  trae  apareja- 
do el  castigo,  ¿puede  negarse  al  ciudadano  la  apelación  previa  como  las 
leyes  civiles  lo  preceptúan,  dado  el  caso  de  que  también  comprenda  al 
Guardia  Nacional? 

Si  la  autoridad  que  haya  de  dirimir  estos  asuntos  es  militar,  y  el  artí- 
culo quedase  como  la  otra  Honorable  Cámara  lo  propone,  podría  ocu- 
rrir que  los  derechos  del  ciudadano  desaparecieran:  mientras  que  por 
nuestro  Código  Fundamental,  esos  derechos  apenas  si  se  suspenden  í^/n- 
portí/wewí^,  según  lo  resuelva  el  Cuerpo  Legislativo,  en  el  caso  singular 
del  artículo  81  del  mismo  Código  Fundamental.  , 

Ya  se  vé,  pues,  que  aun  la  suspensión  constitucional  es  una  Ley  de 
circunstancias,  mientras  que  lo  proyectado  por  la  otra  Honorable  Cáma- 
ra si  alcanza  ala  Guardia  Nacional,  sería  una  h^y  permanente  que  heriría 
de  manera  directa  á  la  Constitución  déla  República,  en  cuanto  respecta 
á  los  derechos  del  ciudadano,  su  suspensión  y  el  caso  en  que  esa  suspen- 
sión temporal  procede. 

Para  fijar,  pues,  de  manera  clara  el  concepto  del  artículo  6."*  que  veni- 
mos comentando,  las  Comisiones  proponen  que  después  de  la  palabra 
wííínr  se  agregue  este  calificativo  :  «de  línea.»  Con  esta  sola  agregación 
quedan  salvadas  todas  las  dudas  y  siempre  en  vigor  la  Ley  de  Imprenta 
para  quienes  crean  afectada  la  subordinación,  disciplina  y  moral  del  Ejér- 
cito por  escritos  públicos  cuyos  autores  no  sean  militares  de  línea. 

Tratando  el  artículo  9.*  del  reclutamiento  del  Ejército  en  tiempo  de 
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paz,juzgan  las  Comisiones  que  deben  suprimirse  de  ollas  palabras  en 
tiempo  de  paz,  con¡queIcomienza,  desde  que  en  el  Proyecto  nada  se  dice  de 
como  habrá  de  procederse  á  ésta  función  en  tiempo  de  guerra.  En  tal 
virtud  optan  porque  en  ambas  circunstancias  el  reclutamiento  del  Ejérci- 
to obedezca  á  iguales  reglas,  si  se  considera  que  todo  procedimiento  á 
seguirse  tiene  que  emanar  de  las  disposiciones  del  Código,  tanto  mas 
claras  y  fáciles  de  dominarse  por  aquellos  á  quienes  alcancen,  cuanto 
mas  clara  sea  la  materia  que  rijan.  Se  hallan  en  este  caso  las  disposicio- 
nes sobre  reclutamiento  militar,  porque  se  relacionan  directamente  con 
los  individuos. 

La  iinica  modificación  que  la  otra  Honorable  Cámara  introduce  en 
este  artículo,  es  referente  á  la  edad  ;  aceptando  como  mínimum  para  po- 
der optar  á  la  contrata  ú  ofrecerse  voluntariamente,  diez  y  siete  años- 

Vuestras  Comisiones  aceptan  esta  modificación  sobre  la  que  venia  pro- 
puesta por  eljFoder  Ejecutivo, 

De  los  reclutas  voluntarios  ó  entrados  al  servicio  por  contrata,  habla 
el  artículo  11.  Según  se  verá  mas  adelante,  las  Comisiones  han  alterado 
un  tanto  su  redacción,  en  sentido  de  aclararla,  pues  entienden  que  el  con- 
tratado deberá  ser  siempre  acreedor  de  la  Caja  del  cuerpo,  y  de  este 
modo  por  sus  propios  intereses  y  conveniencias  cumplirá  sus  obligacio- 
nes con  mayor  ahinco. 

Entran  ahora  las  Comisiones  á  apreciar  aquellos  artículos  referentes  á 
la  Guardia  Nacional,  comprendidos  entre  los  números  13  á  35,  inclusive. 

En  lo  capital  del  asunto,  existe  cierto  desacuerdo  de  pareceres  entre 
los  miembros  de  las  Comisiones ;  optando  una  parte  por  que  se  elimine 
del  Proyecto  de  Código  Militar  todo  lo  que  á  la  Guardia  Nacional  se 
contrae ;  entretanto  que  la  otra,  si  acepta  el  que  la  Guardia  Nacional 
quede  comprendida  en  el  Código,  es  á  condición  de  que  se  introduzcan 
en  algunos  de  sus  artículos  reformas,  de  las  cuales  mas  luego  se  hablará. 

Los  que  quieren  la  eliminación  de  lo  que  á  Guardia  Nacional  respecta, 
se  fundan  en  que,  dada  su  actual  organización,  esta  institución  debe  ser 
rejida  por  Leyes  especiales,  como  hasta  el  presente  ha  sucedido,  y  con  el 
fin  de  que  el  Cuerpo  Legislativo  las  revise  periódicamente,  sea  para  am- 
pliar ó  restringir  sus  prescripciones.  Por  lo  mismo,  no  es  posible  que 
estas  Leyes  revistan  un  carácter  de  inconmovilidad,  aunque  relativa, 
porque  ello  podría  resentir  á  propias  conveniencias  públicas;  ni  tampoco 
se  encuentra  la  razón  por  la  que  hayan  de  formar  parte  de  un  Código 
Militar,  cuya  misión  bien  podría  circunscribirse  ala  parte  disciplinaria  y 
penal  del  Ejército  de  Línea  para  quien  se  dicta. 
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No  debe  atribuirse  á  una  coincidencia  casual  el  hecho  de  que  al  legisla- 
dor, siempre  que  se  ha  tratado  de  la  Guardia  Nacional,  haya  presidido  un 
igual  criterio.  Por  el  contrario,  ello  demuestra  claramente  que  poseído 
de  la  índole  de  institución  semejante,  la  creyera  objeto  de  determina- 
ciones especiales,  sustrayéndola  de  formar  con  el  Ejército  de  Linea  una 
sola  entidad. 

Al  no  someter,  pues,  a  un  idéntico  nivel  al  ciudadano  que  tiene  inalie* 
nables  derechos  políticos,  y  al  soldado  de  línea  que  por  la  Constitución 
carece  de  ellos,  entretanto  no  asciende  en  su  carrera,  quiso  demostrar  su 
consagración  á  aquellos  derechos,  y  desde  luego,  lo  improcedente  de  la 
igualación  de  entidades  que  por  su  origen  respectivo  se  escluyen  y  deben 
caer  bajo  el  imperio  de  distintas  leyes. 

Tampoco  olvidó  que  mientras  el  soldado  de  línea  permanece  en  su  con- 
dición de  tal,  el  de  Guardia  Nacional,  igual  en  grado  al  de  línea  para  el 
Ejército,  es  indisputablemente  superior  en  preeminencias,  puesto  que  en 
ningún  caso  desaparece  la  entidad  del  ciudadano, 

Esto  sucede  porque  el  Guardia  Nacional  al  cumplir  con  el  deber  de 
prestar  servicio  de  armas  á  la  patria,  lo  hace  gomo  ciudadano;  y  en  se- 
mejante condición  no  es  posible  que  caiga  dentro  de  una  jurisdicción 
especial  que  empiece  por  confundirlo  con  el  simple  soldado  de  línea,  que 
parala  Constitución  no  es  un  ciudadano  con  derechos  políticos. 

Conviene  otra  vez  recordar  aquí,  que  los  derechos  del  ciudadano  solo 
pueden  suspenderse  por  espresa  resolución  del  Cuerpo  Legislativo  en  muy 
determinado  caso;  y  aun  así  mismo,  á  condición-  de  que  esta  suspensión 
sea  transitoria.  Si  pues  subsistiera  en  permanente  ejercicio  un  ftiandato 
que  precisamente  emanaría  de  aquella  inusitada  igualación  de  entidades, 
quedaría  de  hecho  vulnerado  lo  que  el  artículo  81  de  nuestra  Constitu- 
ción determina  como  una  necesidad  sujeta  al  imperio  de  circunstancias 
singulares,  desaparecidas  las  cualed,cesan  los  efectos  de  aquella  prescrip- 
ción. A  igual  tiempo  podría  producirse  lo  que  la  Constitución  no  quiere, 
cuando  proclama  los  principios  democráticos  republicanos:  podría  pro» 
ducirse  la  militarización  de  la  sociedad  civil. 

La  institución  del  Ejercito,  por  otra  parte,  debe  de  fundarse  sobre 
bases  homojéneas,  porque  así  lo  requiere  su  mecanismo;  tener  sus  leyes 
especiales  y  adecuadas  á  su  propia  naturaleza.  « 

Estas  leyes,  que  habrán  de  comprender  todos  los  límites  de  una  insti- 
tución permanente,  no  es  posible  que  de  ordinario  alcancen  á  los  que  no 
hacen  profesión  de  las  armas:  á  los  soldados  ciudadanos  que  están  llama- 
dos á  servir  en  condiciones  transitorias,  en  las  grandes  emerjencias  que 
puedan  producirse. 
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Por  tales  razones  aducidas,  V.  H.  comprende  que  no  podrá  cense* 
guirse  aquella  necesaria  base  de  homojeneidad  para  el  ejército,  si  se  pre- 
tende buscarla  en  la  asociación  de  instituciones  cuyo  punto  de  arranque 
es  distinto.  Para  el  ejército  de  línea  hay  recompensas  que  al  Guardia  Na- 
cional nunca  alcanzan.  Aquel,  se  constituye  con  elementos  que^hacm 
profesión  de  la  carrera  de  las  armas  y  tienen  derecho  á  ascender  segon 
sus  merecimientos;  entretanto  que  este^  el  Guardia  Nacional,  sin  hacer 
profesión  déla  carrera^  solo  aparece  obedeciendo  aun  deber  que  cumple, 
porque  la  Patria  se  lo  demanda.  Y  sien  rigor  de  justicia  tada  carga  debe 
de  tener  su  compensación  beneficiosa^  no  puede  admitirse,  sin  herir  hasta 
el  propiocomun  sentido,  que  siendo  la  carga  igual  para  todos,  solamente 
una  parte  aparezca  beneficiada. 

Como  el  Proyecto  comprende  bajo  la  denominación  de  ejército^  tanto 
al  de  línea  como  á  la  guardia  Nacional,  y  su  sanción  penal  abarca  q 
conjunto,  fácilmente  se  vé  que  si  la  justicia  es  la  nivelación  de  cargas 
y  provechos,  no  lo  entiende  de  esa  manera  el  Proyecto  que  viene  precisa- 
mente fi  establecer  lo  que  en  el  foro  se  llama  una  prescricion.  Es  decir: 
dentro  de  una  comunidad  con  iguales  obligaciones,  una  parte  mejorada 
con  detrimento  de  la  otra  para  quien  nunca  habrá  derechos  y  sí  solo  de- 
beres. 

Estas  refleccionesy  otras  que  se  escusan  por  que  al  elevado  juicio  de 
V.  H.  asaltarán  sin  duda,  son  las  que  nos  han  decidido  á  aconsejar  se 
elimine  del  Proyecto  en  estudio,  aquello  que  con  la  Guardia  Nacional 
tiene  atingencia. 

La  otra  parte  de  Vuestras  Comisiones,  si  en  cierto  punto  conviene  en 
que  los  artículos  sobre  Guardia  Nacional  subsistan  en  el  Proyecto,  es 
á  condición  de  que  se  introduzcan  en  ellos  las  reformas  de  que  seguida- 
mente instruiremos  á  V.  H. 

De  algunas  modificaciones  es  objeto  el  artículo  21,  en  su  inciso  7.*, 
que  trata  de  los  que  serán  escluidos  del  enrolamiento  en  la  Guardia  Na- 
cional. 

Entre  otros,  ese  inciso  excluye  «Al  principal  administrador  de  estable- 
cí cimientos  industriales  ó  de  pastoreo,  cuyo  capital  no  exceda  de  cuatro 
«  mil  pesos,  sin  incluir  el  valor  del  suelo». 

Por  bien  que  el  capital  de  cualesquiera  de  los  establecimientos  enun- 
ciados no  exceda  de  la  suma  que  se  fija,  no  es  concebible  que  solamente 
se  exhonere  al  principal  administrador,  sin  que  la  excencion  alcance  tam- 
bién á  una  parte  de  sus  empleados. 

Un  capital  de  cuatro  mil  pesos  puede  distribuirse  de  tal  manera  quesa 
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esplotacion  dé  que  hacera  varias  personas,  y  en  éste  caso,  la  Ley  apare- 
cería contrariando  al  progreso,  cuando  su  misión  es  tutelarlo  con  efi* 
cacia. 

Si  el  artículo  no  se  reformara  en  sentido  mas  liberal,  es  seguro  que  no 
solamente  resentiría  intereses  de  fortuna  radicados  en  el  pais,  sino  que  el 
ciudadano  de  la  Campaña  no  encontrarla  trabajo  en  parte  alguníi,  por  lo 
mismo  que  su  permanencia  en  un  establesimiento  dependería  siempre  de 
la  existencia  de  una  Ley  que  lo  declaraba  como  en  disponibilidad  para  el 
servicio  de  las  armas. 

De  consiguiente,  y  conspirando  en  favor  de  intereses  que  no  pueden  ser 
olvidados  por  V.  H.  júzgase  oportuno  introducir  en  el  inciso  estas  agre- 
gaciones: después  de  las  palabras  "el  principal  administrador,*'  estas 
otras:  «y  ios  empleados  indispensables  ajuicio  de  la  Junta  Calificadora 
en  acuerdo  con  el  «propietario.»— Lo  demás  del  inciso  quedará  cual  lo  ha 
sancionado  la  otra  H.  Cámara. 

Como  el  artículo  26  declare  inapelables  las  decisiones  de  la  Junta 
Calificadora,  aparece  justo  quede  esas  decisiones  pueda  un  ciudadano 
apelar  para  ante  el  Ministro  respectivo,  desde  que  si  ocurre  el  caso  de 
hallarse  munido  de  pruebas  que  antes  le  fué  imposible  exhibir,  justifique 
su  escepcion. 

Si  el  artículo  del  Proyecto  concediera  al  ciudadano  el  derecho  de  pedir 
reconsideración  de  lo  dispuesto  por  la  Junta,  en  mérito  de  las  nuevas 
pruebas  de  que  antes  careció,  estaría  mejor  concillada  con  las  exigencias 
del  servicio  y  con  el  deber  que  obliga  al  ciudadano  á  prestarlo,  la  justicia 
que  en  muchos  casos  pueda  asistirle;  pero  como  al  respecto  nada  se  diga, 
lo  propio  será  variar  su  redacción  en  la  forma  que  luego  se  espresa. 

El  artículo  34,  que  se  refiere  al  enrolamiento,  bien  puede  desaparecer 
delProyecto,  desde  que  por  el  33  quedan  perfectamente  establecidas  las 
penas  á  que  se  harán  acreedores  los  autores  ó  cómplices  de  una  esclusion 
de  enrolamiento.  Se  opta  por  la  eliminación  de  ese  art.  34,  no  solo  por 
que  es  redundante,  sino  porque  su  admisión  se  baria  siempre  imposible 
en  la  forma  que  la  otra  Honorable  Cámara  lo  propone. 

El  ciudadano,  no  puede  en  castigo  de  la  excusación  del  enrolamiento 
irá  servir  como  soldado  de  línea  al  ejército.  Esto  significaría  el  imperio 
permanente  de  la  Ley  marcial  y  justificaría  muy  bien  una  apelación  del 
penado  para  ante  la  respectiva  Junta  Económica  Administrativa,  encar- 
gada por  la  Constitución  de  velar  por  los  derechos  de  los  ciudadanos ; 
y  aún  en  caso  denegado,  para  ante  el  Cuerpo  Legislativo.  Todo  lo  que 
puede  hacerse  es  aplicar  una  multa  pecuniaria  al  que  haya  faltado  al  de* 
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ber  sagrado  de  servir  á  la  Patria.  Y  como  en  el  art.  33  ya  mencionado 
esté  comprendida  la  pena  para  los  autores  y  cómplices,  parece  entendido 
que  indispensablemente  el  individuo  escluido  ha  de  hallarse  ea  una  ú 
otra  de  las  condiciones  apuntadas. 

No  siendo  posible  que  el  excluido  ignore  de  lo  que  se  trata,  por  lo  mis- 
mo que  es  parte  interesada,  tiene  ya  por  el  artículo  33  su  castigo  como 
autor  ó  cómplice  de  su  propia  esclusion  del  enrolamiento. 

"  La  Guardia  Nacional,  dice  el  artículo  35,  puede  ser  movilizada  en 
^  todo  ó  en  parte  por  el  Poder  Ejecutivo,  cuando  á  su  juicio  lo  deman- 
^  den  las  exigencias  del  servicio  público  :  pero  sin  alterar  su  organiza- 
"  cion,  salvo  el  caso  previsto  en  el  artículo  38.  " 

V.  H.  sabe  perfectamente  que  sin  la  venia  del  Cuerpo  Legislativo  no 
puede  movilizarse  la  Guardia  Nacional  y  que  esta  venia  solo  procede  en 
el  caso  singular  del  artículo  81  de  la  Constitución. 

Solamente  en  ese  caso  esta  justificada  la  movilización  y  no  en  otro  al- 
guno, ni  es  posible  reputar  como  exigencias  del  servicio  aquellas  que  no 
deriven  del  espresado  artículo. 

Al  fin,  pues,  de  ofrecer  mayor  claridad  al  artículo  que  nos  ocupa,  se 
propone  agregar,  después  de  las  palabras  « servicio  público,  >  estas 
otras :  «  ea  los  casos  previstos  por  el  artículo  81  déla  Constitución  »  Lo 
demás  del  artículo  se  acepta,  aunque  modificando  su  redacción. 

La  determinación  de  los  dias  en  que  hayan  de  efectuarse  las  asambleas 
déla  Guardia  Nacional,  no  corresponde  ala  reglamentación  de  la  Ley, 
sino  á  la  Ley  misma,  que  es  quien  debe  designarlos  cual  siempre  ha  suce- 
dido. De  consiguiente,  y  después  de  la  palabra  «  corresponde,  »  con- 
viene esta  agregación  en  el  artículo  36 :  "  En  los  dias  domingo  y  otros 
festivos  de  Febrero,  Marzo  y  Abril  de  cada  año.  " 

El  artículo  44  dispone  que  *'  la  Guardia  Nacional  pasiva  prestará  sus 
"  servicios  en  las  ciudades,  villas  ó  pueblos  fortificados  ó  que  se  pongan 
"  en  estado  de  defensa.  " 

Aquí,  en  este  artículo,  se  establecen  algunas  ampliaciones  que  res- 
ponden á  la  índole  de  esa  clase  de  Guardia  Nacional.  La  primera  es,  que 
después  de  la  palabra  «servicios»  se  diga:  «de  vigilancia  y  conforme  á  sus 
condiciones  de  tal.»  Esta  agregación  ha  aparecido  indispensable,  pues 
como  en  la  tercera  clase  de  Guardia  Nacional  están  comprendidas  per* 
sonas  que  por  su  edad  y  otras  circunstancias,  no  podrán  prestar  mi  ser- 
vicio cuya  actividad  seria  generalmente  superior  á  sus  fuerzas,  se  juzga 
prudente  que  la  Guardia  Nacional  pasiva  esté  considerada  como  custodia 
de  las  poblaciones  ó  vecindarios  en  donde  resida. 
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La  otra  agregación  es  esta :  después  de  la  palabra  "  pueblos  *'  se  dirá  : 
^  de  su  residencia  ".  Esta  frase  determinativa  se  introduce  para  fijar  con 
claridad  que  un  ciudadano  de  los  comprendidos  en  la  tercera  clase  de  Guar' 
día  Nacional,  no  podrá  ser  removido  de  la  ciudad,  vüla  ó  pueblo  donde 
tenga  su  hogar,  á  otro  punto  ;  puesto  que  á  ello  le  acarrearía  grandes 
dificultades»  sin  que  tal  remoción  produjera  ventajas ;  consiguiéndose 
por  el  contrario  separar  á  los  hombres  del  centro]que  mejor  Jdefenderían, 
con  el  doble  interés  de  la  patria  y  de  la  familia. 

Dice  el  artículo  46  del  Proyecto  que  "  la  Guardia  Nacional  móvil  será 
*^  considerada  á  la  par  del  ejército  de  línea  '\ 

Este  artículo  por  su  latitud  de  expresión,  puede  prestarse  á  dudas  que 
eu  ninguna  manera  conviene  dejar  subsistentes,  por]|razones  que  en  el 
cuerpo  de  este  informe  se  dejan  ya  consignadas,  Debenlpues,  agregarse 
las  siguientes  palabras  como  aclaración,  después  de  la  palabra  ^  línea  "  : 
—  "  en  el  caso  del  artículo  38  de  este  Código  ". 

Las  causas  que  han  influido  en  el  ánimo  de  la  otra  Honorable  Cámara 
para  producir  la  modificación  del  artículo  65,  presentándolo  distinto  al 
del  Poder  Ejecutivo,  no  nos  deciden  favoriiblementejen  sentido  del  cam- 
bio. Queremos  referirnos  á  los  títulos  de  Brigadier  General  y  General, 
Quecon  buen  acierto  á  nuestro  juicio,  estableció  el  Poder  Ejecutivo  y 
conelcuaL  á  este  respecto  nos  encontramos  de  acuerdo. 

La  innovación  quo  en  este  sentido  introduce  la  otrafCámara  sería  ló- 
gico si  al  Cuerpo  Legislativo  lo  fuera  permitido  votar  alguna  vez,  al  am- 
paro déla  Constitución,  empleos  militares  superiores  al  de  Teniente  Ge- 
neral que  aquella  Honorable  Cámara  proyecta. 

En  la  República  Argentina,  por  ejemplo,  se  ha  adoptado  este  título, 
aboliendo  el  de  Brigadier  General,  por  que  allí  las|cosas  pasan  de  muy 
distinto  modo  que  entre  nosotros.  Allí,  la  constitución  federal  concede 
expresamente  al  Congreso,  autorización  para  crear  otro  empleo  superior 
al  de  Teniente  General :  facultad  que  ha  ejercido  ya  ese  Cuerpo  Legisla* 
dor  de  la  Nación. 

Desde  luego  se  comprende  que  mediando  esta  especial  circunstancia, 
esté  justificada  la  abolición  del  título  de  Brigadier  General  que  no  conde- 
cía, porque  dejaba  un  vacío  entre  él  y  el  de  Capitán  General. 

El  ejemplo  que  se  ofrece  por  la  otra  Honorable  Cámara,  para  justificar 
su  modificación,  hablando  de  España,  tampocoges  fundado  en  rigor  de 
verdad. 

Hay  en  aquel  país  Mariscales  de  Campo,  Tenientes  Generales  y  Capi- 
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tañes  Generales.  Hay  también  empleo  de  Brigadier,  que  subsiste,  y  es 
inferior  en  categoría  al  de  Mariscal  de  Campo. 

Pero  la  otra  Honorable  Cámara  no  se  ha  apercibido  que  este  Brigadier 
español  no  tiene  el  título  de  Brigadier  General  y  por  lo  mismo,  su  cate- 
goría de  símpíg  Brigadier  no  le  dá  mando  de  ejército. 

Si  por  el  contrario  tuviese  en  su  título  el  agregado  de  la  palabra  General 
entonces  sí  que  como  entre  nosotros  ejercería  funciones  de  General  de 
qérciíOy  que  es  lo  que  propiamente  son  nuestros  Brigadieres  Generales. 

Por  otra  parte,  si  nuestra  Constitución  política,  divergente  con  la  Ar- 
gentina en  este  caso,  guarda  silencio  sobre  la  materia,  ¿cómo  es  que  el 
Cuerpo  Legislativo  puede  dictar  disposiciones  que  aquella  no  autoriza? 
Y  mal  se  aviene  con  este  silencio  de  la  Constitución  el  establecimiento 
inusitado  de  una  escala  de  empleos  de  Oficiales  Generales — que  hasta  se 
proyecta  trunca, — por  que  en  ningún  país  del  mundo,  podemos  asegu- 
rarlo donde  existe  el  empleo  de  Teniente  General,  este  empleo  es  el 
último. 

Hay  dos  hechos  de  público  conocimiento,  y  que  por  la  propia  calidad 
de  la  persona  que  los  originó,  bien  vale  citarse,  hasta  para  reforzar  nues- 
tro acertó. 

Una  vez  fué  propuesto  el  Brigadier  General  Rivera  para  Mariscal  de 
Campo,  y  otra  vez  para  Capitán  General,  En  ambas  circunstancias,  el 
Gobierno  antes  de  entablar  sus  jestiones  lo  hizo  saber  a  la  persona  indi- 
cada. La  contestación  del  General  Rivera  fué  breve  y  decisiva  dando  á 
comprender  que  declinaba  el  honor,  puesto  que  él  no  podia  aceptar  em- 
pleos militares  que  vulneraban  la  Constitución  que  élhabia  jurado. 

Es  posible  que  los  señores  de  la  Comisión  Codificadora  tengan  cono- 
cimiento de  este  hecho  y  que  él  haya  también  influido  para  qu3  se  dejasen 
las  cosas  como  hasta  hoy  están. 

También  habrán  tenido  en  cuenta  que  el  empleo  de  Brigadier  General 
es  un  título  histórico  á  la  vez  que  glorioso  para  la  República. 

En  su  virtud,  no  habrán  querido  olvidarlo,  y  de  seguro  que  han  hecho 
muy  bien  en  conservar  esa  tradición. 

Son  éstas,  Honorable  Senado,  las  consideraciones  que  nos  deciden  á 
optar  por  el  artículo  6.^  tal  como  lo  presenta  el  Poder  Ejecutivo. 

La  otra  H.  Cámara  reforma  6l  art.  441  del  Proyecto  del  Poder  Ejecu- 
tivo: nosotros,  por  el  contrario,  nos  ponemos  departe  del  Poder  Ejecu- 
tivo pues  que  se  trata  en  ellos  nada  mas  que  de  establecer,  entre  otras, 
una  de  las  condiciones  indispensables  para  poder  ser  nombrado  Oficial 
general.  Ya  se  sabe  que  el  Poder  Ejecutivo  necesita  en  cada  uno  de  esos 
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casos  la  venia  del  Senado,  ó  en  receso,  de  la  Comisión  Permanente  del 
Cuerpo  Legislativo  y  es  redundante  el  consignarlo  en  el  artículo. 

Reconociendo  en  el  Gobierno  el  artículo  466  del  Proyecto,  la  atribu- 
ción de  conferir  los  empleos  y  grados  militares,  debiendo  preceder  el 
acuerdo  del  Senado  ó  Comisión  Permanente  á  la  concesión  de  los  em- 
pleos de  General  y  Coronel,  se  introduce  en  este  artículo  una  agregación 
que  es  el  orden,  anteponiendo  al  título  de  General  el  de  "Brigadier  Ge- 
neral" que  se  ha  omitido. 

Vuestras  Comisiones  aceptan  el  art.  475  sancionado  por  la  otra  Hono- 
rable Cámara,  art.  que  queda  en  sustitución  de  los  474,  á476,  inclusive, 
del  Proyecto  del  Poder  Ejecutivo. 

La  supresión  de  estos  artículos  demuestra  el  buen  acierto  con  que  al 
Honorable  Cámara  de  Representantes  ha  procedido  en  este  caso,  tratan- 
do de  conservar  incólume  la  acción  del  Cuerpo  Legislativo,  á  quien  por 
el  art.  17  de  la  Constitución  incumbe  esclusivamente  aumentar  ó  dismi- 
nu'r  los  presupuestos  de  gastos  que  presente  el  Poder  Ejecutivo. 

El  artículo  final,  introducido  por  la  otra  Honorable  Cámara,  no  puede 
ser  aceptado  por  Vuestras  Comisiones  en  razón  de  lo  que  pasan  á  es- 
poner. 

Estableciéndose  por  ese  artículo  un  número  fijo  de  años  dentro  del 
cual,  la  Ley  de  Código  Militar  no  podrá  ser  reformada,  ello  lo  creemos 
de  punto  inconveniente,  por  lo  mismo  que  si  la  práctica  aconseja  dentro 
de  ese  interregno  de  tiempo,  la  introducción  de  modificaciones,  supre- 
siones ó  adiciones  según  vayan  apareciendo  las  necesidades  que  así  lo 
exijan,  no  es  lógico  aplazar  estas  mejonis,  perjudicando  con  su  aplaza- 
miento la  institución  para  quien  se  legisla.  Puede  muy  bien  ocurrir  que 
la  reforma  exijlda  sea  de  tan  imperiosa  necesidad  que  su  realización 
no  dé  espera.  Entonces,  ¿cómo  habría  de  proveerse  subsistiendo  el  arti- 
culo sancionado  por  la  otra  Cámara? 

V.  H.  sabe  perfectamente  que  el  conspirar  en  favor  de  la  estabilidad 
de  las  leyes  no  alcanza  tales  estremos  que  por  consagrar  esa  estabilidad 
se  perjudiquen  intereses  públicos ;  y  una  Ley,  mala  en  sus  efectos  cono- 
cidos, debe  derogarse  ó  modificarse  en  cualquier  momento,  sin  que  por 
ello  deje  de  imperar  el  principio  de  la  permanencia  de  la  Ley. 

Los  demás  Códigos  con  que  la  República  cuenta,  han  sido  objeto  de 
sucesivas  modificaciones,  siempre  que  la  práctica  lo  ha 'requerido,  hasta 
colocarlos  á  la  altura  de  nuestras  necesidades. 

Lo  mismo  habrá  de  suceder  con  el  Militar,  que  abarca  delicadísimos 
puntos.  No  podemos,  pues,  restringir  h  acción  legisladora  en  este  ni  en 

Tomo  XXXll  31 


—  482  — 

ningún  caso,  ni  tampoco  esponer  á  la  institacion  del  Ejército  á  la  obe- 
diencia de  medidas  cuya  reforma  $ea  indispensable  porque  disuenen  con 
el  propósito  de  su  mejor  organización. 

Insisten,  pues>  Vuestras  (Comisiones  en  la  supresión  de  éste  articulo 
final,  reemplazándolo  por  el  siguiente:  ''Comuniqúese,  etc". 

Y,  como  corolario  délo  espuesto  antes  de  ahora,  también  aconsejan  á 
V.  H.  la  supresión  del  Proyecto  de  Ley  sancionado  por  la  Honorable 
Cámara  de  Representantes^  aprobando  las  disposiciones  del  CódigOt 
porque  éste  en  si  mismo  es  la  Ley  que  sanciona  el  Cuerpo  Legislativo  y 
que  en  forma  del  Proyecto  fué  presentado  por  el  Poder  Ejecutivo. 

Cumple  alas  Comisiones  ofrecer  á  V.  H.  el  homenage  de  su  profundo 
respeto.  , 


Montevideo,  Abril  21  de  1884. 


Pedro  E.  Bmm—Honorio  P.  Fajar-- 
do— Manuel  E.  Rovira^Blas  \^dali 
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Adiciones,  supresiones  y  modificaciones  introducidas 
por  las  Comisiones  del  Senado  al  Proyecto  de  Ley 
de  Código  Militar  sancionado  por  la  Cámara  de 
Representantes. 


Encabezamiento  del  Proyecto  :  "  El  Senado  y  Cámara  de  Repre- 
alentantes  de  la  República  Oriental  del  Uruguay,  reunidos  en  Asamblea 
General,  etc.,  etc.,  decretan : " 

Art.  6.<»  ''  Le  es  prohibido  á  todo  militar  de  línea,  mientras  se  encuen- 
^  tre  en  actividad,  la  emisión  del  pensamiento  en  escritos  públicos,  ea 
^  cuanto  el  ejercicio  de  ese  derecho  pueda  afectar  subordinación,  ladisci* 
^  plina  y  la  moral  del  Ejército  '\ 


CAPITULO  II 


Reclutamiento  del  Ejército 


Art.  9.  "El  Ejército  se  recluta  entre  hombres  volúntanoslo  contrata- 
dos, que  llenen  las  condiciones  siguientes: 
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I.*  Ser  mayores  de  diez  y  siete  años  y  menores  de  cuarenta. 

2.»  Tener  una  talla  que  no  baje  de  un  metro  y  cincuenta  y  seis  centí-' 

metros. 
3.*  Poseer  una  constitución  robusta  y  exenta  de  enfermedades  crónicas 

^  ó  deformidades  físicas  que  les  hagan  inadecuados  por  las  f unció- 

"^  nes  y  fatigas  del  servicio  militar. 
4.'  No  haber  sido  condenado  á  pena  aflictiva  ó  infamante. 
5.*  Empeñarse  á  servir  en  el  Ejército  por  dos  años,  los  primeros  y  cin- 

"  co  los  segundos. 
6.*  No  pertenecer  á  otro  cuerpo  del  Ejército. 
7.*  No  haber  sido  licenciado  por  faltas  graves  contra  la  disciplina 

militar  ". 


Art.  11.  "Al  incorporarse  en  un  cuerpo  del  Ejército,  cada  recluta  vo- 
"  luntario  tiene  opción  á  recibir  de  los  fondos  fiscales, y  sin  cargo  alguno, 
"  una  paga  íntegra.  Si  ello  tuviese  lugar,  se  hará  constaren  la  filiación 
"  respectiva.  Los  contratados  recibirán  una  cuota  que  sera  fijada  por  el 
"  Gobierno,  en  la  forma  conveniente;  para  mayor  garantía  del  buensec- 
vicio  del  contratado. 

Art.  21.  (Inciso  7.°  ''Los  maestros  de  colegios  y  escuelas  de  primeras 
^  letras,  los  sacristanes,no  excediendo  de  dos  por  cada  templo  en  laCapi- 
"tal  y  de  uno  en  los  demás  pueblos  del  territorio  de  la  República;  el 
"  principal  administrador  y  los  empleados  indispensables,  ajuicio  déla 
"  Junta  Calificadora,  en  acuerdo  con  el  propietario,  de  establecimientos 
"  industriales  ó  de  pastoreo  cuyo  capital  no  exceda  de  cuatro  mil  pesos, 
"  sin  incluir  el  valor  del  suelo''. 

(Lo  demás  del  artículo,  como  lo  sancionó  la  otra  Honorable  Cámara). 

Art.  26.  "  De  las  decisiones  de  la  Junta  Calificadora  habrá  apelación 
"  para  ante  el  Ministerio  respectivo". 

Artículo  34.  (Queda  suprimido).— Artículo  35.—"  La  Guardia  Nació- 
^  nal  puede  ser  movilizada  en  todo  ó  en  parte  por  el  Poder  Ejecutivo, 
"  cuando  a  su  juicio  lo  demanden  las  exigencias  del  servicio  público,  en 
"  los  casos  previstos  por  el  artículo  81  de  la  Constitución ;  pero  sin  altC'- 
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^^  rar  la  organización  de  aquella,  salvo  el  caso  especial  á  que  se  refiere  el 
"  artículo  38  de  este  Código. 

Art.  36.  -''  La  Guardia  Nacional  será  puesta  en  asamblea  para  recibir 
"  la  instrucción  que  le  corresponde,  en  los  dias  domingo  y  otros  festi- 
"  vos,  de  Febrero,  Marzo  y  Abril  de  cada  año. '' 

Art.  44.  ""  La  Guardia  Nacional  Pasiva  prestará  sus  servicios  de  vigi.» 
*'  lancia,  y  conforme  a  sus  condiciones  de  tal,  en  las  ciudades,  villas  ó 
^  pueblos  de  su  residencia^  fortificados  ó  que  se  pongan  en  estado  de  de- 
^  fensa'\ 

Art.  46.  "^  La  Guardia  Nacional  Móvil  será  considerada  á  la  par  del 
^  Ejército  de  Línea,  en  el  caso  del  artículo  38  de  este  Código". 

Art.  65.  ''  Los  cuadros  generales  del  E^jército  tendrán  las  siguientes 
"  dotaciones  de  Generales,  Gefes  y  Oficiales : 


^'  1.®  La  Sección  de  la  Plana  Mayor  General  constará  de  tres  Briga- 
"  dieres  Generales  y  ocho  Generales,  sin  perjuicio  de  que  en  casoar 
"  muy  especiales  pueda  el  Poder  Ejecutivo  aumentar  este  número 
"^  de  acuerdo  con  el  Honorable  Senado  ó  la  Comisión  Permanente, 
"•  incluyéndose  en  esta  sección  cinco  Edecanes  del  Presidente  de 
^  la  República,  de  la  graduación  que  designe  el  mismo  Presidente. 

"•  2.®  La  sección  de  la  Inspección  General  de  Armas  del  ejército  cons- 
^  tara  de  un  Inspector  General  de  la  clase  de  General  ó  Coronel; 
''  de  un  segundo  Jefe  de  la  clase  de  Coronel;  cuatro  gefes  de  sec* 
""  clones  de  la  clase  de  Tenientes  Coroneles  ó  Sargentos  Mayores 
''  ó  Capitanes;  ocho  auxiliares,  de  la  clase  de  Tenientes  primeros  ó 
^  segundos;  cuatro  subtenientes  y  dos  ordenanzas.  " 

^3.°  La  sección  de  la  Escuela  militar  constará  de  un  Director  de  la 
"  clase  de  General  ó  Coronel;  un  vice-Director  de  la  clase  de  Te- 
'^  niente  Coronel  ó  Sargento  Mayor;  seis  ayudantes  de  la  clase  de 
"  Capitán  ó  Teniente,  y  el  personal  enseñante  necesario.  '* 

"  4.**  La  Plana  Mayor  del  Cuerpo  de  Ingenieros  constará  de  un  Co- 
^  mandante  General  de  la  clase  de  Coronel;  un  Teniente  Coronel, 
^  un  Sargento  Mayor,  cuatro  Capitanes;  cuatro  Tenientes  y  cuatro 
^  Subtenientes.  " 
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^  5.^  La  Plana  Mayor  de  cada  BataUon  de  artillería  de  plaza,  constará 
^  de  un  Teniente  Coronel,  un  Sargento  Mayor,  un  Capitán  aya- 
^  dante>  un  Teniente  primero  segundo  Ayudante,  un  Alférez  aban- 
^  derado»  un  Cirujano,  un  músico  Mayor,  un  maestro  armero,  dos 
"  Sargentos  segundos  guias  generales,  un  Sargento  primero  de 
^  cometas,  uno  idem  segundo  de  idem  y  veinticinco  músicos. " 

*^  6.^  La  Plana  Mayor  de  cada  batallón  de  infantería  constará  de  un 
^  Teciante  Coronel,  un  Sargento  Mayor,  un  capitán  ayudante,  un 
^  Teniente  primero,  segundo  ayudante,  un  Sub*teniente  abande- 
"^  rado,  un  Cirujano,  un  músico  Mayor,  un  maestro  armero,  dos 
^  Sargentos  segundos  guias  generales,  un  Sargento  primero  de 
^  clarines,  un  segundo  de  tambores,  una  escuadra  de  gastadores 
^  compuesta  de  un  cabo  primero,  ocho  gastadores  y  veinticinco 
^  músicos. 

^  7.^  La  Plana  Mayor  de  cada  regimiento  de  artillería  ligera  cons- 
•*  tara  de  un  Coronel  ó  Teniente  Coronel,  un  Sargento  Mayor,  un 
^  Capitán  ayudante,  un  Teniente  primero,  segundo  Ayudante^  un 
"  Abanderado,  un  Practicante,  un  maestro  armero,  un  música 
^  Mayor,  dos  Sargentos  segundos  guias  generales,  un  Sargento 
^  segundo  de  clarines,  un  cabo  primero  de  ídem  y  diez  y  seis 
"  músicos. 

^  S.""  La  Plana  Mayor  de  cada  Regimiento  de  Caballería  constará  de 
"  un  Coronel  ó  Teniente  Coronel,  un  Sargento  Mayor,  un  Capí- 
"  tan  Ayudante,  un  Teniente  primero,  segundo  Ayudante,  un 
"  Abanderado,  un  Practicante,  un  Maestro  armero,  dos  Sargen-^ 
^  tos  segundos  guias  generales,  un  idem  idem  de  clarines,  un  Cabo 
**  primero  de  idem  y  diez  y  seis  músicos. 

^  9.^  La  dotación  de  cada  compañía  de  artillería  de  plaza  é  infantería 
"  de  los  Cuerpos  del  Ejército  constará  de  un  Capitán,  un  Teniente 
"  primero,  un  idem  segundo,  dos  Sub- Tenientes,  un  Sargento 
"  primero,  cuatro  ¿ídem  segundos,  cuatro  cabos  primeros,  cuatro 
^  idem  segundos,  cuatro  clarines^  cuntro  tambores  y  ochenta  sol- 
■  dados. 

^  10.  La  dotación  de  cada  escuadrón  de  artillería  y  caballería,  consta- 
•  rá  de  un  Capitán,  un  Teniente  primero,  un  idem  segundo,  tres 
"  Alféreces,  un  Sargento  primero,  cuatro  segundos,  cuatro  Ca- 
^  bos  primeros,  cuatro  segundos,  ocho  clarines  y  ochenta  soldados. 

^11.  Los  batallones  se  compondrán  de  cuatro  compañías  y  losescua- 
^  drenes  de  cuatro  secciones  cada  uno". 
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Art.  440.  "  Para  la  efectividad  de  Coronel  se  requiere  haber  servido 
^  dos  afios^  á  lo  menos^  el  empleo  de  Teniente  Coronel. 

Art.  441.  "  Para  ser  General  se  requiere  haber  servido  tres  años,  alo 
*^  menos,  el  empleo  de  Coronel. 

Art.  466.  "  Es  atribución  del  Gobierno  conferir,  de  conformidad  con 
''  las  prescripciones  de  este  Código,  todos  los  empleos  y  grados  mili- 
"  tares,  debiendo  preceder  el  acuerdo  del  Senado  ó  Comisión  Perma- 
"  nente  á  la  concesión  de  los  empleos  de  Brigadier  General,  General  y 
''  Coronel. 

Art. . . .  ''  Comuniqúese,  etc. 


Montevideo,  Abril  21  de  1884. 


Blas  Vidal'^Manuel  E.  Rovira—HO'^ 
norio  P.  Fajardo^Pedro  E.  Bauza, 


Puesto  en  iiscuúon  genecal  es  aprobado  sinhacerse  uso  de  la  palabra. 

El  señor  -Efcftwama— Entiendo  que  para  ahorrar  tiempo,  debería  pro- 
cederse  á  la  votación  por  capítulos  y  no  por  artículos:— y  esto  mismo, 
aquellos  capítulos  que  han  sufrido  modificación,  porque  los  que  no  tie- 
nen nada  que  observar  de  suyo  están  aceptados  y  suprimir  la  discusión 
no  importa  sino  aceptar  la  sanción. 

Así  es  que  entiendo  que  lo  mejor  es  votar  por  capítulos,  y  estos  los  que 
hayan  sufrido  modificación. 

El  señor  Vidal  (don  iB.j— Acepto  por  mi  parte  la  moción  hecha  por  el 
señor  Senador  por  Soriano,  pero  con  una  pequeña  diferencia:  que  se  lee- 
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rá  el  encabezamiento  de  cada  capítulo  y  se  pondrá  á  discusioa  del  Sena- 
do,—no  solamente  aquellos  que  hayan  sufrido  modificación  tanto  por 
parte  de  la  otra  Cámara,  como  observaciones  de  la  Comisión  Especial, 
sino  todos,  porque  claro  está  que  á  algún  señor  Senador  se  le  puede 
ocurrir  presentar  modificación  á  alguno  de  los  artículos  del  Código.- - 
Con  esta  pequeña  modificación  yo  aceptaría  la  mo:^ion  del  señor  Sena- 
dor por  Soriano,  -es  decir,  que  se  leerán  los  encabezamientos  de  todos 
los  capítulos  y  de  este  modo  se  irá  ligero. 

El  señor  ^'cfceüarría— Acepto  para  no  prolongar  mas  la  discusión. 

Por  lo  demás  la  moción  presentada  por  el  que  habla  no  quita  á  ningún 
Senador  el  derecho  de  proponer  cualquier  modificación  ó  que  sea  supri- 
mido tal  ó  cual  artículo. 

La  sanción  en  general  impórtala  voluntad  de  aceptar  el  Código. 

Los  capítulos  que  hayan  sufrido  modificación  son  los  que  entran  en 
discusión. 

Si  algún  señor  Senador  tuviera  algo  que  observar  á  lo  que  no  se  hu- 
biera dado  lectura,  pedirla  que  se  leyera. 

Pero  no  quiero  hacer  discusión  por  no  perder  el  tiempo. 

El  señor  Vidd  {don  B.) — No  se  pierde  el  tiempo. 

El  señor  Echevarria— Asi  es  que  acepto  la  modificación,  por  que  mas 
tiempo  se  pierde  con  discutir. 

El  señor  Fajardo— Yo  creo,  señor  Presidente,  que  no  obsta  la  moción 
hecha  por  el  señor  Senador  por  Soriano,  de  que  se  lean  los  capítulos 
donde  existen  artículos  modificados  y  que  cualquiera  de  los  señores  Se- 
nadores pueda  en  tal  ó  cual  capítulo,  proponer  modificaciones  sobre  esos 
artículos. 

Esto  se  hace  por  que  sea  mas  leve,señor  Presidente,  por  que  de  lo" con- 
trario seria  mucho  demorar  leer  artículo  por  artículo. 

El  señor  Rovira— Y  o  creo ,  señor  Pres^idente,que  tratándose  de  una  Ley 
tan  seria  como  es  el  Código  Militar,  debería  leerse  artículo  por  artículo. 

No  soy  de  la  opinión  de  que  se  suprima  la  lectura  de  algunos. 

Por  mucho  estudio  que  la  Comisión  haya  hecho,  puede  habérsele  es- 
capado algo  que  no  haya  previsto. 

No  sé  por  que  se  ha  de  suprimir  la  lectura  y  no  se  ha  de  sancionar  uno 
por  uno:  no  veo  la  razón. 

No  creo  que  sea  una  cosa  tan  urgente  para  que  se  despache  en  (quince 
dias,  cuando  fuese  necesario  un  mes. 

Yo  soy  de  opinión  que  se  trate  artículo  por  artículo. 

El  señor  Fajardo— Hs^y  una  moción  del  señor  Senador  por  Soriano* 
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El  sefíor  Fresidente — No  ha  sido  apoyada  la  moción  del  señor  Senador 
por  San  José. 

El  señor  Rovira— Yo  no  he  hecho  moción  ninguna;  he  dado  mi  opinión 
y  creo  que  no  hay  necesidad  de  hacer  moción  por  que  es  lo  que  debe  ha- 
cerse en  la  discusión  particular  leerse  artículo  por  artículo. 

El  señor  Presidente— La,  proposición  del  señor  Senador  por  Soriano 
es  que  se  vote  por  capítulos¿pero  dónde  haya  artículos  modificados  cómo? 

El  señor  Echecarría— Todos— mQ  he  conformado  para  no  discutir. 

El  señor  Presidente-^Hay  que  considerar  el  artículo  propuesto  por  la 
Honorable  Cámara  que  la  Comisión  pide  que  se  deseche. 

Et  señor  fajardo— ¿  Ha  pedido  algún  miembro  de  la  Comisión  que  se 
suprima  ? 

El  señor  Presidente— Kn  el  informe  está. 

El  señor  Fajardo—  \  Ah  I  El  de  la  Cámara  de  Representantes,  perfec- 
tamente. 

No  veo  tampoco  por  que  deba  figurar  el  propuesto  por  la  Comisión  de 
que  formo  parte,  por  que  todo  Proyecto  de  Ley  una  vez  sancionado  por  la 
Cámara  es  cuestión  de  la  Secretaría  establecer  el  encabezamiento  que  por 
la  Constitución  debe  llevar  toda  Ley. 

El  señor  Bauza— Las  Comisiones  al  proponer  al  Senado  esto  encabe- 
zamiento para  el  Proyecto  de  Ley,  lo  hicieron  no  solamente  por  que  es 
de  orden  Constitucional  establecerlo  en  todas  las  leyes  que  se  sancionen, 
sino  por  que  la  Honorable  Cámara  de  Diputados  no  lo  quiso  poner  y  se 
conformó  con  el  Decreto  Legislativo  que  viene  al  fin  del  Código. 

Si  subsistiera  el  Decreto  Legislativo  de  la  Cámara  de  Diputados  que  la 
Comisión  pide  que  se  rechace,  no  tendría  razón  el  encabezamiento  que  la 
Comisión  aconseja  se  adopte  para  este^Proyecto,  y  desde  luego  como  el 
encabezamiento  tiende  á  eliminar  el  Decreto  Legislativo,  no  puede  eli- 
minarse ahora  el  encabezamiento  por  que  entonces  quedaría  subsistente 
el  Decreto  coa  que  la  Comisión  no  se  conforma. 

Es  pues  por  eso  que  parece  oportuno  votar  este  encabezamiento. 

El  señor  Ministro— )Sl\  Código  que  nos  ocupa,  señor  Presidente,  es  una 
obra  de  20  años  de  trabajo;— han  colaborado  en  él  personas  muy  compe- 
tentes, ha  pasado  ya  por  la  Comisión  de  la  Cámara  de  Diputados  que  lo 
ha  estudiado,  y  ha  hecho  en  él  algunas  modificaciones. 

La  Comisión  del  Honorable  Senado  se  ha  conformado  con  la  mayor 
parte  de  éstas  modificaciones; — á2su  vez,  propone  también  algunas  á  seis 
ú  ocho  artículos,  pero  estas  modificaciones  no  son  de  gran  trascen- 
dencia. 
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El  Poder  Ejecutivo  cree,  señor  Presidente,  que  este  Código  discutido 
artículo  por  artículo  como  lo  ha  propuesto  el  señor  Senador  Rovirai 
sería  una  obra  de  Romanos^  no  se  concluiría  nuncaí  el  Ejército  no  ten- 
dría Código  jamás. 

El  Poder  Ejecutivo  se  conforma  con  las  modificaciones  introdncidas 
por  la  otra  Cámara  y  cree  á  su  vez  que  como  las  introducidas  por  la  Co- 
misión del  Senado  son  tan  pequeñas  que  las  de  mayor  trascendencia  ya 
han  sido  hechas  por  la  Cámara  de  Diputados,  cree  como  he  dicho  antes 
que  la  Comisión  del  Senado  dehia  conformarse  con  las  modificaciones 
hechas  por  la  Cámara  de  Diputados  y  de  éste  modo  tendríamos  Código. 

Si  nos  estendemos  en  largas  discusiones,  no  se  concluirá;  quedará  para 
otra  Legislatura,  y  esta  se  ocupará  ó  nó  de  él,  y  concluiremos  porque  el 
Ejército  no  tendrá  Código  nunca. 

Por  el  momento  he  terminado,  señor  Presidente. 

El  señor  Bauza— Señor  Presidente :  cuando  las  Comisiones  se  con- 
trajeran al  estudio  del  Proyecto  de  Código  Militar,  creímos  oportunísi- 
mo inviíar  al  señor  Ministro  de  la  Guerra  á  [nuestro  seno  para  oir  sos 
opiniones,como  lo  dice  el  informe  mismo,  y  tratar  de  arribar  á  un  acuer- 
do respecto  de  las  modificaciones  que  se  han  propuesto  en  el  Senado. 

A  excepción  hecha  de  una  ó  dos  de  esas  modificaciones,  el  señor  Minis- 
tro que  habla  en  nombre  del  Poder  Ejecutivo  se  conformó  con  ellas,  y  de 
ahí  pues,  que  las  Comisiones  no  titubearan  en  aconsejar  al  Senado  en  la 
creencia  segura  de  que  el  señor  Ministro  nos  acompañaría  en  esas  refor- 
mas propuestas. 

Pero  ahora,  el  señor  Ministro  nos  manifiesta,  que  el  Poder  Ejecutivo 
se  conforma  con  las  modificaciones  hechas  por  la  Cámara  de  Represen- 
tan  tes  y  cree  que  el  Senado  debe  adherir  á  esas  modificaciones,  no  acep- 
tando las  de  sus  Comisiones  porque  son  de  poca  trascendencia. 
ÜT  Esta  puede  ser  cuestión  de  apreciación,  señor  Presidente,  en  cuanto  á 
la  trascendencia  de  esas  modificaciones;  pero  las  Comisiones  ya  lo  dicen 
en  su  informe;  algunas  de  esas  modificaciones  son  de  muchísimo  alcance 
no  deben  escapar  al  alto  juicio  del  Senado,  ni  del  Poder  Ejecutivo  mismo 
y  han  decídidose  á  aconsejaren  la  creencia  de  que  también  el  Senado  á 
su  vez,  tomaüdo  en  cuenta  las  consideraciones  que  se  esponen  en  el  in- 
forme mismo  las  reputará  de  trascendencia:  sino  todas  algunas  de  ellas* 

Desde  luego  pues,  una  vez  que  el  señor  Ministro  de  la  Guerra  mani- 
fiesta ahora  que  el  Poder  Ejecutivo  se  conformaría  mas  bien  con  las  mo- 
dificaciones introducidas  por  la  Cámara  de  Diputados  y  pediría  que  el 
Senado  desestimase  las  propuestas  por  nosotros,  yo  por  mi  parte,  señor 
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Presidente,  tengo  que  sostener  lo  que  he  firmado,  y  sostenerlo  mucho 
mas  cuando  ya  estamos  de  acuerdo  con  el  señor  Ministro  en  casi  todas 
las  modificaciones  propuestas. 

Se  vota  8Í  se  dá  el  punto  por  discutido  y  es  afirmativa. 

En  discusión  particular  el  artículo  í.^  del  Proyecto  de  la  Cámara  de  Repre* 
sentantes  y  es  negativa. 

El  señor  M/iwíro— Entiendo,  señor  Presidente,que  los  señores  Senado- 
res no  se  han  dado  cuenta  de  que  el  artículo  este  es  uno  de  los  introduci* 
dos  por  la  Cámara  de  Diputados  y  que  también  me  parece  que  la 
Comisión  del  Honorable  Senado  lo  ha  aceptado  y  lo  ha  hecho  suyo. 

El  señor  Bauza— ¿A,  cual  se  refiere  el  señor  Ministro? 

El  señor  Ministro— Al  artículo  l.°que  acaba  de  leerse,  señor  Senador. 

Entiendo  que  es  propuesto  por  la  Cámara  de  Diputados,  ó  sancionado 
por  ella  y  que  la  Comisión  lo  había  aceptado  también. 

El  señor  Echevarría— SU  señor  Ministro. 

Se  habla  simplemente  para  la  discusión  de  los  capítulos;  no  entra  á 
discutirse  el  artículo. 

Lo  único  que  sufre  modificación  es  el  artículo  6.* 

El  señor  Bausa— ho  que  se  ha  hecho  ahora  es  rechazar  el  Decreto 
aprobatorio  de  la  Cámara  de  Diputados. 

El  señor  Echevarría — Nada  mas. 

El  señor  Vidal  (don  £.;— Quiere  decir  que  lo  que  quedará  es  la  formu- 
la constante:  ^  El  Senado  y  Cámara  de  Representantes  etc.  etc.''  en  sus- 
titución de  ese  Proyecto  de  Ley  de  la  Cámara  de  Diputados. 

El  señor  Jííntóro— Perfectamente. 

El  señor  Capurro— Propongo,  señor  Presidente,  que  se  lea  solamente 
el  artículo  G.""  modificado  del  capítulo  1.^  para  ir  mas  brevemente. 
Se  lee : 

El  señor  Caree— Soñov  Presidente :  yo  no  acepto  la  variación  introdu- 
cida por  la  Comisión  en  ese  artículo  6.""  porque  entiendo  que  la  Guardia 
Nacional  también  tiene  deberes  que  llenar. 

Si  la  dejamos  que  pueda  manifestar  por  la  prensa  sus  opiniones  contra 
la  organización  del  Ejército,  sería  dejarle  campo  abierto  para  que  nos  tra- 
jeran trastornos  de  gran  magnitud. 

La  Guardia  Nacional  en  ejercicio  debe  estar  en  las  mismas  condiciones 
que  el  Ejército  de  línea  por  que  tienen  su  Jefe  á  quien  obedecer  y  Gobierno 
á  quien  prestar  acatamiento. 

Sise  le  deja  la  libre  emisión  del  pensamiento,  por  la  prensa,  por  que 
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asilo  dice  la  Constitución,  la  Guardia  Nacional  puede  provocar  grandes 
trastornos,  que  la  Comisión  probablemente  no  ha  tenido  en  vista. 

Solo  se  impone  esta  prohibición  a  los  militares  de  linea. 

¿Por  quó  no  le  ha  de  sufrir  también  la  Guardia  Nacional,  que  está  á 
órdenes  del  Gobierno  de  la  República,  cuando  está  en  servicio  activo? 

No  se  quiere  que  esté  en  esas  condiciones. 

¿Cual  es  la  razón? 
;    Por  ser  Guardia  Nacional? 

Esos  ciudadanos  tienen  los  mismos  deberes,  que  el  Ejército  de  Línea, 
tienen  que  acatar  las  disposiciones  del  Gobierno  de  la  República. 

Si  los  dejamos  que  por  ser  Guardia  Nacional  puedan  provocar  conflic- 
tos por  medio  déla  prensa,  nos  traería  el  desorden. 

Por  mi  parte  no  creo  que  deba  usarse  tal  generosidad  para  los  Guar- 
dias Nacionales,  porque  muchas  veces  hemos  visto  aqui  mismo,  señor 
Presidente,  que  no  han  obedecido  las  disposiciones  del  superior  y  han 
querido  cada  uno  tomar  por  su  rumbo. 

No,  señores;  puesta  en  ejercicio  la  Guardia  Nacional  tiene  que  estar 
sometida  á  la  marcha  del  Gobierno  de  la  República  y  no  debemos  dar 
lugar  á  que  con  sus  provocaciones  puedan  hasta  traer  una  revolución, 
señor  Presidente. 

Por  estas  consideraciones  no  acepto  el  artículo  tal  cual  |lo  propone  la 
Comisión  y  votaré  por  el  sancionado  por  la  Honorable  ¡Cámara  de  Re- 
presentantes. 

El  señor  Bau^^á—Me  apercibo,  señor  Presidente,  de  que  el  señor  Se- 
nador por  Rio  Negro  no  ha  penetrado  bien  la  idea  déla  Comisión  al 
proponer  esta  reforma  del  artículo. 

Precisamente  si  se  aceptase  la  teoría  enunciada  por  el  señor  Senador 
por  Rio  Negro,  el  Código  Militar  vendría  ni  mas  ni  menos  á  reemplazar 
á  la  Constitución  de  la  República,  quiere  decir,  que  los  derechos  de  los 
ciudadanos  estarían  siempre  espuestos  á  contrariedades  que  la  Constitu- 
ción misma  no  permite. 

La  prohibición  de  escribir,  de  manifestar  el  pensamiento  por  la  prensa, 
derecho  que  conságrala  Constitución  de  la  República,  para  todos  los 
ciudadanos  y  habitantes,  vendría  á  quedar  aqui  coartado  por  el  Código 
Militar  pero  de  una  manera 'absoluta,  mientras  que  la  Comisión  quiere 
conciliario  todo,  y  para  que  se  conserve  el  respeto  á  la  Constitución  de 
la  República  que  es  la  ley  de  las  leyes,  cree  que  mientras  exista  el  jurado 
de  Imprenta  que  tiene  acción  directa  para  fallar  sobre  los  asuntos  de 
trascendencia  de  esta  naturaleza,  no  es  posible  que  el  Código  Militar 
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empiece  por  desconocer  que  esos  Jurados  de  Imprenta  que  emanan  de  la 
Constitución  y  que  como  Tribunal,  tienen  que  intervenir  en  todos  los 
juicios  de  imprenta— no  ha  pretendido  la  Comisión — y  el  señor  Senador 
por  Rio  Negro  ha  de  comprenderlo  desde  luego— no  ha  querido  amparar 
álos  que  traten  por  la  prensa  de  combatir  la  subordinación  y  buena 
marcha  del  Ejército,  por  que  eso  seria  cooperar  en  contra  de  propios  y 
benéficos  intereses. 

Pero  ha  querido  sí  deslindar  la  condición  del  Ciudadano  y  la  del  Mili- 
tar de  línea,  por  que  si  el  Ciudadano  ha  de  estar  sujeto  á  las  responsabi- 
lidades del  Militar  de  línea,  habría  concluido  la  Sociedad  Civil:  seriamos 
todos  militares  y  eso  es  lo  que  la  Constitución  no  quiere. 

Deslindada  asi  por  la  Comisión,  como  está  en  su  informe  escrito  la  en- 
tidad del  Ciudadano  y  la  del  militar  de  Línea  ya  se  comprende  que  cada 
uno  cae  bajo  el  imperio  de  una  Ley  distinta,  y  si  por  ejemplo  un  ciuda- 
dano ataca  en  su  fundamento  la  organización  y  disciplina  del  Ejército 
por  la  prensa,  el  damnificado  tiene  derecho  y  el  mismo  Fiscal  á  petición 
del  Poder  Ejecutivo  puede  acusar  áese  Ciudadaraio,  pero  acusarlo  ante  el 
Tribunal  de  Imprenta  y  según  las  leyes  que  nos  rigen. 

He  ahí  pues  como  de  ninguna  manera  queda  perjudicada  la  organiza- 
ción y  disciplina  del  Ejército. 

Por  el  contrario,  subsistiendo  la  Ley  de  Imprenta  como  existe,  estos 
serán  los  casos  de  someterse  a  su  decisión  por  aquellos  que  crean  que  ha 
sido  indebidamente  atacado  el  Ejército  por  un  individuo  que  no  sea  mili- 
tar de  línea. 

El  señor  Fa/ardo— Me  parece,  señor  Presidente,  que  en  este  artículo 
al  copiarlo  se  ha  sufrido  un  error. 
Dice  así,  según  lo  propone  la  Comisión. 
Lee. 

Se  trata  aquí  de  los  militares  de  línea  y  yo  creo  que  la  mente  de  la  Co- 
misión al  manos  la  mia — ^ha  sido  de  evitar  que  los  ciudadanos  estén  en 
el  caso  de  los  militares  de  línea  y  es  en  ese  sentido  también  que  oigo  es- 
presarse  al  señor  Senador  por  Rocha. 

Yo  creo  que  debe  suprimirse;  •'  mientras  se  encuentren  en  actividad 
los  militares  de  línea,  siempre  deben  ser  prohibidos  los  escritos,  la  emi- 
sión del  pensamiento  por  escritos  públicos  que  importen  ó  puedan  afec- 
tar la  organización,  subordinación  disciplina  y  moral  del  Ejército. " 

Lo  que  ha  querido  .salvaguardar  la  Comisión,  en  mi  opinión,  son  los 
derechos  de  los  ciudadanos,  de  las  Guardias  Nacionales,  que  estando  en 
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actividad  no  pudieran  emitir  sus  pensamientos,  no  pudieran  tener  es» 
libertad,  ese  derecho  que  les  concede  la  Constitución. 

Por  consecuencia,  á  mi  me  parece  que  esto  debería  suprimirse,  esta 
parte  donde  dice  «  mientra  se  encuentren  en  actividad  » 
Esto  es  en  cuanto  al  militar  de  línea. 

Aquí  no  comprende  á  la  Guardia  Nacional  de  ninguna  manera. 
Se  me  ocurre  esto  y  lo  someto  á  la  consideración  de  mis  colegas  de  las 
Comisiones  de.  Legislación  y  de  Milicias,  que  han  entendido  en  este 
asunto,  muy  especialmente  á  ellos,  por  que  creo  que  no  esto  lo  que  se  ha 
convenido. 

El  señor  Capurro— Yo  siento  no  estar  de  acuerdo  del  todo  con  la  Co- 
misión en  este  artículo. 

Creo,  señor  Presidente,  que  estando  la  Guardia  Nacional  en  actividad 
los  gue  la  componen  no  pueden  por  Rescritos  públicos,  oponerse  emitir 
sus  pensamientos  en  cuanto  se  relacione  con  la  subordinación,  disciplina  f 
y  moral  del  mismo  Ejército,  por  que  la  última  parte  de  este  artículo  in- 
dica bien  los  límites  de  este  ejercicio. 

Es  decir,  que  en  todo  lo  demás  pueden  ejercer  el  derecho  que  les  acuer- 
da la  Constitución  como  ciudadanos  'de  la  República. 

Pero  si  haciendo  parte  de  la  Guardia  Nacional  hacen  uso  de  este  ejer- 
cicio para  insubordinar  ó  alterar  la  disciplina  del  Cuerpo  á  que  pertene- 
cen, me  parece  que  puede  venir  realmente  algo  grave,  algo  serio. 

Sino  hubiese  la  última  parte  del  artículo,  yo  estaría  de  acuerdo  con  la 
Comisión;  pero  e^a  parte  de  este  artículo,  salva  el  inconveniente  esta- 
bleciendo cuales  son  los  casos  en  que  no  pueden  hacer  uso  de  ese  dere- 
cho: cuando  vengan  á  tratar  de  insubordinar  ó  alterar  la  disciplina  y  mo- 
ral del  Ejército  á  que  pertenecen. 

De  consiguiente,  jo  creo  que  el  artículo  sancionado  por  la  otra  Cáma- 
ra, en  este  caso,  está  perfectamente  bien. 
Apoyado. 

Si  empezamos  á  dar  facultades  á  los  que  forman  parte  de  la  Guardia 
Nacional,  para  oponerse  á  la  misma  disciplina  y  subordinación  del 
Cuerpo  a  que  pertenecen,  puede  venir  algo  grave. 

El  derecho  de  emitir  sus  pensamientos  no  se  le  quita  á  los  ciudadanos 
que  forman  la  Guardia  Nacional,  sino  que  se  le  limita  en  cuanto  se  re- 
laciona á  la  disciplina  misma  del  Cuerpo  á  que  pertenecen. 
Yo  encuentro  muy  razonable  esto. 

El  señor  Ministro  de  la  Guerra— Yo  creo,  señor  Presidente,  que  el  ar- 
tículo propuesto  por  la  Cámara  de  Diputados  está  bien  porque  él  dice 
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'^  le  es  prohibido  á  todo  militar  mientras  se  encuentre  en  actividad  ''  tan- 
to á  los  militares  de  línea  cuanto  á  la  Guardia  Nacional,  porciue  desde 
que  la  Guardia  Nacional  se  encuentre  en  actividad,  está  declarada  como 
delinea,  tiene  las  mismas  obligaciones. 

Luego  pues,  desde  que  esta  prohibición,  como  ha  dicho  muy  bien  el 
señor  Senador  por  Montevideo  está  limitada  á  solo  en  cuanto  pueda 
afectar  la  subordinación,  disciplina  y  moral  del  Ejército,  creo  que  la  pro- 
hibición debe  ser  tanto  para  los  militares  de  línea  en  servicio  activo  cuan- 
to para  los  militares  de  la  Guardia  Nacional  en  servicio  activo  también. 

Fuera  de  este  servicio  los  ciudadanos  que  forman  la  Guardia  Nacional 
pueden  hacer  lo  que  quieran,  como  también  los  militares  de  línea. 

Así  es  que  yo  creo  que  el  artículo  sancionado  por  la  Cámara  de  Dipu- 
tados está  perfectamente  bien,  porque  no  es  justo  que  se  haga  esta  pro- 
hibición á  los  militares  de  línea  y  no  se  haga  estensiva  á  los  de  la  Guar- 
dia Nacional,  que  también  lo  son  de  línea  desde  el  momento  en  que  se  les 
llame  á  Asamblea. 

Como  esta  prohibición  está  limitada  en  cuanto  á  lo  que  atañed  la  su- 
bordinación y  disciplina  del  Ejército,  creo  que  ha  tenido  mucha  razón 
la  Cámara  de  Diputados  al  hacerlo. 

Noes  justo  prohibirles  á  los  militares  de  línea  que  tienen  las  mismas 
responsabilidades  y  permitírseles  á  otros. 

Asi  es  que  yo  creo  que  el  artículo  propuesto  por  la  Cámara  de  Diputa- 
dos es  el  que  debe  sancionarse  suprimiendo  el  de  la  Comisión  del  Hono- 
rable Senado.  I 

El  señor  Carve  —Las  razones  aducidas,  señor  Presidente,  por  el  señor 
Ministro  de  la  Guerra  encuentran  bastante  cabida  en  mi  ánimo  para 
aceptarlas,  por  que  efectivamente,8eñor  Presidente,  desde  que  la  Guardia 
Nacional  esté  en  actividad,  dece  estar  considerada  como  el  Ejército  de 
línea,  para  su  misma  subordinación  señor  Presidente.~Si  hacemos  esta 
clasificación  haciendo  distinción  solo  sobre  los  de  línea  á,  mi  juicio,  no 
hacemos  un  buen  papel,  por  que  hacemos  una  clasificación,  señor  Pre- 
sidente, que  viene  á  herir  á  esos  mismos  ciudadanos  de  línea* 

Si  para  ellos  ha  de  haber  solamente  esta  pena,  por  el  hecho  de  provocar 
con  escritos  fuertes  el  orden  público,  también  debe  haberla  para  la  Guar- 
dia Nacional. 

El  articulo  sancionado  por  la  Honorable  Cámara  de  Representantes 
que  me  voy  á  permitir  leerlo,  señor  Presidente,  no  deja  ninguna  duda 
está  en  consonancia  con  estps  mismos  principios. 

{Lo  lee.) 
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El  señor  Vidal  (don  ÍÍJ— ¿Me  permite  una  interrupción? 

Se  está  hablando  en  el  sentido  de  que  la  Honorable  Cámara  de  Repre- 
sentantes ha  hecho  una  reforfna:  no  ha  hecho  nada. 

Este  artículo  es  del  Código. 

El  señor  Carve—No  creo  que  puede  haber  esta  distinción  entre  los  nñ- 
litares  de  línea  y  Guardias  Nacionales. 

Estando  en  actividad,  me  parece  que  la  Ley  debe  ser  igual  para  todos. 

El  señor  Vidal  {don  F.  A).  |  Quien  sabe  si  no  se  confunde  "•  actividad" 
con  movilización. 

La  Guardia  Nacional  movilizada,  es  una  cosa,  y  en  actividad  es  dife- 
rente. 

El  señor  Bauza— En  actividad  conserva  sus  derechos  de  ciudadano. 

El  señor  Vidal  (don  F.  a.) — Movilizada  está  sometida  á  la  disciplina 
del  Ejército  de  línea. 

Ahora  prohibir  la  emisión  del  pensamiento,  nada  mas  que  porque  es 
Guardia  Nacional,  me  parece  una  Ley  un  poco  Rusa,  porque  todos  los 
ciudadanos  serian  considerados  Guardi:i  Nacional  en  ese  caso. 

Valdría  tanto,  suprimir  la  Ley  de  imprenta,  mientras  hubiese  Guar- 
dia Nacional,  porque  los  redactores  de  todos  los  diarios  son  Guardias 
Nacionales. 

El  señor  Capurro—üi,  pero  como  se  trata  de  los  casos  de  insubordina- 
ción ó  indisciplina  del  Ejército  no  se  trata,  ix  mi  juicio,  de  suprimir  la  li- 
bertad de  emitir  el  pensamiento. 

£1  señ)r  Bauza— Por  otra  parte  es  establecer  la  previa  censura  y  la 
Constitución  no  lo  quiere. 

El  señor  Vidal  (don  F.  .4.^— Yo  quería  proponer  que  se  estableciese 
una  diferencia  entre  la  Guardia  Nacional  movilizada  y  la  Guardia  Na- 
cional en  ejercicio  doctrinario  como  por  la  Constitución  está  mandado. 

El  señor  Fajardo — Yo  creo  que  está  previsto  en  el  Código  eso. 

En  los  casos  de  guerra  están  considerados  los  Guardias  Nacionales 
como  tropa  de  línea  y  no  pueden  entonces  emitir  sus  pensamientos. 

Yo  creo  qfie  lo  que  el  señor  Senador  por  Paysandú  desea  está  previs- 
to por  el  Código  en  uno  de  sus  artículos. 

El  señor  Castro  -Voy  a  hacer  una  indicación. 

Yo  .creo  que  estando  en  servicio  la  Guardia  Nacional,  por  cualquier 
causa,  no  puede  espresarse  de  modo  que  desmoralice  el  Ejército. 

Pero  tengo  la  opinión,  señor  Presidente,  de  que  los  ejercicios  doctri- 
nales en  dias  de  fiesta  eñ  esos  tres  meses,  sin  ningún  servicio  no  me  pa- 
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rece  que  sea  una  causa  por  que  cualquier  ciudadano  á  la  menor  palabra 
podrían  decir  que  desmoraliza  el  Ejército. 

Serían  tres  meses  en  que  no  habría  Constitución  para  todos,  porque 
todos  los  ciudadanos  son  en  esos  tres  meses  Guardias  Nacionales. 

Ahora  llamados  al  servicio,  por  cualquier  motivo  aun  sin  ser  moviliza- 
da la  Guardia  Nacional,  entonces^  creo  que  los  que  estén  sirviendo  no 
deben  contribuir  en  forma  alguna  á  desmoralizar  el  Ejército. 

Durante  esos  tres  meses  no  hay  mas  que  ejercicios  doctrinales. 

Puede  que  esté  equivocado  pero  doy  mi  opinión  con  toda  sinceridad. 

El  sefior  Ministro  de  la  Guerra—DicQ  el  artículo,  señor  Presidente: 
mientras  se  encuentra  en  actividad.  Luego  pues  no  confundamos. 

El  militar  en  servicio  activo  es  aquel  que  está  en  cuartel  ó  en  campa- 
ña; no  es  el  Guardia  Nacional  que|los  domingos  y  dias  festivos  lo  llama 
el  Poder  Ejecutivo  para  ensañarle  los  ejercicios  doctrinarios;— es  el  que 
está  constantemente  en  servicio,  es  aquel  que  está  en  actividad  y  que  es- 
tá en  cuartel  considerado  como  tropa  de  linea  ó  el  que  está  en  campaña 
en  el  Ejército. 

Este  articulo  se  refiere  á  aquellos  que  están  con  el  fusil  en  la  mano, 
que  está  en  cuartel,  que  está  en  campaña. 

Et  señor  Vid  A  (don  B.)  —  Podría  ponerse  Guardia  Nacional  movili- 
zada. 

El  señor  Fajardo — Si  está  reputada  como  de  linea  con  las  mismas  obli- 
gaciones. 

El  señor  Bauza— Pqvo  hay  que  decir  movilizada. 

Ei  señor  Vidal  {don  jBJ— Entonces,  ¿  por  qué  no  decirlo  ? 

i  Si  las  disposiciones  de  éste  Código  son  aplicables  cuando  está  con  las 
armas  en  la  mano,  ¿  por  qué  no  ponerlo  ? 

Podríamos  agregar  eso:  -"á  la  Guardia  Nacional  movilizada*'. 

El  señor  Vidal  (don  F.  a.) — Propondría  un  cuarto  intermedio. 

Se  suspende  la  sesión.  ^ 

Vueltos  á  sala. 

M  señor  Ministro  de  la  Guerra — Voy  á  proponer  una  modificación  á 
este  artículo^  si  el  señor  Presidente,  se  sirva  mandar  al  Secretario  que 
escriba. 

''Le  es  prohibido  á  todo  militar  de  línea  mientras  se  encuentre  en  acti- 
-vidad  ó  Guardia  Nacional  hallándose  ésta  movilizada''. 

Lo  demás  igual. 
{Apoyado). 

Tomo  XXXII  32 
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El  señor  BaMjá— Creo  que  la  Comisión  no  resiste,  señor  Presidente, 
la  propuesta  hecha  por  el  señor  Ministro  y  el  Senado  también. 
Desde  luego  procedería  votarse. 
Se  vota  el  artículo  testual  y  es  negativa. 

Se  vota  con  la  modificación  propuesta  por  el  señor  Ministro  y  es  afirmativa. 
En  discusión  el  articulo  9.^  del  Código  y  el  propuesto  p-fr  la  Honorable 
Cámara  de  Representantes, 

El  señor  Bau^á— Como  he  hecho  un  estudio  prolijo  del  Código  si  el 
Senado  me  permite  voy  á  dar  una  brevísima  explicación  para  que  no  haya 
confusión. 

El  artículo  2.**  del  Código  empieza  por  el  artículo  Q.""  que  se  ha  hecho 
lectura  ahora. 

Las  Comisiones  del  Senado  suprimen  el  reclutamiento  del  Ejército  las 
palabras  en  tiempo  de  paz,  por  lo  que  se  observa  en  el  informe  escrito  de 
las  mismas  Comisiones  y  establécela  edad  de  17  años  en  vez  de  16  para 
poder  entrar  en  el  Ejército. 

La  Honorable  Cámara  de  Representantes  en  su  artículo  mismo  no 
suprime  las  palabras  "  en  tiempo  de  paz  "  pero  establece  si  los  17  años 
también  con  lo  que  so  conforma  el  Senado- 

Quiere  decir  que  todo  estriba  ahora  en  lo  siguiente,  para  estar  de  acuer- 
do con  la  Honorable  Cámara  de  Representantes  si  el  Senado  acepta  la 
supresión  de  las  palabras  ''  en  tiempo  de  paz  *'  cuando  se  habla  del  reclu- 
tamiento del  Ejército,  por  que  estamos  de  acuerdo  con  la  otra  Cámara 
en  cuanto  ala  edad. 

De  otra  parte  en  el  informe  escrito  se  dicen  ya,  cuales  son  las  razones 
que  tiene  para  no  aceptar  el  agregado,  de  tiempo  de  paz. 
Se  vota  el  artículo  del  Código  y  es  negativa. 
Se  vota  el  de  la  Cámara  de  Representantes  y  es  desechada. 
Se  vota  elpropuesto  por  la  Comisión  y  es  afirmativa. 
En  discusión  el  artículo  10. 

El  señor  Vidul  {don  S.j— La  diferencia  está  en  el  Código  que  tiene  16 
años  y  el  artículo  de  la  Honorable  Cámara,  dice  17. 
Se  vota  el  articulo  y  es  aprobado. 

En  discusión  el  articulo  11  del  Código  y  el  propuesto  por  la  Comisión. 
El  señor  Bauza- En  este  artículo,señor  Presidente,  la  Comisión  no  ha 
hecho  otra  cosa  que  aclarar  la  redacción  sin  alterar  en  nada  su  fondo, 
por  lo  que  puede  el  Senado  prestarle  su  aprobación. 
Se  vota  el  artículo  del  Código  y  es  negativa. 
Votándose  el  de  la  Comisión,  es  afirmativa. 
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El  señor  Vidal  {don  ff.>)— Seria  conveniente  votar  el  capítulo  2.^ 

tSe  vota  el  capítulo  2.""  del  Código  y  es  afirmativa. 

En  discusión  el  artículo  14  del  Código  y  el  14  de  la  Cámara  de  Representan^ 
íes f  es  aprobado  este  último. 

En  discusión  el  artículo  lo  del  Código  y  el  de  la  Cámara  de  Representantes 
es  aprobado  el  último. 

En  discusión  los  artículos  17^  es  aprobado  el  de  la  Cámara. 

En  discusión  et  artículo  21  del  Código. 

El  señr  Bauza— En  este  artículo  la  modificación  estriba  sobre  el  inci- 
so?.** y  como  es  un  poco  largo,  podría  leerse. 

Seléeelinciso  7 .^ del  Código  y  el  propuesto  por  la  Comisión  y  puestos  en 
discusión  es  aprobado  el  líltimo. 

Se  votan  los  artículos  26  y  es  aprobado  el  de  la  Comisión. 

Votándose  los  artículos  34^  se  aprueba  el  de  la  Comisión. 

Se  votan  los  articulos  35  y  36  y  son  aprobados  los  de  la  Comisión. 

Se  votan  los  articulos  39^  40  y  41  y  son  aprobados  los  de  la  Cámara  de 
Representantes. 

En  discusión  el  artículo  44  del  Código  y  el  propuesto  por  la    Comisión^  es 
aprobado  el  último. 

Es  rechazado  el  artículo  4o  del  Código  y  aprobado  el  de  la  Cámara  de 
Representantes. 

Se  votan  los  artículos  46  y  es  aprobado  el  de  la  Comisión. 

El  señor  Bauza— hos  demás  artículos  del  título  no  son  observados, 
podrían  como  en  el  caso  anterior  votarse. 

Se  votan  todos  los  demás  artículos  comprendidos  en  el  capitulo  4.^  y  son  afir-^ 
mativos. 

El  seTior  Presidente— Hq,  sonado  la  hora  y  se  levanta  la  sesión. 

Se  levantó  á  las  4. 


Federico  A.  y  Lara^ 
Taquígrafo. 


34/   Sesión   celebrada  el   2  de  Junio 


Presidencia  del  señor  Gonsalex  Rodri|;aes 


Se  abrió  la  sesión  á  las  2  p.  m.  con  presencia  de  los  señores  Senadores: 
Caparro,  Fernandez,  Vidal  (don  B.)f  Carve,  Echevarría,  Bauza,  Fajar- 
do y  Castro. 

EL  señor  Presiciente--No  se  lée  el  acta  por  no  estar  labrada. 

Se  vá  á  dar  cuenta. 

Se  lé¿  lo  siguiente  : 

El  Poder  Ejecutivo  acusa  recibo  de  la  nota  de  V.  H.  fecha  27  del  mes 
pasado  por  la  que  se  le  adjuntaba  la  Ley  que  dispone  que  el  producto  de 
la  renta  del  muelle  de  la  ciudad  de  Mercedes  se  invierta  en  mejoras  y  obras 
de  utilidad  pública  del  mismo  Departamento. 

Archívese. 

El  mismo  Poder  comunica  que  ha  recibido  la  nota  de  V.  H.  fecha  27 
del  mes  pasado  á  la  cual  se  adjunta  la  Ley  que  dispone  la  construcción  de 
un  edificio  para  Aduana  y  depósitos  en  Maldonado  y  se  acuerdan  algunas 
franquicias  para  el  puerto  de  la  mencionada  localidad. 

Archívese. 

El  señor  Presíde7»/6--Señor6s  Senadores. —La  Secretaría  ó  la  mesa  ha 
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creído  deber  admitirá  un  joven,  nieto  del  benemérito  General  Rivera  y 
le  babia  señalado  un  sueldo  de  10  $. 

Pero  la  generalidad  de  los  señores  Senadores  y  aun  el  señor  Ministro 
de  la  Guerra  se  han  empeñado  en  que  esta  suma  sea  de  20  $. 

Doy  cuenta  al  Senado  para  que  me  autorice,  si  es  que  está  conforme*^ 

Apoyados. 

El  señor  Castro— Basta  que  sea  nieto  del  General  Rivera. 

El  señor  Presidente— Yá  á  entrarse  á  la  orden  del  dia. 

Entra  el  señor  Ministro  de  Guerra  y  Marina. 

Se  lee  el  artículo  65^  del  Código  Militar  el  sancionadé  por  la  Cámara  de  Re^ 
presentantes  y  el  propuesto  por  la  Comisión. 

Puestos  en  discusión  particular. 

El  señor  Ministro—El  Proyecto  de  Código  Militar  establece  la  antigua 
organización  de  nuestro  Ejercito,  la  que  tenemos  actualmente. 

La  Honorable  Cámara  de  Representantes  ha  variado  esta  organización 
dándole  otra,  según  lo  establece  aquí  el  artículo  65,  que  el  Poder  Ejeco. 
tivo  cree  que  es  mas  adaptable  á  nuestro  Ejército. 

Los  Ejércitos  no  pueden  quedar  estacionarios.  En  todas  las  naciones 
del  mundo  se  dá  nueva  organización  álos  Ejércitos  cuando  los  adelanto» 
de  la  ciencia  lo  reclama  ó  lo  aconseja. 

Según  la  nueva  organización  que  establece  el  artículo  65,  nuestra 
Ejército  quedarla  perfectamente  bien. — Están  aquí  establecidas  todas 
las  clases  del  Ejército  y  la  pensión  del  que  debe  mandarlo. 

Esta  misma  organización  traería  un  estímulo  en  todas  las  clases. 

Entra  el  señor  Rovira. 

El  Poder  Ejecutivo  cree  que  esta  organización  establecida  por  la  Cá- 
mara de  Diputados  conviene;  y  como  la  Constitución  no  lo  prohibe,  cree 
que  el  Honorable  Senado  prestará  un  especial  servicio  al  Ejército,  acep- 
tando la  modificación  que  establece  la  Cámara  de  Diputados. 

El  señor  BauzáSeüov  Presidente:  las  Comisiones  de  Legislación  y 
de  Milicias,  al  pronunciarse  sobre  el  Proyecto  de  Código  Militar  venido 
de  la  Honorable  Cámara  de  Representantes  establecieron  en  su  informe 
escrito,  aquellos  puntos  que  reputaban  fundamentales.  Uno  de  ellos  es 
el  que  abarca  el  artículo  65  en  lo  que  respecta  al  cambio  de  designación 
para  los  Oficiales  Generales* 

No  creyeron  que  fuese  tan  nimia  la  cuestión  para  tenerla  como  cuestión 
de  nombre,  puesto  que  después  de  consultar  la  organización  délos  Ejér- 
citos en  otros  países  de  Europa  y  América,  comprendieron  las  Comisio- 
nes, que  este  título  de  Teniente  General,  que  se  quiere  ahora  establecer 
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y  que  el  señor  Ministro  trata  de  que  tenga  efecto  en  el  Código,  que  sea 
sancionado,  este  título  digo,  de  Teniente  General,  nunca  es  el  último  en 
los  países  donde  él  existe,  puesto  que  ser  el  último  se  proyectaría  un  es- 
calafón trunco. 

En  ningún  país  del  mundo  donde  hay  Tenientes  Generales  deja  de  ha- 
ber Capitanes  Generales:— y  nuestra  Constitución  política  no  admite  ese 
empleo  y  desde  luego,  el  mismo  de  Teniente  General  no  lo  consiente, 
por  lo  mismo  que  no  lo  dice. 

Uno  de  los  argumentos  espuestos  por  el  señor  Ministro  de  la  Guerra, 
irersa  sobre  estas  razones  que  acaban  de  darse,  que  desde  que  la  Consti- 
tución no  menciona  el  caso,  la  Asamblea  no  tiene  por  qué  resistirá  que 
semejante  cosa  se  sancione. 

Si  aceptáramos  la  doctrina  para  todos  los  casos  ocurrentes  de  nuestra 
vida  práctica,  la  Asamblea,  mas  de  una  vez,  violaría  la  Constitución  de 
la  República,  por  que  ella  ha  establecido  cuales  son  los  casos  en  que 
puede  el  Cuerpo  Legislativo  evolucionar  dentro  de  su  mandato;  y  aquello 
que  no  determina,  que  no  manda,  que  no  establece,  no  le  está  permitido 
hacer  al  Cuerpo  Legislativo. 

La  cuestión  por  esta  parte  se  presenta  bastante  seria,  ajuicio  mío  y 
algunos  argumentos  de  esta  naturaleza,  yo  emití  en  el  seno  de  la  Comi- 
sión: y  tal  persuacion  me  hace  afirmar  y  apoyar  el  artículo  que  fué  pro- 
puesto al  juicio  de  V.  H. 

Desde  luego,  como  he  dicho,  hecho  este  cambio  de  designación  en  los 
Oficiales  Generales,  si  aparentemente  parece  cuestión  de  nombre,  en  el 
fondo  no  lo  es,  por  que  viene  á  alterar  nuestra  Legislación  Militar,  que 
tiene  que  emanar,  como  todas  las  leyes,  de  la  Constitución  de  la  Re- 
pública. 

Creo  pues  que  una  vez  que  la  Constitución  no  nos  autoriza  para  crear 
empleos  militares,  con  otra  designación  que  la  que  se  ha  creado,  la  Asam- 
blea no  debe  tampoco  tratar  de  sancionar  leyes  que  no  deriven  del 
espíritu  de  la  Constitución. 

Parece  que  el  Título  de  Brigadier  General,  glorioso,  histórico,  honro- 
so, no  tiene  porque  ser  abandonado  de  una  manera  insólita. 

En  la  República  Argentina  ha  cambiado  el  título  de  Brigadier  Gene- 
ral por  el  de  Teniente  General,  porque  la  Constitución  de  la  República 
Argentina  permite  á  aquel  Congreso  el  nombramiento  ó  la  creación  del 
empleo  de  Capitán  General,  que  es  el  que  inmediatamente  sigue  en  supe- 
rioridad al  de  Teniente  General. 

Pero  entre  nosotros  no  sucede  lo  mismo. 
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La  Constitución  no  se  ha  pronunciado  de  una  macera  clara  y  termi- 
minante  ni  ha  dejado  tampoco  en  duda  que  la  Asamblea  pueda  crear 
puestos  que  ella  no  consiente,  ni  autoriza. 

Seria  lo  mismo  que  si  nosotros  pretendiéramos  como  Cuerpo  Legis- 
lativo crear  el  Presidente  de  Ministros,-  -por  ejemplo. 

Se  dirá,  que  la  Constitución  no  lo  permite  ó  no  lo  dice. 

Pero  por  lo  mismo  que  no  lo  dice,  no  podemos  hacerlo. 

No  todo  loque  deja  de  decir  la  Constitución,  es  permitido  hacer  á  la 
Asamblea. 

Solamente  aquello  que  se  deriva  de  su  propio  espíritu,  pero  no  lo  que 
tacitivamente  se  implica  y  que  de  ninguna  manera  el  Cuerpo  Legislativo 
puede  tratar  de  sancionar  leyes  que  no  se  conformen  con  aquel  espíritu 
claro  y  terminante  de  la  Constitución. 

Es  verdad  que  el  criterio  del  Cuerpo  Legislativo  puede  vencer  sobre 
tal  ó  cual  opinión,  porque  los  hombres  todos  somos  falibles. 

Ha  habido,  desde  el  año  30,  la  opinión  firme,  el  criterio  hecho,  de  que 
el  último  empleo  militar  entre  nosotros,  es  el  de  Brigadier  General,  co- 
mo  he  dicho  antes,  glorioso,  histórico  y  que  viene  de  las  generaciones 
pasadas,  desde  Artigae,  señor  Presidente. 

De  mi  parte,  siento  mucho  no  encontrarme  de  acuerdo  con  el  señor 
Ministro  de  la  Guerra,  en  su  opinión. 

Yo  creo  que  la  Comisión  se  ha  colocado  en  el  buen  terreno  al  aconse* 
jar  que  sigan  como  hasta  ahora,  los  empleos  militares  de  Oficiales  Gene- 
rales hasta  el  título  de  Brigadier. 

Estas  breves  consideraciones  son  las  que  me  han  sugerido  las  pala* 
bras  pronunciadas  por  el  señor  Ministro. 

El  señor  Ministro— Segan  el  señor  Senador  que  me  ha  precedido  en  la 
palabra,  nuestro  Ejército  debe  estar  siempre  estacionario. 

No  debíamos  de  haber  cambiado  el  fusil  de  chispa  por  el  remington, 
no  debíamos  haber  cambiado  los  cañones  de  cargar  por  la  boca  por  los 
cañones  de  retro  carga.  No  debíamos  haber  abolido  los  Reglamentos 
tácticos  de  1830  quedaban  el  triunfo  á  los  Ejércitos  en  un  orden  profun- 
do, en  grandes  masas,  por  la  táctica  que  tenemos  actualmente  y  que  to* 
do  en  ella  es,  guerrillas,  orden  abierto. 

La  denominación  de  Brigadier  General,  no  existe  en  ningún  Ejército 
del  mundo; — solamente  entre  nosotros  que  lo  conservamos. 

Es  muy  glorioso,  por  cierto  como  lo  ha  dicho  el  señor  Senador,  pero 
creo  que  debemos  pensar  en  dar  una  nueva  organización  á  nuestro 
Eyército,  como  lo  hacen  todas  las  naciones  del  mundo* 
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No  es  posible  quedar  estacionarios,  estar  quietos,  cuando  todos  tra«» 
bajan,  todos  adelantan. 

Por  lo  demás,  dice  el  señor  Senador,  que  el  escalafón,  según  lo  esta* 
blece  el  artículo  65  del  proyecto  sancionado  por  la  Cámara  de  Diputados, 
queda  trunco. — No  es  así? 

Nosotros  tenemos,  por  la  organización  actual,  tres  Brigadieres  Gene- 
rales, que  son  Jefes  de  Ejército. 

Hoy,  por  la  nueva  organización,  damos  solamente  dos  Jefes  de  Ejér* 
cito,  con  la  denominación  de  Tenientes  Generales. 

Es  cuestión  de  nombre,  nada  mas. 

El  señor  Senador  dice:  que  donde  hay  Tenientes  Generales  debe  haber 
un  Gefe  superior:-  y  no  se  acuerda  el  señor  Senador,  que  nuestra  Cons- 
titución lo  manda,  que  el  Presidente  de  la  República  es  el  G^fe  Superior 
del  Ejército. 

Ahí  está  el  Capitán  General  que  busca  el  señor  Senador. 

El  señor  Baujsá^Pevo  por  cuatro  años,  nada  mas. . 

El  señor  Ministro— Y  después  viene  otro  que  lo  reemplaza. 

Y  asi  sucesivamente  y  siempre,  el  Ejército  tiene  ese  Jefe,  que  sino  se 
llama  Capitán  General,  so  llama  Presidente  de  la  República,  que  es 
aun  mas. 

Creo  que  el  Honorable  Senado,  no  tendrá  inconveniente  en  votar  el 
artículo  tal  cual  lo  establece  la  Cámara  de  Diputados. 

Por  el  momento  he  terminado. 

El  señor  Castro— Señor  Presidente.  Yo  no  veo  en  la  Constitución  nin- 
gún artículo  que  diga  que  no  puede  tocarse  el  título  de  Brigadier  Ge- 
neral. 

No  soy  de  la  opinión  del  señor  Bauza. 

Yo  creo  que  sobre  lo  que  la  Constitución  no  prohibe,  pueden  las  Cáma- 
ras legislar. 

El  señor  Bausá-^No  apoyado. 

El  señor  Castro— Desáe  que  la  Constitución,  expresamente  por  un  ar- 
tículo claro  no  lo  prohiba,  creo  que  las  Cámaras  pueden  legislar. 

En  cuanto  á  que  se  necesita  un  Jefe  Superior,  aparte  de  la  idea  que  ha 
dado  el  señor  Ministro  de  la  Guerra,  daré  otra. 

Si  se  necesita  un  Gefe  Superior  como  Capitán  General,  también  po- 
dría venir  el  Mariscal  de  campo  y  otros  grados. 

Las  Cámaras  determinan  que  el  Teniente  General,  es  el  último  grado. 

Por  lo  demás,  si  las  Cámaras  creen  que  es  mas  conveniente  que  pon- 
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gan  dos  Capitanes  Generales  y  cuatro  Tenientes  Generales,  variando  el 
nombre  quedaría  todo  subsanado. 

Pero  no  creo  que  nombrar  Tenientes  Generales,  obligue  á  nombrar 
otro  Giífe  Superior:  porque  después  de  Capitán  General  podría  venir 
Mariscal  de  Campo. 

El  señor  BaujsáSi  es  inferior  Mariscal  de  Campo. 

El  señor  Castro —Y o^  señor  Presidente,  como  este  artículo  ao  toca  de- 
rechos del  Gobierno  ni  toca  en  manera  alguna  las  prescripciones  de  la 
Constitución  de  la  República,  no  tengo  inconveniente  en  acceder  á  lo 
que  solicita  el  Poder  Ejecutivo. 

La  satisfacción  es  para  él.  ■' 

Yo  por  mi  parte  no  me  opongo. 

El  señor  Carve— Estoy  de  perfecto  acuerdo  con  las  ideas  emitidas  por 
el  señor  Senador  que  me  ha  precedido  en  la  palabra  y  las  razones  aduci» 
das  por  el  señor  Ministro  de  la  Guerra. 

Efectivamente,  señor  Presidente, — nosotros,  el  deber  que  tenemos 
aquí,  es  el  de  respectar  la  Constitución  y  las  Leyes. 

El  señor  Bauza— Es  lo  que  yo  digo. 

El  señor  Carve—TÜo  hay  ninguna  infracción  de  la  Constitución,  porque 
solo  se  refiere  á  la  prerogativa  que  tiene  el  Presidente  de  la  República 
devenir  á  solicitar  la  venia  del  Senado  para  todos  esos  grados  de  Coro- 
nel arriba. 

¿  Cual  es  el  articulo  que  infringimos  ? 

Desde  que  la  Constitución  de  la  República  no  ha  establecido  terminan- 
temente que  la  gerarquía  militar  solo  ha  de  llegar  hasta  Brigadier  Gene- 
ral, ¿  qué  razón  hay  para  que  nosotros  no  podamos  hacer  eso  ? 

No  es  posible,  señor  Presidente,  que  tampoco  nosotros,  porque  no  lo 
dice  la  Constitución,  hayamos  de  creer  que  la  infringimos. 

No  señor. 

La  infringiríamos  si  hubiera  algún  artículo  terminante  sobre  ese  pun- 
to que  nos  inhibiese  de  poder  crear  estos  empleos. 

Pero  por  lo  demás,  no  se  hace  sino  cambiar  de  denominación; — na- 
da mas. 

No  creo,  señor  Presidente,  que  nosotros  no  estemos  autorizados  para 

esto. 

El  Cuerpo  Legislativo  es  soberano,  y  aquello  que  no  le  prohibe  la 
Constitución,  puede  establecer  en  la  forma  que  crea  mas  conveniente  á 

los  altos  intereses  del  país. 
A  esto  no  se  opone:— no  hay  ningún  artículo  que  lo  prohiba. 
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Por  estas  consideraciones,  señor  Presidente,  votaré  por  el  Proyecto 
sancionado  por  la  Honorable  Cámara  de  Representantes. 
Se  vota  si  el  punto  está  suficientemente  discutido  y  es  afirmativa. 
Se  vota  el  artículo  del  Código  y  es  desechado. 

Vot  'tndose  el  sancionado  por  la  Camarade  Representantes  es  aprobado. 
Se  vota  sise  aprueba  el  resto  del  c:ipítulo  2.^  y  es  afirmativa. 
En  discusión  el  capítulo  3.^  articulo  69  //  el  de  la  Comisión. 

El  señor  Bau^d—Voy  á  esplicaren  dos  palabras  la  diferencia  que  hay* 
La  Honorable  Cámara  de  Diputados,  sobre  el  Proyecto  enviado  por  el 
Poder  Ejecutivo  agregó  lo  siguiente:  en  la  cuestión  de  rangos  militares, 
el  primer  capellán  del  Ejército  con  la  designación  de  Coronel. 

La  Comisión  ha  aceptado  esa  agregación  de  la  Honorable  Cámara, 
por  que  la  cree  ajustada  y  sobre  eso  mismo,  el  informe  escrito  dice  al- 
gunas breves  palabras. 

De  manera  que  la  diferencia  que  hay  entre  el  Proyecto  de  la  Cámara 
de  Representantes  y  el  presentado  por  la  Comisión  estriba  en  esa  agre- 
gación ó  mejor  dicho,  entre  el  del  Poder  Ejecutivo  y  la  Cámara,  que  es- 
ta agrega  "  un  Capellán  de  Ejército  con  el  título  de  Coronel  " 

Es  la  sola  diferencia  que  hay. 

Apoyado. 

Se  vota  y  es  desechado. 

Volándose  el  de  la  Cámara  de  Representantes  es  aprobado. 

El  señor  ('astro  -Ahora  corresponde  votar,  señor  Presidente,  el  resto 
del  capítulo  3\ 

Se  votx  si  se  aprueba  y  es  afirmativa. 

El  señor  Bauza  -Señor  Presidente,— Hasta  el  Título  5.°  capítulo  15, 
ni  la  Comisión  del  Senado  ni  la  Cámara  de  Representantes  han  hecho 
observación  alguna  al  Proyecto  de  Código. 

Sería  harto  laborioso  hacer  lectura  de  estos  Capítulos. . . 

El  señor  Presidente—Se  vááponev  en  discusión  el  Título  3.*  y  el  4.^ 

Se  vota  y  son  aprobados. 

En  discusión  el  5.^  Capítulo  13^  artículo  396  del  Código  y  el  sancionado 
por  la  Cámara  de  Representantes. 

El  señor  BauzáSohve  este  artículo  396  de  la  Honorable  Cámara  de 
Representantes  la  Comisión  se  pronunciara  en  contra  puesto  que  estaba 
en  ese  orden  de  ideas,  de  no  suplantar  el  título  de  Brigadier  General  por 
el  de  Teniente  General. 

Pero  como  ya  está  resuelta  la  cuestión  ^quí,  quedará  subsistente  el  ar- 
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tículo,  6Q  contra  de  lo  que  la  Comisión  dijera  en  sa  informe  escrito  y 
aceptará  el  de  la  Cámara  de  Representantes* 

Votándose  el  del  Código  es  desechado  y  aprobado  el  de  la  Cámara. 

Se  vota  si  se  aprueba  el  resto  del  Titulo  5^  y  es  afirmativa. 

Ll  señor  Bauza  —Sin  querer  he  padecido  un  error  en  este  momento  y 
pido  que  se  reabra  la  discusión  sobre  el  título  que  acaba  de  sancionarse. 
(Apoyado). 

Se  vota  y  asi  se  resuelve. 

No  hay  error.  Pido  perdón.  Hay  confusión  de  mi  parte. 
iSon  tantas  cosas  á  consultar! 
No  es  error:  está  bien. 
Se  lee  el  art.  397  del  Código  y  el  déla  Cámara  de  Representantes.  ^ 

El  señor  Vidal  (don  B.)  -No  corresponde. 
El  señor  Bauza  -  Entramos  al  titulo  6.° 

El  señor  Vidal  (don  2?.)— En  efecto  hemos  votado  el  art.  396  que  indu- 
dablemente es  nuevo,  por  que  no  existe  en  el  Código. 

La  Cámara  de  Representantes  que  cambió  la  denominación  del  cua- 
dro del  Estado  Mayor  General;  de  la  Plana  Mayor  del  Ejército,  ha  teni- 
do que  establecerlo,  para  poner  este  en  relación  con  la  nueva  modifica* 
cion  que  hacía:— y  entonces  ha  tenido  que  decir  — 

(Leyó). 

que  no  existe  en  el  Código. 

Este  es  un  artículo  nuevo. 

Por  eso  ha  cambiado  la  numeración;  y  el  artículo  396  que  en  en  el  Có- 
digo se  refiere  alas  obligaciones  do  los  Jefes  y  Oficiales  de  categoría, 
lleva  en  el  repartido  de  la  otra  Cámara,  o97. 

Y  la  confusión,  para  mi  venía,  por  haberse  puesto  en  el  sancionado 
por  la  otra  Cámara  el  artículo  393  del  Código  qu3  habiasido  modificado; 
y  no  lo  ba  sido. 

Lo  que  ha  hecho  la  otra  Cámara,  es  sancionar  con  un  número  nuevo 
el  artículo  que  en  el  Código  llevaba  el  número  anterior. 

Por  consecuencia,  lo  que  hemos  sancionado  anteriormente  á  este  ar- 
tículo, es  un  artículo  nuevo  que  ha  introducido  la  Honorable  Camarade 
Representantes  relativo  á  las  obligaciones  de  los  Generales  de  División, 
por  que  cambió  la  denominación  de  la  Plana  General  del  Ejército. 

Asi  es  que  no  hay  para  que  votar  este  artículo  que  figura  en  el  repartido 
de  la  Honorable  Cámara,  sino  en  el  sentido  de  que  lleva  una  numeración 
nueva:— lleva  el  número  397. 
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Se  lee  y  es  puesto  en  discusión  el  artículo  440  del  Código  y  el  propuesto  por 
la  Comisión. 

El  señor  Bauza— TaLUto  este  artículo  como  el  ^ue  le  sigue»  fueron  su- 
primidos por  la  Honorable  Cámara  de  Diputados  pensando  que  esto 
importaba  quitar  una  atribución  que  es  solamente  del  Cuerpo  Legislativo 
la  que  se  refiere  á  la  venia  que  debe  darse  al  Poder  Ejecutivo  en  cada 
caso  que  ocurra>  demandándola  para  hacer  Coroneles  y  Generales* 

Pero  la  Comisión  informante  no  ha  entendido  asi.  por  que  lo  que  se. 
establece  en  el  Código,  es  uno -de  los  tantos  requisitos  que  se  requieren 
para  ser  Coronel  ó  General.  Y  desde  luego,  en  manera  alguna  hiere  la 
atribución  del  Cuerpo  Legislativo. 

No  son  mas  que  una  de  las  condiciones  que  debe  reunir  el  que  haya  de 
ser  nombrado  General  ó  Coronel  respectivamente,  tantos  años  de  servi- 
cios en. tal  empleo  efectivo. 
Esto  no  dice  nada  con  la  venia. 
La  venia  es  otra  cosa. 
Se  vota  sí  se  aprueba  y  es  negativa. 
\otándose  el  de  la  Comisión  es  aprobado. 
En  discusión  el  441  del  Código  y  el  propuesto  por  la  Comisión. 
El  señor  Vidal  {don  B.)~La  Cámara  ha  hecho  otra  cosa. 
El  señor  Carve— Señor  Presidente. — La  Cámara  parece  que  ha  hecho 
otra  cosa.  \ 

Sería  bueno  leerlo  también. 
.   El  señor  PresidmteSe  vá  á  votar  el  testual  primero  y  después  el  en 
mendado  por  la  Cámara. 

El  señor  Bausa — No  se  puede  votar  primeramente  el  de  la  Cámara  de 
Diputados  puesto  que  no  es  una  enmienda. — Es  una  eliminación  de  este 
artículo,  suplantándolo  por  otro  en  donde  se  trata  de  la  venia  que  corres- 
ponde  al  Honorable  Senado  otorgar  ó  no  para  acordar  empleos  de  Ofi* 
cíales  Generales. 

Pero  según  el  juicio  de  la  Comisión  informante  del  Senado,  este  artí- 
culo no  tiene  sino  el  alcance  que  he  dicho  ya  que  sea  una  de  las  tantas 
condiciones  para  ser  Coronel  ó  General,  tener  tantos  años  de  servicios. 

La  Comisión  no  ha  creído  que  este  afecte  en  manera  alguna  las  atri- 
buciones del  Cuerpo  Legislativo  y  por  eso  se  ha  conformado  en  que 
subsistan  los  artículos  440  y  441  que  vienen  en  el  Proyecto  de  Código 
Militar  del  Poder  Ejecutivo. 
Si  le  satisface  esta  esplicacion  al  señor  Senador  por  Rio  Negro  • .  •  • 
El  señor  Carve — Está  bien. 
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El  señor  Tidal  {don  J5.)— Me  parece  que  hay  algo  mas,  en  lo  que  ha 
hecho  la  Cámara  de  Representantes. 

Como  parte  de  la  Comisión,  entendía  que  no  debia  variarse  la  deno- 
minación antigua,  del  Código. 

Los  artículos  del  Código  que  la  Comisión  cree  que  deben  subsistir, 
estaban  de  acuerdo  con  lo  mismo  que  el  Código  ordenaba  cuando  habla 
de  la  Plana  Mayor  General  del  Ejército,  de  los  Grados  de  General  y 
Brigadier  General. 

Pero  como  la  Cámara  variara  todo  esto,  es  claro  que  tenia  que  ocu- 
parse también  de  lo  relativo  á  los  ascensos. 

Es  lo  que  dice  aquí: 

{Leyó). 

En  esto  ha  venido  á  cambiar  lo  que  dice  el  Código,  puesto  que  este 
dice: 

(Leyó). 

El  señor  Bawjá— Ybien,  señor  Presidente.— Las  Comisiones  pidieron 
la  supresión  del  artículo  44'^  de  la  Honorable  Cámara  en  que  trata  del 
ascenso  de  General  de  Brigada  por  que  creen  que  el  Código  se  encuadra 
perfectamente  en  la  cuestión  por  los  artículos  440  y  41  que  se  han  laido  y 
que  tratan  nada  mas  que  de  las  condiciones  que  deben  reunirse  para 
ascender. 

El  señor  Carve    Hay  que  votar  primero  el  de  la  otra  Cámara. 

El  señor  rresidenle—L:x  mesa  puso  en  discusión  ambos  artículos  y 
también  á  votación  el  testual  del  Códií:o. 

Ha  habido  una  especie  de  confusión. 

El  señor  Vidal  {don  fi)— No  ha  habido  ninguna.  Se  han  dado  explica- 
ciones. 

El  señor  Rovira—El  artículo  44G  explica  claramente  lo  que  quiere  de- 
cirla Honorable  Camarade  Representantes  en  su  artículo  442,  que  es 
la  cuestión  de  la  venia. 

Por  consiguiente,  no  tiene  por  que  existir  el  442. 

El  sefior  Bauza — Quiere  decir  que  el  artículo  del  Código  es  el  mismo 
que  aconseja  la  Comisión. 

Se  vota  si  el  punto  está  suficientemente  discutido  y  es  afirmativa^ 

Volándose  el  articulo  testual  es  aprobado. 

En  discusión  el  442,  antes  41  de  la  Cámara  de  Representantes. 

El  señor  Castro—  Entonces  se  han  votado  dos  artículos,  uno  que 
dice . . . 

El  señor  Presidente-^  \  Que  confusión  ! 


—  511  — 

El  señor  Bauza— No  hay  confusión.  La  secretaria  está  bien,  por  que 
este  artículo  representa  dos  artículos. 

Por  eso  el  señor  Secretario  lee  el  artículo  de  la  Cám-^ra  de  Represen- 
tantes que  reen} plaza  á  los  dos  que  suprimía. 

El  señor  Presidente— Lb,  confusión  que  encontraba  yó  es  que  un  artículo 

con  dos  números. 

El  señor  Vidal  {don  B.) — El  artículo  442  de  la  Cámara  ¿como  quedi? 

El  señor  Presidente — Desechado. 

El  señor  Ministro -^Si;  por  que  el  artículo  446  de  la  Comisión  lo  esta- 
blece de  distinta  manera. 

Se  vota  y  es  desechado^ — aprobándose  el  de  la  Comisión. 

El  señor  Vidal  {don  B)— Entonces  el  446  tiene  que  votarse. 

Conviene  esclarecer  esto  para  no  entrar  en  confusiones. 

El  señor  Casíro— Después  de  haber  votado  los  dos  artículos  que  se  re- 
fieren á  dos  años  de  servicios  para  llegar  al  empleo  de  Teniente  Coronel 
y  tres  años  para  optar  al  empleo  de  Coronel,  viene  el  artículo  466 
que  dice. 

(Leyó). 

Hay  que  cambiar  este  en  relación  á  los  sancionados  ya. — Pero  este  ar- 
tículo es  indispensable. 

Hago  moción  para  que  se  altere  la  redacción  de  conformidad  con  los  ya 
sancionados. 

Hay  que  votar  el  artículo  466. — La  Secretaría  cambiará  los  términos. 

El  señor  Bau^á—No  hay  por  que  cambiar  los  términos.  -Está  bien 
esplicado  el  artículo. 

El  señor  Ministro — Dice,  Brigadier  y  General,  debiendo  decir  Teniente 
General,  General  de  División  y  de  Brigada. 

El  señor  Capurro- Ea  el  Código  no  se  esplica  que  sea  Teniente  Ge- 
neral ó  General  de  División,  dice.  General  y  Coronel,  nada  mas.  Creo 
que  está  bien. 

El  señor  Castro— El  Secretario  dice  que  es  cuestión  de  Secretaria. 

hl  señor  Capurro—Ea  vez  de  poner  Teniente  General  ó  Coronel,  los 
empleos  de  General  y  Coronel. 

El  señor  Bauza— Tampoco  es  cuestión  de  Secretaria. 

La  Comisión  ha  informado  prescindiendo  de  Teniente  General  y  Ge* 
neral  de  División. 

Se  ha  ajustado  á  un  criterio  ya  para  los  puestos  militares. 

No  es  la  Secretaría.  Son  las  Comisiones  que  se  subordinaron  á  éste 
criterio. 
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Ahora  el  Senado  volverá  á  cambiar  el  artículo  466,  ajustándose  á  lo 
que  ha  hecho  ahora. 

El  señor  ÍSw^'o— Perfectamente. 

El  señ-yr  Capurro — A  mi  juicio  el  Código  está  perfectamente. 

Al  decir,  Generales  y  (Coroneles  dice  todo. 

No  hay  necesidad  de  decir,  Teniente  General. 

Diciendo  General  y  Coronel  se  entiende  que  son  Tenientes  Grenerales 
y  Generales  de  División. 

Yo  estaría  por  la  redacción  del  Código. 

El  señor  Vidal  fdoit  B.) — Entonces  proponga,  Generales  y  Coroneles. 

El  teilor  Capurro— Pero  como  se  trata  de  un  empleo,  General  ó  Co- 
ronel... 

El  señor  Fernandez — Yo  creo  que  deben  esplicarse  los  grados  igual  á  lo 
que  se  acaba  de  sancionar. 

Es  preciso  que  se  indique,  de  tal  á  tal,  de  Coronela  Teniente  General. 

El  señor  Ministro — Si  el  señor  Presidente  se  sirve  ordenar  al  Secreta- 
rio, voy  á  hacer  una  agregación  que  creo  que  estará  de  acuerdo  con  lo 
que  quiere  el  Honorable  Senado* 

Todo  el  artículo  hasta  donde  dice.  '^  á  la  concesión  del  empleo ''  y  des- 
pués, '^  de  Coronel,  General  de  Brigada,  General  de  División  y  Teniente 
General." 

Esmasesplicativo. 
(Se  lee): 

Se  vota  y  son  desechados  los  artículos  del  Código  y  de  la  Comisión,  aprobán^ 
dose  el  modificado  por  el  señor  Ministro. 

Kl  señor  Presidente—Invitó  al  Honorable  Senado  á  pasar  á  cuarto  in» 
tormedio. 

Asi  se  hi:;o. 

Vueltos  á  sala  se  lee  y  es  puesto  en  discusión  el  art.  47b  del  Código  y  el  san* 
Clonado  por  la  Cámara  de  Representantes. 

El  señor  Batirá— En  el  Proyecto  de  Código  Militar,  se  establecía  por 
los  artículos  475  y  76  cual  era  el  monto  del  Presupuesto  que  la  Asamblea 
debía  señalar  anualmente  para  estos  Jefes  y  Oñciales. 

El  señor  Presidente— Es  el  que  acaba  de  leerse. 

El  señor  Bauza-Bien:  este  artículo  que  acaba  de  leerse  es  en  reem- 
plazo de  los  artículos  475  y  76  que  establecian  la  sumaá  fijarse  anual* 
mente  por  la  Asamblea. 

La  Comisión  ha  aceptado  la  modificion  propuesta  por  la  Honorable 
Cámara  de  Representantes,  por  que  cree  que  en  efecto  correspondeá  la 


I  r  • 


-  513  - 

Asamblea^  por  el  mismo  artículo  constitucional,  ñjar  anualmente  las 
fuerzas  de  tierra  y  marítima  y  determinar  los  sueldos  y  compensa, 
clones. 

Siendo  asi  una  atribución  de  la  Asamblea»  no  es  posible  que  en  el  Có- 
digo se  establezca  algo  que  contraría  un  precepto  constitucional. 

El  señor  Vidal  (don  B.)—Pov  el  hecho  quedaría  suprimido  todo  el 
,c?ipítulo  2.^  de  este  Título,  sobre  sueldos  y  gratificaciones.— Porque  no 
solamente  se  trata  de  los  Jefes  y  Oficiales,  sino  de  otras  Planillas  que 
corresponden  á  la  Inspección  General  de  Armas,  á  la  Escuela  Militar 
etc-,álos  Gefesde  la  Plana  Major  General  del  Ejór3Íto. 

Aquí,  la  cuestión  de  sueldos,  solamente  quedaría  suprimida,  nólagra- 
tifícacioii  de  servicios  en  campaña* 

El  señor  Bawzá— La  observación  hecha  por  señor  el  Senador  por  Mi- 
ñas  ya  fué  debatida  en  el  seno  de  la  Comisión  con  presencia  del  señor 
Ministro  de  la  Guerra  y  convinimos  en  que  esas  gratificaciones  no  po- 
drían suprimirse,  por  las  razones  que  el  señor  Ministro  espuso  y  que  nos 
parecieron  bastante  lógicas: — porque  un  Gefe  sale  á  campaña  y  necesita 
de  un  bolsillo  especial  para  atender  á  ciertas  exigencias  del  servicio,  gra- 
tificaciones qiie  no  pueden  preveerse. 

La  Comisión  acepta  la  indicación  del  señor  Ministro  en  el  sentido  de 
dejar  subsistente  en  el  Código,este  artículo;  y  como  tampoco  la  Honora- 
ble Cámara  ha  observado  nada  sobre  él,  me  parece  que  debería  tomarle 
en  consideración  por  el  Honorable  Senado. 

'     El  señor  Vidal  (don  B.) — Es  decir,  que  lo  que  queda  suprimido,  és  el 
artículo  relativo  á  sueldos. 

El  señor  25aMrá— Lo  que  queda  suprimido,  es  la  parte  imperativa  del 
Código 

El  señor  Rovira—Kn  esta  planilla,  en  el  artículo  475  determina  los 
.  sueldos  de  Coroneles  hasta  Sub-Tenientes. 

Para  estos  sueldos,  hay  leyes  especiales,  que  nunca  pueden  ser  ni  mas 
*iii  menos:  salvo  en  casos  como  el  presente,  que  ha  sido  preciso  rebajarles 
«1 20  p.S>  porque  habia  necesidad. 

Pero  los  sueldos  son  determinados  por  leyes  especiales. 

Ya  se  sabe  que  un  Coronel  tiene  220  $,  el  Alférez  tiene  36. 

Eso,  ya  se  sabe  que  hay  Ley  que  lo  autoriza  y  el  Gobierno  tiene  que 
pagar. 

Esa  es  la  diferencia  que  encontramos  con  el  señor  Ministro  y  estaba 
conforme  con  eso,  que  estos  sueldos  nunca  se  pueden  variar,  por  que  hay 
leyes  especiales. 

Tomo  XXXII  33 
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Siempre  se  sabe  que  un  Capitán  tiene  80  $. 

No  es  cosa  que  se  varíe  todos  los  dias. 

Desde  que  se  le  señala  80  $i  tiene  80  $,  y  asi  sucesiTameate  todos  los 
demás. 

Hay  que  poner  un  poco  de  atención  sobre  esta  planilla. 

El  señor  Bau^á— Las  Comisiones  se  ajustaron  al  principio  establecido 
por  la  Constitución  misma. 

El  artículo  17  de  la  Constitución  entre  otros  de  los  incisos,  dicelo  si- 
guiente : 

(Leyó). 

Desde  luego  en  este  Presupuesto  de  Gastos  anuales,  vienen  incluidos 
los  sueldos  de  los  militares  y  no  puede  haber  una  ley  permanente  que 
contrarié  el  mandato  constitucional. 

Puede  ocurrir  que  alguna  vez  los  sueldos  se  aminoren^  no  como  on 
impuesto  que  ahora  pesa  sobre  las  clases  pasivas;  sino  que  aun  las  activas 
tengan  menor  sueldo;  por  cualquier  circunstancia,  cualquier  emergencia 
que  ocurra,  una  guerra  nacional  que  demande  distraer  mayores  fondos 
para  el  Ejército,  ó  para  misiones  diplomáticas  ó  cualquiera  clase  de  opera* 
clones  que  tiendan  á  salvar  á  la  República. 

Y  no  seria  entonces  censurable  que  la  Asamblea  ateniéndose  á  que 
hay  una  ley  especial  de  sueldos  para  los  militares,  no  pudiera  rebajaran 
ápice  de  esos  sueldos.— Cuando  la  Constitución  le  autoriza  y  le  dá  á  ella 
sola  la  atribución  de  aumentar  ó  disminuirlos  Presupuestos. 

Y  en  los  Presupuestos  como  he  dicho  antes,  vienen  incluidos  los  suel- 
dos militares;  que  aunque  una  Ley  especial  los  haya  establecido,  siem- 
pre está  á  la  voluntad  de  la  Asamblea  aumentarlos  ó  disminuirlos. 

Por  eso  es  que  la  Comisión  se  ha  conformado. 

El  señor  il/íwísrro— En  el  artículo  constitucional  que  acaba  de  leer  el 
señor  Senador,  se  establece  que  incumbe  á  la  Asamblea,  determinari 
aumentar  ó  disminuir  los  Presupuestos  anuales. 

Eso  es  en  cuanto  al  personal. 

El  señor  Boucá—Kn  cuanto  á  los  números,  señor  Ministro. 

El  señor  Ministro—  Tratándose  de  la  clase  militar  que  tiene  su  sueldo 
marcado  por  leyes  especiales,  mientras  estas  no  sean  derogadas  por  la 
misma  Asamblea,  no  es  posible  rebajarlo. 

Se  puede  crear  un  impuesto,  como  se  han  creado  ya  tantos  á  las  clases 
Pasivas  cuanto  á  las  clases  que  están  prestando  servicio  activo;  pero 
siempre  reconociendo  que  el  sueldo  es  el  mismo  que  dá  la  ley,  que  ha  dic- 
tado la  Asamblea. 
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La  Constitución  dice,  que  puede  rebajar  ó  aumentar  el  Presupuesto. 

Perfectamente.  En  cuanto  al  personal,  en  cuanto  á  los  sueldos  cÍTÍIes 
que  no  estén  establecidos  por  leyes  especiales. 

Pero  en  cuanto  á  los  sueldos  militares,  no  estoy  de  acuerdo. 

Estos  tienen  leyes  especiales  que  los  determinan  y  señalan. 

No  pueden  rebajarse  nunca^  puede  crearse  sobre  esos  sueldos,  un  im* 
puesto,  como  se  ha  creado. 

El  señor  Carve—PsíVSk  mi,  señor  Presidente,  deja  bien  establecido  el 
artículo,  conforme  lo  ha  sancionado  la  Honorable  Cámara  de  Represen- 
tantes, por  que  dice : 
.    Leyó. 

Este  no  dice  que  vaya  á  aminorarse  ó  á  aumentarse  lo  que  ya  está  esta- 
blecido. 

De  manera  que  éste  artículo  está  bien  claro,  porque  es  la  Honorable 
Asamblea  la  que  ha  de  sancionar  los  Presupuestos  y  como  han  de  ser 
con  arreglo  á  esas  mismas  leyes  que  dice  el  señor  Ministro,  establecidas 
desde  muchos  años>  queda  bien  clara  la  atribución  que  tiene  el  Cuerpo 
Legislativo  y  la  que  tiene  el  Poder  Administrador  para  incluirlos  en  el 
Presupuesto. 

Estoy  mas  conforme,  como  lo  ha  dicho  el  señor  miembro  informante 
de  la  Comisión,  que  se  ha  conformado  con  este  artículo?  que  ya  lo  esta- 
blece bien  claro  la  Honorable  Camarade  Representantes. 

Volándose,  es  desechai:>  el  arliciílo  del  Código  y  aprobado  el  de  la  Cámara 
de  Representantes. 

El  seriar  J5aw:d— Este  artículo  que  se  ha  sancionado  ahora  por  el  Ho- 
norable Senado,  (475,  importa  la  supresión  de  los  artículos  474,  al  76 
inclusive  del  Proyecto  del  Código. 

Como  se  ha  votado  el  artículo  que  suple  á  esos  y  ha  sido  aprobado  por 
el  Senado,  queda  subentendido,  que  esos  dos  artículos  ya  no  se  votan  ni 
se  hace  mención  de  ellos. 

El  señor  Vidal  {don  BJ— El  señor  Secretario  tiene  ala  vístala  notti 
de  remisión  de  la  Honorable  Cámara  de  Representantes? 

Desearla  saber  si  hay  algo  relativo  á  este  capítulo  en  esa  nota. 

Seléi. 

El  señor  -Batiza— ¿Está  satisfecho  el  señor  Senador? 

El  señor  Vidal  {don  B.)— Estoy  satisfecho  en  el  sentido  de  que  la 
observación  que  habia  hecho  anteriormente,  está  confirmada  por  la  nota 
déla  Cámara  de  Representantes. 

Es  decir  que  la  Honorable  Cámara  suprime  sueldos  y  gratificaciones^ 
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entiendo  yo,  suprime  todo,  mientras  que  el  Senado  no  suprime  sino  los 
sueldos^  dejando  las  gratificaciones^  como  están  consignadas  en  el  Código 
Militar. 

Y  por  el  hecho >  debería  variarse  la  sanción  del  artículo  de  la  Honora* 
ble  Cámara  de  Representantes  que  dice,  sueldos  y  gratificaciones. 

Si  el  Senado  entiende  que  los  sueldos  es  lo  único  que  debe  variarse» 
entonces  será  preciso  suprimir  la  palabra  gratificación  y  el  sueldo  con 
que  la  Nación  remunera. 

Es  la  observación  que  hago  al  Senado. 

El  seTxor  Castro— Se  puede  reconsiderar  para  quitar  la  palabra  gratifi- 
cación. 

El  señor  Bauza —Hsl sido  la  mente  de  la  Comisión,  no  suprimirla  gra- 
tificación, después  de  lo  que  esplicó  el  señor  Ministro  en  su  seno. 

Quedamos  conformes  en  aceptar  la  gratificación. 

El  señor  ilftnisíro-  Suprimir  solo  la  planilla  de  sueldos,  dejando  lo  de» 
más  tal  cual  lo  establecía  el  Código. 

El  señor  Bau^d—De  manera  que  el  artículo  déla  Cámara  de  Represen- 
tantes se  referia  á  los  sueldos  con  que  la  Nación  remunera. 

El  señor  Castro— Hstgo  moción  para  que  se  reabra  la  discusión. 

{Apoyado). 

Se  vot:i  y  es  afirmativa. 

El  señor  Bauní—DehQ  quedar  así  los  sueldos  conque  la  Nación  remu- 
nera. • 

Se  suprime  la  palabra,  gratificación. 

Se  vota  el  artículo  con  la  supresión  y  es  afirmativa. 

El  señor  Castro— Heigo  moción  para  que  se  prorogue  la  sesión  para 
concluir  esio. 

El  señor  Vidal  (don  B.) — No  sería  posible  ni  con  dos  horas. 

Se  vota  si  seproroga  la  sanción  y  es  afirniatica. 

En  discusión  el  artículo  509  del  Código  que  corresponde  al  409  de  la  Cá^ 
mará  de  Representantes. 

El  señor  Ministro— Como  nuestra  Ley  de  inválidos  del  año  1829  es 
deficiente  el  Poder  Ejecutivo  se  ocupa  actualmente  de  redactar  un  Pro- 
yecto de  Ley  que  será  enviado  en  oportunidad  á  la  Honorable  Asamblea 
relativo  á  inválidos. 

Lo  que  se  establece  por  este  artículo,  es  muy  lato,  señor  Presidente. 

Se  dice[en  su  inciso  1.** 

(Lo  lee). 

En  las  continúas  guerras  civiles  que  han  asolado  al  .País,  ha  sucedida 
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machas  veces  que  un  individuo  ha  entrado  á  formar  parte  del  Ejército  y 
á  los  tres,  cuatro  á  seis  meses  se  le  ha  ascendido  á  la  clase  de  Alférez,  de 
Teniente  y  hasta  de  Capitán. 

Este  individuo  ha  servido  cuatro  ó  seis  meses  mas^  si  al  otro  dia  no  ha 
pedido  su  retiro  del  Ejército  y  se  ha  ido  al  Estado  Mayor  Pasivo  á  go- 
zar del  medio  sueldo  sin  prestar  ningún  servicio. 

Se  ha  pasado  en  su  casa  diez,  veinte  años,  sin  haber  prestado  mas  ser- 
vicios á  la  Nación  que  los  seis  meses  para  obtener  aquel  grado,  aquel 
empleo,  y  como  entre  nosotros  se  cuentan  los  anos  de  servicio  desde  el 
dia  en  que  se  entra  á  formar  parteen  el  E.jército>  es  decir,  desde  el  dia 
que  se  obtiene  el  despacho  de  oficial  de  línea,  lo  mismo  se  le  cuentan  á  un 
oficial  que  está  al  frente  de  una  Compañía,  al  Jefe  de  un  Batallón  en  el 
Ejército  como  al  que  está  en  su  casa  sirviéndole  la  Nación  á  él  con  el  me- 
dio sueldo  en  vez  de  servir  él  á  la  Nación. 

Así  es  que  sucedería  que  sancionado  este  artículo,  en  el  acto  se  presen* 
tarían  veintei  cincuenta  ó  cien  individuos,  alegando  que  ellos  .han  servida 
diez  y  ocho  años  en  el  Ejército,  porque  presentarán  su  despacho  militar 
que  tendrían  esa  antigüedad  y  aunque  hubieran  estado  en  sus  casas  se  les 
cuentan  años  de  servicios  y  que  por  enfermedades  contraidas,  no  en  el 
servicio,  porque  aquí  no  se  establece,  sino  en  sus  casas  están  inutilizados 
y  habría  que  reconocerlos  como  tales  inválidos  y  darles  su  sueldo  íntegro 
sin  haber  prestado  servicios  de  ninguna  clase. 

Asi  es  que  por  estas  consideraciones  y  otras  que  no  escaparán  al  crite- 
rio del  Honorable  Senado,  yo  pediría  la  supresión  de  este  artículo,  con- 
tando con  que  dentro  de  breve  tiempo  vendrá  un  Proyecto  de  Ley,  que 
amplié  la  Ley  del  año  1829  que  es  deficiente,  y  que  no  será  tan  lato  como 
el  artículo  á  que  hago  referencia. 

Apoyados. 

El  señor  Bovina  —Iba  á  indicarle  al  señor  Ministro  á  ver  si  agregando 
una  sola  palabra  habría  llenado  su  deseo,  y  es,  diez  y  ocho  años  de  ser- 
vicio activo  en  el  Ejército. 

Me  parece  que  quedaría  bien. 

El  señor  Castro—Sise  Qstá  estudiando  ana  ley,  mejor  es  dejar  que  se 
haga  el  estudio  y  que  venga  esa  ley. 

El  señor  Ministro  —Después  hay  señor  Senador  un  artículo  2.®  que  dice: 

Se  lee. 

Aqui  tendríamos  por  este  inciso  2.''  otra  puerta  abierta,  mientras  que 
por  la  ley  que  vendrá  ampliando  la  ley  de  1829,  no  tendremos  estos 
peligros. 
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Esto  seria  siempre  peligrosísimo. 

M  señor  Bauza  -Pero  voy  á  decirle  al  señor  Ministro,  que  por  el  ar- 
ticulo 2/ merecerla  la  consideración  de  la  Asamblea  en  todos  los  casos, 
aun  por  la  ley  del  año  S9  vigente. 

Si  un  individuo  en  la  primera  batalla  queda  realmente  inválido. 

El  señor  Ministro— Es  lo  que  dice  la  Ley  del  29. 

El  señor  Bausa— Y  es  lo  que  confirma  el  artículo  2.° 

{Ló  lee). 

El  señor  Castro —Y  en  faenas  propias. 

El  señor  Bausa— Pero  está  en  los  dos  casos. 

¿Y  las  faenas  cuales  son  señor  Senador? 

Por  ejemplo;  le  pasa  un  carro  de  artillería  por  encima  y  le  rompe  una 
pierna. 

¿Acaso  no  es  un  inválido  como  todos? 

Sin  embargo  de  todo,  las  Comisiones  no  hicieron  ninguna  observación 
sobre  este  artículo,  precisamente  por  que  la  Ley  del  año  39  es  muy  defi- 
ciente y  en  la  esperanza  que  se  presentará  una  ley  sobre  invalidez  que 
mejor  llene  las  aspiraciones  de  todos, 
De  mi  parte  no  resisto  á  que  se  suprima  el  artículo. 

El  señor  CapMrro— Haria  una  observación. — Solamente  no  sé  si  que- 
daría incompleto  este  Código  si  no  trata  también  la  invalidez. 

¿No  seria  conveniente  referirse  á  la  Ley  que  se  dictará  oportunamente. 

El  señor  Castro  Si  ya  existe  una. 

i/  señor  Capurro— Con  arreglo  á  la  Ley  que  se  dicte  sobre  la  materia. 

El  señor  Mnisíro— No  hay  inconveniente. 

El  señor  Bauza  Pero  también  los  inválidos  podrían  morirse  de  ham* 
bre  antes  que  llegue  la  Ley. 

El  señor  Ministro— Pero  si  hay  una  Ley. 

El  señor  C opurr o— Baeno;  entonces  con  la  Ley  de  la  materia. 

El  señor  Ministro— Con  la  Ley  de  la  materia.  Ya  sea  la  vigente  úotra. 

Ll  señor  Bauza —Pero  es  un  poco  vago. 

El  señor  CúfpMrro— Suprimiendo  del  todo  este  título  parece  que  hay 
una  difidencia. 

¿  De  este  modo  no  dejaríamos  incompleto  el  Código  ? 

El  señor  Bausa — Yo  por  mi  parte  me  decido  por  la  supresión,— por 
que  lo  que  propone  el  señor  Senador  por  Montevideo,  es  un  poco  vago. 

El  señor  Copurro— Cree  el  señor  Senador  que  se  puede  suprimir  en  el 
Código  lo  que  se  refiere  á  inválidos,  sin  hacer  ninguna  referencia  ? 

Yo  creo  que  nó. 
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Yo  creo  que  quedaría  defectuoso  el  Código. 

Sujeto  á  la  Ley  de  la  materia. 

Existe  una .... 

El  señor  Baiijá— Pero  ya  tenemos  dos  criterios  en  el  Senado. 

i  Es  la  Ley  de  la  materia^  ó  sobre  la  que  vendrá  t 

El  señor  Capurro- No  señor;  sobre  la  Ley  de  la  materia,  sobre  la 
que  rije. 

Quiere  decir,  que  si  sancionamos  otra  mañana,  será  la  que  rija. 

Pero  por  de  pronto>  diciendo  la  Ley  de  la  materia,  se  entiende  que  es 
la  que  existe. 

El  señor  Carve— Yo  creo  que  nada  se  pierde  con  que  sancionemos  este 
artículo  conforme  está. 

El  señor  Ministro,  declara  que  el  Poder  Ejecutivo  se  váá  ocupar  de 
presentar  un  Proyecto  de  Ley  sobre  Inválidos. 

Esto  será  en  breve. 

De  manera  que  para  seguir  con  este  Proyecto  de  Ley  en  la  forma  que 
está  y  nada  se  pierde :  por  que  otra  Ley  que  venga  deroga  este  artículo 
en  la  parte  á  que  se  hace  referencia,  é  ínterin  no  venga,  rige  esta  de 
año  29. 

El  señor  Echevarría —LdiS  razones  dadas  por  el  señor  Ministro,  deben 
pesar  mucho  en  el  ánimo  de  los  señores  Senadores. 

La  modificación  propuesta  por  el  señor  Senador  por  Montevideo,Ilena, 
ámi  juicio,  el  deseo  del  señor  Senador  por  Rocha  y  del  mismo  señor 
Ministro. 

La  Ley  que  se  promete  pasar  al  Honorable  Senado  no  sabemos  cuan- 
do ni  como  será. 

No  podemos  juzgar  de  ella. 

Así  es  que  poniendo,  sobre  la  Ley  de  la  materia,  regirá  la  Ley  exis- 
tente. 

Si  se  sanciona  la  que  mande  el  Poder  Ejecutivo  entonces  tendremos 
la  otra. 

Así  es  que  estoy  por  la  supresión  de  éste  artículo  aceptando  el  intro- 
ducido por  el  señor  Senador  por  Montevideo. 

El  señor  Castro— h^  Ley  de  la  materia. 

El  señor  Echevarría— hs^  Ley  de  la  materia. 

El  señor  Capurro—h&e. 

^  Tendrán  opción  etc.  ">  que  señala  la  Ley  de  la  materia. 

El  señor  flauta— Tendrán  opción.  -; Quiénes?— i  Los  Inválidos? 
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El  señor  Capurro—Tendrán  opción  al  retiro  de  Inválidos  y  al  sueldo 
de  tales,  los  que  estén  comprendidos  en  la  Ley  de  la  materia. 

El  señor  Echevarría — Eso  es  justamente. 

Se  vota  el  artículo  tesíual  y  es  desechado. 

Vetándose  con  la  enmienda  es  aprobado. 

El  señor  Vidal  (don  £.;— Es  decir  que  queda  suprimido  todo  el  Capí- 
tulo 4.^  relativo  á  invalidez:  tres  artículos  el  509, 10  y  11  del  Código. 

Entiendo  así  yo. 

El  señor  Capurro  -Sí,  señor. 

En  discusión  el  articulo  639  del  Código  y  el  mxsmo  de  la  Cámara  de  Repre^ 
sentantes  con  el  número  628. 

El  señor  Bauza— has  Comisiones,  señor  Presidente,  se  decidieron  por 
el  artículo  propuesto  por  la  Honorable  Cámara  de  Diputados  en  reem- 
plazo del  del  Código,  porque  llena  mejor  las  exigencias  de  la  buena  Ad- 
ministración. 

Se  vota  y  es  desechado  aprobándose  el  de  la  Cámara. . 

— Hasta  el  Título  14,  señor  Presidente,  no  ha  habido  mas  observación 
que  hacer. 

Como  estamos  en  el  Título  12  que  es  el  que  acaba  de  despacharse,  pedi- 
rla que  siguiendo  el  orden  establecido  se  sancionase  el  resto  de  este  Títu- 
lo y  también  el  13  que  no  se  ha  habido  observación  sobre  él:  A  menos  que 
los  señores  Senadores  quieran  observar  algo- 

Se  vota  sise  aprueba  el  resto  del  Titulo  12  y  el  titulo  13  y  es  afirmatifa. 

En  discusión  eUart.  674  y  el  663  de  la  Cámara. 

El  señor  Bauza— ha  diferencia  establecida  entre  el  artículo  de  la  Cáma- 
ra de  Representantes  y  el  del  Código  estriba  nada  mas,  que  en  la  designa- 
ción de  los  Oficiales  Generales  Y  que  el  Código  establece  Brigadieres  y  la 
Cámara  de  Representantes,  Tenientes  Generales. 

Es  desechado  el  del  Código  y  aprobado  el  de  la  Cámara. 

En  discusión  el  685  y  el  674  de  la  Cámara. 

El  señor  fiauzd— Para  la  Comisión  no  ha  merecido  ninguna  clase  de 
observación  el  artículo  propuesto  por  la  Cámara  de  Representantes,  mo* 
dificando  el  Proyecto  de  Código  mandado  por  el  Poder  Ejecutivo,  pues- 
to que  el  artículo  de  la  Cámara  de  Diputados  viene  á  establecer,  digamos 
así,  la  reglamentación  para  la  formación  de  los  Tribunales  está  mas  cla- 
ro; y  es  de  mejor  acceso,  para  cuando  llegue  el  caso  de  formar  Tribunales 
en  Campaña. 

La  Comisión  se  ha  conformado  con  él. 

Se  vota  el  articulo  testual  y  es  desechado  aprobándose  el  de  la  Cámara. 
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En  discusión  el  686  y  el  675  de  la  Cámara  de  Representantes. 

El  señor  Bauzá—hv^  diferencia  que  existe  entre  este  artículo  sancio- ' 
nado  por  la  Cámara  de  Diputados  y  el  propuesto  por  el  Poder  EjecutivOt 
obedece,  mejor  al  artículo  anterior  sancionado  que  habla  de  Tribunales 
extraordinarios. 

Está  en  consonancia  con  él,  por  eso  la  Comisión  lo  ba  aceptado. 

Se  vota  y  es  desechado. 

Volándose  el  de  la  Cámara  es  aprobado. 

En  discusión  el  681  y  el  676  de  la  Cámara. 

El  señor  Bauza — Este  artículo  modificado  por  la  Cámara  de  Diputa- 
dos, señor  Presidente,  responde  á  prevenir  todos  los  casos  en  que  no  bu- 
biera  número  bastante  de  oficiales,  para  componer  estos  Tribunales;  y 
entonces,  delega  las  mismas  funciones  de  miembros  del  Tribunal,  á  aque- 
llos oficiales  de  grado  inmediato  sucesivamente  hasta  el  último. 

Tiende  á  hacer  mas  práctica,  la  posibilidad  de  reunir  los  Tribunales, 
en  cualquier  caso,  en  campaña. 

La  Comisión  no  ha  trepidado  en  aceptar  ese  artículo  de  la  Cámara, 
porque  lo  considera  bueno.  f 

Se  vota  el  íestual  y  es  desechado  aprobándose  el  de  la  Cámara. 

En  discusión  el  688  y  el  671  de  la  Cámara. 

El  señor  Bawzá— La  modificación  introducida  por  la  Cámara  en  este 
artículo,  es  la  siguiente:  obedeciendo  al  sancionado  ya, — con  el  número 
674,  en  que  se  crea  un  Juez  de  instrucción. — Sin  perjuicio  de  que  haya 
Juecessumariantes,  ha  querido  también  este  artículo,  incluir,  entre  los 
empleados  subalternos  de  los  Tribunales,  al  Juez  de  Instrucción. 

Se  vota  sí  se  aprueba  el  artículo  testual  y  es  negativa. 

Volándose  el  de  la  Cámara  es  aprobado. 

En  discusión  el  699  y  el  688  de  la  Cámara. 

El  señor  Bauza — Aquí  no  hay  mas  que  un  cambio  de  redacción,  señor 
Presidente. 

Como  estaba  repetida  la  palabra  << Militar»,  la  Honorable  Cámara  la  ha 
suprimido. 

Me  parece  que  no  hay  inconveniente  en  aceptarlo  así,  en  la  nueva 
forma. 

Se  vota  y  es  desechado ^  aprobándose  el  de  la  Cámara. 

En  discusión  el  707  y  el  696  de  la  Cámara. 

El  señor  Bau^á—En  éste  artículo,  la  Honorable  Cámara,  siguiendo  el 
plan  establecido  para  la  secuela  de  los  juicios, habla  de  Tribunales  y  no  de 
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Tribunal,  como  establecía  el  Proyecto  de  Código  Militar,  enviado  por  el 
Poder  Ejecutivo^ 

Desd"»  luego  las  Comisiones  han  creido»  que  como  lo  propone  la  Cáma- 
ra de  IRepresentantes,  está  en  consonancia  con  el  sancionado  antes;  y 
Dor  eso  no  hace  ninguna  observación. 

Se  vota  el  testt$al  y  es  desechado^  aprobándose  el  de  la  Cámara. 

En  discusión  el  709  del  Código  y  el  698  de  la  Cámara. 

El  señcr  Bauza — La  variación  única  que  hay  en  este  artículo^  señor 
Presidente,  es  que  la  Honorable  Cámara  reemplaza  el  artículo  del  Códi- 
go poniendo  en  vez  de  Brigadier  General,  Teniente  General. 

Lo  demás  es  igual. 

Se  vola  el  testtMl  y  es  desechado. 

Se  vota  con  la  modificación  y  es  aprobado. 

Volándose  si  se  aprueba  el  resto  del  Titulo  14  es  afirmativa. 

En  discusión  el  art.  720  y  el  707  de  la  Cámara. 

El  señor  Bauza — Señor  Presidente.  La  modificación  propuesta  por  la 
Honorable  Cámara  estriba  simplemente  en  el  cambio  de  Título,  pone 
Teniente  General,  en  vez  de  Brigadier,  como  dice  el  Proyecto  del  Poder 
Ejecutivo. 

Pero  aquí  ocurre  también  una  observación,  para  ser  consecuente  con 
lo  sancionado  antes  en  el  artículo  G."*  de  este  Proyecto  y  es  lo  siguiente: 

Dice  el  artículo  5*. 

(LeyóJ 

Y  á  juicio  mió  y  de  mis  colegas  también,  debe  decir,  desde  el  momento 
én  que  sea  declarada  en  movilidad. 

(Apoyado). 

Se  vota  el  testual  y  es  desechado  como  también  el  de  la  Cámara  de  Represen^ 
tantes  aprobándose  con  la  modificación  propuesta. 

En  discusión  el  722  y  el  709  de  la  Cámara. 

El  señor  I?aw^á— Hay  una  modificación,  señor  Presidente.  El  artí- 
culo del  Proyecto  dice  "ejercido  ante  la  Ley'\  y  el  de  la  Cámara  de  Re- 
presentantes dice,  "ejercido  dentro  de  la  Ley.*' 

Parece  mas  propia  la  modificación  propuesta  por  la  Cámara. 

5^  vota  y  es  aprobado  el  de  la  Cámara^  desechándose  el  del  Proyecto. 

En  discusión  el  726  y  713  de  la  Cámara. 
-  El  señor  Bauza— \j^  Cámara  de  Diputados,  señor  Presidente,  conse- 
cuente con  los  artículos  anteriores,  quiere  incluir  en  esta  parte  penal  del 
artículo  [también,  á  los  particulares,  que  pueden  caer  dentro  de  la  juris- 
dicción militar. 


—  523  - 

Como  es  muy  lógico  que  pueda  ocurrir  el  caso  y  entonces  difiere  en 
eso  con  lo  proyectado  en  el  Código  del  Poder  Ejecutivo. 

Lo  que  corresponde,  es  aceptar  el  de  la  Cámara  de  Diputados,  porque 
esplica  mejor  la  intención  desde  que  ya  antes  se  habla  de  los  que  no  son 
militares  pero  que  entran  bajo  la  jurisdicción  militar. 

De  manera  que  es  consecuente  con  lo  que  antes  dictó  y  hemos  acepta- 
do nosotros. 

Se  vota  y  es  desechado  aprobándose  el  de  la  Cámara. 

\otándosesl  se  aprueba  el  resto  del  Título  es  afirmativa. 

En  discusión  "  Título  16,  articulo  764'\ 

El  señor  Btíti^á— Para  ahorrar  la  lectura  del  artículo  de  la  Cámara  de 
Diputados,  voy  á  esplicar. 

Son  dos  pequeñas  variaciones  que  ha  introducido  la  Honorable  Cáma- 
ra al  propuesto  por  el  Poder  Ejecutivo. 

Es  en  el  inciso  2.°  que  dice: 

(Leyó). 

La  Cámara  ha  propuesto  en  lugar  del  conocimiento  de  delinquir,   ^  la 
conciencia  de  delinquir'*/ 
Parece  que  es  aceptable  la  modificación. 
La  otra  es  en  el  inciso  8.°  en  donde  dice. 
Leyó, 

...  .la  Honorable  Cámara  ha  agregado,  t  reconocidos,  »  porque  en  el 
Código  no  se  dice. 

Parece  que  también  es  una  agregación  conveniente,  porque  no  sería 
posible  ni  desheredor  ni  inflijir  castigo  sin  el  conocimiento  exacto  de 
que  eralreconocido. 

Son  estas  las  modificaciones  que  introduce;— son  tan  pequeñas,  que 
puede  escusarse  la  lectura  del  artículo. 

Apoyado. 

Se  vota  el  articulo  y  es  desechado  aprobándose  el  de  la  Cámara. 

En  discusión  el  766,  y  el  de  la  Cámara. 

El  señor  Bau^á—Kste  artículo,  señor  Presidente,  ha  sido  modificado 
en  varios  puntos  por  la  Honorable  Cámara  de  Representantes. 

En  el  inciso  1.''  del  Código  Militar  se  determina  que  sean  16  años  la 
edad :  y  la  Cámara  ha  puesto  17. 

El  Senado  siempre  ha  estado  antes  de  ahora  conforme,  con  que  en  to- 
dos los  casos  se  establezcan  17  años  ó  se  diga  que  la  mayor  edad  del  in- 
dividuo esa  los  17  años>  para  que  le  compréndala  obligación  de  servir* 

En  el  inciso  13  donde  dice* 
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(Lee). 

....  la  Cámara  lo  ha  saprimido- 

En  cuanto  á  los  requisitos  siguientes  que  se  determinan  después .... 

....  estos  requisitos  los  ha  saprimido  la  Cámara  y  la  Ck)misíon  ha 
creído>  que  en  efecto^  estaban  de  mas  aquí,  puesto  que,  ya  se  suprime  en 
el  inciso  13  lo  que  correspondia  á  estos  casos  de  embriaguez. 

En  cuanto  á  los  demás  incisos,  no  se  ha  hecho  ninguna  observacionlde 
parte  de  la  otra  Cámara. 

Si  el  Senado  quiere  conocer  esos  requisitos  suprimidos  por  la  Cámara, 
no  hay  inconveniente  en  que  se  lean. 

El  señor  Capurro — Los  tenemos  á  la  vista  en  el  Repartido,  señor  Pre- 
sidente. 
Se  vota  el  articulo  del  Código  y  es  desechado ^  aprobándose  el  de  la  Cámara. 
En  discusión  el  767  y  el  modificado  por  la  Cámara. 

El  señor  Bauza— El  artículo  del  Código  es  exactamente  igual  al  de  la 
Cámara  de  Representantes  con  la  sola  diferencia  de  que  el  Código  esta- 
blece 18  y  la  Honorable  Cámara  17. 

Se  vota  y  es  aprobado  el  de  la  Cámara  desechándose  el  testual. 

Es  igualmente  aprobado  el  de  la  Cámara  desechándose  el  769  del  Código. 

Se  vota  si  se  aprueba  el  resto  del  titulo  18  y  es  afirmativa. 

El  señor  Ministro— Cveo  que  un  artículo  del  Código  dice,  que  éste  no  se 
pondrá]en  vigencia  hasta  seis  meses  después  de  estar  sancionado. 

Me  parece  dvimasiado  largo  este  tiempo,  dada  nuestra  condición,  nues- 
tro pequeño  Ejército,  no  tenemos  necesidad  de  tanto  tiempo  para  hacerlo 
conocer,  para  imprimirlo  y  distribuirlo. 

Así  es  que  si  el  Honorable  Senado  estuviera  conforme,  yo  crv30  que 
convendría  poner,  en  vez  de  seis  meses,  tres,  que  es  mas  que  suficiente 
para  imprimirlo  y  distribuirlo  al  Ejército. 

Apoyado. 

Yo  entiendo  que  ese  artículo  está  en  el  Código  y  no  ha  sido  modifica- 
do. Por  eso  no  se  encuentra  en  el  repartido. 

El  señor  5awvá— Iba  á  decir  que  las  Comisiones  no  se  pronunciaron 
sobre  ése  artículo,  porque  todos  los  Códigos  han  tenido  igual  término, 
para  entrar  en  vigencia. 

Pero  será  sin  duda  porque  ningún  Ministro  de  Estado  haya  hecho  la 
observación  que  ha  hecho  el  señor  Ministro,  y  al  mismo  tiempo  manifes- 
tado la  urgencia  de  que  éste  Código  se  ponga  en  vigencia. 


—  sa- 
pero como  la  observación  es  fundada,  parece  que  no  hay  inconvenien- 
te en  aceptarla. 

El  señor  Vidal  (don  B,)—E\  artículo  de  que  habla  el  señor  Ministro 
de  la  üuerra,está  en  el  Proyecto  de  Ley  de  la  Honorable  Cámara  de  Re- 
presentantes que  ha  venido  aquí  acompañado  al  Proyecto  de  Código  y  es 
como  sigue* 

{Lo  leyó)  ^ 

El  señor  Ministro— Ese  artículo  que  acaba  de  leer  el  señor  Senador,está 
suprimido. 

Asi  es  que  seiia  bueno  al  final,  introducir  este  artículo  que  yo  pro- 
pongo. 

El  señor  Castro— A\  final. 

El  señor  Vidal  (don  B>— Hay  un  capítulo  todavía. 

El  señor  Presidente --Desde  qiiQ  el  resto  de  ese  Capítulo  se  ha  votado. 

El  señor  Vidal  (don  B). — No  se  ha  votado. 

Estamos  en  el  Título  19. 

El  señrjr  Presidente— Me  refiero  al  plazo  de  los  3  meses. 

El  señor  Bauzá-'ho  dejaremos  paralo  último. 

El  señor  Presidente— Ldi  mesa  ha  creído  que  eso  estaba  aceptado,los  tres 
meses. 

El  señor  Panza — Al  contrario. 

Las  Comisiones  aconsejaron  y  el  Senado  aceptó,  el  rechazar  el  Proyec- 
to de  la  Cámara  de  Representantes  aprobando  el  Código,  ahí  estaban  los 
6  meses  para  ponerse  en  vigencia. 

Quiere  decir,  que  las  Comisiones  y  el  Senado  han  convenido  que  des- 
de mañana  puede  ponerse  en  vigencia  el  Código. 

El  señor  Presidente— Pero  el  del  Código  que  marca  tres  meses  no  fué 
rechazado. 

Fué  el  de  la  Cámara  de  Representantes  que  marca  seis. 

El  señor  Vidal  (don  5J— El  Código  no  dice  ni  una  palabra  de  semejan- 
te cosa.  Es  el  Proyecto  de  la  otra  Cámara  que  da  seis  meses. 

Se  lee  el  artículo  1165. 

El  señor  Alinistro  —Con  tres  meses  hay  suficiente. 

El  señor  Presidente— Después  de  concluir. 

El  señor  Ministro  -Ahora  no  hay  necesidad,  porque  está  establecido  en 
el  Código.  Estaba  también  en  el  informe  de  la  Cámara. 

El  señor  Bauza— HA  Senado  no  ha  tocado  ese  artículo.  Queda  sancio** 
nado,  porque  la  Cámara  tampoco  lo  ha  tocado. 
-%  El  señor  iííwfeíro— Queda  sancionado. 
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En  discusión  el  Titulo  19— articulo  8 56  y  el  modificado  por  la  Cámara. 

El  señor  Bauza— Yo  entiendo,  señor  Presidentej  que  el  Senado  no 
resistirá  á  aceptar  la  agregación  hecha  por  la  Honorable  Cámara  de  Di- 
putados, ai  inciso  S.""  de  este  artículo  después  de  las  siguientes  palabras. 

Voy  á  leer. 

(Leyój. 

....  y  la  Honorable  Cámara  de  Representantes  ha  agregado  lo  si* 
guíente : 

(Lei/ó). 

No  puede  ofrecer  resistencias  esta  agregación  de  la  Cámara  de  Repre- 
sentantes, porque  se  encuadra  perfectamente,  en  el  propósito  de  todos. 

Se  vota  el  testual  y  desechado^  se  aprueba  el  de  la  Cámara^ 

El  seilor  Presidente— liSítermina,áo. 

El  señor  Carre— Debe  llevar  un  artículo  que  diga, «  Comuniqúese.  » 

El  señor  Fajardo— lleigo  moción  para  que  se  suprima  la  segunda  dis- 
cusión de  este  asunto. 

Apoyado. 

El  señor  iíovíra— Cuando  se  trataba  del  Proyecto  sobre  trazado  de 
Ferro*Carriles,  hubo  también  la  misma  moción  para  suprimir  la  según* 
da  discusión  y  no  faltaron  algunos  Senadores  que  se  opusieron,  diciendo 
que  de bia  haber  la  segunda,  porque  por  lo  menos  pudiera  suceder  que 
hubiese  algunos  defectos  en  la  redacción. 

Vino  la  segunda  discusión,  señor  Presidente,  y  no  solo  habia  defectos 
en  la  redacción  sino  que  hubo  reformas  de  mucha  importancia  que  hacer 
como  se  hicieron. 

Tratándose  de  un  Proyecto  como  éste,  que  es  un  libro,  ¿por  .¿ué  se  vá 
á  suprimir  la  segunda  discusión? 

El  señor  Fajardo — Porque  tenemos  .otras  cosas  de  mucha  importancia 
que  tratar. 

El  señor  Rovíra—Si  se  tratara  de  cosas  insignificantes,  de  pensiones  ó 
de  gracias  especiales  — 

Por  otra  parte,  señor  Presidente,  yo  desearía  que  el  señor  Secretario 
tuviese  la  bondad  de  leer  los  artículos  121  al  123  del  Reglamento  y  en- 
tonces verá  el  Honorable  Senado  que  faltaríamos  al  Reglamento  interno 
de  este  Cuerpo  si  obrase  de  la  manera  que  se  propone. 

Se  leyeron. 

El  señor  Fajardo— El  mismo  Reglamento  dice,  que  cuando  haya  ur- 
gencia. 

Aqui  la  hay,  señor  Presidente,  Este  asunto  ha  sido  tratado  con  mucho 


-527- 

detenimiento  por  la  Comisioa  Codificadora,  por  la  Cámara  de  Repre- 
sentantes y  por  la  Comisión  del  Honorable  Senado,  asi  como  en  esta 
discusión  por  el  Honorable  Senado. 

De  urgencia  es,8eñor  Presidente,  por  que  estamos .!  [juato  de  clausurar 
este  período  y  tenemos  muchos  asuntos  de  importancia  que  nos  tomarán 
el  poco  tiempo  que  nos  queda. 

Es  fundado  en  esto  que  he  hecho  mi  moción  y  la  sostengo. 

El  señor  Cart?e -Señor  Presidente.  Asuntos  de  mucha  importancia, 
como  este  ó  Je  mayor,  en  la  Asamblea  se  han  sancionado  hasta  sin  dis- 
cutirse artículo  por  artículo,  cual  era  el  Código  Civil  que  era  de  suma 
importancia  para  el  pais  y  se  han  sancionado  en  globo  y  en  una  sola  dis- 
cusión, por  hombres  muy  competentes  que  formaban  aquellas  Cámaras. 

Tenemos  mucho  que  hacer,  señor  Presidente,  en  el  tiempo  que  fadta 
para  cerrar  las  sesiones. 

¿Porque,  señores  en  un  asunto  en  que  la  misma  Comisión  del  Honora- 
ble Senado  solo  ha  venido  á  variar  algunos  de  sus  artículos,  que  ha  sido 
discutido  en  este  recinto  desde  hace  dias,  con  presencia  de  los  miembros 
del  Poder  Administrador,  que  razón  ó  que  inconveniente  hay  para  que 
no  se  suprima  la  2/  discusión,  cuando  el  mismo  señor  Senador  que  ha 

* 

podido  estudiarlo  bien,  no  ha  hecho  ninguna  objeción  á  sus  artículos* 

Yo  no  veo  ningún  inconveniente  :  no  nos  traslimitamos  en  nuestras 
facultades,  no,  señores,  el  artículo  está  terminante,  dice :  "  cuando  hay 
urgencia  ''. 

¿  Deja  de  haberla  ? 

No  nos  vá  á  ocupar  seis  ú  ocho  dias  mas  este  asunto  que  está  bien  dis- 
cutido y  del  cual  hemos  formado  conciencia  completa. 

Señores,  no  lo  demoremos  mas  tiempo  que  el  necesario. 

El  señor  Presidente    Como  la  moción  es  de  orden,  hay  que  votarla. 
El  señor  Carve— Por  eso  es  que  la  acepto,  por  que  la  creo  ajustada  al 
Reglamento,  puesto  que  no  lo  contraría  de  ningún  modo. 
En  fin,  el  Honorable  Senado  resolverá  lo  que  crea  conveniente. 

El  señor  Eovira—El  señor  Senador  por  Rio  Negro  dice,  que  el  Sena- 
dor por  San  José  no  ha  hecho  ninguna  observación  al  Código  que  está 
en  discusión. 

El  señor  Carve— Ninguna. 

El  señor  Rovira—Y  el  señor  Senador  por  Rio  Negro  no  debia  ignorar 
que  el  Senador  por  San  José  fué  miembro  de  la  Comisión  de  Milicias, 
que  entendió  en  el  asunto;  que  como  el  señor  Senador  por  Rio  Negro 
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no  asistía  á  las  reuniones  nuestras^  mal  puede  saber  si  el  Senador  por 
San  José  hizo  ó  nó  algunas  observaciones. 

De  consiguiente  hay  que  disculparlo  en  eso,  porque  no  estaba  presen* 
te,  pero  vamos  al  caso. 

¿Llama  urgencia  el  señor  Senador  por  Rio  Negro  sobre  éste  asunto 
y,  que  urgencia  hay? 

No  será  lo  mismo  para  el  Código  Militar  que  sea  sancionado  dentro  de 
3,  4  ó  quince  dias? 

Gana  ó  pierde  el  Estado  con  que  se  sanciona  hoy  ó  la  remana  que 
viene? 

Que  me  pruebe  el  señor  Senador  que  con  la  demora  perjudicamos  á  un 
tercero. 

El  señor  Ozrt?e— Tiene  que  volver  á  la  otra  Cámara  porgue  ha  sido  va- 
riado y  fíjese  el  señor  Senador  en  el  tiempo  que  tiene  que  estar  allí. 

El  señor  Rovira—Qwievo  que  se  cumpla  el  Reglamento,  porque  es  lo 
que  siempre  he  pedido. 

Estoy  dentro  de  él. 

El  señor  Fajardo— Como  lo  estoy  yo  al  hacer  mi  moción. 

El  señor  /lorira— Cuando  los  señores  Senadores  me  prueben  que  efec- 
tivamente hay  urgencia  como  lo  determina  el  artículo  tiel  Reglamento, 
entonces  yo  estaré  con  ellos,  como  también  lo  haré,  sí  me  prueban  que  el 
asunto  es  sencillo;  pero,  esto  lo  creo  muy  difícil. 

Aquí  no  veo  mas  objeto  que  ganar  tiempo   y  ¿para  qué? 

El  señor  Caree— Seria  muy  difícil  probárselo  al  señor  Senador  si  des- 
de ya  tiene  esas  vistas,  por  muchas  que  sean  las  razones  que  se  le  mani- 
fiesten. 

Asi  es  que  no  quiero  hacer  uso  de  la  palabra,  por  mas  tiempo. 

El  señor  Castro—Yo  estoy  conforme  en  que  se  evite  la  2.**  discusión 
por  que  la  considero  inútil. 

Primero,  porque  este  Código  vino  estudiado  por  personas  competentes; 
segundo,  porque  la  Cámara  ha  tenido  estudios  completos  y  discusiones 
largas  y  tercero,  por  que  como  tuve  el  honor  de  felicitar  al  señor  Senador 
por  Rocha,  ha  presentado  un  trabajo  prolijo  al  Honorable  Senado,  que 
ha  merecido  el  aplauso  de  sus  colegas. 

Además,  lo  hemos  discutido  con  los  representantes  del  Poder  Ejecuti- 
vo: tenemos  para  tratar  el  Presupuesto  General  de  Pastos,  que  mañana 
debe  empezar  á  discutirse,  no  veo  en  él  nada  que  deba  variarse. 

Si  la  esperiencia  demuestra  alguna  inconveniencia,  siempre  estaremos 
en  tiempo  de  corregirla. 
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Se  vota  sí  el  punto  está  discutido  y  es  afirmativa. 

El  señor  /loütra— Antes  que  la  moción  sea  aceptada,  yo  quiero  que 
conste,  que  voto  en  contra. 

Se  vota  si  se  suprime  la  2.^  discusión  y  es  afirmativa. 

El  señor  Vidal  (don  5  J— Pido  á  la  mesa  haga  constar  mi  voto  en  con- 
;ra  de  la  moción  aprobada. 

El  señor  Presidente— Asi  se  hará. 

Queda  terminada  la  sesión. 

Se  levanté  á  las  5  y  10  p.  m. 


Federico  A.  y  Lara^ 

Taquígrafo 


Tomo  XXXll  34 
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85.^   Sesión   celebrada  el   4  de  Junio 


Presidencia    del  seAor  González  Rodrlfpnez 


Se  abrió  la  sesión  á  las2  y  5  p.  m.  con  asistencia  de  los  señores  Sena- 
dores: César,  Bauza,  Fernandez,  Vidal  (don  B,,)  Car  ve,  Echevarría, 
Caparro,  Fajardo,  Castro  y  Rovira. 

El  señor  Prerid^íe— No  ha  habido  tiempo  de  labrar  el  acta. 

Se  vá  á  dar  cuenta. 

Se  lee  lo  siguiente: 

El  Poder  Ejecutivo  eleva  para  su  consideración  un  Proyecto  de  Decreta 
autorizándole  para  invertir  de  las  rentas  generales  hasta  la  cantidad  de 
20.000  pesos  destinados  á  la  creación  de  una  estatua  ecuestre  en  bronce 
Á  la  memoria  del  ilustre  y  benemérito  Brigadier  General  don  Fructuosa 
Rivera. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

El  señor  Catve— Señor  Presidente:  Asuntos  de  la  naturaleza  del  que 
motiva  el  Mensaje  del  Poder  Ejjecutivo  de  que  acaba  de  darse  cuenta  tra» 
tándose  de  hombres  como  el  inolvidable  General  Rivera  que  tan  señala- 
dos y  grandes  servicios  han  rendido  á  la  Nación,  se  han  sancionado  por 
aclamación  como  lo  fué  el  que  se  refiere  á  las  estatuas  á  los  Generales^ 
Artigas  y  Lavalleja. 
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Yo,  por  si  fuese  apoyado,  hago  moción,  para  que  sobre  tablas,  sin  que 
pase  á  Comisión  el  Senado  sancione  por  aclamación  el  Proyecto  de 
Decreto  acompañado  por  el  Mensaje  del  Poder  Ejecutivo  á  que  me  he 
referido. 

(Apoyados). 

El  señor  Bausá-^Acepto  de  mi  parte,  la  indicación  del  stfior  Senador 
Rio  Negro,  pero  á  condición,  de  que,  la  Comisión  respectiva,  se  espida 
en  cuarto  de  intermedio,en  la  sesión  de  hoy,  para  llenar  esa  formalidad  de 
trámite  que  es  indispensable  para  todo  asunto^  aunque  se  trate  sobre 
tablas. 

Me  parece  que  no  habrá  inconveniente  en  esto. 

El  señor  Echevarria-^El  señor  Senador  que  acaba  de  dejar  la  palabra^ 
con  razón  quiere  esto  siga  los  trámites  que  son  de  orden. 

Pero  eso  es  en  los  casos  generales. 

El  que  nos  ocupa  en  este  momento,  no  es  de  esos  qu«  necesitan  el 
apoyo  ni  la  palabra  de  la  Comisión. 

Este  envuelve  la  espresion  de  los  sentimientos  de  gratitud  y  de  admi- 
ración que  todos  los  Orientales  experimentamos  hacia  ese  gran  ciuda- 
daño  ;  y  creo,  que  la  idea  de  erigir  una  estatua  á  hombre  tan  eminente, 
encontrará,  en  el  Senado,  la  mas  decidida  adhesión. 

Por  consiguiente  ¿  que  nos  dirá  la  Comisión  que  nosotros  no  sin- 
tamos ? 

Por  estas  razones  he  apoyado  la  moción  del  señor  Senador  por  Rio 
Negro. 

El  señor  Bauza— Señov  Presidente.  La  observación  que  hice  se  funda- 
ba en  lo  siguiente : 

La  misma  estatua  á  erigirse  al  fundador  de  nuestra  nacionalidad,  ha 
sido  objeto  de  informe  de  Comisión,  y  el  Senado,  después,  votó  por  acla- 
mación el  despacho  de  ese  asunto  y  se  llenó  el  trámite,  que  el  Reglamen- 
to marca  pero  debo  decir  que  por  mi  parte  estoy  dispuesto  á  que  en  esta 
sesión  misma  quede  sancionado  el  asunto. 

No  sé  por  que  había  de  hacerse  una  distinción  especial  en  este  caao, 
cuando  podemos  citar  el  ejemplo,  como  dije,  que  parala  estatua  del  Ge- 
neral Artigas  el  asunto  pasó  á  informe  de  la  Comisión,  lo  mismo  que  el 
del  General  Lavalleja,  y  una  vez  que  las  Comisiones  respectivas,  se  espi- 
dieron, el  Senado  por  aclamación,  los  sancionó. 

Pero  sí  no  se  quiere  que  asi  sea,  no  voy  á  hacer  mucha  insistencia. 

Se  vota  si  se  aprueba  la  moción  del  señor  Senador  por  Rio  Negro  y  es  nega^ 
Uva. 
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El  señar  ( Jastro  -AhovdL  corresponde  votar  la  otra  moción  que  ha  sido 
apoyada,  para  que  se  despache  hoy. 

El  señor  Bau^d  -  Corresponde  la  mia,  señor  Presidente,  que  en  cuarto 
de  intermedio  se  espida  la  Comisión  y  se  despache  en  esta  sesión^  el 
asunto. 

Se  vota  y  es  aprobado. 

Se  contintía  dando  cuenta  de  lo  que  sigue: 

El  Poder  Ejecutivo  comunica  que  ha  puesto  el  cúmplase  al  Decreta 
que  concede  á  doña  Maria  Antuña  una  pensión  vitalicia* 

Archicese. 

La  Cámara  de  Representantes  remite  un  Proyecto  de  Decreto  por  el 
que  se  concede  una  pensión  de  15  pesos  mensuales  á  los  esposos  tíamora  I 

Ala  Comisión  de  Peticiones. 

Varios  canteros  y  elaboradores  en  el  ramo  de  piedras,  solicitan  de  V« 
H.  la  derogación  de  la  Ley  de  30  de  Julio  de  1873,  en  la  parte  que  les  con- 
cierne, para  llevar  asi,  á  su  juicio  el  propósito  del  proyecto  presentado 
por  el  señor  Senador  por  Montevideo  exonerando  de  derechos  de  espor- 
tacion  la  piedra  y  arena  que  se  embarque  para  la  República  Argentina* 

Pásese  original  á  la  Honorable  Cámara  de  Representantes. 

El  señor  Presidiré— Pasaremos  á  cuarto  intermedio. 

Así  se  hizo. 

Vueltos  á  Sala. 

El  señor  Presidente— Debo  prevenir  al  Honorable  Senado  que  á  la  Mesa 
le  consta  que  ha  sido  despachada  la  jubilación  del  Portero  del  Honorable 
Senado  Sargento  Aguilar,  quedando  en  su  lugar,  por  que  asi  le  pertene* 
ce  por  el  escalafón,  Francisco  Rondeau. 

Apoyados. 

Se  dá  lectura  de  lo  siguiente : 


■•.ga.llOriWi 
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Poder  Ejecutivo. 


Montevideo,  Junio 3  de  1884 


El  Poder  Ejecutivo  tiene  el  honor  de  dirijirseá  V.  H.  adjuntándole  un 
Proyecto  de  Ley,  el  cual  espera  querrá  dignarse  prestarle  su  especial  con- 
sideración atendiendo  al  acto  de  estricta  justicia  que  él  entraña. 

En  efecto,  trataré  de  obtener  la  aprobación  de  V.  H.  para  "proceder  á 
la  erección  de  un  monumento  que  perpetúe  la  memoria  del  mas  grande 
de  los  guerreros  de  nuestra  Independencia,  el  benemérito  Brigadier  Ge- 
neral don  Fructuoso  Rivera  á  quien  tantos  y  señalados  servicios  debe 
nuestra  patria,  en  cuyas  gloriosas  tradiciones  descuella  por  el  valor  indo- 
mable del  guerrero  y  las  severas  virtudes  del  patricio. 

Excusa  el  Poder  E^i'ecutivo  entrar  en  estensas  consideraciones  acerca 
de  los  relevantes  méritos  de  este  esclarecido  ciudadano  porque  ellos  son 
á  V.  H.  sobradamente  conocidos  y  porque  los  grandes  actos  y  los 
grandes  servicios  prestados  á  la  patria;  no  necesitan  para  ser  apreciados^ 
amplias  espresiones  laudatorios,  pues  ellas  se  imponen  al  espíritu,  y 
despiertan,  con  la  admiración  de  todos  los  que  saben  amar  lo  grandey  lo 
noble,  la  gratitud  indeleble  de  los  buenos  ciudadanos. 

El  Poder  E^jecutivo  confia,  pues,  que  V.  H.  se  servirá  prestar  á  este 
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Proyecto  su  especial  atención,  y  aprovecha  la  oportunidad  para  reiterar- 
le las  seguridades  de  su  consideración  distinguida. 


M.  SANTOS. 


M.  Tajes. 


El  Senado  y  Cámara  de  Representantes. 


DECRETAN ! 


Articulo  1.^  Autorizase  al  Poder  Ejecutivo  para  invertir  de  las  ren» 
tas  generales  hasta  la  cantidad  de  20.000  pesos  destinados  á  la  erección 
de  una  estatua  ecuestre  en  bonce  que  perpetué  la  memoria  del  ilustre  y 
benemérito  Brigadier  General  don  Fructuoso  Rivera. 

Art.  2.^  La  estatua  será  colocada  en  el  Centro  de  la  Plaza  Cagancha« 

Art.  3.*  Comuniqúese. 


MixiMO  Tajes; 
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INFORME 


Comisión  de  Legislación. 


Honorable  Senado. 


Vuestra  Comisión  posesionada  de  los  términos  del  Mensage  del 
Poder  Eljecutivo  y  Proyecto  de  Ley  acompañado  pidiendo  autorización 
para  destinar  de  las  rentas  generales  20,000  pesos  con  destino  á  la  erección 
de  una  estatua  al  Brigadier  General  don  Fructuoso  Rivera,  se  decida  por 
la  adopción  de  ese  Proyecto  juzgando  que  él  importa  un  acto  de  justicia, 
siempre  adeudadosa  la  personalidad  histórica  objeto  de  la  manifestación. 

No  es  ya  la  vez  primera  que  en  análogos  casos  y  tratándose  de  conme- 
morar el  recuerdo  de  otros  ilustres  varones  de  nuestra  Independencia,  la 
Comisión  de  Legislación  y  V.  H.  en  primer  término,  han  tenido  para 
cada  acto  la  patriótica  iniciativa  un  voto  favorable  por  que  él  precisamen- 
te interpretaba  el  sentimiento  Nacional. 

Consecuente  con  esa  honrada  línea  de  conducta  observada  en  los  casos 
anteriores  y  de  paridad  trascedental,  es  de  creer  que  V.  H.  habrá  de  dig« 
parse  aceptar  en  todas  sus  partes  el  Proyecto  del  Poder  Ejecutivo  para 
que  él  alcance  la  autoridad  de  Ley  de  la  República. 

La  Comisión  presenta  á  V.  H.  el  homenaje  desús  respetos. 


Montevideo,  Junio  4  de  1884. 


Blas  Vidal ~Peir$  E.  Bauza. 
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Puesto  en  discusión  general. 

El  señor  Ciw/ro— Nada  tengo  que  observar  eiaó  sobre  el  sitio  en  que  dd- 
be  colocarse  la  estatua. 

Habrá  que  sacar  la  que  existe  allí. 

El  señor  Presidente ^Psiveoe  que  se  piensa  cambiar  á  otra  Plaza  la  co- 
lumna. 

El  señor  Capurro — Yo  creo,  señor  Presidente,  que  esa  columnaj  no  de- 
bería cambiarse  de  donde  está.  También  tiene  un  recuerdo  histórico. 

Yo,  por  mi  parte,  señor  Presidente,  daré  mi  voto  por  éste  Proyecto 
pero  salvando  mi  opinión  respecto  al  punto  donde  se  deba  colocar. 

Seria  mas  conveniente,  que  se  señalase  otro  punto,  dejando,  aquel  mo- 
mento que  tiene  también  su  recuerdo  histórico,  en  aquel  punto. 

Hago  esta  salvedad. 

El  señor  Castro— Gomo  se  ha  votado  el  otro  dia  la  colocación  de  una 
estatua  ecuestre  al  General  Lavallejaen  la  Plaza  de  la  Independencia,me 
formarla  simetria  poniendo  esto  en  otro  cuadrado  de  la  Plaza  que  hiciera 
pendant. 

Yo  no  hago  mayor  observación:  «hago  ésta  indicación. . 

El  señor  Capwrro— Yo  hago,  señor  Presidente,  moción,  en  el  sentido 
de  que  la  estatua  sea  colocada  en  uno  de  los  ángulos  de  la  Plaza  de  la 
Independencia  y  no  ya  en  la  Plaza  de  Cagancha. 

El  señor  Vidxl  {don  -ff.)— Yo,  por  mi  parte  no  tengo  inconveniente  ea 
aceptar  la  moción  del  señor  Senador  por  Montevideo. 

El  señor  Bausa —Señor  Presidente.  Si  nó  á  la  Comisión  de  Legislación^ 
á  lo  menos  al  que  tiene  el  honor  de  la  palabra,  le  consta  de  una  manera 
positiva,  que  la  estatua  de  la  Libertad  que  se  halla  actualmente  en  la 
Plaza  Cagancha,  vá  á  ser  colocada  en  el  centro  de  otra  Plaza  dentro  del 
perímetro  de  la  ciudad  de  Montevideo* 

A  no  haber  tenido  conocimiento  de  esto,  por  mi  parte,  no  hubiera  sus- 
crito el  informe  en  que  se  trata  de  reemplazar  á  la  Libertad,  por  una  per- 
sona por  mas  alta  que  fuera  en  los  hechos  políticos . 

Pero  como  el  Poder  Ejecutivo  inmediatamente  de  proceder  á  los  tra- 
bajos tiene  destinada  una  plaza  para  colocar  la  estatua  de  la  Libertad,  de 
ninguna  manera  se  deprime  el  sentimiento  nacional,  ni  tampoco,  se  tras- 
tornan los  recuerdos,  desde  luego  que  cada  cosa  tendrá  su  lugar« 

Ano  tener  conocimiento  de  esta  circunstancia,  ya  digo  y  repito  con* 
viene  que  asi  se  diga,  yo  tampoco  hubiera  suscrito  el  informe. 

Es  en  esa  condición,  en  esa  seguridad,  que,  por  mi  parte,  lo  he  sus- 
crito. 
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El  señor  Cosíro— Señor  Presidente :  cuando  votamos  la  erección  de 
una  estatua  ecuestre,  al  guerrero  de  la  Independencia  y  Jefe  de  los  Trein- 
ta y  Tres,  General  Lavalleja,  me  hizo  reflexionar  mucho,  la  falta  de  es* 
tética  y  de  combinación,  en  que  quedaría  la  Plaza  de  la  Independencia» 
puesta  en  el  centro  una  estatua  ecuestre  y  en  uno  de  los  cuatro  ángulos 
otra  estatua  también  ecuestre. 

Otro  adorno  cualquiera  que  haga  pendanty  con  la  estatua  ecuestre,  del 
General  Lavalleja,  de  cualquiera  naturaleza  que  sea>  dejará  la  Plaza  mal 
arreglada  en  cuanto  á  su  estética  y  adorno. 

Me  parece,  señor  Presidente,  que  es  una  casualidad  feliz,  que  haya  otra 
estatua  ecuestre  de  la  Independencia  que  pueda  ponerse  haciendo  pen- 
dant  con  esa ;  por  que  lo8  otros  dos  cuadrados,  podrán  tener  dos  adornos 
diferentes,  pero  también  simétricos  ó  análogos. 

Yo  creo  que  hay  conveniencia  en  adornar  la  Plaza  de  la  Independencia 
y  justamente  con  héroes  de  la  Independencia ;  y  me  permito  apoyar  la 
moción  del  señor  Senador  por  Montevideo  como  conveniente  en  dos 
8entidos,que  existan  en  la  Plaza  de  la  Independencia  y  que  exista  el  ornato» 
la  estética  de  dicha  Plaza. 

Es  el  artículo  2.''— Votaré  el  l.^'  y  después  pondré  á  consideración  del 
Senado. 

Se  vota  si  se  aprueba  en  general  y  es  afirmativa. 

Volándose  en  particular  el  articulo  í.^  es  aprobado. 

En  discusión  el  2.^ 

El  señor  floctra —El  señor  Senador  por  Tacuarembó  ha  dicho  que  en 
la  Plaza  Independencia  debían  colocarse  en  dos  ángulos  las  estatuas  de 
los  Generales  Lavalleja  y  Rivera. 

Se  ha  olvidado  sin  duda,  que  en  uno  de  los  ángulos^  está  la  piedra 
fundamental  para  la  estatua  del  señor  Joaquin  Suarez.  Y  en  ese  caso  ya 
quedaría  en  armonía  como  dice  él. 

De  otra  manera,  quedarían  tres  ángulos. 

El  señor  Castro—ha  estatua  del  ex-Presidente  Suarez,  no  es  ecuestre 
y  puede  quedar  el  ángulo  que  corresponde  para  otra  estatua  análoga. 

Yo  digo,  en  los  cuadrados  que  forman  pendant,  que  en  un  lado^vaya 
la  estatua  del  General  Lavalleja  y  en  el  otro  ángulo  otra  estatua  e  cues- 
tre,  que  adornarán  perfectamente  la  Plaza. 

No  importa  que  esté  en  otro  ángulo  la  estatua  del  ex-  Presidentel  Joa- 
quin Suarez,  porque  al  lado  de  esa  podrá  ponerse  otra  qu^  ]no  sea 
ecuestre. 

Yo  quedo  con  esa  opinión  y  votaré  en  ese  sentido. 
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El  señor  fajardo— El  Poder  Ejecutivo  indica  la  Plaza  de  Cagancha, 
por  que  como  ha  dicho  el  señor  Senador  por  Rocha,  se  piensa  colocar 
en  otra  de  nuestras  plazas,  la  estatua  que  simboliza  la  Libertad  y  no  veo 
inconveniente  en  que  se  acceda  á  los  deseos  del  Poder  Ejecutivo. 

Donde  quiera,  ó  en  cualquiera  de  las  Plazas  que  se  coloque  la  estatua 
de  la  Libertad,  estará  bien,  y  el  Poder  Ejecutivo  tendrá  razones  para  que 
sea  en  la  Plaza  de  Cagancha,  la  colocación  de  la  gran  estatua  al  General 
Rivera. — No  tenemos  por  que  hacer  cuestión  de  Plazas,  si  ha  de  ser  aquí 
ó  allí. 

Por  esas  circunstancias,  yo  votaré  el  l^royecto  de  ley  del  Poder  Eje- 
entivo. 

Se  dá  por  discutido  el  punto. 

Se  vota  el  articulo  del  Proyecto  del  Poder  Ejecutivo  y  es  aprobado. 
El  señor  Capurro— Pido  que  conste  en  el  aeta,  que  he  votado  en  contra. 
El  señor  Bauzá-^Rago  moción  para  que  este  asunto  sea  definitiva- 
mente resuelto  en  la  sesión  de  hoy. 
Apoyado. 

El  señér  Castro— No  apoyo  la  moción,  por  que,  como  han  estado  tan 
divididas  las  opiniones,  seria  conveniente  no  suprimir  la  segunda  discu- 
sión. 

El  señor  Bauzd—En  análogos  casos,  el  Honorable  Senado  ha  despa- 
chado en  una  sola  discusión  el  asunto  de  estatuas  y  el  General  Rivera 
Bos  merece  bastantes  consideracione. 

Se  vota  si  se  suprime  la  segunda  discusión  y  es  afirmativa. 

El  señor  Echevarría— Hago  moción  para  que  se  altere  la  orden  del  dia 
y  se  dé  preferencia  al  asunto  que  trata  de  las  operaciones  sobre  Deuda, 
repartido  n.*  47. 

Es  un  asunto  que  apremia  y  que  merece  que  el  Honorable  Senado  le 
dedique  preferente  atención. 

(Apoyados). 

Se  vota  la  moción  y  es  afirmativa. 

Entra  á  sala  el  señor  Ministro  de  Hacienda  doctor  Terra. 

Se  leyó  lo  siguiente: 
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GUADR.O  comparativo  del  producto  de 


Adnana  de  üonteTldeo 

Producto  de  su  renta « 

Receptoría* 

Producto  de  su  renta. 

Ofielnade  Crédito  Público 

Contribución  Directa  de  la  Capital 

Bicha  délos  Departamentos 

Patentes  de  Giro. .  • 

Papel  Sellado. 

Timbres 

Instrneolon  Pública 
Producto  de  su  renta. ; 

Dirección  General  de  Correo» 

Producto  de  su  renta. 

Capitanía  del  Puerto 

Producto  de  surenta. 

Jnnta  Económico  Administrativa  de  la  Capital 

Producto  de  su  renta. • 

^  Jefatura  de  la  Capital 

Producto  de  su  renta. 

Jautas  EE.  Administrativas  de  los  Departamentos 

Producto  de  su  renta 

Jefaturas  de  los  Departamentos 

Producto  de  su  renta 

Marcas  y  sedales 

Producto  de  su  renta* 

Tesorería  General  del  Estado 
Producto  de  herencias,  firmas,  anfibios,  certificados  rurales,  etc.,  etc. . . 

Descuento  de  I  %  sobre  pagos 
Producto  del  impuesto , 


▼arlos  Ingresos 

Monte-Pío  Civil  y  Militar. 

Descuento  á  las  clases  pasivas,  Civil  y  Militar. . .  • . 
Pensiones  de  Jubilados  en  Comisión 
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las  Rentas  Públicas  en  los  años  1882  y  1883 


Prodoelos  en  1882 

$    4:637.369,95 

755.726,25 

359.041,00 
753.917,30 
629.165,15 
317.277,75 
206.932,95 

119.851,76 

131.329,79 

69.365,97 
360.350,46 

18.984,08 
171.662,21 

29.933,60 

5.286,00 

154.620,00 

27.783,01 


-  $    8:748.597,23 

65.000,00 
281.812,00 


$    9:095.409,23 


Productos  OB 1883 


S    6:002.601,71 

854.835,72 

393.650,02 
916.121,95 
664.759,70 
321.585,33 
216.311,55 

121.045,47 

151.898,36 

75.472,27 
373.214,97 

11.955,25 
168.535,35 

23.861,21 

9.733,11 

146.469,26 

65.588,05 


$  10:517.639,28 

65.000,00 

326,000,00 

20.000,00 


Has  en  1883 


$    1:365.231,76 

99.109,47 

34.609,02 

162.204,65 

35.594,55 

4.307,58 

9.378,60 

1.193,71 
20.568,67 

6.106,30 
12.864,61 


'4.447,11 


37.805,04 


$    1:793.420,87 


44.188,00 
20.000,00 


$  10:928.639,28      \  %   1:857.608,87 

DFL3E3SXJX-.T-A.I30 


leños  en  1883 


$ 


7.028,83 
3.126,86 
6.072,39 


8.150,74 


$         24.378,82 


$        24.378,8fi 


Producto  en  más     en  el  año  1883 $  1:857.608,87 

«  «  menos  "  ^     "    1883 $       24.378,82 

En  favoe  de  1883 $  1:833.230,05 

Montevideo,  Abril  7  de  1884. 

Américo  Aguiar. 

V.°  B.°  — ViLLALBA. 
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MENSAJE 


DEL  PODER  EJECUTIVO 


AL  CUERPO  LEGISLATIVO 


Poder  Ejecutivo 


Montevideo,  Marzo  24  de  1884. 


Honorable  Asamblea  General : 


Ha  transcurrido  un  año  desde  que  el  Poder  Ejecutivo  tuvo  el  ho- 
nor de  someter  á  la  sanción  de  V.  H.  varios  proyectos  financieros, 
y  no  obstante  solo  está  habilitado  hoy  á  daros  cuenta  de  la  realiza* 
cion  de  uno  de  ellos— la  unificación  de  deudas,  á  la  verdad  el  mas  impor- 
tante en  sí  mismo  y  por  ser  la  condición  de  la  realización  de  los  otros — 
Banco  Nacional  y  Puerto. 

Suspendido  el  servicio  regular  de  nuestra  deuda  en  1875,  la  Uruguaya 
quedó  igualmente  perjudicada  y  sujeta  á  convenios  provisorios  á  corto 
término,  en  los  cuales,  sus  tenedores  se  vieron  forzados  á  abandonar 
mas  de  la  mitad  de  las  sumas  á  que  tenian  perfecto  derecho — La  Re- 
pública se  encontraba  pues  en  falta  en  Inglaterra  y  en  consecuencia  ce- 
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rrado  aquel  gran  mercado  y  con  él,  los  demás  de  Europa,  á  las  operacio- 
nes que  se  basan  en  el  crédito  y  que  son  indispensables,  principalmeula 
á  las  naciones  nueras  para  conseguir  el  bienestar  y  el  desarrollo  á  que 
pueden  y  deben  aspirarjso  pena  de  quedar  estacionaria ^;  :>iaó  retroceder* 

En  tal  situación,  era  ardua  empresa  no  empezando  por  cumplir  estric- 
tamente las  condiciones  en  que  hubiese  emitido  el  Empréstito  Uruguayo 
y  ofreciendo  apenas  á  los  acreedores  ingleses  lo  que  no  era  posible  ne- 
garles y  con  carácter  provisorio  dentro  de  dos  años  al  espirar  el  convenio 
actual,  intentar  la  celebración  de  un  contrato  rescindiendo  el  primitivo» 
relativamente  oneroso  —  y  situando  allí  toda  nuestra  deuda  Interna 
Consolidada,  ó  mas  de  treinta  millones  de  pesos,  (  $  30.000,000)* 

No  obstante,  el  éxito  mas  completo  coronó  los  esfuerzos  del  Gobierno, 
y  lo  que  es  mas  alhagüeño  para  el  país,  habiéndose  por  el  hecho  virtual - 
mente  aumentado  su  pasivo  en  Londres  á  una  suma  tres  veces  mayor, 
sus  títulos,  que  en  los  primeros  meses  del  año  pasado  se  cotizaban  de 
35  á  38  p.S ,  han  alcanzado  últimamente  á  mas  de  56  de  su  valor  escrito, 
lo  que  permite  esperar  que  el  crédito  público  estará  en  breve  restaurado, 
y  la  República  colocada  también  en  éste  concepto  en  el  lugar  que  le  cor- 
responde entre  las  mas  adelantadas  de  sus  hermanas  de  América. 

No  fueron  las  dificultades  inherentes  á  operaciones  de  esa  magnitud, 
ni  las  provenientes  de  la  mala  situación  financiera  en  que  los  errores  del 
pasado  habian  colocado  á  la  República,  las  únicas  que  se  presentaron 
en  el  curso  de  esta  laboriosa  negociasion. — V.  H  conoce  que  los  oposito- 
res al  actual  orden  político,  con  una  propaganda  tenaz,  destinada  á  lle- 
var el  desaliento  al  exterior  y  á  inducir  á  apreciaciones  erradas  á  los 
acreedores  internos  á  fin  de  que  no  concurriesen  á  la  operación  de  todo 
punto  voluntaria,  hicieron  lo  posible  por  que  abortara.  Felizmente  em- 
pero, si  consiguieron  que  la  opinión  mistificada  se  manifestase  hostil  al 
principio,  no  fué  por  mucho  tiempo;  y  hoy  puédese  afirmar  que  el  país 
sentiría  como  un  desastre,  la  no  realización  de  alguno  de  los  Proyectos 
por  ellos  tan  combatidos. 

Por  su  parte  el  Poder  Ejecutivo,  no  ha  vacilado  un  solo  momento,  y 
ahora  como  siempre,tiene  plena  fé  en  que  la  iJnifícacion  de  Deudas  en  las 
'  condiciones  establecidas  por  V.  H.  beneficia  en  alto  grado  los  intereses 
de  la  Nación. 

El  interés  del  dinero  entre  nosotros,  es  alto  en  general,  apesar  del 
descuento  favorable  de  algunos  conformes  del  comercio,  en  pocos  meses 
del  año,  >  por  lo  tanto,  los  títulos  de  deuda  pública  con  su  servicio  actual, 
solamente  á  vil  precio  pueden  convenir  para  renta  y  si  se  tiene  en  vista  la 
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cifra  á  que  han  llegado  las  emisiones  del  Estado,  se  tendrá  la  esplicacioB  "^ 
de  que  la  oferta  sea  constantemente  superior  con  mucho  ala  demanda,  y 
en  consecuencia  de  la  estagnación  de  esa  porción  considerable  de  la  for- 
tuna privada. 

En  tal  estado  de  cosas  solamente  los  tenedores  de  deuda  que  han  espe^ 
culadoconel  descrédito  de  la  Nación,  comprando  deuda  á  bajos  tipos, 
encuentran  remuneración  al  capital  empleado;  pero  los  otros,  y  son  el 
mayor  número,  los  acreedores  primitivos  ó  los  que  compraron  deuda  á 
altos  precios»  sufren  el  perjuicio  de  una  menor  renta,  y  si  impelidos  por 
necesidades  ineludibles  la  ofrecen  en  venta,  no  siempre  pueden  realizarla 
ni  aun  á  precios  ruinosos. 

Situar  pues  la  Deuda  interna  en  el  esterior,  en  el  primer  mercado  mo* 
netario  del  mundo,  en  donde  el  interés  del  dinero  rara  vez  excede  al  4.3, 
importa  mejorarla  situación  de  sus  poseedores,  asegurando  á  unos  con- 
siderablcslucros  y  á  otros  evitándoles  por  lómenos,  pérdidas  tan  ruino* 
sas  co<no  injustas;  y  no  se  crea  que  para  llegar  á  ese  resultado  es  necesa- 
rio que  toda  la  Deuda  salga  del  pais. 

El  .numerario  que  representa  parte  de  ella  introducido  á  la  República 
en  su  estado  próspero  de  hoy,  bastará  á  abaratar  el  capital  y  á  dar  al  títu- 
lo de  la  Deuda  Pública,  con  un  precio  relativamente  elevado  y  constante 
su  calidad  de  título  de  renta. 

No  pudiéndose  negar  esas  ventajas,  que  recogerán  los  tenedores  de 
nuestra  Deuda  Interna  y  ante  el  hecho  de  que  en  mas  de  las  tres  cuartas 
partes  se  apresuraron  á  aceptar  la  operación,  se  ha  pieteudido  soste- 
ner que  era  perjudicial  al  Estado. 

"  El  sistema  de  hoy,  se  dijo,  permitiendo  á  la  Nación  retirar  de  la  cir- 
culación su  deuda  abajo  precio,  le  asegura  eliminar  su  enorme  pasivo  en 
veinticinco  años.  ¿Como,  pues,  sin  cometer  un  crimen,  abandonarlo  por 
otro  en  que  la  amortización  solo  es  posible  en  doble  plazo,  aumentando 
las  erogaciones  del  Tesoro  en  cuarenta  y  nueve  millones  de  pesos 
(49.000.000;?  ¿fCual  es  la  compensación  de  ese  grande  sacrificio?  Reducir 
varias  deudas  á  una  sola  denominación  y  tipo,  si  es  una  ventaja,  en  lo 
que  no  están  de  acuerdo  los  economistas,  es  muy  pequeña,  harto  insigni- 
ficante para  justificar  la  operación." 

A  eso  se  reduce  todo  lo  que  se  ha  escrito  sobre  la  Unificación  de  Deu- 
das y  es  de  estrañarse,  aun  llevando  en  cuenta  el  encono  partidario,  que 
espíritus  cultos  hayan  consentido  en  exhibirse  con  vistas  tan  estrechas, 
apreciando  esa  operación  que  desde  mucho  tiempo,  no  de  ahora,  viene 
siendo  considerada  necesaria  y  como  un  objetivo  impuesto  á  todos  aque- 
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Uosqae  se  ocupan  de  finanzas  en  el  país  y  desean  prepararle  un  porvenir 
mejor. 

Puede  en  efecto  ser  dudosa  y  materia  á  discusiones  entre  economistas, 
la  conveniencia,  tratándose  apenas  de  media  docena  de  distintas  emisio- 
nes, de  reducir  la  deuda  pública  á  dos  ó  tres  tipos;  pero  no  es  posible  en 
la  República^  en  donde  existen  hoy  veinticuatro  deudas  con  denomina- 
ción y  servicio  diferente,  sin  contar  las  que  se  vería  forzada  á  crear  para 
recojer  su  deuda  flotante,  que  el  buen  sentido  deje  de  afirmar:  no  sola- 
mente la  conveniencia,  sino  la  necesidad  ineludible,  de  hacerlo,  so  pena 
dehundir  cada  vez  mas  el  crédito  público  y  principalmente  si  se  tiene 
presente  que  de  las  diez  y  siete  que  abraza  la  Unificación  autorizada  por 
V.  H.  la  mayor  parte,  su  casi  totalidad,  se  rige  por  contratos  proviso- 
rios, que  mientras  existan  solo  denuncian  ó  atestiguan  la  falta  de  cumplí* 
miento  de  obligaciones,  en  que  fué  empeñada  la  fé  pública— la  insolven- 
cia del  Estado. 

Por  otro  lado,  Honorable  Asamblea,  no  existen  ó  se  exageran  los  sacri- 
.  ficios  que  la  unificación  impone  al  país. 

Amortizadas  en  la  actualidad  nuestras  deudas  á  licitación,  no  hay  base 
cierta  iiara  calcular  el  tiempo  y  los  recursos  que  han  de  invertirse  hasta* 
su  completa  estincion  y  en  consecuencia  aun  cuando  su  monto  no  hubiese 
de  modificarse  por  nuevas  consolidaciones  inevitables,  en  el  estado  de 
'  la  haciendo  pública,  puédese  con  iguales  ó  mayores  probabilidades  de 
acierto,  asegurar  que  no  bastarán  ni  con  mucho  veinticinco  años  y  la 
suma  que  algunos  han  creído  requerirse  para  conseguir  ese  objeto* 

Pero,  aunque  así  no  fuera,  que  en  realidad  por  la  unificación  de  las 
deudas  su  estincion  haya  de  costar  al  Estado  cuarenta  y  nueve  millones 
(49:000.000)  mas,  seria  preciso  demostrar  que  ese  sacrificio  era  gratuito; 
si  haciéndolo  se  le  obliga  á  pagar  mas  de  lo  que  adeuda  é  igualmente  si  en 
ello  no  encuentra  compensaciones  que  valgan  mas,  mucho  mas  que  las 
erogaciones  á  que  se  le  obliga,  no  ya  en  decoro  en  la  esfera  de  la  moral 
y  lo  justo>  sino  también  en  lo  material,  en  lo  que  esclusivamente  se  re- 
fiere á  los  intereses  del  Tesoro. 

El  servicio  de  la  Deuda  Unificada,  es  menor  que  el  que  los  contratos 
primitivos  asignan  á  todas  las  deudas,  exceptuadas  las  de  reciente  crea- 
ción, que  tampoco  son  por  aquel,  bajo  este  concepto  favorecidas  y  siendo 
eso  innegable,  es  falso  afirmar  que  impone  al  Estado  erogaciones  inde- 
bidas. 

Lo  que  se  ha  dado  en  llamar  sistema  obligar  al  acreedor  á  entregar  al 
deudor  su  crédito  por  mucho  menos  de  lo  que  representa  en  valor  escrito, 
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la  amortización  á  licitación,  es  lo  que  se  echa  de  menos,  por  que  produee 
economías  momentáneas ;  pero  si  la  licitación  no  siendo  pactada  en  el 
momento  de  contraer  el  empréstito,  se  proroga  mas  allá  del  tiempo  de 
que  tuvo  necesidad  el  acreedor  para  pagar  integro  su  crédito»  .deja  de  ser 
un  espediente  lícito,  y  se  convierte  en  una  verdadera  esplotacion. 

Las  Naciones  como  los  individuos,  deben  ser  honestas,  si  quieren  ser 
prósperas  y  en  el  caso  ocurrente  como  en  ningún  otro,  fácil  es  demostrar 
la  verdad  del  aforismo. 

La  unificación  de  las  deudas  consolidadas  hasta  31  de  Diciembre  último» 
además   de  la  reducción  de  su   valor  nominal,  permite   economizar  \ 
104.952,93  en  la  suma  afectada  actualmente  á  su  amortización  é  intereseSt 
como  lo  demuestra  el  cuadro  anexo  número  1. 

Si  fuera  incluida  anualmente  en  el  presupuesto  esa  suma,  con  el  obje- 
to de  comprar  deuda  unificada^  aun  á  tipos  elevados  ea  el  primer  decenio 
y  á  la  par  en  los  años  subsiguientes,  sistema  honesto  adoptado  por  pue- 
blos celosos  de  su  crédito,  produciría  en  el  período  necesario  para  la 
amortización  de  toda  la  deuda,  una  economía  no  menor  de  (S  30:000  000), 
que  reducirian  aproximadamente  en  dos  terceras  partes  la  suma  á  que  se 
hace  alcanzar  los  pretendidos  sacrificios  atribuidos  á  la  unificación 
(cuadro  número  2.) 

Estando  empeñado  el  Poder  Ejecutivo,  aspirando  al  arreglo  definitivo 
de  la  hacienda  pública,  en  hacer  entrar  á  la  unificación  toda  la  deuda 
flotante  reconocida,  que  con  pequeña  diferencia  es  la  existente  y  ya  en  su 
mayor  parte  deuda  que  está  consolidada  por  leyes  anteriores,  solamente 
dependiendo  de  resoluciones  administrativas  ó  de  sentencias  judiciales, 
la  economía  será  mucho  mayor,  porque  clasificándose  en  casi  su  totalidad 
como  deuda  amortizable,  la  fuerte  suma  que  le  es  adscripta  por  la  ley, 
quedará  libre  en  parte  importante,  y  siendo  destinada  al  mismo  objeto— 
al  rescate  de  títulos,  dejará  reducidas  á  cantidad  poco  apreciable,  las  ero- 
gaciones, en  mas  del  Tesoro  Nacional  con  motivo  de  la  unificación. 

No  siendo  sin  embargo  hacedero  de  inmediato,  como  lo  será  en  mucho 
mas  fuerte  proporción  en  algunos  afios,  poner  en  práctica  esa  forma  de 
rescate,  no  ha  sido  ella  lo  que  mas  ha  pesado  en  el  ánimo  del  Poder  Eje- 
cutivo para  decidirlo  á  empeñarse  en  la  unificación  de  las  deudas. 

V.  H.  conoce  la  historia  de  nuestra  Deuda  y  cuanto  ha  podido  ella 
contrariar  la  marcha  progresiva  de  la  República,  tanto  por  la  imprevisión 
con  que  fué  contraída,  como  por  la  ligereza  é  impremeditación  con  que 
se  la  consideró  en  diversas  épocas. 

Habiendo  en  1874  llegado  á  imponer  al  Tesoro  erogaciones  excesivas. 
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notoriamente  desproporcionadas  á  sus  fuerzas,  fué  interrumpido  su  servi- 
cio, y  asi  de  pronto  esa  considerable  porción  de  la  fortuna  privada,quedó 
sin  valor  alguno,  esterilizada  en  manos  de  sus  poseedores. 

La  propiedad  inmueble,  que  debido  á  especulaciones  imprudentes  y  á 
la  crisis  de  1869,  veníase  desde  algún  tiempo  despreciando,  cayó  por 
completo;  sufrieron  como  era  natural  la  industria  y  el  comercio,  cesó  la 
inmigración  y  el  país  quedó  abatido,  y  en  profundo  malestar.  Desde  en- 
{¿qces,  lucha  por  sacudir  la  postración  que  aquellos  sucesos  produjeron, 
V^tacias  á  su  vitalidad,  á  su  savia  poderosa  y  á  los  poderes  públicos  que 
obteniendo  inalterable  la  paz,  han  concedido  protección  concedida  á 
todo  lo  que  podia  fomentar  la  fortuna  privada  y  pública,  acaso  en  los  úl- 
timos años,  vuelve  á  la  actividad  de  otros  tiempos  y  parece  -preparado  á 
entrar  á  un  nuevo  período  de  estraordinaria  prosperidad. 

En  tal  estado  de  cosas,  proponiéndose  el  Poder  Ejecutivo  la  unifica- 
ción de  las  Deudas,  ha  querido  no  solamente  destruir  los  vestigios  del 
.  pasado,  regularizando  de  una  manera  definitiva  y  en  cuanto  fuera  posi- 
jble,  la  situación  de  la  República  relativamente  á  sus  acreedores,  pero 
principalmente  á  acelerar  el  progreso  que  ya  se  manifiesta,  asegurando 
el  medio  de  movilizar  el  capital,  que  representa  nuestra  Deuda  Interna, 
abaratándolo  en  consecuencia  para  que  pueda  utilmente  alimentar  el  tra- 
bajo en  todos  los  ramos  de  la  actividad  industrial. 
'  Y  que  ese  será  el  resultado  infalible  de  situar  nuestra  deuda  en  Lon- 
dres, no  es  dudoso. 

El  valor  de  la  deuda  puédese  afirmar,  que  aunque  bajo,  es  nominal 
puesto  que  en  cantidad  de  alguna  importancia  no  encuentra  comprador, 
y  si  se  considera  que  el  Estado  ha  sido  puntual  en  hacer  su  servicio  en 
una  larga  serie  de  años,  que  en  su  situación  financiera  se  demuestran 
mejoras  progresivas  hay  que  atribuir  el  fenómeno,  antes  que  á  falta  de 
.  confianza,  á  que  no  ofrece  colocación  ventajosa,  aun  á  tipos  bajos,  al  ca- 
pital disponible,  ó  á  que  la  suma  que  representa  aun  muy  abajo  de  'a  que 
pueden  soportar  las  rentas  públicas,  excede  en  la  actualidad  las  fuerzas 
económicas  del  país. 

Abrirle,  pues  los  mercados  monetarios  de  Europa,  en  condiciones  nor- 
males, equivale  á  hacerla  realizable  siempre  en  las  proporciones  requeri- 
'áas  por  las  necesidades  de  la  producción  y  así  mismo  asegurarle  mayor 
valor,  porque  aun  teniéndolo,  ofrece  allí  pingüe  renta  al  capital  que  la 
demande,  aumentándose  en  esa  forma  y  de  inmediato  la  riqueza  efectiva 
del  país. 

La  dispunibilidad  absoluta  de  la  deuda  interna  hasta  ahora  inmoviliza- 
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da  ó  poco  ménós,  á  la  vez  que  favorece,  como  hemos  visto  á  su  poseedor, 
es  propicia  al  interés  general  y  por  tanto  la  operación  que  la  produce» 
conviene  igualmente  al  individuo  como  á  la  comunidad. 

Pero  silo  que  es  lógico  esperar  sucede,  sí  introducido  por  ese  medio 
numerario  al  país,  y  con  el  concurso  de  otras  causas  que  ya  se  manifies- 
tan^ nuestras  industrias  nacientes,  y  principalmente  la  rural,  parala  cual 
parece  haber  llegado  la  época  de  rápidas  transformaciones  en  sus  medios, 
para  alcanzar  el  desarrollo  de  las  rii^  uezas  que  contiene,  consiguen  capi- 
tal abundante  y  barato,  en  vez  d^íi  jscaso  y  caro  que  hoy  se  les  ofrece;  si 
se  llega  á  estimular  fodos  los  el»  uícutos  de  la  producción  nacional,  si  la 
propiedad  se  valoriza  si  el  trahajo  bien  remunerado  abunda  y  atrae  la 
inmigración  espontánea  que  echamos  de  menos  y  las  relaciones  que  tie- 
nen atingencia  á  la  riqueza  se  estienden  y  multiplican,  ¿no  aumentará 
como  consecuencia  necesaria  la  renta  pública,  disminuyendo  proporcio- 
nalmente  las  cargas  del  contribii>ente,  y  entonces  no  será  posible,  con 
bien  estar  relativo  atender  á  mayor  suma  de  necesidades  públicas,  que 
en  las  circunstancias  actuales  del  país  serían  abrumadoras? 

¿Serán  en  tal  caso  ilusiones  del  patriotismo,  esperar  que  en  breve 
tiempo  la  República,  atendiendo  regularmente  todos  los  compromisos 
en  que  se  véempeñada,  destine  considerables  sumas  á  la  amortización  de 
su  deuda,  sin  nuevos  impuestos,  y  usando  ampliamente  del  crédito  para 
obras  de  utilidad  pública,  ensanche,  y  abrigue  sus  puertos  y  vea  cruza- 
do  su  territorio  por  líneas  forreas,  que  le  aseguren  desde  ahora  el  porve- 
nir á  que  le  destíñanlas  aptitudes  de  sus  habitantes  y  su  situación  geo- 
gráfica. 

Además,  Honorable  Asamblea,  sin  la  unificación  de  las  deudas,  en  el 
modo  en  que  acaba  de  realizarse,  era  necesario  aplazar  indefinidamente 
el  arreglo  de  nuestras  finanzas,  haciéndose  cada  diamas  difícil  conse- 
guirlo en  condiciones  de  salvar  el  crédito  público. 

En  el  estado  actual  de  cosas,  la  consolidación  con  arreglo  á  las  leyes 
vigentes  de  algunas  sumas  de  la  Deuda  Flotante,  daba  como  resultado 
infalible  la  depreciación,  no  solamente  de  la  Deuda  á  que  se  incorpora- 
ban sino  de  todos  las  demás,  y  detenido  el  Poder  Ejecutivo  por  el  temor 
de  herir  intereses  de  importancia,  se  veía  forzado  á  continuar  dejando 
desatendidas  obligaciones  legítimas,  y  que  venciendo  muchas  de  ellas 
fuertes  intereses,  formarían  en  poco  tiempo  mas,  sumas  considerables. 

Y  si  ese  era  el  caso,  tratándose  de  Deudas  Consolidadas  ya,  no  pueden 
ser  calculados  los  perjuicios  que  nuevas  consolidaciones,  á  que  se  vería 
V.  H.  forzada,  ocasionarían,  contrariando  á  cada  paso  la  valorización  de 
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los  Títulos  del  Estado,  por  las  alarmas  que  por  el  hecho  se  produciriaa 
por  la  uaifícaoion,  escapa  el  pafs  á  ese  peligro,  y  se  habilita  á  hacer  des- 
aparecer su  Dduda  Flotante^  sin  recargar  demasiado  las  erogaciones  del 
Tesoro. 

Pero  antes  de  entraren  demostraciones  al  respecto,  cree  de  su  deber 
informaros,  aunque  sucintamente,  pues  amplias  esplicaciones  os  serán 
dadas  con  la  publicación  de  los  documentos  respectivos  en  la  Memoria  de 
Ministerio  de  Hacienda  al  terminar  el  f ejercicio  financiero,  del  curso  de 
esta  importante  negociación. 

Sancionada  la  Ley  de  12  de  Mayo  del  año  ppdo.  partió  el  Comisionado 
y  desde  su  llegada,  encontró  diñcultrirl>3s  que  parecían  invencibles,  pues 
nacian  ellas  del  poco  crédito  de  la  República;  situación  que  informes 
falsos  y  la  propaganda  de  la  prensa  local  consiguieron  por  momentos 
agravar.  Disuelto  por  ese  motivo,  el  primer  grupo  de  capitalistas  que  se 
habia  propuesto  tomar  á  su  cargo  la  negociación,  fue  posible  interesar 
en  ella  á  los  señores  J.  Thomson  T.  BDunar  y  compañía  y  sus  amigos, 
que  para  realizarla,  consintieron  en  celebrar  un  contrato  ad- referendum, 
que  no  ajustándose  en  algunas  de  sus  cláusulas  antes  que  á  la  ley  á  su  re* 
glamento  fué  modificado. 

Entre  tanto,  el  Banco  de  descuentos  de  Francia,  sin  que  para  ello  fue- 
se solicitado  por  el  Gobierno,  6  comisionados  debidamente  autorizados, 
presentó  una  propuesta  por  intermedio  de  la  Legación  Oriental  en  Paris- 

En  ella  se  ofrecía,  mediante  fuerte  comisión,  á  hacer  esfuerzos  para  ob- 
tener en  Londres  la  cotización  de  la  Douda  Unificada,  siendo  todos  los 
gastos,  aun  los  dé  la  emisión,  por  cuenta  del  Gobierno,  que  para  facili- 
tar la  operación,  dispondría  de  un  préstamo  de  25  millones  de  francos 
(25.000.000  F.)  en  las  condiciones  de  que  se  estipulasen. 

Aunque  en  igualdad  de  condiciones,  estaría  la  República  obligada  á 
dar  la  preferencia  á  los  capitalistas  ingleses  y  principalmente  á  los  que  á 
ella  estuviesen  ligados  en  calidad  de  Agentes  hasta  hoy  ó  indudablemen- 
te lo  haría  el  Gobierno,  no  fué  tomada  en  consideración  la  propuesta  por 
que  era  mas  onerosa  de  la  que  se  negociaba  en  Londres,  y  en  manera  al-» 
guna  se  ajustaba  á  la  Ley,  desde  que  hasta  cierto  punto  se  hacía  depen* 
der  el  éxito  de  la  operación  del  uso  de  una  fuerte  suma,  que  se  ofrecía  en 
préstamo,  lo  que  equivalía  aun  en  el  caso  en  que  se  hiciese  en  condiciones 
acepatables,  tomar  sobre  sí  el  Estado  el  riesgo  de  la  operación  en  la  ga- 
rantía del  tipo  ú  otra  forma. 

Siguióse  pues  la  negociación  en  Inglaterra,  y  consentida  por  los  con- 
tratistas las  modificaciones  exigidas  por  el  Poder  Ejecutivo,  fué  firmado 
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el  Bono  General  ó  compromiso  de  la  Nación  con  el  público  documento 
«que  conocéis  por  haberse  dado  oportunamente  á  la  publicidad. — Entonces 
y  en  conformidad  al  artículo  5.''  del  Decreto  Reglamentario  de  fecha  15 
de  Mayo  último,  se  abrieron  los  registros  de  inscripción  en  Montevideo 
y  en  Londres  y  aunque  la  deuda  interna  y  extema  se  manifestó  favorable^ 
haciendo  procedente  la  operación  solamente  en  los  últimos  dias  de  Fe- 
brero, fué  consentida  en  la  Bolsa  de  Londres  la  cotización  oficial  délos 
títulos  unificados. 

Aunque  los  tipos  alcanzados  según  los  últimos  telegramas,  son  de 
55  1/2,  todo  hace  esperar  que  serán  cada  dia  mayores,  puesto  que  antes 
de  admitida  la  cotización,  hubo  ventas  á  57  p.g  bajando  entre  otras  cau- 
sas en  razón  de  noticias  de  alteración  del  orden  público,  que  por  telegra- 
mas espedidos  de  Buenos  Aires  se  hicieron  circular  en  Londres  y  que 
aunque  luego  desmentidos,  produjeron  alarma,  que  solo  el  tiempo  puede 
hacer  desaparecer  por  completo. 

Los  señores  Thomson,  Bonar  y  C.  **  creen  que  pagos  los  primeros 
cupones,  puede  alcanzar  la  Deuda  en  aquel  mercado  á  mas  de  70  p.g  de 
su  valor  escrito. 

Habréis  notado.  Honorable  Asamblea,  que  siendo  el  monto  de  la  deu- 
da con  servicio  efectivo  de  $44:783,298,87,  el  31  de  Diciembre,  hechas  las 
amortizaciones  correspondientes  en  el  año,  el  monto  del  Empréstito  de 
Unificación  se  eleva  sin  embargo  á  $  22:296,900,  quedando  una  diferen- 
cia, agregados  á  aquella  suma  $  4:000,000  que  se  destinan  por  la  Ley  de 
12  de  Mayo  último  á  Comisiones  y  de  $  1:250,000  del  Banco  Alemán 
Belga,  de  $  2:462,601,13. 

El  objeto  áque  se  destina  ese  margen  intencionalmente  dejado  por  el 
Poder  Ejecutivo,  al  fijar  la  suma  del  Empréstito  de  Unificación,  ya  indi- 
cado en  este  Mensage  y  que  no  es  otro  sino  recoger  obligaciones  no  se^ 
vidas  actualmente,  lo  encontrareis  en  lo  que  en  seguida  pasa  á  esponer 
con  amplios  detalles,  aprovechando  la  ocasión  para  daros  cuenta  de  las 
operaciones  de  consolidación  que  llevó  á  efecto  en  los  últimos  años. 
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Billetes  del  Tesoro 


Al  solicitar  el  Poder  Ejecutivo,  en  Noviembre  de  1882,  la  consolida- 
ción del  déficit  de  los  dos  últimos  ejercicios^  lo  calculó  en  $  3:000.000  mas 
ó  menos,  porque  no  habiendo  terminado  el  año,  no  era  posible  á  la  Con- 
taduría General  conocer  con  precisión  la  suma  á  que  se  elevaba,  ó  que 
quedaría  en  descubierto  V.  H.  no  obstante  fijó  en  $  3:000.000  el  máxi- 
mum de  la  emisión  de  Billetes  del  Tesoro.  Las  cuentas  del  año  1882  re- 
mitidas oportunamente  a  V.  H.  debieron  ya  demostrarle,  que  la  suma 
fijada  había  sido  escedida  y  el  estado  anexo  número  3  la  instruirá  de  lo 
que  queda  por  pagar  ó  consolidar  de  ese  osceso,  que  se  justificaba  además 
por  haber  conseguido  el  Poder  Ejecutivo  recojer  con  Billetes  del  Tesoro 
créditos  pagaderos  en  oro,  con  garantías  especiales  á  cuyo  fin  fué  necesa- 
rio liquidar  intereses  no  calculados  y  así  mismo,  en  cumplimiento  del 
artículo  I.""  de  la  Ley,  algunos  otros  que  también  con  afectación  de  ren- 
tas vencieron  en  1883. 

A  los  $  370,325  70,  hay  además  que  agregar  $  269,739  52,  importe 
de  varios  créditos,  que  por  su  naturaleza  especial  convendría  incluirlos 
en  esta  Deuda,  pues  siendo  gravosos  al  Estado,  sus  dueños  no  aceptarían 
otra  forma  de  pago  fuera  de  la  convenida,  á  condición,  no  obstante,  si 
V.  H.  en  ello  consintiera,  de  convertirse  en  Deuda  Unificada  á  la  par  y 
con  servicio  desde  1.^  de  Julio  en  adelante. 


Ay 
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Consolidados  de  1880 


Fué  también  excedido  el  cálculo  presentado  por  la  Contaduría  sobre  el 
déficit  á  enjugar  en  esta  consolidación,  por  falta  de  perfección  y  regula- 
ridad en  las  oficinas  de  campaña  de  aquella  época,  por  la  serié  de  cues- 
tiones judiciales  y  administrativas  que  se  suscitaron,  ya  por  capital,  ya 
por  intereses  y  principalmente,  porque  las  dietas  vencidas  de  los  jurados 
electorales,  se  elevó  por  nuevos  certificados  espedidos  por  las  Juntas  E- 
Administrativas  de  $  413.996,  25,  á  $  543.689,19  como  lo  previno  la  ofi- 
cina en  el  informe  que  entonces  le  fué  requerido. 

Queda  pues  por  consolidar  la  suma  de$  251.460,61,  que  en  justicia 
opina  el  Poder  Ejecutivo,  debe  hacerse  en  las  condiciones  de  los  demás 
créditos  de  igual  naturaleza  y  de  la  misma  época ;  pero  con  servicio  desde 
el  1.°  de'Julio  próximo  y  con  la  obligación  de  entrar  á  la  Deuda  Unifica- 
da por  80  por  p.  g  de  su  valor  escrito— Anexo  número  4^ 
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Deuda  Amortizable 


Esta  deuda  creada  por  la  Ley  de  9  de  Febrero  de  1881,  tieae  por  objeto 
recoger  todos  los  créditos  anteriores  á  1879^  disponiéndose  en  uno  de 
sus  artículos,  que  los  que  dentro  de  cierto  plazo*  no  optasen  por  la  for- 
ma de  pago  que  establecía,  no  siendo  especialmente  garantidosi  ó  no  es- 
tando en  tramitación  no  serán  exigibles. 

El  estado  anexo  número  5,  demuestra  la  situación  de  esos  créditos, 
hasta  hoy  reconocidos.  > 

Además  de  los  créditos  comprendidos  en  esta  consolidacioni  cuyo 
monto  es  conocido  por  hacerse  efectivo  su  servicio,  el  Poder  Ejecutivo 
consintió  en  recojer  otros,  por  sumas  importantes,  cuya  amortización 
debe  empezar  el  1.*"  de  Julio  próximo.  Al  hacerlo,  se  empeñó  en  sacar 
para  el  Fisco  todas  las  ventajas  posibles,  reduciéndolos  á  una  suma  mu- 
cho menor  que  la  que  en  rigor  de  derecho  correspondía,  y  entregando 
por  la  resultante  deuda  á  la  par^  en  conformidad  á  la  Ley. 

Las  obligaciones,  eran  en  estremo  gravosas  é  ineludibles,  venciendo 
intereses  de  9  hasta  24  p.g  al  año,  y  pudiendo  ser  otras  objeto  de  violen- 
tas reclamaciones  diplomáticas.  Entre  ella  está  comprendida  también 
la  del  rescate  |en  definitiva  del  egido  de  San  José  mas  de  veinte  leguas» 
ocupadas  en  su  totalidad  por  agricultores  que  se  velan  amenazados  de 
perder  sus  tierras,  adquiridas  con  penosa  labor  en  muchos  años^  cayendo 
en  extrema  miseria. 

Las  Secretarías  de  Estado,  remitirán  á  V,  H.  los  respectivos  expe» 
dientes,  si  desea  conocerlos. 
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Entre  los  créditos  correspondientes  á  esta  deuda  reconocidos^  pero  no 
presentados  en  tiempo,  notará  V.  H.  ¡apartida  de  $  465:129.58  importe 
de  la  deuda  ^Consolidados  de  1854''  que  aun  existe  en  circulación.  Cree 
el  Poder  Ejecutivo  que  es  conveniente,  por  llevar  intereses  según  la  ley 
que  sea  en  esta  ocasión  estinguida  por  completo,  admitiéndola  á  la  deuda 
unificada,  en  iguales  condiciones  en  que  fué  incluida  la  convertida  en 
amortizable^  ó  sea  al  50  p.3  de  su  valor  nominal. 

Aceptado  por  V.  H.  el  plan  del  Poder  Ejecutivo  de  incluir  los  créditos 
cuya  relación  acaba  de  hacer  en  el  empréstito  de  Unificación,  á  cuyo  fin 
os  pide  la  sanción  del  proyecto  de  Ley  que  adjuntase  habrá  alcanzado 
aproximadamente  á  la  cifra  que  representa  el  empréstito  siendo  el  estado 
de  esta  parte  el  pasivo  de  la  Nación  el  que  demuestra  el  cuadro  número  6.. 

La  deuda  flotante  interna  queda  reducida  á  una  suma  relativamente 
pequeña  y  de  fácil  clasificación,  puesto  que  las  obligaciones  contraidas 
desde  Febrero  de  1879  en  adelante  quedan  completamente  extinguidas  y 
las  anteriores  que,  esceptuándose  la  reclamación  Clausen  pendiente  de 
resolución  de  V.  H.  y  que  por  su  naturaleza  impone  arreglos  especiales 
que  consultando  las  conveniencias  del  Estado  satisfagan  al  acreedor,  las 
constituyen,  casi  en  su  totalidad,  las  que  actualmente  tramitan  ante  el 
Poder  Judicial,  que  resueltas,  corresponden  á  la  Deuda  Amortizable  á 
cuyo  fin  debe  continuar  abierta,  y  los  créditos  deferidos  registrados  en 
Contaduría  cuyo  monto  consta  en  el  anexo  respectivo  y  sobre  los  cuales 
V.  H.  mas  tarde  ha  de  tomar  alguna  resolución. 

La  Ley  de  12  de  Mayo  ppdo.,  autorizó  al  Poder  Ejecutivo  á  unificarla 
deuda  pública  con  excepción  de  la  de  Ferro-Carriles  é  Internacional, 
siempre  que  se  suscribiese  deuda  en  cantidad  bastante,  para  que  la  suma 
del  servicio  actual,  no  fuese  aumentada  en  mas  de  $  300,000.  Art-  3.** 

Resta  pues  al  Poder  Ejecutivo,antes  de  terminar  este  ya  largo  Mensage 
demostrar  que  declarando  realizada  la  unificación  no  estralimitó  la  Ley, 
y  para  conseguirlo  mejor,  llama  la  atención  de  V.  H.  sobre  los  cuadros 
anexos  números  7  y  8. 

El  primero  se  refiere  á  la  Deuda  servida  en  la  actualidad,  y  que  ha 
sido  inscripta  para  la  Unificación  hasta  el  15  de  Febrero.  Aun  no  ade- 
lantándose la  inscripción,  la  suma  que  determinará  el  servicio  es  ya  algo 
menor  que  la  suma  que  asignan  los  contratos  y  leyes  que  hasta  ahora  ri- 
gieron para  la  deuda  que  la  unificación  comprende;  pero  está  abierto 
nuevo  plazo  para  la  inscripción  y  es  de  esperar  que  atendiendo  á  sus  con- 
veniencias, los  poseedores  de  deuda  remisos,  concurran  de  ésta  vez,  ase- 
gurada como  está  la  cotización  en  Londres,  á  adherirse  á  una  operación 
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que  considerada  por  el  Estado  de  grandes  ventajas  para  la  comunidad, 
garante  en  el  porvenir  á  la  nueva  deuda  preferencia  absoluta  sobre  la 
resagada  que  queda. 

El  segundo  cuadro,  comprende  toda  la  Deuda  Consolidada  aun  la  no 
servida  actualmente,  puesto  que  en  casi  su  totalidad^  tenga  su  servicio 
señalado  por  la  Ley. 

En  el  estado  de  la  inscripción,  ya  la  economía  realizada  es  de  tomarse 
en  cuenta  y  será  considerable  convertidas  todas  las  deudas  en  la  uni* 
ficacion. 

Pero  no  es  solamente  la  economía  en  el  servicio  de  la  Deuda  Pública, 
el  único  resultado  benéñco,  que  pudo  demostrarse  apenas  iniciada  la 
unificación  de  deudas.  En  efecto>  en  los  nueve  meses  trascurridos  de 
Marzo  del  año  pasado,  cuando  tuvo  el  honor  de  presentaros  el  Proyecto 
referente  á  ella,  al  31  de  Diciembre,  los  tenedores  de  la  Deuda  Pública 
d^'l  Estado,  han  ganado  mas  de  $  5;000.000  efectivos,  solamente  con  la 
esperanza  del  éxito  de  la  operación. 

Podréis  verificarlo  en  los  cuadros  números  9  y  10,  anexos.  Y  como  no 
es  tan  solo  la  Deuda  Pública,  en  31  de  Diciembre,  la  que  participa  de 
esos  beneficios,  dado  que  por  otro  lado  los  tipos  de  cotización  no  son  hoy 
mucho  mas  elevados,  la  utilidad  realizada  es  considerablemente  mayor 
y  si  se  tiene  en  cuenta  con  referencia  á  la  deuda  interna,  que  tiende  á 
aproximarse  al  valor  de  la  cotizada  en  Londres,  que  debe  subir,  pues  la 
renta  del  título  es  superior  con  mucho  a  las  colocaciones  ordinarias  en 
los  mercados  Europeos,  que  la  suma  de  las  riquezas  privadas  constituye 
la  riqueza  pública,  es  preciso  confesar  que  el  Estado,  ha  encontrado  ya  en 
parle,  la  compensación  á  los  sacrificios  que  resolvió  imponerse  para  rea* 
lizar  la  operación. 

Conocido  por  V.  H.,  en  la  exposición  que  se  acaba  de  hacer,  el  Estado 
déla  Deuda  Pública,  está  también  habilitada  á  juzgar,  bajo  ésta  relación, 
de  la  situación  financiera  de  la  República  y  si  la  compara  con  otras,  que 
han  sido  consideradas  prósperas,  será  forzada  á  convenir  que  solamente 
su  desconocimiento  completo,  puede  ser  causa  de  que  su  crédito  no  esté 
en  absoluto  restablecido. 

De  1873  á  1874  la  Deuda  Pública  Consolidada  en  menor  suma  que  la  ac« 
tual,  hecha  la  unificación,  absorvía  mas  del  50  p-S  ^^  I^")  rentas  públicas 
que  de  un  año  para  el  otro  disminuían  en  mas  de  $  1 :000,000.  Los  presu- 
puestos quedaban  impagos  y  se  recurría  constantemente  al  crédito  pi- 
diéndole  recursos  para  acabar  con  un  desequilibrio  siempre  creciente  y 
así  con  razón  pudo  decirla  Contaduría  General,  en  informe  presentado 
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algunos  años  mas  tarde,  refiriéndose  al  déficit  de  $  3:039.502,91  centesi- 
mos que  arrojaba  el  ejercicio  de  1874. 

**  Sería  con  efecto  un  gran  beneficio  para  todos,  que  ese  déficit  no  hu- 
biera existido — Desgraciadamente  están  todavía  en  la  memoria  de 
todos,  las  escaceses  que  esperimentaba  el  Gobierno,  algunos  meses  antes 
de  concluir  el  ejercicio,  la  deplorable  situación  del  Tesoro  y  del  crédito, 
la  falta  finalmente  de  pago  de  todos  los  servicios  públicos,  y  por  otra  par- 
te, ahí  están  presentes  el  Banco-Aleman,  Belga,  el  Banco  Comercial, 
las  Empresas  de  Ferro-Carriles,  con  mas  los  otros  acreedores  enume- 
rados en  el  anexo  número  28  del  volumen  correspondiente  á  la  liquida- 
ción del  espresado  ejercicio  para  probar  perentoriamente  que  el  déficit 
era  evidente.*' 

Hoy,  no  transcurrido  aun  un  decenio,  siendo  la  suma  de  la  deuda  pú- 
blica mas  elevada,  es  cierto,  en  razón  de  haberse  consolidado  casi  toda  la 
flotante,  que  ya  en  aquella  época  no  era  talvez  inferior  á  $  20.000,000,  su 
servicio  no  alcanza  á  absorver  el  35  p.S  de  la  renta  que  por  otro  lado 
crece  de  año  en  año  en  mas  $  500.000,  haciendo  ya  posible  la  disminución 
de  impuestos. 

No  hay  un  solo  peso,  puede  decirse  en  liquidación  de  la  Administra- 
ción actual,  que  circule  impago,  y  se  puede  desde  ya  afirmar  que  el  ejer- 
cicio corriente,  cerrará  atendidas  todas  las  exigencias  del  servicio  pú- 
blico aun  Ifts  mas  imprevistas,  perfectamente  equilibrado,  sino  con  so- 
brante en  las  arcas  del  Tesoro  Nacional. 

Dejando  asi  cumplido  el  deber  de  daros  cuenta  de  la  forma  que  ha  rea- 
lizado una  délas  importantes  operaciones  financieras  que  por  V.  H.  le 
fueron  encomendadas,  tiene  el  Poder  Ejecutivo  el  honor  de  saludaros 
con  la  mayor  consideración. 


MÁXIMO  SANTOS 


José  L.  Terra. 
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PROYECTO  DE  LEY 


El  Senado  y  Cámara  de  Representantes,  de  la   República  Oriental 
del  Uruguay,  reunidos  en  Asamblea  General,  etc.,  etc. 


decretan: 


Artículo  1.*  Autorízase  al  Poder  Ejecutivo  de  la  República  para  in- 
cluir  en  el  Empréstito  de  Unificación  los  créditos  siguientes: 


1.**  Créditos  qué  corresponden  por  su  naturaleza  y  si- 
tuación á  la  Deuda,  Billetes  del  Tesoro $    370.325, 70 

2.®  ídem  correspondientes  por  iguales   conceptos  á  » 

Consolidados  de  1880 • »    251.460,61 

3.^  ídem  ídem  á  Deuda  Amortizable »    465.129,58 

4.'*  ídem  clasificados  según  los  contratos  que  les  dieron 

origen »    269.739,52 


Art.  2.°  Los  enunciados  créditos  excepción  hecha  de  aquellos  á  que  se 
refiere  el  inciso  4.®  del  art.  precedente,  serán  unificados  á  los  tipos  de 
conversión  establecidos  para  las  Deudas  á  que  respectivamente  corres* 
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ponden.  Los  comprendidos  en  el  inciso  4.^  citados  serán  unifícadosá 
la  par. 

Art.  3.^  La  deuda  que  se  emita  para  satisfacer  dichos  créditos  gozará 
de  servicio  efectivo  desde  1.®  de  Enero  último,  salvo  la  parte  correspon- 
diente á  las  sumas  no  consolidadas  dentro  de  los  plazos  acordados  por  las 
leyes  respectivas^en  razón  de  no  haberlos  presentados  sus  tenedores;  y  la 
que  corresponde  á  los  créditos  á  que  se  refiere  el  inciso  4.''  del  artículo 
1.^  cuyo  monto  se  servirá  solo  á  partir  de  1.^  de  Julio  próximo,  en  ade- 
lante. 

Art.  4.°  Comuniqúese,  etc. 


José  L.  Terra* 


« 
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Créditos  contra  el  E!stado 


Núm.  S 


Comprendidos  en  la  Deuda  «Billetes  del  Tesoro»,  pendientes  de  consolidación 


Lista  Militar 

ídem  Civil 

Liquidaciones  por  suministros .  .  .  . 
Créditos  contra  la  J.  E.  A.  de  la  Capital. 
Diversos  créditos 


■ 


POR  1881 


$    27.062,20 

02.077,1)0 

3.094,55 

•  •  • 

1.333,35 


$    95.907,70         $  274.358,00 


POR  1882 


$    91.587,20 

162.690,55 

11.406,59 

8.667,06 


$  110.549,40 

225.'374,15 

15.401,14 

8.6*37,66 

1.333,35 


$  370.325,70 


RESULTANDO 


Lista  Militar 

ídem  Civil 

Liquidaciones  por  suministro:: .  .  .  . 
Créditos  contra  la  J.  E.  A.  de  la  Capital. 
Diversos  créditos 


PRESENTADOS 


$    71.931,08 

192.195,38 

5.:U58,09 


$  209.495,15 


NO  PRESENTADOS 


47.017,72 

33.178,77 

10.0:«,05 

8.667,66 

1.333,35 


$  100.830,55 


$  119.549,40 

225.374,15 

15.401,14 

8.667,66 

1.333,35 


$  370.325,70 


DIVERSOS  acreedores  que  no  han  aceptado  la 
pag:o  ofrecida  por  las   leyes   de  consolidación 
;^adas  desde  1 S8 1 ,   á  saber : 

Ferro-CurriL  U.  del  Ente;  por  resto  de  la  subvención  que  le  fué 

acordada  en  Octubre  de  1878 % 

Sociedad^Fastorü^etc:  pp.  del  Banco  Mauá  y  Ca.  en  liquidación..     » 
Pablo  Prando\  cesionario  de  la  íímpresa  de  Aguas  Corrientes 

por  dos  letras  é  intereses » 

F.  Átdurquin:  cesionario  de  la  Empresa  de  Mensagerias  Ter- 
restres.      )► 

F.  Auhcrguin:  cesionario  de  la  Empresa  del  Puente  en  el  Panta- 
noso é  intereses » 

F.  González:  su  crédito  é  intereses. » 

Compañía  Americana  de  Billetes  de  Banco:  por  impresiones  que 
entregó  enl875yl876ála  Junta  de  Crédito  Público  y  sus 

intereses > 

Compañía  Telegráfica  Platino  Brasilera, ^ » 

Francisco  P.  de  Garda » 

Eugenio  Legrando  su  crédito » 


forma  de 
promul- 


6.000,00 
10.000,00 

13.823,00 

1.000,00 

6.070,00 
89.000,00 


64.804,48 

33.781,56 

2.157,04 

43.103,44 


I     269.739,52 
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Nóm  4 


Créditos  contra  el  Estado 


Comprendidos  en  la  Deuda  «Consolidados  de  1 880>  pendientes  de  consolidación 


Lista  Militar 


ídem  Civil 


Liquidaciones  por  suministros  .... 
Créditos  contra  la  J.  E.  A.  de  la  Capital, 
ídem  Ídem  la  Dirección  de  Instrucción  . 


Diversos  Crt^ditos 


POR  1879 


$  9.494,90 
32.509,48 

7.801,83 
80.570,40 

2.149,63 


$  132.526,24 


POR  1880 


$    59.098,77 

49.704,01 

8.798,30 


1.333,29 


$  118.934,37 


$    68.593,67 

82.213,49 

16.600,r3 

80.570,40 

2.149,63 

1.333^9 


$  251-460,61 


RESULTANDO 

Lista  Militar 

Ídem  Civil 

Liquidaciones  por  suministros .    •    .    . 
Créditos  contra  la  J.  E.  A.  de  la  Capital. 

Jdem  Ídem  la  Dii^eccion  de  Instrucción  . 

f'  ■ 

¿¡Diversos  créditos 


PRESENTADOS 


$ 


3.199,70 

13.189,53 

294,22 


•  •  • 


•  •  • 


NO  PRESENTADOS 


$    16.683,45 


$    65.393,97 

69.023,96 

16.305,91 

80.570,40 

2.149,63 

1.333,29 


S  234,777,16 


$    68.593,67 

82.213,49 

16.600,13 

80.570,40 

2.149,63 

1.333,29 


$  251.400,61 
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noas. 


Deuda  pública  del  !E]stado 


Valor  inscripto 

No  lüBCripto 

TOTiL 

Emp.  Extraordinario  1*  Serie .    .    . 

$       743.000,00 

$       964.000,00 

$     1:707.000,00 

>                »           2»    >     . 

2:330.750,00 

870.500,00 

3:201.250,00 

>      Pacificación     1*    » 

724.500,00 

480.000,00 

1:204.500,00 

»                »            2«    >     , 

832.800,00 

1:052.950,00 

1:885.750,00 

Deuiia  por  Refícate  de  Tierras  . 

712.534,23 

555.946,29 

1:268.480,52 

»      Fundada  2»  Serie  (bis)  . 

735.500,00 

416.500,00 

1:152.000,00 

Títulos  Adicionales    .... 

1:811.773,54 

1:424.721.63 

3:236.495,17 

CJonsolidadosde  1872.    . 

1:122.706,43 

1:043.091,90 

2:165.798,33 

Deuda  Interna  1  •  Serie   . 

191.000,00 

205.500,00 

396.500,00 

»           >      2»    »       . 

1:558.092,88 

1:010.738,56 

2:568.831,44 

»      Extraordinaria    . 

985,500,00 

112.023,39 

1:097.523,39 

Títulos  Especiales  .    .    , 

5:276.932,55 

1:199.355,23 

6:476.287,78 

Consolidados  de  1880  , 

2:011.702,87 

49,242,83 

2.-O6O.945,70 

Billetes  del  Tesoro .    . 

3:075,429,62 

77.952,66 

3:153.382,28 

Deuda  Amortizable.    . 

8:321.864,31 

526.946,32 

8:848.810,63 

Empréstito  Uru^^ayo 

16:297.344,00 

•  •  •  • 

16:297.344,00 

Créditos  Especiales    , 

269.739,52 

•  •  •  • 

269.739,52 

Banco  Alemán  Belga  , 

1:250.000,00 

.  •  • . 

1:250.000,00 

FKRRO-CARRILES 

Deuda  Ferro-Carril  C.  del  Uruguay  . 

•   a   •   • 

892.000,00 

892.000,00 

Id.  id.  id.  de  Higueritas 

•  •   .   • 

700.000,00 

700.000,00 

Id.  id.  id.  N.  0.  de  Montevideo  .    .    . 

•  •  •    • 

1:800.000,00 

1:800.000,00 

INTERNACIONALES 

Deuda  Franco-Inglesa 

•   •    •    • 

879.900,00 

879.i>í)0,(» 

»      Italiana 

•  .   •   . 

9-25.750,00 

925.750,00 

>      Francesa 

.... 

1:934.725,14 

1:934.725,14 

»      Española 

.... 

300.000,00 

300.000,00 

$  48:251.169,95 

$  17:421.843,05 

$  65:673.013,90 

DBUIOSTRACION  FINAL 

Valor  nominal  de  la  Deuda  en  15  de  Febrero $65:073.013,90 

VALOR  HOY 

Deuda  Unificada  para  sustituir  la  inscripta $43:940.679,13 

Deuda  no  inscripta,  reducida  á  los  tipos  de  Unificada  .    .  8:329.313,40 

Deuda  á  Ferrocarriles 3:392,000,00 

Deudas  Internacionales 4:040.375,14      $59:711.367,67 

Reducción $    5:961.646,2;^ 
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Gompapacion  entre  la  cantidad  que  demandapla  el  sepviclo 
de  las  Deudas  sin  uniflcap»  con  la  que  se  empleapá  se§^un 
la  opepacion  de  unificsacion  que  ppecede» 


Servicio  anual  de  las  Deudas  comprendidas  en  la  unitícacion 

según  Presupuesto  General  de  Gastos $  2:734.034,36 

ídem  de  la  Deuda  á  Banco  Alemán-Belga »  75.000,00 

ídem  Ídem  Ídem  idem  Eugenio  Legrand »  2.586,20 

ídem  los  expedientes  con  opción  á  ingresar  á  la  Deuda  Amor- 

tizable : >  145.857,65 

ídem  de  los  Créditos  con  opción  á  ingresar  en  Consolidados 

de  1880 €  17.602,24 

Id.  id.  id.  id.  id.  id.  en  «Billetes  del  Tesoro» »  46.290,71 

Id.  id.  id.  especiales  id.  id.  id.  id.  id.  id p  28.329,51    %  3:049.700,67 


I 


Servicio  de  la  Deuda  uniíícada  hasta  la  fecha. $2:418.217,26 

ídem  de  la  Deuda  no  inscripta,  según  sus  Leyes  y  Contratos  .    i    587.636,13    »  3:005.853,39 

Economia  anual %      43.847,28 
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Cuadro  comparativo 

BE  LOS  TIPOS  A  QDK  FUERON  AMORTIZADAS  EN  EL  (^  Y  i"»  TRIMESTRES  DE  1888  LAS  DEIDA8 

QUE  ENTRAN  EN  LA  UNIFICACIÓN 


Empréstito  Extraordinario  1.*  S^^rie.    .    . 
»  >  2.»    >    .    ,    . 

>  Pacificación      1.»    »    .    .    . 

>  >              2."    »    .    .    . 
Deuda  por  Rescate  de  Tierras 

>  Fundada  2.*  Serie  bis. 

Títulos  Adicionales 

Deuda  Consolidados  de  1872 

»      Interna  l.«S(?rie 

>  »      2.»    > 

»      Extraordinaria • 

Títulos  Es:peciales   .    .    : 

Deuda  Consolidados  de  1880 

»      Billetes  del  Tesoro 

>  Amortizable 

Empréstito  Uruguayo 


ler.  trimestre 
promedio 


49,50 
42,74 

42,93 
43,30 
42,19 
42,60 
31,50 
43,35 
28,00 
31,48 
10,34 
31,55 
52,00 
22,17 
30,00 


4.*=*  trimestre 
promedio 


52,94 

50,74 

51,45 

50,60 

51,07 

50,22 

49,91 

39,95 

49,30 

34,00 

39,48 

15,05 

40,45 

05,88 

25,07 

54,00 


Diferencia  en 

favor  del 
4.*=^  trimestre 


3,44 

8,00 
9,03 
7,67 
7,77 
8,03 
7,31 
8,45 
5,95 
5,10 
8,00 
4,71 
8,90 
13,88 
2,90 
18,00 


Bauivalencit 
P^ 


6,95 
18.71 
21,28 
17,86 
17,94 
19,03 
17,16 
26,82 
13,72 
17,64 
25,41 
45,55 
28,20 
26,69 
13,08 
50,00 


•^ 
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DEMOSTRAGION  FINAL 


Deuda  Piihlica  según  la  demostración  que  precede  (valor  nominal)  .    •    .    .  $  52:452.67 1, 61 

AUMKNTO 

Por  espedientes  transados  y  Bonos  comprendidos  en  la  Deuda  Amortizable.  (  3:646.441,32 

Por  créditos  comprendidos  en  Ck)n8olidados  de  1880 »  251.460,61 

Por  ídem  idem  idem  Billetes  del  Tesoro »  370.325,70 

Por  di  versos  créditos >  226.636,08 

Deuda  al  Banco  Alemán  Belga »  1:250.000,00 

ídem  á  Eugenio  Legrand >  43.103,44 

Deuda  Unirtcada,  resto  disponible »  17.907,47 

%  58:258.546,23 

Emisión  autorizada  por  la  Ley  de  Unificación »  52:296.900,00 


Reducción  realizada  en  el  valor  nominal  do  las  deudas  á  unificar    ....    $    5:961.646,23 
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INFORME 


Comisión  de  Hacienda. 


Honorable  Senado: 


Por  el  estenso  mensaje  y  los  estados  anexos  á  este  Proyecto  de 
Ley,  remitido  por  el  Poder  Ejecutivo,  podrá  enterarse  V-  H.  de  todo  lo 
obrado  en  la  realización  de  la  importante  operación  de  la  Deuda  Uniñcada, 
cuyos  resultados  han  sido  elevar  el  tipo  de  nuestras  deudas,  abrirles  un 
gran  mercado,  rehabilitar  el  crédito  Nacional  *en  las  bolsas  europeas  y 
aumentar  considerablemente  la  riqueza  pública. 

Después  de  sancionada  la  Ley  del  Empréstito  Ll  niñeado,  el  Poder  Eje* 
eutivo  ha  celebrado  algunos  arreglos  sobre  reclamaciones  contra  el 
Estado,  en  virtud  de  la  facultad  que  le  conñere  la  Ley  de  amortizables,  y 
solicita  ahora  de  V.  H.  la  correspondiente  autorización  para  incluir 
otros  créditos^  que  por  su  naturaleza,  se  hallan  comprendidos  en  la  Ley 
de  Billetes  del  Tesoro  y  Consolidados  del  80,  con  el  fin  de  librar  definiti- 
vamente á  la  Nación  de  estos  compromisos  pendientes  que  ineludible- 
mente deben  atenderse. 

La  Comisión  de  Hacienda  se  limitará  pues  á  analizar  brevemente  di- 
chas partidas  con  el  fin  de  ilustrar,  del  mejor  modo  posible,  el  criterio 
de  V.  H, 
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Billetes  del  Tesoro 


Por  el  estado  número  3,  se  verá  que  los  370,325,70  provienen  del  ejer- 
cicio de  1881  y  1882.— Agotada  la  cantidad  de  Billetes  del  Tesoro  auto- 
rizada por  la  Ley  de  su  creación,  el  Poder  Ejecutivo  desea  ser  autorizado 
para  emitir  la  cantidad  ante  dicha  á  fín  de  saldar  aquellas  obligaciones 
atrasadas. 


Consolidados  de  1880 


La  cantidad  de  251, 4üo  $,  comprendida  en  el  estado  número  4,  es  pre- 
veniente de  saldos,  con  el  ejercicio  de  1880  y  que  no  pagaron  por  no 
alcanzar  la  cantidad  fijada  por  la  Ley. 


Amortizables 


La  partida  de  165, 129  ;pesos,  del  inciso  3.*  corresponde  á  Bonos  y  sus 
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intereses,  que  por  no  haberse  presentado  oportunamente/quedaron  fuera 
de  la  Ley  de  Amortizables  y  requieren  una  sanción  especial.  Es  de  todo 
punto  conveniente  que  aquellos  desaparezcan  á  la  brevedad  posible  por 
causa  de  los  intereses  á  que  tendrían  derecho  y  para  quit-ir  ilo  la  circula» 
cion  el  resto  de  aquella  emisión. 

Por  el  inciso  4."  se  establece  la  cantidad  de  $  269.739  de  la  Deuda  uni- 
ficada para  saldar  algunos  créditos  que  no  han  querido  acojerse  á  las  Le- 
yes anteriores  y  que  por  ser  de  un  carácter  especial,  el  Poder  Ejecutivo 
juzga  conveniente  deberse  chancelar  de  ese  modo- 

Sancionada  esta  Ley  resultará  que  la  deuda  unificada  ascenderá  á  $ 
43.949,679,13  y  que  reservando  $8.329,313-40  para  la  conversión  de  la 
Deuda  Interna,  que  aun  falta  inscribir,  queda  un  pequeño  saldo  de  $ 
17,907  para  completar  la  cantidad  de  $  52.296,900  establecida  en  el  con- 
trato celebrado  con  los  banqueros  de  Londres.) 

Esta  Comisión  considera  que  la  situación  de  la  Hacienda  pública  queda 
asi  despejada  de  casi  toda  la  Deuda  Flotante  y  ¡de  la  mayor  parte  de  las 
reclamaciones  pendientes  contra  el  Estado.  Continuando  á  reinar  la  paz 
en  la  República,  las  rentas  nacionales  seguirán  en  aumento  y  podremos 
auxiliar  la  ejecución  de  los  grandes  trabajos  públicos  de  que  tanto  nece* 
sita  el  país  para  desarrollar  sus  fuerzas  de  producción. 

La  Comisión  de  Hacienda  no  vé,  pues,  inconveniente  en  que  V.  H# 
sancione  el  Proyecto  de  Ley  remitido  por  el  Poder  Ejecutivo. 


Montevideo,  Mayo  20  de  1884. 


Nicolás  Zoa  Femandes-^J.  Am  Ca^ 
purro-  José  Pedro  Farinii 
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Puesto  en  discusión  general. 

ñl  señor  Capurro— Señor  Presidente :  después  del  importante  Mensage 
remitido  por  el  Poder  Ejecutivo  en  donde  están  esplicadas  todas  estas 
operaciones  y  del  vasto  informe  á  que  acaba  de  darse  lectura,  la  Comisión 
cree,  que  el  Honorable  Senado  habrá  formado  juicio  perfecto  de  este 
asunto  y  no  vé  razón  para  estenderse  en  mayores  consideraciones,  por  el 
momento. 

Si  alguno  de  los  señores  Senadores  desea  esplicaciones,  la  Comisión 
y  sobretodo,  el  señor  Ministro  de  Hacienda  que  se  halla  presente,  en  es- 
ta sesión,  podrán  darlas  acabadamente. 

El  señor  iíorira— Desearía  saber  sí  en  la  partida  de  Amortizable,  que 
dice  ""  Bonos  y  sus  intereses,  "  no  se  comprenden  también  algunas  can* 
tidades  que  están  en  cuestión  y  que  por  esa  misma  razón  no  hayan  esta- 
do en  tiempo  de  pedilr  la  parte  de  deuda  que  les  correspondía. 

Me  consta  que  algunas  se  han  concluido  ya  y  que  otras  están  por  con- 
cluirse. Todos  estos  tienen  igual  derecho  á  aquellos  que  se  presentaron 
y  si  no  lo  hicieron,  fué  debido  á  lo  que  antes  he  dicho* 

El  señor  Ministro —Es  fácil  satisfacer  al  señor  Senador  en  los  informes 
que  pide. 

En  esa  partida  se  encuentra  esclusivamente  los  consolidados  de  1854, 
conocida  esta  deuda  por  ''Bonos".  Es  un  saldo  que  queda  de  esa  deuda 
consolidada,  desde  tantos  años  y  desde  que  vencia  interés  ha  creído  el 
Poder  Ejecutivo  que  debia  incluirla  en  esta  liquidación,  haciéndola  en- 
trar por  la  mitad  de  su  valor  en  la  Deuda  Unificada,  en  iguales  condicio- 
nes á  la  Deuda  Amortizable. 

Fuera  de  eso,  existen  no  hay  duda  ninguna,  algunas  reclamaciones 
pendientes,  que  si  son  reconocidas  por  las  autoridades  correspondientes 
entrarán  también  á  la  deuda  "Amortizable",  pero  ya  no  podrán  entrar  á 
la  deuda  Unificada,  por  cuanto  la  cantidad  que  se  había  pactado  emitir 
para  el  Empréstito  Unificación,  no  alcanzaría. 

*  Quedarían  pues  esos  créditos  reconocidos  en  Deuda  Amortizable,  se- 
gún lo^dispone  la  Ley  de  Febrero  de  1880,  pero  ya  digo,  no  tendrían 
opción  á  entrar  en  la  Unificada  por  imposibilidad  absoluta  desde  que  la 
cantidad  del  Empréstito  ha  sido  aceptada. 

¿Eso  es  lo  que  quería  saber  el  señor  Senador? 

El  señor  RoviraSl  señor. 

Se  dápor  discutido  el  punto. 

Se  vota  en  general  y  es  aprobado,  siéndolo  igualmenle  en  la  particular^  sin 
asarse  de  la  palabra. 
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Eí  seAor  Fajardo -Hsígo  moción  para  que  se  suprima  la  segunda  dis- 
cusión de  este  asunto. 

Apoyados. 

Votase  la  moción  y  asi  se  resuelve. 

Continuándose  la  orden  del  dia  sígnese  la  segunda  discusión  particular 
del  artículo  o.®  del  Proyecto  referente  al  derecho  para  reclamar  de  la  se- 
paración de  un  empleo. 

El  señor  Ministro— Pido  licencia  al  Honorable  Senado  para  retirarme. 

Se  retira. 

El  señor  Castro— Después  de  nueva  reflexión,  señor  Presidente,  sobre 
este  asunto  vuelvo  á  hacer  conocer  á  mis  honorables  colegas  mi  opinión 
deque,  este  artículo  cierra  la  puerta  para  el  porvenir  pero  confirma  el 
derecho  de  todos  los  que  hasta  la  fecha  han  estado  separados  de  sus  pues. 
tos,  por  cualquier  causa  á  reclamar  la  jubilación  por  todo  el  tiempo  que 
han  estado  separados. 

Esta  Ley  lo  que  hace,  es  legislar  para  el  porvenir  diciendo  que  en  ade- 
lante no  se  puede  reclamar  sino  dentro  de  cuatro  &fias. 

Implícitamente  dá  derecho  á  los  antes  destituidos  áque  redamen. 

Sería  de  opinión,  señor  Presidente,  de  dejar  sancionados  los  artículos 
!.•  y  2.*^  y  no  hablar  nada  de  jubilación. 

Sentar  el  verdadero  principio  de  que  es  la  opinión  firme  del  Senado,  no 
acordar  mas  pensiones  por  jubilaciones. 

Establecer  el  verdadero  principio,  de  que  el  único  derecho  que  tienen 
es  á  reclamar  su  reposición  en  el  empleo  y  que  de  consiguiente,  ninguna 
Ley  autoriza  al  derecho  de  jubilación  y  que  las  concesiones  que  se  han 
hecho  anteriormente,  han  sido  por  consideraciones  de  otro  orden,  que  no 
establecen  la  Ley. 

Es  decir,  que  si  yo  continúo  en  la  Comisión  de  Peticiones,  prometo 
inspirarme  en  la  opinión  actual  del  Senado,  para  cerrarla  puerta  y  esta- 
blecer la  verdadera  doctrina. 

Hago  esta  indicación  para  que  la  tomen  en  consideración  los  señores 
miembros  del  Senado  proponentes  de  la  Ley. 

Yo  me  limitaría  á  dejar  los  dos  artículos  y  establecer  que  el  que  recla- 
me en  los  cuatro  años  no  tiene  derecho  á  la  jubilación  y  dejar  el  otro  ar- 
tículo para  sentar  la  verdadera  doctrina  en  la  primera  petición  que  venga. 

Apo¡/ado, 

El  señor  Bauza— DesesivisL  conocer  cual  es  la  moción,  porque  estaba 
distraído  aquí,  ocupado  en  otro  asunto. 

El  señor  Castro— Lsl  moción  ha  sido,  señor  Presidente,  de  [que  la  ley 
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solo  comprenda  el  término  que  el  Senado  acuerda  desde  ahora,  á  todo  el 
que  sea  separado  de  su  empleo  para  reclamar  de  esa  separación,  que  no 
debe  exceder  de  cuatro  años,  después  de  los  cuales  no  tiene  derecho  á  re- 
clamación de  ninguna  clase;  sin  hablar  de  jubilación.  Dejarlo  para 
asentar  el  principio  en  el  primer  pedido  que  venga  al  Senado  sobre  el 
cómputo  de  los  años  que  han  estado  separados. 

El  señor  Bauza— Señor  Presidente.  Hay  un  principio  que  por  lo  mismo 
es  incontrovertible  é  inconcusa,  respecto  de  que  las  leyes  no  tienen  efec- 
to retroactivo.  Ese  principio,  que  es  el  que  nos  guía,  en  nuestras  delibe- 
racionee  y  la  Comisión  informante  se  plega  á  él,  lo  mismo  que  los  pro- 
ponentes del  Proyecto  para  no  desviarse  un  ápice  de  su  consagración* 

El  artículo  que  impugna  el  señorSenador  por  Tacuarembó, en  ninguna 
manera  encarna  la  retroacción  de  la  Ley,  ni  nada  por  el  estilo,  puesto  qne 
las  leyes,  basándonos  en  ese  principio  que  ya  he  enunciado,*  tienen  efecto 
legal  desde  que  son  promulgadas.— No  rigen  para  atrás. 

El  artículo  que  observa  el  señor  Senador  por  Tacuarembó,  acuerda 
cuatroaños,  dentro  de  los  cuales  podrá  reclamar,  aquel  individuo  que 
hubiera  sido  separado  de  su  puesto,  indebidamente,  que  se  le  compute 
como  término  de  tiempo  para  aumentar  su  jubilación,  se  comprende  que 
es  dentro  de  los  términos  de  la  misma  Ley  y  desde  la  fecha  de  su  sanción 
y  promulgación. 

Esa  Ley  no  puede  tener  efecto  retroactivo,  para  los  empleados  que  an- 
tes de  promulgarse,  hayan  sido  separados  de  sus  destinos,  sino  después 
que  entre  en  ejercicio  la  misma  Ley. 

Rige  para  adelante  consagrando  el  principio  que  ya  dije,  no  para  atrás. 

Yo  le  pediría  al  señor  Senador  por  Tacuarembó,  que  me  dijera,  cual 
ha  sido  la  la  mente  de  los  proyectistas  y  de  la  misma  fOomision  infor- 
mante, y  se  convencerá  que  no  hay  ni  asomo  de  efecto  retroactivo  en  el 
Proyecto  que  proponen  á  la  sanción  del  Senado. 

El  señor  Cas/ro— Deseo  hacer  una  pequeña  rectificación. 

El  señor  Bauza— E^  tan  sencillo  el  punto,  á  mi  juicio. 

El  señor  Castro— No  nos  hemos  podido  entender  bien,  señor  Presi» 
dente. 

Yo  digo,  precisamente,  que  la  Ley  no  tiene  efecto  retroactivo:— que 
ésta  Ley  no  legisla  para  los  que  han  sido  separados  antes  de  ésta  fecha. 

Luego,  á  ellos  no  les  comprende  la  Ley  que  dice,  que  el  que  no  recla- 
me en  cuatro  años,  no  tiene  ya  derecho  á  reclamación  de  ninguna  clase. 

Desde  que  no  legisla  paralo  pasado, sino  de  hoy  en  adelante,quiere  de- 
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€ir  que  el  que  ka  sido  separado  antes  de  ahora  de  su  empleo»  no  le  com- 
prende la  Ley  de  los  cuatro  años. 

Puede  uno  haber  estado  separado  treinta  años  y  á  los  treinta  años  ve- 
nir á  reclamar. 

Eso  que  hemos  hecho^  no  puede  invocarse  comoley,  por  que  puede  el 
Senado  mañana  hacerlo  diferente. 

Pero  no  es  natural  que  el  Senado  se  desdiga  de  lo  que  ha  hecho  antes, 
sin  que  venga  una  resolución  que  le  haga  observar  que  ha  procedido  co- 
mo casos  especíale?. 

Bueno  pues. — Si  no  legisla  para  el  pasado,  en  lo  cual  estoy  conforme, 
todos  los  que  anteriormente  han  sido  separados  aunque  haga  20  años, 
pueden  venir  á  reclamar  su  jubilación. 

{No  apoyado) 

Siempre  que  se  sancione  el  artículo  siguiente: 
(Lo  leyó  ) 

El  señor  Tidal  (don  5.)— Desde  la  promulgación  para  adelante. 
El  señor  Castro— Desde  la  promulgación  para  adelante,  pueden  pre- 
sentarse los  individuos  que  hayan  sido  separados. 
A  esos  se  les  acuerda  cuatro  años. 

El  señor  Vidal  (don  5J— Que  hayan  sido  separados  ahora. 

El  señor  ('astro  -Pues  desde  ahora  en  adelante,  no  rtconozco  mas 
que  cuatro  años,  para  atrás,  reconozco  veinte  ó  treinta. 

El  señor  Bauza— ^o  apoyado. 

El  señor  Castro  Si,  pues  entonces  digase,  hágase  una  Xey  que  diga, 
que  las  resoluciones  que  ha  tomado  el  Senado,  han  sido  por  causas  espe- 
ciales 

El  se'íor  Bauza  -  ¿  Me  permite  ? 

¿Los  empleados  separados  anteriormente  á  esta  Ley,  en  que  Ley  se 
fundarían  ? 

El  señor  Castro --Ea  la  que  ustedes  quieren  sancionar ;  en  el  artículo 
3.*  que  dice. 

(Lo  leyó) 

El  señor  Echevarría—  ¿  Cual  es  la  Ley  que  los  favorece  ? 

El  señor  Catiro— Esta  Ley  que  dice,  que  de  hoy  en  adelante,  no  se 
acuerdan  mas  que  cuatro  años|para  reclamar. 

Implicitamente  dá  derecho  á  los  de  antes  de  la  Ley  para  decir,  á  mi  no 
me  comprende  por  que  yo  no  soy  de  esa  fecha  para  adelante.— Yo  fui 
echado,  cuando  cambióla  administración  de  Berro.— No  me  comprende 
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esa  Ley;  he  sido  injustamente  echado  y  pido  que  se  me  despache  como  se 
ha  despachado  á  Fulano  de  Tal  reconociéndole  diez  ó  doce  años. 

Y  como  esta  Ley,— declara  la  Comisión,— que  no  tiene  efecto  retroac- 
tivo por  el  mismo  hecho,  ese  individuo  no  está  comprendido  en  ella. 

El  señor  Bausa— í^i  amparado  por  otra  alguna. 

Eí  señor  Casero— Amparado  por  las  resoluciones  que  ha  tomado  el  Se- 
nado y  amparado  por  esta  Ley,  que  legisla  para  hoy  en  adelante.  No  en- 
cuentro conveniente  que  diga  el  Senado  actualmente  en  una  Ley,  lo  con- 
trario que  ha  hecho  hasta  ab^pra,  porque  es  desautorizar  sus  propias  re- 
soluciones. 

Decir  ahora,  todos  los  que  hasta  la  fecha  han  sido  despachados  por  el 
Senado,  lo  han  sido  por  consideraciones  especiales  y  no  fundados  en 
Ley;  no  oiremos  á  nadie  mas;  me  parece  como  ya  dije  —que  es  desautori- 
zar sus  propias  resoluciones  y  lo  mas  conveniente  seria  el  rechazo  de  las 
peticiones  que  vengan,  que  vendian,  sentado  un  principio,  que  la  Consti- 
tución ni  ninguna  Ley  autoriza,  cual  es,  el  de  compensar  con  jubilacio. 
nes,  los  perjuicios  que  hayan  podido  recibir,  personas  separadas  de  sus 
empleos,  y  que  no  han  reclamado,  cuando  han  venido  Cámaras^  debiendo 
haberlo  hecho  iU'mediatamente,  porque  si  bien  es  cierto  que  hay  muchos 
que  no  han  podido  reclamar,  pueden  hacer  protestas  y  reclamar  en  las 
primeras  Cámaras  que  vengan,  pero  no  después  de  catorce  y  quince  afiot 
como  hemos  despachado  y  creo  hubiera  sido  mas  conveniente  no  hacerlo. 

Pero  esta  Ley  en  mi  opinión  como  también  en  la  de  algunos  otros  Se- 
nadores, sin  efecto  retroactivo  como  lo  declara  la  Comisión  y  diciendo, 
de  hoy  para  adelante,  quiere  decir,  que  de  hoy  en  adelante,  el  que  no  re- 
clame en  los  cuatro  años,  no  tiene  derecho,  los  de  antes  dirán:  á  mi  no 
mecompremle  esa  Ley,  y  reclamarían  catorce  y  quince  años. 

Por  consiguiente,  mejor  seria  limitarse  á  decir,  que  no  tienen  derecho 
á  reclamar  ante  el  Senado,  en  cualquier  forma,  después  de  pasados  cua- 
tro años  y  sin  entrar  en  mas  consideraciones,el  primer  asunto  que  venga, 
lo  despachemos,  del  modo  que  queda  establecido,  que  no  quede  la  puerta 
abierta  para  una  Administración  entera  que  venga  á  reclamar  y  recargar 
al  País  con  esas  cargas  grandísimas,  puesto  que  sucedería,  que  todos  re- 
clamarían, contando  en  el  Poder  con  amigos  de  su  mismo  color  político. 

El  señor  Carve— Señor  Presidentt:  la  mente  de  la  Comisión  y  de  la 
mayoría  del  Honorable  Senado  ha  sido  siempre  cortar  toda  clase  de 
reclamaciones  que  vengan,  en  el  mismo  sentido  de  las  que  hemos  despa- 
chado; y  cualquier  Legislatura  que  venga  lo  ha  de  comprender  así. 

Luego,  pues,  no  es  necesario  que  se  haga  una  aclaración  como  dice  el 
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« 

aeñor  Senador  que  me  ha  precedido. — La  Comisión  tendrá  buen  cuidado 
cuando  venga  una  solicitud  de  esas,  de  decir  lo  mismo  que  ha  dicho  el 
señor  Senador,  porgue  si  eso  lo  establecemos  aqu{>  parece  que  siempre 
queda  una  duda,  sobre  los  anteriores  á  la  promulgación  de  esta  Ley. 

Yo  la  considero  muy  clara;  señor  Presidente,  á  mas  de  quellas  Leyes 
00  tienen  efecto  retroactivo.  De  manera,  pues,  que  solo  vá  á  regir  para 
después  de  promulgada  y  ya  nadie  podrá  venir  á  pretenderlo  que  han 
conseguido  injustamente  otros,  porque  se  comprende,  señor  Presidente, 
que  sancionada  esta  Ley,  el  Senado  ya  sabe  si  el  que  se  presentaba  te* 
nido  tiempo  suñciente  para  reclamar  anteriormente,  sea  de  un  color  po- 
lítico ó  de  otro,  y  asi  librar  al  país  de  esas  cargas  que  se  quieren  llevar 
á  las  rentas  generales.  Para  ello,  es  que  dictamos  esta  Ley. 

El  señor  Cas/ro— Señor  Presidente,  la  cuestión  de  efecto  retroactivo 
en  las  Leyes,  en  cuando  se  roza  algún  derecho  adquirido.  Es  axioma 
en  derecho  desde  el  tiempo  de  los  Romanos,  que  no  se  puede  legislar 
con  retro-actividad. 

¿Qué  derecho  tienen  por  la  Constitución  ni  por  ninguna  Ley,  los  em- 
pleados públicos  que  hayan  sido  separados  de  sus  puestos  y  que  no  han 
hecho  protesta  ni  reclamado  ante  autoridad  ninguna  sobre  derechos  que 
no  tienen  pasado,  presente  ni  futuro? 

El  Señor  /^atijá— Esa  es  otra  cuestión. 

El  ssñor  Co^ro— Esa  es  la  cuestión:  por  que  dice  la  Comisión  que  no 
tiene  efecto  retroactivo. 

Aquí  no  se  roza  ningún  derecho  por  que  ningún  derecho  tiene  á  que  se 
les  indemnice  con  sumas,  á  que  se  les  compute  el  tiempo  que  han  estado 
separados  de  sus  empleos. 

No  tienen  derecho  ninguno.  Es  una  concesión  que  ha  hecho  el  Se- 
nado. 

Por  consiguiente,  diciendo  en  la  Ley  que  rye  para^l  pasado,  presente 
y  futuro  no  es  mas  que  una  declaratoria  que  no  roza  ningún  derecho. 

Si  la  Comisión  quiere  poner,  los  empleados  ""que  no  hayan  reclamada 
ó  nó  reclamen  dentro  de  los  cuatro  años,  no  tendrán  úerecho"",  yo  acep- 
to, como  una  compensación  voluntaria  de  la  Cámara,  no  obligatoria. 

Pero  si  la  Ley  no  tiene  efecto  retroactivo^  no  implica  en  nada  el  dere- 
cho que  tienen  los  atrasados  y  que  en  cierto  modo  ha  reconocido  el  Se- 
nado, con  las  leyes  que  ha  dictado  hasta  ahora,  que  podrían  quedar  coma 
base  de  derecho  para  los  que  vengan  en  igualdad  de  circunstancias. 

La  Ley,  lo  declara  la  Comisión,  no  tiene  efecto  retroactivo,  que  es  para 
el  porvenir. 
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¿Y  entonces  los.de  atrás? 

Póngase  en  la  Ley  todo  empleado  que  no  haya  reclamado  ó  no  recla- 
me en  el  término  de  cuatro  años  no  tiene  derecho  á  otra  cosa  que  á  cua* 
tro  años  de  jubilación. 

Mi  opinión  no  es  mas  que  estar  dentro  del  deseo  de  la  Comisión,  que 
es  cerrar  la  puerta,  pero  no  la  cierra,  señor  Presidente,  con  esa  Ley. 

El  señor  Echevarría— Yo  no  me  explico  la  contradicción.  Solamente 
en  el  calor  de  la  discusión  es  que  puede  tenerla  el  señor  Senador  que 
acaba  de  dejar  la  palabra- 
Dice  que  la  Comisión  con  esto  deja  la  puerta  abierta. 

El  señor  Castro— Yo  lo  creo. 

El  señor  Echecarria—Y  á  continuación  dice,  que  estos  reclamantes  no 
tienen  derecho  ninguno  adquirido. 

¿Si  no  tienen  derecho  adquirido,  que  puerta  abierta  se  deja? 

Bl  señor  Castro — La  Ley  se  las  abre. 

El  señor  Echevarria—Como  deseo  que  este  asunto  sea  breve  y  se  ter- 
mine porque  se  está  haciendo  cansado,  espero  que  no  me  interrumpa  el 
señor  Senador. 

Dice  que  la  ley  les  dá  derecho* 

Otra  contradicción. 

Acaba  de  decir  que  no  hay  Ley  ninguna  que  autorice  estas  reclama- 
ciones. 

Y  sí  no  hay  ninguna  que  los  autorice,  ¿  que  derecho  roza  ?. . . 
El  señor  Casíro— Esta  Ley  que  se  propone  es  la  que  abre  la  puerta. 
El  señor  ^cAet?ama— Perfectamente:— Otra  interrupción. 
Voy  á  responder  á  ella. 

Desde  que  no  hay  ninguna  que  favorezca,  este  artículo  3.*  no  tiene 
efecto  retroactivo. 

Es  una  Ley  interpretativa  de  la  práctica  establecida  para  cerrar  la  puer- 
ta,—y  dice  claramente,  que  deja  ese  derecho  á  pedirá  este  solo  objeto  de 
jubilación,  cuatro  años. 

En  cambio  el  señor  Senador  que  quiere  cerrar  la  puerta  con  decir,  que 
todos  los  individuos  que  no  hayan  reclamado  ó  no  reclamen  dentro  de 
cuatro  años,  la  abre. 

Lo  que  quiere  cerrar,  es  lo  que  abre  de  par  en  par. 

La  concesiones  que  se  han  hecho  no  están  basadas  en  mas  Ley  que  la 

práctica. 
El  señor  Castro— Dq  equidad. 
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El  seTxor  Echevarría  En  la  Ley  de  gracias  especiales:  y  yo  no  reco- 
nozco para  gracias  especiales,  ninguna  Ley  general. 

Desde  que  no  hay  Ley  que  autorice  á  estas  reclamaciones,  no  se  roza 
ningún  derecho  adquirido;  no  se  deja  abierta,  puerta  ninguna. 

Yo  no  dejaría  á  la  Comisión  esa  pena  que  cuda  uno  tiene  por  humani- 
dad, de  negar  en  los  pedidos  que  se  hagan. 

Se  ceñiria  á  la  Ley  y  diria  '^por  la  Ley  tal,  no  ha  lugar". 

Esto  es  muy  claro.  Esto  libra  mas  á  la  Comisión. 

Yo,  señor  Presidente,  estoy  animado  del  mejor  deseo  y  no  encuentro 
razón  ninguna  para  oponerse  áéste  articulo.  Y  la  opinión  vertida  por  el 
señor  Senador,  lejos  de  venir  á  mejorarlo,  á  mi  entender  viene  á  empeo- 
rarlo, porque  no  hay  Ley,  como  he  dicho  antes,  que  dé  autoridad  pa- 
ra eso. 

Por  consiguiente,  no  roza  ningún  derecho. 

El  señer  Fajardo — Voy  á  manifestar  la  misma  opinión  que  ha  verti- 
do mi  honorable  colega  que  ha  hecho  uso  de  la  palabra. 

Ya  se  ha  anticipado  y  por  consecuencia  poco  agregaré. 

Quería  llamar  la  atención  del  señor  Senador  por  Tacuarembó  respecto 
á  que,  si  se  admite  la  enmienda  propuesta  por  él,  sería  entonces  abrir  esa 
puerta  que  se  quiere  cerrar. 

Entonces  vendríamos  á  darle  lugar  á  todo  el  que  está  en  el  caso  de  re- 
clamar con  fundamento  ó  sin  él. 

Era  simplemente  para  llamar  la  atención  de  mi  honorable  colega  áeste 
respecto. 

El  señor  Castro— Mis  dos  honorables  colegas  que  me  han  precidido  en 
la  palabra  creen  encontrar  que  desde  tiempo  muy  lejano  pueden  hacerse 
esas  reclamaciones  con  el  agregado  que  yo  he  indicado,  que  no  insisto  en 
él,  por  qu3  mi  intención  es  no  dejar  abierta  la  puerta  á,  los  de  atrás. 

Solo  comprendería  á  los  últimos  cuatro  años. 

En  estos  últimos  cuatro  años,  yo  creo  que  no  hay  ningún  empleado 
echado  injustamente. 

Me  parece  que  desde  el  Dictador  acá,  no  hay  ningún  empleado  echado 
injustamente. 

De  modo  que  con  ese  agregado, cerraremos  la  puerta  á  todo  el  mundo, 
porque  no  es  probable  que,  en  estos  últimos  años,  haya  empleados 
echados.  * 

Pero  aunque  los  hubiera;  los  pocos  empleados  que  hubieran  sido  des- 
tituidos injustamente  en  estos  últimos  cuatro  años,  seria  insignificante 
lo  que  habría  que  dárseles  por  derecho  de  jubilación. 
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Pero  en  ese  panto  no  insisto; 

Insisto  en  lo  que  dice  el  sefior  Echevarría,  que  esta  ley  no  tiene  ningún' 
efecto  retroactivo»  que  no  legisla  para  atrás,  que  legisla  de  hoy  para  ade 
laníe:  que  por  consiguiente,  el  que  no  reclame  en  cuatro  años,  no  tiene 
derecho. 
.  El  señor  Echevarría— ¿Me  permite  una  interrupción? 

El  señor  Bauza— Dentro  de  los  cuatro  años  do  la  separación  del 
empleo. 

Asi  lo  dice^el  Proyecto.  Eso  es  todo. 

Asi  es  que  los  de  veinte  ó  treinta  años  no  pueden  venir. 

El  señor  i?ot?tVa— Entonces  tiene  efecto  retroactivo. 

El  sefior  Castro— Si  todos  los  que  en  treinta  años  han  sido  echados 
pueden  venir  á  reclamar  cuatro  años,  les  aseguro  que  es  una  carga  pe- 
sadita. 

Cuando  he  dicho,  que  todos  los  que  no  han  reclamado,  quiero  decirt 
todos  los  que  no  han  reclamado  desde  cuatro  años  hasta  la  fecha. 

La  Ley  esta  es  bastante  seria  para  que  se  resuelva  asi  no  masj  porque 
aquí  mismo  nosotros  nos  estamos  encontrando  en  confusión. 

Ahora  mismo  es  otra  confusión  nueva,  lo  que  dice  el  señor  miembro 
informante;— que  dice,  todos  los  que  no  hayan  reclamado  dentro  de  cua- 
tro años. 

¿  Entonces,  todos  los  que  no  hayan  reclamado,  tienen  derecho  á  ju. 
bílacion  ? 

¡  Adonde  vamos  aparar ! 

El  señor  Echevarría— ¿Qaiea  ha  dicho  eso  ? 

El  señor  Castro  ^Lo  ha,  dicho  el  señor  Senador  Bauza. 

El  señor  Echevarría— No  puede  haber  dicho  eso. 

Le  pido  al  señor  Senador  que  me  haga  el  obsequio  de  decirnos,  que 
Ley  nos  autoriza  á  hacer  esas  gracias  especiales. 

El  señor  Castro — Está,  señor  Presidente.  ^ 

El  señor  Echevarría  —¿Me  hace  el  obsequio  de  leer  el  artículo  que  dis- 
cute á  ver  si  esa  Ley  es  la  que  autoriza  á  los  de  treinta  años  atrás? 

El  señor  Castro  —Señor  Presidente.  La  Ley  lo  que  dice  es,  que  para  te- 
ner derecho  de  reclamar  sobre  separación  de  un  empleo,  necesita  que  ha- 
ya reclamado  dentro  de  los  cuatro  años. 

El  señor  -FcAwarria— ¿Adonde? 

Léala. 

El  señor  Castro — Aquí. 

(Leyó). 
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¿Desde  que  fecha,  señor  Presidente?    . 

El  señor  Echevarría—Desde  ésta  fecha  en  adelante. 

El  señor  Casíro —Y  espresa  que  todos  desde  ésta  fecha  para  adelante, 
tienen  derecho  á  jubilación  de  cuatro  años,  y  nada  mas,  aunque  hayan  es- 
tado separados  mas  tiempo* 

Tenga  la  bondad  de  decirme,  que  se  resueWe  para  los  de  atrás,  cuan* 
do  las  Cámnras  han  estado  sentando  principios,  despachando  favorable- 
mente diez,  doce  y  trece  años? 

El  señor  Echevarría— ho  qae  acaba  de  decir  el  señor  Senador,  que  lo 
que  hemos  despachado  es  por  gracias  especiales. 

El  señor  Castro — Por  lo  mismo;  si  se  quiere  cerrar  la  puerta  hay  que 
no  abrirla. 

El  señor  Echevarría — Que  historia? 

El  señor  Castro— Nó^  no  es  historia. 

IjO  que  estoy  hablando  es  precisamente  lo  que  sucede. 

El  señor  Echevarría  —Es  historia  pues. 

Se  está  dictando  una  Ley,  de  hoy  en  adelante,  sin  poner  nada  para  los 
de  otras  que  ya  tienen  legislación  que  forma  en  cierto  modo  principio. 

El  s^ñor  Bauza— ^0  apoyado. 

El  señor  Casíro— Tres,  cuatro,  seis  despachos  seguidos  en  ese  sentido» 
dan  cierto  derecho  alo  menos,  de  equidad. 

Y  esta  Ley  que  dice,  de  hoyen  adelante  se  hará  reconocer  solamente 
cuatro  años,  dá  derecho  á  los  de  atrás. 

El  señor  jBaujá— Es  una  preocupación. 

El  señor  Castro  S\  la  Ley  dice  que  no  hay  roce  á  derechos  adquiridos 
por  que  no  los  tienen:  si  la  Ley  dice,  todos  los  que  no  hayan  reclamado 
ó  no  reclamen,  yo  la  acepto :  corro  el  riesgo  de  los  últimos  cuatro  años 
que  es  insignificante. 

De  otro  modo,  mi  opinión  sería  limitarse  á  decir,  que  el  que  no  recla- 
me en  cuatro  años  no  tiene  derecho  ninguno :  y  dejar  para  la  primera 
resolución,  sentar  el  principio  para  cerrar  la  puerta  á  estas  concesiones; 
poJ  que  del  modo  que  está  en  la  Ley,  nada  dice  de  los  que  no  han  recla- 
mado después  de  los  cuatro  años. 

El  señor  Coptirro— Señor  J^residente.  Yo  creo  que  el  peligro  consiste 
precisamente,  en  los  empleados  que  han  sido  separados  de  sus  empleos, 
en  los  años  pasados. 

Si  esta  Ley  legisla  para  el  porvenir  los  empleados  pasados  siempre 
tendrán  el  mismo  derecho  de  venir  á  pedirlas  gricias  especiales,  que  se 
han  concedido  hasta  la  fecha. 
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El  Cenado  las  acordará  ó  DÓ.  Pero  el  estado  de  las  cosas  no  habría 
cambiado  para  el  pasado* 

De  aguí  en  adelante  se  cortarán  las  gracias  especiales. 

Los  empleados  que  se  separen  de  aguí  en  adelante  no  tendrán  derecho 
á  esas  gracias,  porgúela  Ley  determina  como  se  procederá.  Pero  para 
los  empleados  pasados,  siempre  habrá  la  posibilidad  de  conseguir  gracias 
especiales. 

Por  ese  motivo  como  no  veo  gue  se  cierra  la  puerta  de  ningún  modo 
yo  votaré  en  contra. 

El  señor  Baum—UdiCQ  bien  en  votar  como  le  parezca. 

El  señor  Rovira—Heice  una  porción  de  dias  y  de  sesiones  que  el  Senado 
se  está  ocupando  de  este  asunto. 

En  todas  estas  sesiones  no  nos  hemos  podido  entender,  y  no  hemos 
encontrado  el  medio  de  desatar  este  nudo. 

Así  es  gue  yo  haría  moción  para  que  este  asunto  se  aplazase  hasta  que 
el  Senado  lo  resolviese  ó  hasta  que  nos  hubiésemos  ocupado  de  tantas 
ocupaciones  como  tenemos. 

Apoyado. 

El  señor  Presidente—iHsi  sido  apoyada? 

El  señor  Rovira  —Sí  señor. 

El  señor  Echevarría— ¿  Por  quien  ? 

El  seíior  üoüira— Ha  sido  apoyada,  señor  Senador ;  basta  mi  palabra. 

Se  vota  la  moción  y  es  negativa. 

Se  vota  el  artículo  y  es  aprobado. 

El  señor  Presidente^-El  4."  es  de  orden  queda  sancionado. 

Se  dú  lectura  da  lo  siguiente: 


Honorables  Cámaras  de  Senadores  y  Representantes: 


Doña  Rosa  y  doña  Adelaida  Trápani,  huérfanas  de  don  José  Trápani 
ante  Vuestras  Honorabilidades  con  el  mayor  respeto  tienen  la  honra  de 
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esponer:  Que  por  la  Ley  de  Setiembre  de  1875  se  confirió  á  nuestro  fi- 
nado padre  el  empleo  de  capitán  de  la  Independencia,  y  como  tal,  el 
goce  del  sueldo  íntegro  correspondiente  á  esta  clase,  en  lugar  del  que 
antes  disfrutaba  como  servidor  de  la  patria. 

Fallecido  nuestro  padre  en  Mayo  de  1878  el  Gobierno  Dictatorial  del 
ex  Coronel  Latorre  suspendió  el  pago  de  dicha  pensión  que  correspon- 
día á  las  e^tponentes  como  hijas  huérfanas,  á  quienes  la  Ley  ampara  en 
tales  casos.  Pero  recurriendo  á  la  Honorable  Asamblea  Legislativa  en 
demanda  de  reparación  de  tamaña  injusticia  se  mandó  por  Ley  de  Junio 
de  1883,  que  quedara  sin  efecto  el  abuso  del  Dictador  Latorre,  porque  las- 
timaba derechos  indiscutibles  y  desconocía  servicios  inestimables. 

En  consecuencia  de  haber  sido  reinvindicado  el  derecho  de  las  espo- 
nentes,  y  en  consideración  también  á  que  nuestro  padre  sufrió  los  des- 
cuentos de  Montepío  mientras  sus  prescripciones  le  alcanzaron,  es  que  la 
ilustración  de  las  Honorables  Cámaras  no  podrá  menos  de  reconocerla 
justicia  de  que  se  les  liquiden  y  abónenlas  pensiones  que  dejaron  de  per- 
cibir, desde  Junio  de  1878  á  Junio  de  1883  en  que  se  les  reintegró  en  el 
goce  de  la  pensión  que  les  correspondía  desde  la  muerte  de  sa  finado 
padre. 

Por  tanto: 

Suplicamos  á  VV.  HH.,  que  se  dignen  mandar  liquidar  y  abonar  á 
las  esponentes  las  pensiones  que  dejaron  de  percibir  desde  la  muerte  de 
su  finado  Padre,  ocurrida,  en  Mayo  de  1878,  hasta  Junio  de  1883  en 
que  reivindicaron  su  derecho  por  Ley  de  la  Honorable  Asamblea  Legis- 
lativa y  que  defiriendo  á  su  solicitud  les  fué  reivindicado.  Es  justicia  que 
esperan  merecer  de  la  rectitud  y  conciencia  de  VV.  HH. 


Montevideo,  Abril  15  de  1881. 


Otro  si:  Acompañamos  el  adjunto  espediente  como  justificante  de 
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nuestro  derecho  no  obstante  obrar  en  la  Honorable  Asambleajlos  antece- 
dentes fundamentales  de  la  Ley  que  nos  reivindicó  en  nuestro  derecho. 


Fecha  utsupra. 


Rosa  Tí ápani— Adelaida  TrSpani^ 


INFORME 


Comisión  de  Peticiones. 


Honorable  Cámara  de  Senadores : 


Las  señoras  doña  Rosa  y  Adelaida  Trápani,  menores  del  servidor  de 
la  Independencia  don  José  Trápani,  se  presentan  solicitando  de  V.  H. 
la  liquidación  de  los  haberes  que  dejaron  de  percibir  desde  Mayo  de  1878 
hasta  J  unió  de  1883,á  causa  de  haber  suprimido  su  pensión  una  disposición 
arbitraria  é  injustificada  del  Gobierno  Provisional  de  aquella  época, 
adoptada  con  violenta  trasgcesion  de  la  Ley  vigente  que  determina  con 
precisión  los  derechos  que  asisten  á  los  Menores  de  los  oficiales  fallecí- 
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dos,  mientras  no  alcanzan  á  su  mayoría  de  edad,  si  son  varones,  ó  no 
cambien  de  estado  si  son  mujeres  y  solteras. 

La  Comisión  cree  que  es  de  alta  moral  política  propender  al  restableci- 
miento del  imperio  de  la  Ley,  abatido  ocasionalmente  en  aciagos  dias 
parala  patria  con  mengua  de  las  instituciones  Nacionales  y  atropellando 
derechos  consagrados,  de  los  particulares,  como  aquel  contra  el  cual  re- 
claman los  interesados. 

Claramente  definido  el  legítimo  derecho  de  las  señoras  Trápani  por  las 
Leyes  de  12  de  Marzo  de  1829,  en  su  artículo  5.^  y  de  17  de  Marzo  de 
1835,  en  su  artículo  1.**  es  tanto  mas  incalificable  la  medida  atentatoria 
del  Gobierno  Provisional  que  les  privó  del  goce  de  la  pensión  que  legal- 
mente  les  correspondía,  cuanto  que  los  servicios  rendidos  á  la  Nación 
por  el  señor  Trápani  datan  desde  el  año  1811,  según  testimonios  autén- 
ticos, mientras  que  por  la  citada  Ley  de  1835  deben  contarse  desde  l.^de 
Mayo  de  1825. 

Aparte  de  los  fundamentos  aducidos,  la  Comisión  dictaminante  en- 
cuentra, á  mayor  abundamiento,  consagrado  el  derecho  de  las  peticiona- 
rias por  otras  disposiciones  vigentes,  tales  como  las  contenidas  en  la  Ley 
de  3  de  Mayo  de  1837,  las  cuales  son  Kis  siguientes: 


■\ 


"Art.  3.*  La  pensión  en  tal  caso,  es  debida  íntegra  á  los  hijos  del 
^  oficial  sea  cual  fuere  su  número,  de  manera  que  el  último  que  queda 
*"  acreedor  á  ella,  reasumirá  en  sí  solo  el  todo  de  su  importe.  " 

*"  Art.  13.  El  goce  de  la  pensión  correrá  desde  el  dia  del  fallecimiento 
"  del  militar  que  la  motive. "" 


Luego,  entonces,  no  solo  está  perfectamente  fundada^  en  derecho  la 
petición  de  las  señoras  Trápani  como  legítimas  herederas  de  su  causante, 
sino  que,  reclamando  contra  una  medida  injustísima  que  anuló  su  acción 
legal  precisamente  cuando  era  mas  claramente  determinada  por  cum- 
plirse el  requisito  indispensable  previsto  por  la  Ley  cual  era  el  falleci- 
miento de  su  señor  padre  don  José  Trápani,  era  mayormente  atentatoria 
la  medida  dictatorial  que  la  despojaba  de  sus  bienes  propios,  se  les  debe 
justicia  por  lo  mismo. 
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En  mérito  de  lo  espuesto  la  Comisión  que  informa,  cree  de  justicia 
que  V.  H.  sancione  el  siguiente  : 


PROYECTO  DE   DECRETO 


Artículo  1.*  El  Poder  Ejecutivo  liquidará  los  haberes  que  dejaron  de 
percibirlas  menores  doña  Rosa  y  Adelaida Trápani,  desde  Mayo  de  1878 
hasta  Junio  de  1883. 

Art.  2.*  Comuniqúese,  etc. 


Dios  guarde  á  V.  H.  muchos  años. 


Montevideo,  Mayo  24  de  1884. 


Agustín  de  Castro  — A.  Vidal 


Puesto  en  ducusion  general. 

El  señor  Bawra— Deseo  saber,  señor  Presidente,  de  los  honorables 
miembros  de  la  Comisión  de  Peticiones,  si  esta  señora  de  Trápani,  es- 
tuvo privada  por  completo  de  la  pensión  que  le  correspondía. 

El  señor  Castro— ^n  esos  dos  años  y  medio  ó  tres,  que  representan 
cuatro  ó  cinco  mil  pesos  de  amortizable,  estuvo  completamente  privada. 
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El  señor  Bauza— Cveia.  que  fuera  de  una  parte. 

El  señor  Cosíro— Completamente  privada,  por  disposición  del  dictador 
Latorre. 

Son,  cuatro  ó  cinco  mil  pesos  de  amortizable  para  una  fa  nilia  que  el 
País  le  debe  servicios. 

El  señor  Fajardo —Si  estuvo  privada  de  todo  el  sueldo,  es  otra  cosa. 

El  señor  Fernande:^— Por  la  redacción  misma  se  comprende  que  ha 
sido  en  absoluto,  porque  fija  la  fecha  desde  1878  hasta  1^3. 

El  señor  Presidente  Si  e^l  Honorable  Senado  quiere,  se  leerá  la  soli- 
citud. 

El  señor  Castro— Yo  respondo  que  no  es  rebaja;  que  en  ese  tiempo  no 
se  le  abonó  nada. 

El  señor  Bauza — Basta  con  la  declaración  del  señor  miembro  infor- 
mante, señor  Presidente. 

Se  tota  sise  dá  el  punto  por  discutido  y  es  afirmativa. 

Se  vota  en  general  y  es  aprobado  lo  mismo  que  en  la  particular  siguiente. 

Siendo  el  artículo  segundo  deórdm,  se  proclama  aprobado  en  primera  dis- 
cusion. 

El  señor  Castro— Como  ha  sido  unánime  la  votación,  hago  moción  pa- 
ra que  se  suprima  la  segunda  discusión. 

Apoyado. 

Se  vota  y  asi  se  resuelve. 

Se  continúa  con  este  otro  asunto: 


La  Honorable  Cámara  de  Representantes  en  sesión  de  hoy,  ha  sancio* 
nado  el  siguiente: 


PROYECTO   DE  DECRETO 


Articulo  1  ."*— Concédese  á  la  señorita  doña  María  Luisa  Fernandez^ 
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hija  del  Capitán  don  Manuel  Fernandez,  una  pensión  de  cuarenta  pesos 
mensuales»  vitaliciamente  y  por  via  de  remuneración  á  los  importantes 
servicios  hechos  á  la  patria  por  su  finado  padre. 
Art.  2/  Comuniqúese,  etc. 


Sala  de  sesiones  de  la  Honorable  Cámara  de  Representantes^  en  Mon^ 
tevideo  á  15  de  Julio  de  1883. 


f 

BUSTAMANTE, 
Presidente. 


José  Luis  Missagliay 

Secretario  Redactor 


INFORME 


Comisión  de  Peticiones. 


Honorable  Senado. 


Vuestra  Comisión  de  Peticiones  ha  estudiado  con  toda  atención  el  es- 
pediente seguido  por  la  señorita  Luisa  Fernandez,  ,hija  del  Capitán  de 
Guardias  Nacionales  don  Manuel  Fernaadez^  que  ha  dado  mérito  á  que 
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la  Honorable  Cámara  de  Representantes  acuerde  una  pensión  vitalicia 
de  cuarenta  pesos  mensuales. 

Resulta  perfectamente  del  expediente  de  la  referencia  que  el  finado  Ca- 
pitán don  Manuel  Fernandez  prestó  servicios  importantes  á  la  Patria 
desde  el  año  1837^  habiendo  ascendido  gradualmente  en  mérito  de  sus 
relevantes  servicios  hasta  el  grado  de  Capitán,  Comandante  del  2.* 
escuadrón  de  GG.  NN.  de  estramuros,  según  se  comprueba  por  el  testi- 
monio de  los  señores  General  Larragoitia,y  Coroneles  don  Pablo  Goye- 
na  y  don  Pedro  Zas. 

La  Honorable  Cámara  de  Representantes,  en  mérito  á  esos  servicios  y 
en  atención  al  desamparo  y  orfandad  en  que  ha  quedado  la  hija  de  tan 
buen  servidor  de  la  Patria,  le  ha  acordado  una  pensión  vitalicia  de  cua* 
renta  pesos  mensuales  y  vuestra  Comisión  de  Peticiones  por  las  mismas 
consideraciones  dS  aconseja  le  prestéis  vuestra  sanción  como  gracia  es- 
pecial. 


Montevideo,  Majo 27 de  1884. 


I 

0 


Agiistin  de  Castro — F.  A.  Tidal. 


Puesto  en  discusión  general. 

M  señor  Echevarria-^Como  se  vé,  señor  Presidente,  yo  no  he  firmado 
ese  asunto,  pero  así  mismo  he  tenido  oportunidad  de  tomar  algunos 
datos* 

No  entro  ni  quiero  entrar  á  discutir,  esos  servicios  prestados  por  ese 
señor,  y  me  concretaré  á  ser  lo  mas  mudo  posible,  haciendo  constar  mí 
Yoto  en  contra. 

Se  vota  en  general  y  es  afirmativa^  lo  mismo  que  en  la  particular  que  le 
sigue : 

Siendo  el  2.^  art.de  orden  se  proclama  aprobado  en  iK  discusión. 

Tomo  XXXII  38 
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El  seMr  Castro— Hago  moción  para  qae  se  suprinia  la  segunda  disca- 

iion. 
Apoyado. 

Se  vota  y  es  afirmatioa. 

El  señor  Presidente— Hsk  concluido  la  orden  del  dia. 
Se  levanta  la  sesión. 
Se  levanté  i  las  3  y  55  p.  m. 


Federico  A.  y  Lara^ 

Taquígrafo. 


¿5t)/    Sesión  celebrada  el  6  de  Junio 


Presidencia  del  seAor  González  Rodríguez 


Se  abrió  la  sesión  á  las  2  p.  m.  con  asistencia  de  los  señores  Senadores: 
Capurro,  Vidal  (don  B.),  Rovira,  jEchevarría,  Fernandez,  Carve, 
Bauza  y  Fajardo. 

El  señor  Presidente-'No  se  dá  lectura  del  acta  por  que  no  ha  habido 
tiempo  de  confeccionarla. 

Se  vá  á  dar  cuenta. 

Se  dio  de  lo  siguiente: 

El  Poder  Ejecutivo  eleva  á  la  consideración  del  Honorable  Senado  el 
contrato  ad  refendum,  celebrado  en  Londres  entre  el  Encargado  de  Ne- 
gocios en  aquel  Reino  y  la  casa  Cutbill^Son  De  Lungo,  sobre  las 
obras  del  Puerto  de  Montevideo,  autorizadas  por  Ley  de  28  de  Abril  de 
1883,  así  como  el  informe  correspondiente  presentado  por  el  Director 
General  de  Obras  Públicas. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

La  Cámara  de  Representantes  remite  con  sanción  el- Proyecto  de  Ley 
de  Patentes  de  Giro,  elevado  por  el  Poder  Ejecutivo,  y  que  deberá  regir 
en  el  próximo  año  económico. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 
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La  Comisión  de  Legislación,  dictamina  el  Proyecto  de  Ley  del  Poder 
Ejecutivo  que  reforma  varios  artículos  de  la  Ley  de  educación  común 
vigente. 

Repártase. 

Entrándose  á  la  orden  del  dia  se  dá  lectura  de  lo  siguiente  : 


La  Honorable  Camarade  Representantes,en  sesión  de  hoy, ha  sancio- 
nado el  siguiente: 


PROYECTO  DE  LEY 


Artículo  I  .**  En  el  año  económico  1884—1885,  pagarán  los  rodados  las 
patentes  que  les  corresponda  en  el  orden  siguiente: 


1.°  De  seis  pesos,  las  carretas,  carros,  carretillas  y  demás  vehículos  de 
carga  pertenecientes  á  los  Departamentos  de  campaña,  de  dos 
ruedas  y  sin  elásticos. 

2.®  De  cuatro  pesos,  las  carretas,  carros,  carretillas  y  demás  vehículos 
de  carga  pertenecientes  á  los  Departamentos  de  campaña,  de  dos 
ruedas  y  con  elásticos. 

3.^  De  ocho  pesos,  los  carros,  carretas,  carretillas  y  demás  vehículos 
de  carga  pertenecientes  á  los  Departamentos  de  campaña,  de  cua- 
tro ruedas  y  sin  elásticos. 

4.°  De  seis  pesos,  los  carros,  carretas,  carretillas  y  demás  vehículos  de 
carga  pertenecientes  á  los  Departamentos  de  campaña  de  cuatro 
ruedas  y  con  elásticos. 
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o.  De  doce  pesos,  las  carretas,  carros,  carretillas  y  demás  vehículos  de 
carga  de  tranco  del  Departamento  de  la  Capital,  de  dos  rue- 
das y  sin  elásticos. 

6.'  De  seis  pesos,  las  carretas,  carros,  carretillas  y  demás  vehículos  de 
carga,  de  tráfico  del  Departamento  de  la  Capital,  de  dos  ruedas 
y  con  elásticos. 

7.®  De  catorce  pesos,  las  carretas,  carros,  carretillas  y  demás  vehículos 
de  carga  de  tráfico  del  Departamento  de  la  Capital,  de  cuatro  rue- 
das y  sin  elásticos. 

8.^  De  ocho  pesos,  las  carretas,  carros,  carretillas  y  demás  vehículos 
de  carga,  de  tráfico  del  Departamento  de  la  Capital,de  cuatro  rue- 
das y  con  elásticos. 


•• 


Art.  2.°  De  diez  y  seis  pesos,  los  carruajes  de  paseo  y  de  viaje,  que 
tengan  dos  ruedas^  ya  sean  de  uso  particular  ó  de  alquiler. 

Art.  3.°  De  veinte  y  cinco  pesos,  los  coches,  volantas  y  demás  carrua- 
jes de  paseo  ó  de  viaje,  que  tengan  cuatro  ruedas,  bien  sean  de  uso  parti- 
cular ó  de  alquiler. 

Art.  4.''  En  los  Departamentos  de  campaña  las  patentes  de  los  carrua- 
jes de  que  hablan  los  artículos  i.""  y  3.^  serán  la  mitad  del  valor  en  ellos 
establecido. 

Art.  5.^  Quedan  esceptuados  de  patente: 


1.*^  Los  carruajes  conocidos  con  el  nombre  de  ''Diligencia",  con  escep- 
cion  de  los  que  no  salgan  fuera  del  Departamento  de  la   Capital. 

2.*  Los  rodados  de  uso  particular  pertenecientes  á  establecimientos  de 
campo,  que  se  ocupan  únicamente  en  la  conducción  de  provisio- 
nes, y  materiales  de  construcción  para  el  uso  esclusivo  de  los  mis- 
mos establecimientos  en  los  Departamentos  de  campaña. 
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Art.  6.^  Los  que  so  pagasen  las  patentes  enlo?  términos  que  se  seña- 
lan en  los  artículos  11  y  12  >  los  que  la  tengan  por  menos  valor  del  que 
es  corresponda,  incurrirán  en  la  multa  de  otro  tanto  que  percibirá  el 
Revisador  que  descubra  el  fraude. 

Art.  1*"*  Si  por  parte  del  contribuyente  que  hubiese  incurrido  en  lo 
prescripto  en  el  artículo  preceden te,hubiera  resistencia  para  pagar  el  va* 
lor  de  la  patente  y  de  la  multa,  el  R  avisador  hará  efectivas  ambas  por  via 
de  apremio  por  el  respectivo  Teniente  Alcalde,  no  pudiendo  entablar  la 
demanda  sin  previa  autorización  de  la  Oficina  Recaudadora. 

En  este  caso>  el  juicio  será  breve  y  sumario,  ejecutándose  bienes  del 
deudor  hasta  la  cantidad  suficiente  para  cubrir  el  valor  de  la  patente, 
multa,  costos  y  costas  que  se  hayan  originado  para  hacer  efectiva  la  co- 
branza. 

Art.  8.*  Al  propietario  ó  conductor  de  todo  vehículo  que  transite  sin 
la  tablilla  correspondiente  (aunque  mas  tarde  pueda  probar  que  efectiva- 
mente la  tenia)  y  sea  tomado  por  el  Revisador  de  Patentes,  se  le  aplicará 
una  multa  equivalente  al  diez  por  ciento  del  valor  déla  patente  que  le  co- 
rresponde. 

En  el  caso  de  resistirse  al  pago  de  la  multa,  el  Revisador  procederá  co- 
mo lo  establece  el  artículo  7*. 

Art.  9.""  Las  tablillas  de  que  habla  el  artículo  anterior  serán  pagadas 
por  el  contribuyente  siendo  su  costo  de  25  centésipos  cada  una. 

Art.  10.  Las  patentes  que  se  espidan  dentro  del  primer  semestre,  pa- 
garán su  valor  por  todo  el  año  y  las  espedidas  en  el  segundo  semestre  pa- 
garán la  mitad. 

Art.  11.  El  pago  de  éstas  patentes  se  hará  en  el  Departamento  déla 
Capital  del  !.•  de  Enero  al  15  de  Febrero,  y  en  los  de  Campaña  del  1.*  de 
Enero  al  28  de  Febrero. 

Art.  12.  Las  patentes  de  carruajes  particulares  se  pagarán  del  1.^  a) 
31  de  Enero. 

Art.  13.  Vencidos  los  plazos  para  la  recaudación,  el  Poder  Ejecutivo 
proveerá  para  que  se  verifiquen  las  revisiones  por  Departamentos,  de. 
terminando  los  agentes  que  deben  practicarla. 

Art.  14.  El  producido  de  este  impuesto,  será  invertido  esclusivamenté 
en  composturas  de  caminos  y  pasos  por  las  Juntas  E.  Administrativas  y 
sus  comisiones  auxiliares  en  todos  los  Departamentos  de  la  Repúblicar 
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Art.  15.  üomimíquese,  etc. 


Sala  de  sesiones  de  la  Honorable  Cámara  de  Representantes^  en  Mon- 
tevideo á  13  de  Mayo  de  1884. 


Latina, 

Presidente. 

José  Luis  Missaglia, 

SecretarioRedactor* 


INFOKME 


Comisión  de  Hacienda. 


Honorable  Senado: 


La  Comisión  de  Hacienda  ha  estudiado  la  Ley  de  Patentes  de  Roda- 
dos para  el  año  económico  1884-1885  y  no  halla  inconveniente  en  qxxQ 
V.  H.  pueda  acordarle  su  sanción,  por  ser  idéntica  á  la  del  año  anterior, 
con  la  única  enmienda  al  artículo  14.  en  que  se  establece  que  el  praduci* 
do  ''de  dicho  impuesto  será  invertible  esclusivamente  en  compostura  6e 
^  caminos  y  pasos  por  la  Junta  B.  Administrativa,  de  hiendo  decirse: 
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^  de  caminos  departamentales  y  vecinales  de  acuerdo  con  la  Lay  de  caminos 
"  sancionada  últimamente  por  la  Asamblea  General". 


Dios  guarde  á  V.  H.  muchos  años. 


Montevideo,  Mayo  30  de  1884. 


J.  Á.  Capurro — Nicolás  Zoa  Fernán-' 
dez — José  Pedro  Farini. 


Puesto  en  discusión  general  es  aprobado  sin  hacerse  uso  de  la  palabra. 

Es  igualmente  aprobado  en  la  particular  siguiente  sin  discusión  el  articulo 
í .•  ¿incisos  í.^  al  4.^  inclusive. 

En  discusión  el  inciso  5.^ 

El  señor  Capurro— Señor  Presidente;  el  año  pasado  cuando  se  discu- 
tió esta  Ley,  yo  hice  observar  que  esta  patente  de  doce  pesos  que  se  esta- 
blece á  las  carretas  ó  carretillas  sin  elásticos,  del  Departamento  de  la 
Capital,  que  es  superior  al  impuesto  que  se  establece  para  igual  clase  de 
vehículos  con  elásticos,  á  mi  juicio,  no  era  un  impuesto  del  todo  justo  ni 
conveniente,  por  que  conozco  las  dificultades  que  hay  para  cargar  en  car- 
retillas de  dos  ruedas,  cierta  clase  de  peso. 

Hay  en  la  Capital,  señor  Presidente,  á  veces  cargas  de  vigas,  que  no 
pesan  menos  de  dos  toneladas  ó  tres,  á  cuyo  peso  los  elásticos  no  podrían 
resistir. 

También  nuestras  carretillas  de  la  Capital,  entran  al  agua  en  la  Playa 
para  cargar  directamente  de  las  lanchas  y  no  es  posible  que  los  elásticos 
resistan  al  salitre  del  agua,  en  poco  tiempo  se  deteriorarían. 

En  una  palabra,  las  carretillas  de  dos  ruedas  sin  elásticos^  son  indis- 
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pensables  para  nuestro  tráfico,  para  nuestro  movimiento  comercial  en  la 
Capital. 

Hice  notar,  que  no  era  posible  que  fuera  de  otro  modo,  también  por 
que  en  las  calles  estrechas  cerca  de  la-  Aduana,  no  pueden  girar  carreti- 
llas de  otra  clase. 

Sostuve  esta  idea  en  la  Asamblea  General;  el  Senado  que  también  la 
sostenía  fué  vencido. 

Conociendo  pues  la  opinión  de  la  Asamblea  General  á  eete  respecto, 
la  Comisión  de  Hacienda,  este  año  no  ha  creido  conveniente  deber  insis- 
tir en  la  misma  idea  de  la  que  espresó  el  año  pasado,  por  eso  es  que  no 
ha  modificado  el  artículo,  sin  embargo  deseo  hacer  constar  cual  es  m^ 
opinión  al  respecto,  por  que  creo  que  realmente  es  imposible  si  por  me- 
dio del  impuesto  se  trata  de  hacer  cambiar  el  sistema  de  vehículos,  no  se 
conseguirá  por  que  es  imposible  que  esos  vehículos  con  elásticos  hagan 
el  servicio  de  las  Barracas,  Muelles  y  playas. 

Hago  consignar  no  mas,  mi  idea  á  este  respecto  y  los  motivos  por  que 
la  Comisión  no  lo  ha  modificado,  por  que  sabe  la  opinión  de  la  Cáma- 
ra de  Representantes  y  por  que  el  año  pasado  en  Asamblea  General,  el 
Senado  fué  vencido. 

Se  vota  sí  se  dá  el  punió  'por  discutido^  y  es  afirmativa. 

Se  vota  el  inciso  y  es  aprobado. 

Son  aprobados  sin  hacerse  uso  de  la  palabra  los  incisos  '6\*  7.^  y  8.^  y  los  ar* 
tículos  2.^  al  7.^  inclusive. 

En  discusión  el  articulo  8.^ 

El  señor  Vidal  {don  B) — Supongo,  señor  Presidente,  que  en  el  decreta 
reglamentario  de  esta  Ley^  se  suavizará  un  poco  el  rigor  de  esta  disposi- 
ción del  artículo  8.^ 

Desearía  saber  del  miembro  informante  de  la  Comisión  de  Hacienda 
como  se  hará  con  un  propietario  de  un  carruage,  no  de  alquiler,  ün  pro- 
pietario que  tenga  un  carruaje  para  hacer  uso  de  él  en  paseo,  visitas,  en 
fin,  en  sus  ocupaciones  y  que  pueda  olvidar  la  tablilla,  porque  supongo 
que  no  la  llevará  ostensiblemente  en  el  esterior  del  carruage— la  tendrá 
en  su  casa,  al  cochero  se  le  puede  olvidar,  si  es  él  quien  la  tiene  y  en  este 
caso  estaría  espuesto  constantemente,  no  digo  una  vez,  sino  muchas, 
por  descuido  del  cochero  ó  por  haberla  olvidado  en  su  casa,  porque  no 
está  obligado  á  llevar  en  su  bolsillo  la  tablilla,  estaría  espuesto  constan- 
temente á  una  multa  que  es  de  significación— 10  p.  §  del  valor  de  la  paten- 
te que  es  de  25  pesos. 

En  éste  momento,  no  tengo  presente  el  Decreto  último  reglamenta- 


i 
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riOy  asi  es  que  no  recuerdo  como  es  que  ha  sido  reglamentado  esto  por 
el  Poder  Ejecutivo. 
Desearía  algunas  esplicaciones  del  señor  miembro  informante. 

El  señor  Capurro—Señor  Presidente;  este  artículo  también  fué  mate- 
ria de  discusión  en  las  que  tuvieron  lugar  en  éste  Cuerpo  el  año  pasado, 
y  pareció  á  primera  vista  algo  severo,  sin  embargo  se  consideró  que  era 
para  evitar  abusos- 
Muchas  veces  se  resiste  el  cochero  á  mostrar  la  tablilla  y  hay  una  cues- 
tión entre  el  revisador  y  el  cochero  y  después  se  presenta  á  pedirla  ó  la 
consigue  por  medios  indirectos  después  que  ha  sido  amenazado. 

Para{cortar  estoslabusos  y  para  obligar  á  que  todos  los  cocheros  lleven 
8u  tablilla  ylque  inmediatamente  se  conozcan  si  tienen  patente,  es  qne 
86  ha  puesto  este  artículo. 
Creo  que  pocas  veces  sucede  que  se  olvide  la  tablilla. 
No  hay  carrero  ni  cochero  que  no  tenga  la  tablilla  en  el  cajón  de  aden- 
tro. Constantemente  todos  los  años  es  igual  y  creo  que  no  ha  habido  cau- 
sas de  quejas  á  este  respecto. 

El  señor  Vidal  {don  BJ— Yo  hablo  de  los  que  tienen  carruaje,  del  señor 
Senador  por  ejemplo,  que  tiene  carruaje  ¿  que  hace  con  la  tablilla  ? 

El  señor  Captirro— La  tengo  en  el  cajón  del  coche,  como  hacen  todos. 
El  señor  Rocira—  i  Y  si  se  la  roban  ? 

El  señor  Capurro —  i  Ah !  si  la  roban  ¿  que  quiere  que  haga  ? 

üeaeralmente  todos  los  carruajes  sean  de  particulares  ó  de  alquiler  tie- 
nen su  tablilla  guardada  en  el  cajón. 

Es  para  evitar  estas  cuestiones  que  se  suscitan  entre  el  revisador  y  los 
cocheros* 

Sucede  muchas  veces  que  el  que  no  tiene  la  tablilla,  dice  que  se  ha  ol* 
Tidado  y  hay  que  entrar|en  averiguaciones  y  demás  que  muchas  veces 
traen  inconvenientes  y  dificultades. 

Ya  digo  señor,  señor  Presidente,  se  observó  esto  mismo  y  después  se 
convino  dejar  el  artículo  así. 

El  señor  Vidal  (don  J5.)— No  haré  mas  observación. 

El  señor  Eckevarria— Yo  acompañaría  al  señor  Senador,  por  que  á  mi 
me  ha  pasado'el  no  llevar  la  patente  y  aplicarme  la  multa. 

Lo  que  se  dice  de  discordias  y  abusos,  no  puede  existir  por  que  para 
eso  están  los  empleados.  El  empleado  cuando  sale  á  revisar  debe  llevar 
una  nómina  de  los  individuos  que  no  han  sacado  patente. 
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Bsto  63  lo  que  me  parece  que  se  debe  hacer  y  no  que  á  un  coche  par* 
ticular  se  le  obligue  á  llevar,  si  es  la  tablilla  puede  ser  robada;  puede  per- 
derse ea  un  coche  particular^y  si  se  le  obliga  á  llevar  en  el  esterior  es  feo* 

Asi  es  que  me  parece  que  al  revisador  nada  le  costaría  llevar  una  nó*" 
mina  de  los  individuos  que  no  han  pagado« 

El  señor  Vidal  (don  B.)—El  Poder  Ejecutivo  podría  salvar  esto. 

El  señor  Echevarría— Podrid  salvarlo,  lo  que  no  ha  hecho  por  que  á  mi 
me  ha  sucedido^  que  me  han  venido  á  pedir  la  patente^  he  dado  mi  nom- 
bre y  no  ha  sido  suficiente.  Sin  embargo,  si  esto  pasa  con  personas  cono- 
cidas, como  será  con  otras. 

Es  feo  parar  á  una  persona  en  la  calle  y  que  no  valga  siquiera  su  nom- 
bre y  su  garantía. 

No  es  posible  el  abuso  por  que  para  eso  el  empleado  toma  en  la  Oficina 
el  nombre  de  las  personas  que  no  han  cumplido  con  la  Ley. 
Buen  cuidado  tienen  ellos  de  saber  quienes  no  han  cumplido  con  la 

Ley. 

Hay  muchas  veces  que  lo  hacen  por  placer  de  ajar,  de  incomodar  y  eso 
es  lo  que  á  mi  juicio  ha  querido  evitar  el  señor  Senador^  yo  estoy  con  él 
por  que  creo  que  puede  salvarse. 

El  señor  Vidal  (don  B.)—El  Poder  Ejecutivo  en  la  reglamentación. 

El  señor  Batizd— Era  yo,  señor  Presidente,  director  municipal  de  pa- 
tentes y  fui  también  quien  tuvo  el  honor  de  proponer  la  medida  que  aho- 
ra se  adopta  en  el  artículo  que  está  en  debate. 

Hablé  con  el  señor  Presidente  de  la  República  entonces,  le  manifesté 
toda  la  enseñanza  que  la  práctica  me  daba  para  tomar  esa  determinación 
y  fué  aceptada  por  la  Asamblea  mas  tarde. 

Vino  por  esta  medida  por  la  razón  siguiente:  algunos  propietarios  de 
carruages  aun  particulares,  llegó  el  caso  de  que  se  pasara  la  patente,  por 
que  salían  los  carruages  por  ejemplo,  hoy  uno  y  dentro  de  cuatro  ó  cinco 
dias  otro  amigo  y  entre  amigos  se  prestaban  la  patente  y  se  burlaban  del 
impuesto. 

Esto  puedo  asegurarlo. 

No  necesito  decir  nombres  propios  y  puedo  asegurarlo  por  que  era 
director  y  ha  sucedido  mas  de  dos  veces. 

En  cuanto  á  carros  y  carretillas  no  hay  para  que  decir,  señor  Presi- 
dente, que  con  la  misma  patente  se  hacían  rodar  cinco  ó  seis. 
Este  abuso  se  cometió  y  tengo  la  satisfacción  de  declararlo  que  duran-* 
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te  mi  administracioa  en  el  ramo  de  patentes  subió  ea  seis  mil  y  tantos 
pesos  en  el  año. 

Por  eso  se  estableció  que  los  vebículos  de  carga  deberían  llevar  fija  la 
tablilla  en  un  parage  visible,  para  que  el  revisador  no  tuviera  objeciones 
que  hacer  y  que  los  coches  particulares  y  de  servÍ3Ío  de  plaza  la  llevarían 
dentro  del  cajón. 

Asi  es  que  á  la  simple  exhibición  de  la  tablilla, el  revisador  no  tiene  na- 
da que  decir,  pero  muchas  veces  decía  el  cochero  no  tengo  la  patente  y 
es  que  realmente  no  la  habia  sacado  iba  á  la  cochería  del  patrón  y  se  le 
prestaba  una  patente  de  otro  coche,  y  habia  cocherías  que  tenían  seis  ú 
ocho  coches  y  solamente  pagaban  una  patente  y  conforme  rodaba  un 
carruage  lo  munian  con  la  patente. 

Este  abuso  daba  contra  la  venta,  porque  nadie  tiene  derecho  de  elu* 
dir  el  impuesto.  Es  una  Ley  para  todos. 

Estos  abusos  digo,  dieron  mérito  á  la  disposición  que  ahora  es  cues- 
tión de  debate  en  el  Senado  y  el  Poder  Ejecutivo  la  creyó  bien,  y  la  pro 
puso  á  la  Asamblea,  que  tuvo  á  bien  aceptarla. 

Se  vota  si  está  el  punto  suficientemente  discutido  y  es  afirmativa. 
Se  vota  el  artículo  y  es  aprobado.  Son  igualmente  aprobados  sin  hacerse  u$^ 
de  lapilabra  los  artículos  9.^  al  13  inclusive. 
En  discusión  el  artículo  14. 

El  señor  Capurro  -La  Comisión  propone  una  enmienda  á  éste  artícu- 
lo de  acuerdo  con  la  Ley  de  caminos,  que  sancionó  hace  poco  la  Asam- 
blea General. 

Se  lee  con  la  enmienda. 

Debe  decirse,  de  caminos  y  pasos  departamentales  y  vecinales  por  las 
Juntas  E.  Administrativas. 

El  señor  Bausa— Y  por  que  no  mas  bien  do  pasos  y  caminos  departa- 
mentales y  vecinales. 

El  señor  Capurro  —Bueno,  de  pasos  y  caminos  departamentales  y  ve- 
cinales y  también  podría  agregarse,  y  las  Comisiones  Auxiliares  de  la 
República  de  acuerdo  con  la  Ley  de  la  materia. 

Se  vota  el  artículo  testuixl  y  es  negativa» 

Se  vota  con  la  enmienda  y  es  aprobado. 

El  señor  Carve— Hago  moción,  señor  Presidente,  para  que  quede  ter- 
minado este  asunto,  en  la  presente  sesión. 
Apoyados. 
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Se  vota  esta  moción  tj  es  aprobada. 

El  señor  Presidente    Queda  sancionado  y  no  siendo  para  mas  el  acto  se 
levanta  la  sesión. 
Se  levantó  á  las  2  y  35. 


Federico  A.  y  Lara^ 

Taquígrafo 


J  . 


37/  Sesión   celebrada  el  11  de  Junio 


Presidencia    del  seAor  €oBsalez  Rodrl^aem 


Se  abrió  la  sesión  á  las  3  y  15  p.  m.  con  asistencia  de  los  señores  Sena-- 
dores:  Caparro,  Bauza,  Fernandez,  ViJal  (don  B.),  Carve,  Fajardo,  Vi- 
dal (don  F.  A.),  Echevarría,  César  y  Rovira. 

Leídas  y  af  robadas  las  actas  de  las  31^  y  32*  sesim  se  d%ó  cuenta  de  lo  sí- 
guíente : 

El  Poder  Ejecutivo  eleva  á  V.  H.  un  espediente  iniciado  por  los  seño- 
res Millet  y  Paissé  propietarios  de  una  destilería  en  Pando,  en  que  soli- 
citan el  premio  ofrecido  por  Ley  de  17  da  Julio  de  1877. 

A  la  Comisión  de  Legislación. 

El  dicho  Poder  acusa  recibo  del  Decreto  que  dispone  sean  liquidados 
á  la  señora  Doña  Petrona  Méndez  viuda  del  Sargento  Mayor  don  Benito 
de  los  Santos,  los  haberes  devengados  desde  el  dia  de  su  presentación 
solicitando  su  cédula  de  viudedad,  hasta  aquel  en  que  le  fueron  reconoci- 
dos sus  derechos. 

Archívese. 

El  antedicho  Poder  eleva  para  su  consideración  la  Convención  «Latino 
Americana»  sobre  fomento  y  propagación  de  publicaciones  útiles  negó- 
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ciada  entre  esta  República,  la  Argentina,  la  de  Chile  y  los  Estados  Uni- 
dos de  Colombia. 

A  la  Comisión  de  Legislación. 

El  referido  Poder  se  dirige  nuevamente  á  V.  H.  adjuntándole  copias 
de  las  notas  cambiadas  con  la  Legación  de  Alemania  respecto  al  crédito 
que  gestiona  el  señor  Fulgraff. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

La  Cámara  de  Representantes  comunica  que  ha  sancionado  por  acla- 
mación el  Proyecto  de  Ley  remitido  por  V.  H.  autorizando  al  Poder 
Ejecutivo  para  invertir  basta  la  cantidad  de  20,000  pesos  destinados  ala 
erección  de  una  estatua  ecuestre  en  bronce,  que  perpetúe  la  memoria  del 
ilustre  y  benemérito  Brigadier  General  don  Fructuoso  Rivera. 

Archívese. 

La  misma  Cámara  dice:  que  en  sesión  de  ayer  ha  satj  clonado  el  Pro- 
yecto de  Ley  de  Timbres,  elevado  por  el  Poder  Ejecutivo  el  que  remite 
original  con  las  modiScaciones  adjuntas. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

La  misma  Cámara  remite  el  Proyecto  de  Ley  de  Contribución  Directa 
que  debe  regir  el  próximo  año  económico. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

La  antedicha  Cámara  comunica  qu3  ha  sancionado  en  sesión  de  ayer 
con  modificaciones  el  Proyecto  de  Ley  de  Papel  Sellado,  remitido  por 
el  Poder  Ejecutivo  cuyo  original  se  adjunta. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

La  Comisión  de  Milicias  informa  en  las  solicitudes  de  doña  Adelina 
Martínez  y  del  Capitán  de  Marina  don  Antonio  Acosta  y  Lara. 

Repártase. 

La  misma  Comisión  se  espide  en  el  Proyecto  de  Decreto  de  la  Cáma- 
ra de  Representantes  que  concede  pensión  á  ia  viuda  del  Sargento  Mayor 
y  soldado  de  la  Independencia  don  Ciríaco  Pacheco  y  en  la  solicitud  del 
Coronel  Mendoza. 

Repártase. 

La  de  Legislación  presenta  su  dictamen  en  el  Proyecto  de  Ley,  modi- 
ficando el  articulo  18  del  Decreto  de  11  de  Febrero  de  1879,  que  creó  el 
Registro  de  Estado  Civil. 

Repártase. 

La  misma  Comisión  aconseja  se  pase  al  Archivo  General,  varios  asun* 
tos  que  por  su  condición  actual  hacen  necesaria  esa  medida* 

Repártase. 


-  609  - 

# 

Don  Juan  Alcántara  C\  empresarios  constructores  de  las  obras  hi- 
dráulicas hechas  en  el  Puerto  de  Santa  Fó  etc.  solicitan  se  sirva  V.  H.  to- 
mar en  consideración  una  propuesta  presentada  al  Poder  Ejecutivo  para 
la  construcción  de  obras  hidráulicas  en  la  Babia  de  Montevideo  de  acuer- 
do con  la  Ley  de  28  de  Abril  de  1883. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

Don  Francisco  L.  Fernandez,  solicita  el  retiro  de  una  solicitud  que  • 
presentó  ante  V.   H.  pidiendo  aumento  de  sueldo. 

Entregúese  por  Secretaria. 

El  señor  Capurro—Señor  Presidente;  la  Comisión  de  Hacienda  tiene  á 
estudio  un  asunto  de  la  mayor  importancia  que  envuelve  grandísimas  in- 
tereses para  el  porvenir  del  país  y  sobre  todo,  para  la  Ciudad  do  Montevi- 
deo; es  el  proyecto  de  Puerto  remitido  por  el  Poder  Ejecutivo. 

Noto  que  acaba  de  darse  cuenta  también,  de  que  se  ha  presentado  otra 
propuesta  para  el  mismo  trabajo. 

En  vista  de  tratarse  de  un  asunto  de  tanta  magnitud  hago  moción  para 
que  se  adjunte  á  la  Comisión  de  Hacienda,  la  de  Legislación  á  fin  de  que 
las  dos  reunidas  estudien  estos  dos  proyectos. 

{Apoyados). 

Se  vota  esta  moción  y  es  afirmativa. 

El  señor  Bauzá—EntvQ  los  asuntos  de  que  se  han  dado  cuenta,  señor 
Presidente,  hay  una  nota  elevada  por  la  Comisión  de  Legislación  al  Se* 
nado  á  propósito  de  varios  espedientes  que  estañen  el  archivo  particular 
déla  Comisión  y  que  se  pide  por  ella  qu^  pasen  al  archivo  general. 

Como  no  hay  para  que  repartir  este  asunto  puesto  que  es  de  orden  in- 
terno, yo  desearía  que  antes  de  entrarse  ala  orden  del  dia  el  Senado  se 
sirviera  pronunciarse  sobre  la  Comunicación  déla  Comisión  tomando 
el  trámite  que  exajera  adecuado  al  efecto;  y  al  fin  indicado  podría  hacerse 
lectura  de  la  nota  y  los  señores  Senadores  conocerían  la  nómina  de  los 
asuntos  cuyo  pase  se  pide  para  el  archivo  general. 

Es  indiferente  para  la  Comisión  que  sea  antes  ó  después  de  la  orden 
del  dia. 

El  señor  C«ne  -Podría  dejarse  para  después. 

El  señor  Bau^á-  No  hay  inconveniente  en  que  sea  después. 

Se  vota  si  se  incluye  en  la  orden  del  dia  el  asunto  propuesto  y  es  afirmativa. 

Entrándose  á  la  orden  del  dia  se  dá  lectura  de  lo  que  sigue: 


Tomo  XXXII  39 
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Poder  Ejecutivo. 


Honorable  Cuerpo  Legislativo: 


Al  presentar  á  V.  H.  el  adjunto  Proyecto  de  Ley  reformando  en  parte 
la  organización  de  la  educación  comun,el  Poder  Ejecutivo  tiene  en  vista, 
única  y  esclusivamente  regularizar  la  situación  del  Ministerio  de  Instruo* 
cion  Pública,  creado  en  23  de  Enero  del  corriente  año,  con  respecto  ala 
Dirección  General  del'  ramo,  correspondiéndole  como  le  corresponde  i 
aquel  legítimamente,  la  alta  superintendencia  de  la  Instrucción  pública* 

Apreciando  como  debe  el  Gobierno  la  bondad  de  la  Ley  de  Educación 
común  vigente,  cuyos  beneficios  incalculables  se  palpan  diaádia,no 
abriga  otro  intento  al  proponer  el  adjunto  Proyecto  de  Ley,  que  el  de 
ampliar  y  perfeccionar  el  sistema  actual  de  enseñanza,  que  puede  repu- 
tarse sin  duda,  como  una  verdadera  gloria  Nacional  y  que  constituye 
además  un  título  justo  de  aprecio  y  estimación  por  parte  de  las  demás 
naciones  civilizadas. 

Los  propósitos  del  Poder  Ejecutivo  tienden  por  el  contrario  á  man- 
tener  y  conservar  la  Ley  vigente  por  todos  los  medios  á  su  alcance  como 
asimismo  á  favorecer  su  completo  desenvolvimiento,  á  medida  que  el 
incremento  sucesivo  de  los  recursos  y  las  rentas  afectadas  al  ramo  im- 
portantísimo de  la  educación  permitan  destinar  mayores  sumas  con  tal 
objeto. 

Las  alteraciones  y  modificaciones  que  se  proponen  en  el  adjunto  pro- 
yecto de  ley,  responden  pura  y  simplemente  á  hacer  desaparecer  ciertas 
contradicciones  ó  incompatibilidades  que  han  venido  á  producirse  en  la 
organización  de  la  enseñanza  y  en  el  funcionamiento  normal  de  sus  au- 
toridades respectivas.  Las  otras  modificaciones  que  contiene  el  proyecto, 
son  modificaciones  de  detalle,  mas  bien  de  forma  que  de  fondo. 
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La  creación  del  Ministerio  de  Justicia,  Culto  é  Instrucción  Pública, 
que  ha  venido  á  llenar  una  necesidad  harto  sentida  en  la  organización 
de  la  administración  pública,  merced  á  la  importancia  creciente  que  la 
educación  adquiere  en  la  sociedad  moderna,  hace  de  todo  punto  necesaria 
que  la  alta  superintendencia  de  la  enseñanza  pública  le  sea  confiada  como 
asi  corresponde. 

La  Dirección  General  de  Instrucción  Pública  vino  hasta  aquí  desempe-» 
ñando  lógicamente  las  veces  del  Ministerio  de  Instrucción  Pública  de  que 
carecíamos ;  pero  al  presente  tal  estado  de  cosas  no  puede  continuar  por 
mas  tiempo.  Es  menester  restringir  las  facultades  y  atribuciones  de  di» 
cha  corporación  en  todo  lo  que  sea  compatible  con  la  mejora  y  progreso 
de  la  educación  común. 

En  su  consecuencia  el  Poder  Ejecutivo  se  dirige  á  V.  H.  proponiendo 
las  reformas  y  modificaciones,  que  á  su  juicio  es  indispensable  introducir 
en  la  Ley  de  educación  actual  á  fin  de  conseguir  regularizar  la  marcha  de 
las  autoridades  respectivas. 

Confiando  en  que  V.  H.  quiera  sancionar  el  Proyecto  de  Ley  adjunto 
reitero  á  V.  H.  las  seguridades  de  mi  consideración  y  respeto  • 


Montevideo,  Mayo  14  de  1884. 


M.  SANTOS, 


Carlos  dk  Castko. 
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Poder  Ejecutivo. 


El  Senado  y  Cámara  de  Representantes  reunidos  en  Asamblea  Gene* 
ral,  etc.,  etc. 


DECRETAN  I 


Quedan  modificados  en  la  forma  que  á  continuación  se  espresan  los 
artículos  siguientes  de  la  Ley  de  Educación  Común. 


Dirección  General  de  Instrucción  Pública. 


Art.  1.*^  Se  establece  una  Dirección  General  de  Instrucción  Pública^ 
con  superintendencia  sobre  todas  las  demás  autoridades  escolares  de  la 
República  y  bajo  la  dependencia  inmediata  del  Ministerio  de  Instruc- 
ción Pública. 

Art.  2.*  La  Dirección  General  de  Instrucción  Pública  se  compondrá 
de  los  siguientes  miembros: 

El  Ministro  de  Instrucción  Pública  como  Presidente ;  el  Inspector 
Nacional  de  Instrucción  Pública,  como  Vice ;  el  Director  de  la  Escuela 
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Normal,  como  2.*  Vice  y  cuatro  vocg^les  nombrados  por  el  Gobierno- 
Habrá  un  Secretario  General  que  será  también  nombrado  por  el  Gobier- 
no,  &  propuesta  de  la  Dirección  General  de  Instrucción  Pública. 

Art.  3.^  Los  miembros  que  componen  la  Dirección  de  Instrucción  Pu- 
blica, serán  nombrados  por  el  Ministerio  de  Instrucción  Pública,  y  se 
<^onstituirán  con  solo  la  presencia  de  cuatro  miembros. 

* 

Art.  6.^  La  Dirección  General  de  Instrucción  Pública  celebrará  por 
lo  menos  una  sesión  semanal  y  además  se  reunirá  siempre  que  sea  con- 
vocada extraordinariamente  por  el  Ministro  de  Instrucción  Pública,  ó 
por  el  Inspector  Nacional  de  Instrucción  Primaria. 

Art.  7.^  Inciso  1.°— Dirigirla  Instrucción  Primaria  en  toda  la  Repú- 
blica y  bajo  al  dependencia  del  Ministerio  del  ramo  y  con  sujeción  á  la 
presente  ley. 

Inciso  3."*— Hacer  los  nombramientos  de  niaestros  interinos  con  apro- 
bación superior  y  solicitar  del  Ministerio  de  Instrucción  Pública  los 
nombramientos  deñnitivos  una  vez  que  hayan  sido  llenadas  las  formas 
legales. 

Inciso  4.*  Destituir  los  maestros  por  ineptitud  ó  mala  conducta,  dan- 
do cuenta  al  Ministro  de  Instrucción  Pública  para  su  aprobación. 

Inciso  5.° —Someter  ala  aprobación  del  Ministerio  del  ramo  los  libros 
que  hayan  de  servir  de  textos  generales  en  las  Escuelas  del  Estado. 

Inciso  6." — Someter  igualmente  á  la  aprobación  del  Poder  Ejecutivo 
el  catálogo  de  los  libros  que  designe  para  las  Bibliotecas  Populares  y 
Escolares. 

Art.  7.*  Inciso  7.°— Solicitar  del  Ministerio  del  ramo  la  autorización 
necesaria  para  fundar  ó  suscribirse  á  un  periódico  esclusivamente  dedi- 
cado á  la  educación  y  darle  la  circulación  que  crea  conveniente. 

Inciso  8.^  Nombrar  uno  de  sus  miembros  para  que  conjuntamente  con 
el  Inspector  Nacional  de  Instrucción  Primaria,  presidan  cada  cuatro  me- 
ses los  exámenes  de  los  aspirantes  al  título  de  maestros  del  Estado,  auxi- 
liados por  examinadores  nombrados  por  la  Dirección  General  de  Instruc- 
ción Públiaa,  sin  perjuicio  de  los  exámenes  que  por  motivos  especiales 
puedan  concederse. 

Inciso  9."— Conceder  diplomas  que  deberán  sor  de  tres  grados  á  los 
que  resulten  aprobados  con  arreglo  á  los  programas  previamente  esta- 
blecidos. 

Inciso  10.— Sancionar  ó  reformar  con  aprobación  del  Poder  Ejecuti- 
vo el  reglamento  general  de  Escuelas. 
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Inciso  11.  -Sancionar  también  el  programa  de  las  ^signaturas  de  las 
Escuelas  Primarias  con  aprobación  del  Poder  Ejecutivo. 

Inciso  12.— Proponer  al  Poder  Ejecutivo  un  Plan  General  de  Edificios 
Escolares  con  sujeción  á  las  mejores  indicaciones  pedagógicas. 

Inciso  13.— Informar  en  todos  los  asuntos  escolares  en  que  el  Ministe*r 
rio  del  ramo  desee  conocer  el  dictamen  de  la  Dirección  General  de  Ins- 
trucción Pública. 

Inciso  14.— Proponer  al  Gobierno  todas  las  reformas  y  modificaciones 
que  la  ciencia  y  la  esperiencia  aconsejen  en  la  organización  de  las  escue- 
las así  como  en  los  sistemas  y  métodos  de  enseñanza. 

Art.  8.^  Los  diplomas  se  denominarán  de  primero,  segundo  ó  tercer 
grado  y  serán  firmados  por  el  Ministro  de  Instrucción  Pública  y  por  el 
Inspector  Nacional,  siendo  refrendados  por  el  Oficial  Mayor  del  Minis- 
terio del  ramo  y  por  el  Secretario  General  de  Instruccioi^  Pública. 

Art.  9.'  Los  diplomas  de  los  maestros  del  Estado  son  válidos  en  todo 
el  territorio  de  la  República. 

Art.  25.  El  Inspector  Nacional  de  Instrucción  Primaria  pasará 
anualmente  antes  de  20  de.Enero  al  Ministerio  respectivo  un  informe 
sobre  el  Estado  de  la  educación  en  la  República,  después  de  haber  sido 
éste  previamente  discutido  y  aprobado  por  la  Dirección  General,  cuyo 
informe  aprobado  á  la  vez  por  el  Gobierno  será  publicado  en  forma  de  U-^ 
bro  y  se  le  dará  la  circulación  conveniente. 

Art.  34.  Inciso  2.*  Hacer  que  se  cumpla  la  prescripción  de  no  usar 
en  las  Escuelas  Públicas  otros  textos  que  los  aprobados  por  el  Poder 

Ejecutivo. 

Art.  51.  Todas  las  cuestiones  sobre  materias  escolares  no  previstas 
espresamente  por  esta  Ley  y  que  no  estén  sometidas  á  la  Jurisdicción  de 
los  Tribunales  ordinarios  pueden  ser  resueltas  por  la  Comisión  Directi- 
Ta  de  Instrucción  primaria,  previo  el  dictamen  del  Inspector  respectivo» 
coa  apelación  para  ante  el  Ministerio  del  ramo>  que  oirá  antes  de  fallar 
definitivamente  el  asunto,  la  opinión  del  Inspector  Nacional  ó  la  de  la 
Dirección  General  cuando  la  crea  necesaria. 

Art.  52.  Deróganse  todas  las  leyes  y  disposiciones  anteriores  que  se 
opongan  á  la  presente  Ley. 

Art.  53.  Comuniqúese,  publíquese  y  dése  al  L.  C. 

Montevideo,  Mayo  15  de  1884. 

Carlos  de  Castro. 


\ 
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INFORME 


Comisión  de  Liegislacion. 


Honorable  Senado : 


El  Proyecto  de  Ley  presentado  á  la  decisión  de  V.  H.  por  el  Poder 
Ejecntivo,  tendente  á  regularizar  la  sitaacion  del  Ministerio  de  Instruc- 
ción Pública  con  respecto  ala  Dirección  del  ramo,  no  debe  ofrecer  resis- 
tencias de  parte  de  V.  H.  á  juicio  de  la  Comisión,  desde  luego  que  ese 
Proyecto  se  contrae  á  consagrar  la  alta  superintendencia  'que  al  nuevo 
Ministerio  corresponde  en  todo  aquello  que  se  relacione  con  la  legisla- 
ción escolar» 

ConsideraQdo  pues»  que  el  Proyecto  es  lógico,  la  Comisión  se  permite 
aconsejar  á  V.  H.  su  sanción,  en  la  forma  propuesta  por  el  Poder  E^e- 
cutiro. 


Dios  guarde  á  V.  H.  mucbos  afios. 


Montevideo.  Mayo  30  de  1884. 


Fedr^  E.  Bausá—Blai  FuM. 
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Puesto  en  discusión  general  es  aprobado  sin  hacerse  uso  delapaLbrn. 

En  discitsion particular  el  articulo  L^  es  igualmente  aprobado. 

En  discusión  el  2^. 

El  señor  Echevarria— Pido  la  palabra  para  proponer  una  pequeña  mo- 
dificación y  es,  en  donde  dice:  "nombrados  por  el  Gobierno/*  que  diga: 
"por  el  Poder  Ejecutivo." 

Creo  que  asi  quedaría  mejor. 

El  señor  FidaZ— Queda  mejor  por  que  es  asi  la  denominación  consti- 
tucional que  debe  usar  la  Honorable  Asamblea  general. 

El  señor  Bauza— E\  Gobierno  son  los  tres  Poderes.— La  Gomisioa 
acepta  la  enmienda. 

Se  vota  el  articulo  con  la  modificación  ¡/ es  afirmativa. 

Son  aprobados  sin  discusión  los  artículos  3.®  y  fi*. 

En  discusión  el  7^. 

El  señor  Echevarria— En  el  inciso  3.^  también  me  parece  que  cabria 
una  modificación  por  que  dice. 

Leyó. 

Yo  creo  que  podría  corregirse  este  inciso  diciendo  pura  y  simplemente 
"hacer  los  nombramientos  de  los  maestros  interinos  y  nombramientos 
definitivos",  una  vez  que  hayan  sido  llenadas  las  formalidades  legales, 
previa  aprobación  del  Poder  Ejecutivo  ó  del  Ministerio  de  Instrucción 
Pública,  que  es,  á  quien  le  está  cometido. 

Porqué,  para  un  si^nple  nombramiento  interino,  tener  la  necesidad  de 
la  aprobación  previa  del  Ministerio  de  Instrucción  Pública,  me  parece 
que  es  hasta  quitar  completamente  las  atribuciones  y  no  es  de  práctica 
que  una  corporación  como  vá  á  ser  [esta  no  tenga  siquiera  atribuciones  ó 
derechos  por  su  competencia,  de  proponer  á  los  individuos  q^  sean  com- 
petentes. Creo  que  es  lo  que  corresponde. 

Así  es  que  yo  abreviarla  el  párrafo  y  quedaría  mas  correcto  diciendo  lo 
que  acabo  de  proponer. 

De  manera  que  los  nombramientos  interinos  ó  permanentes  podrá  ha- 
cerlos la  Dirección  de  Instrucción  Pública,  y  una  vez  elegidas  las  perso* 
nas/someterlos  á  la  aprobación  del  Ministerio  respectivo. 

Sería  mas  breve,  habría  cierta  respetabilidad  y  el  párrafo  quedaría  mas 
conciso  abarcando  el  pensamiento^ue  creo  se  ha  querido  dar  á  este 
inciso. 

No  se  siesta  modificación  puede  ser  aceptada  por  la  Comisión. 

El  señor  Bausá—De  mi  parte,  señor  Presidente,  no  sé  si  mi  honora- 
ble colega  de, Comisión  pensará  como  yo^  no  me  conformo  con  la  modi« 
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ficacion  propuesta  por  el  señor  Senador  por  Soriano  puesto  que  preci- 
samente las  modiñcaciones,  que  se  introducen  ahora  á  la  Ley  de  Ins- 
trucción Pública,  son  por  causa  de  que  se  ha  creado  el  Ministerio  y  se 
trata  de  dar  al  Ministerio  toda  la  superintendencia  sobre  el  ramo. 

Si  la  Dirección  de  Instrucción  Pública  estuviese  autorizada  para  nom- 
brar maestros  en  cualquiera  condición,  dando  cuenta  después  de  haber- 
los nombrado,  esa  autoridad  del  Ministro  hasta  cierto  puntóse  que- 
braría y  es  consiguiente  que  siendo  61  quien  tiene  la  superintendencia  por 
su  autoridad  de  Ministro,  la  Comisión  no  puede  hacer  nada  sin  su  pre- 
via consulta  y  su  previo  consentimiento,  por  mucho  y  muy  dignos  que 
sean  los  señores  que  la  componen,  pero  es  el  orden  de  gerarquía  que  se 
establece  en  éste  nuevo  Proyecto  de  Ley  y  que  conviene  dejar  estableci- 
do para  que  las  disposiciones  del  Ministerio  sean  cumplidas  en  todos  los 
casos  y  la  acción  de  los  miembros  déla  Comisión  de  Instrucción  Públi- 
ca, sea  no  otra  cosa,  que  la  espresion  misma  del  Gobierno,  que  es  el  que 
tutela  esa  acción  y  tiene  para  eso  su  Ministro  de  Instrucción  Pública, 
superintendente  del  ramo. 

Es  por  estas  circunstancias  que  por  mi  parte  no  me  conformo  con  lo 
que  propone  el  señor  Senador  por  que  ya  diga  reasumiendo,  creo  que 
hasta  cierto  punto  quedarla  quebada  la  acción  del  Ministro^  si  la  Comi- 
sión de  Instrucción  Pública  tuviera  el  derecho  de  nombrar  maestros. 

He  terminado. 

El  señor  Echevarría— Indiiánhlemente  no  me  he  esplicado  bien  y  es 
por  eso  que  el  señor  Senador  reprueba  ó  rechaza  la  proposición. 

El  señor  fíaw^á— No  repruebo,  nó. 

No  me  conformo. 

El  señor  Echevarría— Kso  es,  no  se  conforma. 

Pero  yo  señor  Presidente,  lejos  de  mi  quitarle  la  superintendencia  al 
Ministerio  del  ramo,  quiero  únicamente  hacer  un  inciso  que  sea  algo 
práctico  y  algo  que  dé  realce  á  esa  corporación. 

Tan  es  así  que  no  podrán  hacerse  nombramientos  interinos  ni  definiti- 
vos sin  la  previa  aprobación  del  Ministerio  del  ramo  que  es  con  quien 
debe  entenderse. 

Puede  ser  que  al  señor  miembro  informante  de  la  Comisión  no  le  pa- 
rezca bien  la  palabra  nombramiento ;  pero  podría  ponerse  en  cambio, 
''  proponer  maestros  definitivos  ó  interinos,  "  los  cuales  serán  nombra- 
dos previa  aprobación  del  Poder  Ejecutivo,— por  que  á  esa  Dirección  ele 
Instrucción  Pública  debe  dársele  toda  la  respetabilidad  que  merece  un 
cuerpo  de  esa  categoría,  y  por  este  inciso  no  tiene  lo  que  tiene  el  mas 
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insignificante  encargado  de  una  repartición  cualquiera.  *-No  se  le  dá  co- 
metido,  no  se  le  deja  entender,  no  se  le  deja  proponer  las  personas  mas 
adecuadas,mas  competentesi  y  es  ella  la  que  está  encargada  de  saber  ele- 
jir  y  de  comprender  la  capacidad  de  cada  uno  de  esos  maestros ;  es  ella 
pues  la  que  debe  proponerlos  y  es  lo  único  que  yo  desearía,  que  tuviera 
la  autoridad  de  proponer  los  maestros,  y  no  hacer  los  nombramientos 
como  dice,  por  que  es  preciso  fijarse  bien  en  el  inciso. 
(LO  lee). 

Lo  que  yo  propongo,  en  su  fondo  es  lo  mismo,  pero  se  le  dá  cierto  re- 
alce á  esa  Corporación  al  dejarle  el  cometido  de  proponer  ya  para  ma- 
estros interinos  como  definitivos  las  personas  que  creyera  mas  idóneas 
para  ocupar  esos  puestos. 

Siempre  tendrá  el  Ministerio  del  ramo  la  autoridad  suficiente  para 
sceptar  ó  no  aceptar. 

Esto  en  el  fondo  es  lo  mismo,  en  la  forma  es  que  varia. 

Sino  es  aceptable  mi  indicación  no  insistiré  mas. 

El  señor  Vidal  {don  ^J— El  articulo  déla  Ley  de  Educación  común, 
que  se  modifica  por  el  Proyecto  nuevo  del  Poder  Ejecutivo  len  el  inciso 
3/  del  artículo  7.»  dice. 

(Lo  lee). 

Aquí  hay  otra  cosa  se  habla  de  maestros  interinos  en  el  nuevo  decreto. 

Pero  esta  modificación  ha  sido  traída  por  estas  razones  que  voy  á  es- 
poner. 

En  la  Ley,  se  suponía  que  al  nombrar  maestros,  para  las  escuelas,iban 
á  ser  siempre  en  el  orden  de  los  maestros  diplomados,  de  aquellos  que 
habían  rendido  examen  y  estaban  habilitados  conveniente  mente,  para 
desempeñar  los  puestos  de  maestros  en  los  tres  grados  de  la  enseñanza- 

Pero  puesto,  se  advirtió  la  dificultad,  tratándose  de  proveer  las  escue- 
las rurales,80bre  todo  en  los  sitios  apartados  de  los  centros  de  población, 
y  se  vio  que  no  era  posible  si  se  quería  dar  algún  ensanche  y  difundir 
convenientemente  la  instrucción  primaria  y  que  no  habia  medio  de  pro- 
veer las  escuelas  apartadas  con  maestros  diplomados. 

Entonces  por  el  decreto  reglamentario  de  esta  Ley,  por  el  inciso  1.* 
del  artículo  1.*  se  facultó  á  la  Dirección  General  de  Instrucción  Pública 
para  suplir  con  personas  idóneas,  munidas  de  la  autorización  para  ense- 
ñar, á  que  se  refiere  el  artículo  30  de  la  Ley  ó  simplemente  con  personas 
que  se  suponen  aptas,  aunque  carezcan  de  título,'  para  estas  escuelas, 
para  las  cuales  no  se  encontraban  maestros  habilitados. 
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Es  decir  que  este  artículo  viene  precisamente  á  le^slar  sobre  algo  que 
hoy  existe. 

¿  No  so  encuentra  un  maestro  habilitado  para  una  escuela  rural  ? 

Entonces  la  Dirección  General  de  Instrucción  Pública  propone  alGo^ 
bierno  el  nombramiento  de  un  profesor  interino,  pero  el  interinato  puede 
mantenerse  durante  mucho  tiempo,  por  que  puede  haber  maestros  hábi* 
les  hasta  con  diploma  que  no  quieran  ir  á  rejentear  esa  escuela. 

Así  es  que  el  interinato  no  es  sino  de  nombre,  se  suelve  efectivo  por 
las  dificultades  que  hay  para  proveer  estas  escuelas  apartadas  de  todo 
centro  de  población. 

El  nuevo  articulo  ha  debido  tener  en  cuenta  esto,  y  como  el  nombra- 
miento de  estos  maestros  interinos  tiene  sa  importancia,  puesto  que  el 
ejercicio  del  profesorado  váá  durar  algún  tiempo,  lo  ha  querido  hasta 
cierto  pi^tOi  asimilar  á  los  nombramientos  definitivos  en  cuanto  á  la  ne- 
cesidad de  una  aprobación  superior. 

Esta  es  la  razón  que  ha  tenido  el  Gobierno  para  proponer  la  nueva 
redacción  del  inciso  en  la  forma  que  lo  hace. 

Yo  espero  que  estaos  esplicaciones  satisfarán  al  señor  Senador  por  So- 
riano. 

El  señor  Echecarria—D\}e  que  no  insistiría  y  no  insista. 

Quiero  simplemente  esplicar  las  razones  que  me  ha  dado  el  señor  Se- 
nador que  acaba  de  dejar  la  palabra,  que  en  el  fondo  son  lo  mismo  que  lo 
que  yo  digo,  porque  siempre  se  deja  en  el  artículo  la  previa  aprobación 
del  Poder  Ejecutivo. 

Sean  ó  no  diplomados  los  maestros  interinos,  si  no  los  hay,  los  pro- 
pondrá la  Dirección  de  las  personas  mas  competentes  que  hayan  y  entón- 
eos el  Ministerio  del  ramo  los  aceptará  ó  nó. 
De  modo  que  no  se  le  quita  de  ninguna  manera  la  atribución. 

El  señor  Tidal  (don  B.) — Una  nueva  redacción,  en  otra  forma. 

El  señor  Echevarría --No  era  mas  que  una  redacción  en  otra  forma 
que  dá  un  mayor  realce  á  la  categoría  que  inviste  esta  alta  corporación; 
y  es  por  eso  que  con  la  nueva  redacción  llenaba  el  fondo,  dejaba  á  la 
Dirección  General  de  Instrucción  Pública  el  derecho  de  proponer  y  no 
poder  nombrar  sin  la  previa  autorización  del  Poder  Ejecutivo. 

No  entro  en  mas  esplicaciones;  sino  les  parece  bien  retiro  mi  propo- 
sición. 
Se  vota  n  se  dá  el  punto  por  discutido  y  es  afirmativa. 
Se  vota  el  articulo  con  los  incisos  y  es  afirmativa. 
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En  discusión  el  articulo  5.^  es  aprobado  siti  hacerse  uso  de  la  pal  bracomo 
lo  son  igualmente  el  9.^  y  el  2o. 

En  discusión  el  inciso  3."*  delarticuh'H. 

El  señor  Vidal  (don  B.) — Antes  de  este  artículo  voy  á  proponer  una 
modificación  a  un  artículo  de  la  Ley  de  educación  común,  para  ponerlo 
en  relación,  con  una  disposición  posterior  á  la  sanción  de  este  decreto 
del  Gobierno  provisorio  y  que  está  hoy  en  vijencia. 

Es  el  artículo  28. 

pl  artículo  28.  señala  los  deberes  del  Tesorero  üaneral  da  educación. 

Propongo  agregar  un  inciso  que  diga  así:  inciso  6.^  pagar  personal- 
mente el  presupuesto  de  Instrucción  prim\ria  del  Departamento  déla 
Capital. 

En  lugar  del  Secretario  Departamental  que  es  el  que  ahora,  por  una 
nueva  disposición  posteriora  la  sanción  de  esta  ley,  es  el  encargado  de 
pagar  el  presupuesto  de  cada  Departamento,  aquí  en  la  Capital  es  el  Te- 
sorero General  de  J.  P.  el  que  hace  estos  pagos  y  por  censecuencia  es 
necesario  introducir  en  este  artículo,  un  inciso  que  haga  constar  esta 
nueva  facultad  que  se  le  dio  por  un  decreto  del  Gobierno  provisorio. 

Propongo  pues  que  se  agregue  á  este  artículo  un  inciso  6.*  que  diga  de 
este  modo,  «pagar  personalmente,  el  Presupuoito  de  Instrucción  Pú- 
blica del  Departamento  de  la  Capital». 

El  señor  floi?íra— Querría  que  el  señor  Senador  me  esplicase  el  sen- 
tido de  las  palabras  '-pagar  personalmente,"  por  que  los  habilitados 
tanto  de  esa  repartición  como  los  de  otras,  entienden  pagar  personal- 
mente pagándoles  precisamente  á  las  mismas  personas  y  no  reconocen 
ni  poderes  que  representen  á  aquellas,  y  llaman  siempre  en  sus  avisos 
que  se  presenten  á  cobrar,  lalista  de  tal  ó  cual  repartición, personalmente. 

Se  presenta  un  individuo  con  poder  bastante  y  no  lo  consideran  to- 
davía suficiente  le  pagan  primero  al  que  vá  en  persona,  y  yo  quisiera 
saber  si  eB  ese  el  sentido  déla  palabra. 

El  señor  Vidal  {dm  5.)  -'Supongo  que  personalmente,  es  el  Tesorero 
en  persona. 

El  señor  Bau:á—Q\iG  sea  el  mismo  Tesorero  quien  pague  el  Tesorero 
en  persona,  esa  es  laidea. 

El  señor  Bovira— Si  es  eso  no  tengo  incoareniente. 

El  señor  Bauza — Pero  podría  decirse,  pagar  el  mismo,  si  se  quiere. 

El  señor  Vidal  (don  B)^0  no  poner  nada. 

Suprimir  la  palabra  personalmente  y  poner,  pagar  el  presupuesto  de 
Instrucción  Primaria. 
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Se  cota  el  inciso  con  la  supresión  de  la  palabra  "  personalmente  "  y  es  afir- 
mativa. 

Puesto  en  discusión  el  incis)  2.^  del  articulo  3 i  es  aprobado  sin  hacerse  uso 
de  la  palabra. 

El  señor  Vidal  {don  B). — Pido  la  palabra  para  propoaer  uq  cambio  de 
redaceion  en  el  encabezamiento  del  artículo  35  que  dice. . . 

(Lo  lee). 

Conviene  poner  este  artículo  de  perfecta  conformidad,  con  lo  que  mas 
tarde,  se  mandó  por  el  mismo  Gobierno  provisorio  que  dictó  esta  Ley. 

Pop  disposición  de  aquel  Gobierno  se  resolvió  que  los  Secretarios  de  las 
Comisiones  Departamentales  de  Instrucción  Pública,  fueran  los  Tesore- 
ros de  las  mismas  Comisiones. 

Se  suprimió  por  consecuencia,  el  cometido  que  se  les  daba  á  los  Teso- 
reros de  las  Juntas  Económicas  de  cada  Departamento  y  esto  se  traduce 
todos  los  años  en  el  presupuesto,  por  el  sueldo  que  se  les  asigna,  desde 
hace  muchos  años  al  Secretario  precisamente,  de  cada  Comisión  de 
Instrucción  Pública  Departamental. 

Es  pues  conveniente,  ya  que  se  ha  de  hacer  una  nueva  impresión  de 
esta  Ley,  evitar  estas  adicciones  que  forzosamente  tendrán  que  hacerse 
al  testo  de  la  Ley,  puesto  que  esta  ha  sido  modificada  posteriormente. 

Propongo  pues  que  el  articulo  35.  sea  redactado  como  lo  voy  á  dictar. 

**  Los  Secretarios  de  las  Comisiones  Departamentales  de  Instrucción 
"  Pública  serán  los  Tesoreros  de  las  mismas". 

Apoyado. 

Puesto  en  discusión  es  aprobado  sin  hacerse  uso  de  la  palabra. 

En  discusión  al  articulo  51  es  aprobado  sin  hacerse  uso  de  la  palabra  como 
lo  es  igualmente  el  52. 

Se  proclama  aprobado  enl.^  discusión. 

El  señor  Echevarria  -Hago  moción  para  que  se  suprima  la  segunda 
discusión. 

Apoyado. 

El  señor  Bovira—No  apoyado. 

El  señor  Echevarria— Es  un  asunto  en  que  no  ha  habido  discusión 
ninguna  y  la  votación  ha  sido  general. 

Me  parece  que  no  merece  una  segunda  discusión  y  por  otra  parte  un 
asunto  que  conviene  se  resuelva  cuanto  antes. 

Se  votx  si  se  suprime  la  segunda  discusión  y  resulta  empate. 

Se  reabre  la  discttsion. 

El  señor  Rovira—Heí  habido  discusión  sobre  algunos  de  los  puntos  de 
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este  Proyecto;  ha  habido  también  enmiendas;  se  han  aumentado  inci- 
sos. No  es  así,  como  dice  el  señor  Senador  por  Soriano,  que  no  ha  ha- 
bido discusión  ni  inconveniente  para  sancionarlo. 

Bien  puede  ser  que,  en  otra  discusión ,  haya  motivos  para  poder  au* 
mentar  ó  rectificar  algo  en  el  Proyecto. 

El  señor  Echevarría —Y  o  he  dichoque  no  ha  habido  discusión  porque 
entiendo,  señor  Presidente,  que  la  discusión  sobre  un  asunto  es  cuando 
es  fundamental,  cuando  es  algo  que  ha  merecido  la  aprobación  ó  desa- 
probación  de  algunos  de  sus  miembros,  pero  no  es  oposición  cuando  se 
cambia  la  palabra  "Gobierno*' por  la  de  Poder  Ejecutivo,— ó  se  quita 
una  coma  y  se  pone  punto  y  coma. 

Eso  no  es  discusión,  eso  sería  mas  bien  discusión  de  ortografía,  pero 
no  fundamental,  no  algo  que  desvirtúe,  ó  que  elimine  algo,  que  traiga  ó 
introduzca  modificaciones 

En  cambio  que,  el  Proyecto,  siendo  despachado  mas  pronto  puede 
importar  algo  nuevo  y  conveniente. 

Así  es  que  esa  pronta  resolución,  no  veo  que  perjudique  ni  entorpezca 
en  nada,  creo  por  el  contrario,  que  hará  bien. 

Por  eso  es  que  he  propuesto  que  se  suprima  la  segunda  discusión  y  me 
parece  que  el  Senado  deferirá  ala  pronta  resolución  del  asunto. 

El  señor  Bau::á — Señor  Presidente :  yo  he  votado  en  contra  de  la  su- 
presión de  la  segunda  discusión,  por  que  oí  un  no  apoyado,  y  como 
por  nuestro  Reglamento  el  Senado  tiene  dos  discusiones  y  probablemen- 
te ese  no  apoyado  responde  á  indicaciones  que  van  á  hacerse  después 
por  el  señor  Senador  que  lo  pronunció,  no  encuentro  grave  inconveniente 
en  que  no  se  deje  despachado  en  la  primera  discusión  y  en  oportunidad 
próxima  se  resuelva  en  la  segunda  discusión. 

Quien  sabe  si  no  se  trae  algún  argumento  nuevo,que  pueda  contradecir 
las  opiniones  emitidas  ó  en  último  caso,  que  venga  el  que  se  opone  á 
conformarse  con  lo  que  se  ha  hecho  hoy. 

Me  parece  inoportuno  dejar  la  segunda  discusión:  en  muchos  casos 
es  importante  por  bien  que  el  asunto  no  tenga  una  trascendencia  dema- 
siado estimable. 

No  encuentro  inconveniente  digo, y  por  eso  negué  mi  voto  ala  supre- 
sión de  la  segunda  discusión. 
Se  vota  si  se  suprime  la  segunda  discusión  y  es  negativa. 
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Ck)mísion  de  Legislación 


Honorable  Senado. 


Vuestra  Comisión  de  Legislación  tiene  en  su  archivo  diversos  asuntos 
que  por  su  condición  actual  deben  pasar  al  Archivo  General  que  la  Se- 
cretaria de  V.  H.  custodia. 

Estos  asuntos  son  los  siguientes: 

1881— Retiro  de  una  protesta  que  ante  el  Poder  Ejecutivo  formuló 
don  Bernabé  Quiñones  en  representación  de  don  Carlos  Escayola  sobre 
concesión  de  minas  á  don  Juan  Lacaze. 

1882 —Reclamación  del  señor  don  Felipe  Oribe  por  su  cese  del  ejerci- 
cio de  Cónsul  General  de  la  República  en  España,  quien  en  oportunidad 
fué  repuesto. 

Solución  de  que  el  Poder  Ejecutivo  da  cuenta  del  conflicto  con  el  En- 
cargado de  Negocios  de  Italia. 

Antecedentes  sobre  el  privilegio  exclusivo  concedido  al  señor  Courtin 
para  el  aprovechamiento  de  las  aguas  de  rios  y  arroyos  en  Tacuarembó. 

Mensagedel  P.  E.  instruyendo  de  los  acontecimientos  que  transito* 
riamente  alteraron  el  orden  público  en  Julio  del  propio  año. 

1883— Memoria  del  Ministerio  de  Gobierno  correspondiente  ál881. 

1884  Igual  memoria  por  el  año  de  1882  observaciones  ala  Ley  de 
Tarifas  Consulares.  (Este  asunto  fué  resuelto  en  la  oportunidad  por  el 
Cuerpo  Legislativo.) 

Dios  guarde  á  V.  H.  muchos  años. 


Montevideo»  Junio  9  de  1884. 


Blas  Vidal.— Pedro  E.  Bausa. 
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Pw.sto  en  discusión  general  es  aprobado  sin  hacerse  tiso  de  lii  palabra* 
EL  señor  Presidente — Siendo  asunto  interno  queda  sancionado- 
Se  dá  cuenta  de  lo  siguiente: 

El  Poder  Ejecutivo  acusa  recibo  del  Decreto  que  concede  á  la  señorita 
doña  María  Luisa  Fernandez  una  pensión  vitalicia. 

Archívese. 

El  mismo  Poder  acusa  recibo  de  los  antecedentes  que  motivaron  el 
Decreto  referente  á  doña  Petrona  Méndez  de  los  Santos. 

Archívese. 

El  señor  Presidente^^o  habiendo  mas  asuntos  que  tratar  se  levanta  la    . 
sesión. 

Se  levantó  á  tas  3  ¡/  15  p.  m. 


Federico  A.  y  Lara, 

Taquígrafo. 
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